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    Tras explorar el universo, la humanidad casi ha dado por perdida la posibilidad de encontrar vida inteligente. Entonces, un satélite alienígeno que orbita una estrella lejana envía una señal indescifrable. ¿Será el pretendido último suspiro de una antigua raza, muerta hace ya tiempo? ¿O el primer saludo de una forma de vida aún por descubrir? Priscila Hutchins, capitana de la Academia Espacial, y la otrora difamada Sociedad del Contacto están a punto de encontrar las respuestas… a más preguntas de las que posiblemente hubieran llegado a concebir nunca.
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  Prólogo


  
    Junio de 2220


    Desconozco qué imagen he podido proyectar al mundo; para mí, tengo la sensación de haber sido solo un niño que jugara en la orilla, entreteniéndose aquí y allá con un guijarro alisado o una concha de una belleza especial, mientras el enorme océano de la realidad se extendía virgen ante mis ojos.


    Isaac Newton, C. 1725.

  


  Cuando entró en los libros de historia, el Benjamin L. Martin, Benny para su capitán y tripulación, se hallaba en los límites del territorio que le correspondía explorar, en órbita alrededor de una estrella de neutrones catalogada como W65117.


  Su capitán era Michael Langley, casado en seis ocasiones, padre en tres, exdrogadicto, antiguo estudiante de teología, actor y músico amateur, y abogado aunque inhabilitado para ejercer. Langley parecía haber disfrutado de al menos media docena de vidas diferentes, algo que no era demasiado complicado teniendo en cuenta que en estos días no era raro vivir hasta adentrarse en el segundo o incluso el tercer siglo.


  El equipo de reconocimiento a bordo constaba de once especialistas en diversos campos: física, geología, astrología, meteorología, y expertos en unas cuantas materias arcanas más. Como todos en la Academia, sus miembros se tomaban su trabajo muy en serio, tomando medidas, haciendo averiguaciones y comprobando la temperatura de todos los mundos que se cruzaban en su camino, así como de satélites, estrellas y polvo estelar. Ni que decir tiene que adoraban las anomalías, siempre que podían dar con alguna. Era un juego de tontos, y Langley era consciente. Si cualquiera de los tripulantes del Benny hubiera pasado en la frontera tanto tiempo como él, serían conscientes de que todo aquello que consideraban peculiar, extraordinario o fuera de lo normal, se repetía miles de veces en apenas unas pocas decenas de años luz. El universo se repetía hasta el infinito. No había anomalías.


  Y como ejemplo, aquella estrella de neutrones. Recordaba a una bola de billar de color gris, eso si hubieran podido iluminarla. Tenía apenas unos kilómetros de diámetro, casi no llegaba al tamaño de Manhattan, pero en cambio, su masa superaba en varias veces a la del sol. Era un enorme peso muerto, tan denso que retorcía espacio y tiempo, desviando la luz de las estrellas cercanas hasta formar una aureola. Aquél cuerpo hacía estragos en los sistemas y relojes del Benny, incluso llegaba a hacerlos retroceder. La gravedad en su superficie era tal que Langley, de haber podido pisarla, hubiera pesado allí ocho mil millones de toneladas.


  —¿Con o sin los zapatos? —había preguntado al astrofísico que le había comunicado aquellos cálculos.


  A pesar de las escandalosas propiedades de aquel cuerpo celeste, había al menos media docena de satélites similares en las inmediaciones de la región. Lo cierto era que existía gran cantidad de estrellas muertas flotando por ahí. El mundo no era consciente porque no despertaban demasiado interés, y eran casi invisibles.


  —Lo interesante del caso —le explicó Ava— es que va a chocar contra esa otra estrella de ahí —dijo dando un golpecito con el dedo en la pantalla, aunque Langley no estuvo seguro de a cuál se refería—. Tiene catorce planetas y mil millones de años de existencia, pero este monstruo va a destrozarlo todo. Además, probablemente, acabe con el sol.


  Langley ya había oído eso antes, algunos días atrás, pero sabía bien que no ocurriría mientras él viviera.


  Ava Eckart era uno de los pocos miembros de la tripulación que parecía tener una vida aparte de su especialidad. Era una mujer de tez negra, atractiva, metódica y simpática. Organizaba fiestas a bordo del Benny. Le gustaba bailar. Disfrutaba hablando de su trabajo, y tenía la rara habilidad de hacerlo en un lenguaje accesible a cualquiera.


  —¿Cuándo? —preguntó Langley—. ¿Cuándo sucederá todo eso?


  —Aproximadamente, dentro de diecisiete mil años.


  Ahí lo tienes. Solo te hará falta algo de paciencia.


  —Y estás deseando que suceda.


  Sus ojos azabaches centellearon.


  —Lo has pillado —dijo. Y enseguida todo su dinamismo pareció debilitarse—. Ése es el problema aquí fuera. Todo ocurre en una escala de tiempo poco práctica. —Entonces cogió un par de tazas de café, y le preguntó si querría compartir una con ella.


  —No —respondió el capitán—. Te lo agradezco, pero no me deja dormir.


  Ella le dedicó una sonrisa, se llenó una taza, y se reclinó en una silla.


  —Y sí —dijo—. Me encantaría poder estar aquí cuando suceda. Adoraría poder ver algo así.


  —¿Dentro de diecisiete mil años? Pues empieza a cuidar tus comidas.


  —Claro —dijo mientras seguía pensativa—. De todas formas, aunque viviera lo suficiente, aún harían falta unos cuantos miles de años más para poder presenciar todo el proceso. Al menos.


  —Para eso están las simulaciones.


  —Pero no es lo mismo —respondió ella—. No es igual que estar allí —dijo negando con la cabeza—. Aunque, para lo que sirve… igualmente tenemos las manos atadas. Mira esa estrella, por ejemplo. —Se refería a la 1107, la estrella de neutrones que estaban orbitando—. Estamos justo aquí, pero aun así no podemos acercarnos lo suficiente para verla.


  Langley punteó su imagen en las pantallas.


  —Hablo de verla realmente —continuó—. Volar por su superficie. Iluminarla.


  —Darse un paseo por ella.


  —¡Exacto! —Ava irradiaba entusiasmo. Vestía unos pantalones cortos de color verde y una sudadera blanca con la inscripción Universidad de Ohio—. Ya tenemos antigravedad, lo único que nos hace falta es un generador más potente.


  —Mucho más potente.


  La imagen semejante a la del capitán Acab que acostumbraba a adoptar la inteligencia artificial de la nave apareció en pantalla. Como todas las IA de las naves de la Academia, respondía al nombre de Bill.


  Langley tenía ya muy vistos sus ojos adustos y sombríos, sus espesas patillas y su jersey de fina pana negra como para sorprenderse ante su presencia, pero la tripulación sí que solía sobresaltarse al verlo aparecer. De haber sido un ente consciente, una posibilidad siempre negada por sus creadores, Langley habría pensado que Bill se reía a costa de todos ellos.


  —Capitán —anunció—. Hemos tropezado con un fenómeno extraño.


  Aquél era un comentario poco común. Bill no acostumbraba a comunicar información alguna sin antes editorializarla.


  —¿De qué se trata, Bill?


  —Ha desaparecido ya. Fue una transmisión artificial por radio.


  —¿Una transmisión?


  —Sí. A 8.4 gigahercios.


  —¿Y qué decía? ¿De dónde provenía?


  Sus profundos ojos se acercaron.


  —No puedo responder a ninguna de esas dos preguntas, capitán. No es ningún lenguaje o sistema con el que esté familiarizado.


  Langley y Ava cruzaron sus miradas. Estaban muy lejos de casa. No podía haber nadie allí fuera.


  —La señal estaba dirigida —añadió Bill.


  —¿No era una señal simplemente emitida?


  —No. La atravesamos hace unos momentos.


  —¿Y pudiste entender algo, Bill?


  —No. Responde a un patrón claramente artificial. Cualquier otra afirmación que pueda hacer es pura especulación.


  Ava contemplaba las imágenes del campo de estrellas en las pantallas, como si algo pudiera llegar a revelarse en ellas.


  —¿Qué nivel de certeza tienes, Bill? —preguntó.


  —Noventa y nueve con ocho, en una estimación por lo bajo. —Líneas de caracteres comenzaron a aparecer descendiendo por una de las pantallas informativas—. Éste es su aspecto. He sustituido símbolos por cadencias de impulsos.


  El capitán era incapaz de distinguir pauta alguna, pero aceptó el cálculo de Bill sin cuestionarlo.


  —¿Dices entonces que hay otra nave ahí fuera, Bill?


  —Solo digo que hay una señal.


  —¿De dónde procedía? —preguntó Ava—. ¿De qué parte?


  —No tengo forma de estar seguro. Pero parecía tener su origen en las proximidades de la 1107. La estrella de neutrones. Supongo que debía de proceder de algo que la orbite. Cruzamos la señal demasiado rápido para seguir su pista.


  Langley frunció el ceño mientras consideraba los símbolos que no dejaban de aparecer en pantalla. Siguió observándolos hasta que se detuvieron.


  —Eso es todo —dijo Bill—. ¿Quieres que repita el registro?


  El capitán miró a Ava. Ella negó con la cabeza.


  Langley levantó la vista hacia la imagen de la IA. Su semblante era enjuto y gastado. Era la lánguida personificación de la eminencia, una efigie que adoptaba cuando debía exponer algún suceso en curso.


  —¿Bill, podremos volver a dar con ella?


  La IA dudó.


  —¿Con una señal dirigida? Suponiendo que provenga de una órbita menor a la nuestra, tendríamos que esperar a que volviera a alcanzarnos.


  —¿Cuánto tiempo necesitaríamos?


  —La información es insuficiente.


  —Haz una suposición.


  —Seguramente varios meses.


  Langley se negaba a aceptar lo que había ocurrido. No ahí fuera. Probablemente debía de tratarse de algún problema técnico.


  —¿Puedes hacer alguna estimación de la ubicación de esa fuente, Bill?


  —No, capitán. Para eso tendría que dar con ella una segunda vez.


  Langley miró a Ava.


  —Debe de haber algún fallo. Éstas cosas pasan a veces. Cualquier problema técnico en el sistema.


  —Quizá —replicó ella.


  —Bill, ejecuta un diagnóstico. Comprueba si hay algún problema interno que pueda explicar la intercepción.


  —Ya lo he hecho, capitán. Todo parece estar en orden.


  Ava torció los labios, reflexionando.


  —Consultemos con Pete. —Hablaba de Pete Damon, el director del proyecto. Pete era uno de los físicos más famosos del mundo, en gran parte gracias a su papel como presentador de Universo, una serie científica extraordinariamente popular, y que había hecho mucho a favor de conquistar sostén público para organizaciones como la Academia, pero que también le había granjeado la envidia de muchos colegas suyos.


  Langley podía oír voces de fondo en la comunicación, allí donde miembros de la tripulación llevaban a cabo experimentos temporales. Aunque la vida de la 1107 se remontaba solo a doscientos millones de años atrás, en realidad ocupaba aquella posición desde hacía dos mil millones de años. Cuando Ava había tratado de explicar un suceso así, cómo el tiempo podía haberse ralentizado en el seno de la gravedad de aquel cuerpo celeste, en aquella recóndita región del universo, la mente del capitán se había negado a aproximarse siquiera a la idea. Sabía que era cierto, que así había ocurrido, pero le dolía la cabeza solo de considerarlo.


  Ava atrajo la atención de Pete sobre una de las pantallas auxiliares, y conversó con él apresuradamente. El físico frunció el ceño y negó con la cabeza, estudiando sus propios monitores.


  —Es imposible —dijo.


  —¿Podrías ignorar algo así? —preguntó Ava.


  Entonces siguieron más miradas a los monitores. Conversaciones en voz baja con imprecisas figuras a un lado y a otro. Y dedos que daban golpecitos en las pantallas.


  —No —dijo—. Voy para allá.


  Se abrieron y cerraron compuertas. Langley escuchó pisadas y voces excitadas.


  —Parece que has sobresaltado a la tripulación, Ava —dijo el capitán.


  —No me extraña —respondió con aspecto risueño.


  Varias personas irrumpieron en el puente. El propio Pete; Rick Stockard, el canadiense; Hal Packwood, que se había embarcado en su primer vuelo largo y que volvía a todo el mundo loco hablando sin cesar de lo asombroso que le parecía cuanto veía; Miriam Kapp, que dirigía los experimentos cronológicos; y dos o tres más. Todos llegaban con la respiración entrecortada.


  —¿De dónde procedía? —repitieron unos y otros—. ¿Habéis podido escuchar algo?


  —¿Aún seguimos captándolo?


  —Por el amor de Dios, Mike —dijo Tora Cavalla, una astrofísica de considerable apetito sexual— ¿trabajáis ya intentando encontrar el origen de la transmisión? ¿Os dais cuenta de que puede haber alguien ahí fuera?


  —Claro que sí —dijo Langley. Tora no le agradaba demasiado. Su comportamiento perturbaba la vida de la nave, y además parecía pensar que todos a su alrededor eran idiotas. Su actitud podría haber pasado desapercibida, por ejemplo, en CalTech. Pero en la estrechez de una superluminar, donde todos debían habitar en comunidad durante meses, generaba claustrofobia y recelo—. Y claro que estamos buscando la fuente emisora. Pero no esperéis demasiado. Desconocemos de dónde puede proceder. Y cualquier exploración que podamos llevar a cabo cerca de ese montón de hierro no va ser demasiado fiable. El pozo gravitatorio lo trastoca todo.


  —No dejéis de buscar —dijo Packwood, hablando como si estuviera al mando.


  —¿Y hay alguna otra explicación factible? —preguntó Tora, frunciendo su pálida y ancha frente. El suceso la intrigaba sobremanera.


  —Siempre cabe la posibilidad de que alguna pieza de equipo haya funcionado equivocadamente. Aunque Bill lo niega.


  Observó a Pete, rogándole con sus grises ojos que hiciera de aquella misión una caza en pos de esa señal.


  —No es algo que debamos dar por perdido —dijo Pete— hasta poder saber qué originó la transmisión. —Era un tipo alto, de piernas largas y aspecto solemne. Su mirada era furtiva, sugiriendo siempre que trataba de ocultar algo. Para Langley era como un carterista que intentara esconder su botín. Con todo, era un hombre de palabra, y uno podía confiar en lo que decía—. ¿Qué tenemos, Mike? —preguntó.


  —Fue una transmisión excepcional. Bill no puede conseguirnos nada más.


  —¿Podemos oírla? —preguntó Packwood.


  —Bill —dijo Langley—, pon la grabación. Ésta vez en audio.


  Se prolongaba unos dos segundos, en una serie de agudos pitidos y chirridos.


  —¿Es posible interpretar algo? —preguntó Pete.


  —No —dijo Langley—. Cero.


  Los miembros del equipo intercambiaron serias miradas. Un par más de ellos siguieron insistiendo.


  —Debe de significar que hay otra nave en algún sitio —dijo Pete—. O un orbitador.


  —Pues no será nada que nos pertenezca a nosotros —dijo una técnica muy joven que, sosegada, acababa de entrar al puente. Se llamaba Wanda—. Lo he verificado dos veces.


  Pete asintió.


  —¿Y qué podría estar haciendo nadie ahí fuera? —preguntó Tora.


  —Nosotros estamos aquí —dijo Langley.


  Tora negó con su cabeza.


  —¿Y los sensores no detectan nada?


  Langley ya había comprobado esa información. Pero volvió a hacerlo. Nada había cambiado.


  —Si hubiera algo ahí fuera —dijo Stockard— seriamos capaces de verlo. —Era un tipo bronco y agresivo. Alguien que, en otra época, hubiera optado por hacer carrera militar.


  —Lo cierto es que las condiciones en lugares como este suelen ser bastante peculiares —dijo Packwood—. El espacio se pliega sobre sí mismo, el tiempo se deforma, y todo de manera intermitente. Sin embargo…


  —¿Por qué no damos la vuelta y retrocedemos hasta comprobarlo? —dijo Pete—. Investigando esa misma región.


  —Es imposible. No podemos permitirnos gastar el combustible que haría falta para dar la vuelta en redondo. Si queremos regresar al mismo punto, tendremos que esperar hasta dar una vuelta completa.


  —¿Cuánto tardaríamos?


  —Meses.


  Todos miraron al capitán, pero no había nada que él pudiera hacer. De cualquier manera, Langley no consideraba que estuviera sucediendo nada realmente extraordinario. Había estado dirigiendo equipos de la Academia en el espacio profundo desde hacía casi cuarenta años, y sabía bien que si algo podía decirse de las estrellas de neutrones era que nunca nadie se demoraba demasiado en sus proximidades.


  En todo el tiempo transcurrido desde que las superluminares habían dejado la Tierra, se había hallado únicamente otra civilización viva, si es que podía llamarse así. Los nativos de Nok estaban atrasados unos cuatro mil años, y justo ahora estaban saliendo de su revolución industrial. Eran bastante fanáticos, y guerreaban constantemente por uno u otro motivo.


  También se habían hallado ruinas en algunos otros lugares. Pero eso era todo. Langley había supervisado personalmente miles de mundos terrestres, y no más de treinta habían podido acoger algún tipo de vida. En dos tercios de estos últimos, se había tratado de organismos unicelulares.


  No. No importaba lo que Bill pudiera haber interceptado, o al menos pudiera pensar haberlo hecho. La explicación al suceso no podía incluir una nave tripulada por habitantes de otro mundo. Claro que eso no quería decir que no entendiera la excitación de la tripulación.


  —¿Qué sugerís que hagamos, capitán? —inquirió Pete después de vacilar durante un tiempo—. ¿Podréis poner en marcha un diagnóstico que determine si la transmisión es correcta?


  —Ya lo hemos hecho. Y Bill no ha encontrado ningún error. —Claro que si el problema estaba en el propio Bill…


  —De acuerdo. ¿Qué más nos queda por intentar?


  —Podríamos reconfigurar los satélites y lanzarlos en misión de búsqueda. Luego retomar nuestra misión de rutina. Y cuando acabemos, regresar a casa.


  A Pete parecía no agradarle demasiado aquella estrategia.


  —¿Y qué hay de los satélites?


  —Si encuentran algo, enviarán resultados.


  —¿Sigues pensando que va a tomar tanto tiempo?


  —Lo siento Pete. Pero de veras que no hay un modo más fácil de hacerlo.


  —¿Cuántos satélites emplearemos? —Ya solo quedaban siete. Iba a ser necesario sacrificar una parte del programa de exploración.


  —Cuantos más enviemos ahí fuera, más probabilidades de éxito tendremos.


  —Hazlo —dijo Pete—. Envíalos todos. Bueno, conserva quizá uno o dos de ellos.


  Capítulo 1


  
    Junio de 2224


    La gente suele creer que la buena suerte refleja a partes iguales talento, duro esfuerzo y pura fortuna. Es difícil negar el papel que representan los dos últimos. Respecto al talento, solo decir que se fundamenta esencialmente en saber acertar el momento adecuado para actuar.


    
      Haroun Al Mondies,


      Reflexiones, 2114.

    

  


  Priscilla Hutchins no era una mujer dada a los flechazos, pero había estado a poco de enamorarse perdidamente del Predicador Brawley durante el fiasco en Proteus. No fue por su físico, aunque Dios sabe que era muy atractivo. Y tampoco por su encanto; era cierto que esas dos razones hacían que le agradara, claro que, si alguien le hubiera insistido, probablemente habría reconocido que veía en él algo de chispa.


  Por supuesto, no era predicador en realidad. Según rezaba la leyenda, descendía de una antigua casta de escupefuegos bautistas. Hutch lo había conocido tras coincidir con él alguna que otra comida, y de verlo entrar y salir de la Academia.


  Y lo que quizá fuera más significativo, como una voz que surgía del vacío en los interminables vuelos a la Serenity, Punto Gloria y Lejano. Era una de esas pocas personas con las que podía sentirse cómoda estando en silencio, sin dejar de considerarse por ello en buena compañía.


  Lo más importante de todo era que él había estado ahí cuando ella más desesperadamente lo había necesitado. No para salvarle la vida, ni mucho menos. Su vida nunca llegó a correr peligro. Lo que hizo fue librarla de tomar una decisión espantosa.


  Así fue como sucedió: Hutch estaba a bordo de la nave Wildside, de la Academia, en ruta hacia la Estación Renaissance, que orbitaba alrededor de Proteus, una enorme masa de hidrógeno que había estado contrayéndose desde hacía millones de años y que finalmente acabaría por convertirse en una estrella. Su núcleo ardía furiosamente con la presión que generaba esa contracción, aunque la ignición nuclear no había llegado a iniciarse todavía. Ése era el motivo por el que la estación estaba allí. Para observar el proceso, como a Lawrence Dimenna le gustaba decir. No obstante, había gente que consideraba vulnerable la Renaissance, que pensaba que ese proceso era impredecible, y que se inclinaba por cerrarla y desalojarla. No era un lugar que Hutch estuviera deseando visitar.


  El viento soplaba con fuerza en el interior de la nebulosa. Ya estaba aproximadamente a un día de distancia y podía sentirlo aullar y arañar la nave. Intentaba concentrarse en acabar un ligero almuerzo que consistía en una tostada y una pieza de fruta, cuando recibió el primer asomo de lo que le quedaba por sufrir.


  —Ha escupido una llamarada enorme —dijo Bill—. Gigantesca —añadió—. Se sale de la escala.


  A diferencia de su IA hermana del Benjamin Martin, el Bill de Hutch adoptaba múltiples aspectos diferentes, empleando aquel que juzgara más agradable, molesto o intimidatorio en cada momento, según le apeteciera. En teoría estaba programado para actuar así, con el fin de ser una compañía lo más cercana posible a la real en los largos viajes de la capitana. Aparte de la IA, ella estaba sola en la nave.


  En aquel momento, su aspecto era el de ese tío querido por todos sus familiares, pero que acostumbraba a beber demasiado y a ser algo mirón con las jovencitas.


  —¿Crees que deberemos evacuar la estación? —preguntó.


  —Carezco de información suficiente para emitir un juicio correcto —dijo la IA—. Pero creo que no. Quiero decir, esa estación lleva allí muchísimo tiempo. No creo que vaya a saltar por los aires justo cuando lleguemos nosotros.


  Aquello le sonaba a epitafio.


  Por supuesto, de no haber sido por los sensores, no habrían podido ver la erupción. En realidad sin ellos no podían ver nada. La rugiente bruma por la que avanzaba la Wildside imposibilitaba distinguir algo más allá de los treinta kilómetros.


  Era hidrógeno, iluminado por el fuego del núcleo. En las pantallas, Proteus no se distinguía de una verdadera estrella, de no ser por los surtidores gemelos que brotaban de sus polos.


  Hutch miró las pantallas, observando las enormes volutas de llamas que rugían por entre la nebulosa, un infierno que resultaba más inquietante que el que bullía en una verdadera estrella, pues ni siquiera mostraba la ilusión de unos límites más o menos definidos, y parecía abarcar el universo entero.


  Al ser vistos desde fuera de la masa nubosa, los surtidores constituían una elegante visión que hubiera sido merecedora de un Sorbanne, como unos haces compuestos por partículas cargadas, no del todo estables, que destellaban desde un faro que cambiaba su ubicación sobre las rocas cada poco. La Estación Renaissance había sido ubicada en una órbita ecuatorial para disminuir las posibilidades de que una descarga remota pudiera freír sus sistemas electrónicos.


  —¿Cuándo está previsto que el núcleo interrumpa su actividad? —preguntó.


  —Probablemente no sea hasta dentro de mil años —dijo Bill.


  —Ésa gente debe de estar loca, aquí sentada en este hervidero.


  —Parece que las condiciones han empeorado considerablemente en las últimas cuarenta y ocho horas —dijo Bill bajando la vista, con su acostumbrada petulancia. Entonces reprodujo una nota informativa—. Aquí dice que tienen todo tipo de comodidades. Piscinas, pistas de tenis, jardines. Incluso una playa.


  De haber estado en el corazón del sistema solar, la fina bruma de Proteus habría sepultado a Venus. Bueno, quizá sepultado no era la palabra apropiada. Más bien envuelto. Cuando por fin la presión alcanzara el nivel de la masa crítica, tendría lugar la ignición nuclear y el velo exterior de hidrógeno dejaría de existir, y Proteus se convertiría en una Clase-G, con una masa probablemente algo mayor a la del sol.


  —Si esa cosa se vuelve inestable, no creo que importe demasiado cuántos jardines puedan tener.


  La IA hizo evidente su desaprobación.


  —No existe ningún caso conocido de una protoestrella de Clase-G que se haya vuelto inestable. Solo está sujeta a tormentas ocasionales, y eso es lo que vemos ahora. Creo que te preocupas demasiado.


  —Es posible. Pero si esta es la meteorología normal de la zona, no me gustaría estar aquí cuando las cosas se pongan feas.


  —Ni a mí. Aunque, en caso de que surgiera algún problema durante nuestra estancia, no deberíamos tener dificultades para sortearla rápidamente.


  —Eso espero.


  Que un suceso así tuviera lugar era algo del todo improbable, le había asegurado el oficial que la había informado de la misión —y había enfatizado claramente esa palabra—. Sencillamente, Proteus estaba atravesando un período inquieto. Era algo muy normal. Hutchins no tenía por qué preocuparse. Simplemente estaba allí para reforzar la seguridad —había concluido.


  La capitana recibió la llamada estando en la Serenity, haciendo algunas reparaciones. Lawrence Dimenna, el director de la Estación Renaissance, el mismo que hacía solo dos meses había asegurado que Proteus era tan seguro y fiable como el mismísimo sol, y que había luchado porque no se desmantelara la base, desoyendo los consejos de algunos de los miembros más eruditos de la Academia, era quien intentaba ahora ser precavido. Así que qué mejor que mandar a Hutchins a sentarse en aquel volcán.


  Y allí estaba. Con órdenes de presentarse, estrechar la mano a Dimenna y, en caso de que hubiera algún problema, asegurarse de que todos abandonaran aquel lugar. Pero se suponía que no debía haber ninguno. Estamos hablando de expertos en protoestrellas, y dicen que todo va bien. Solo toman precauciones.


  Hutchins estudió la lista de tripulantes. Entre residentes e investigadores eran en total treinta y tres, incluidos tres estudiantes universitarios.


  No iban a estar muy cómodos en la Wildside, en caso de tener que escapar a toda prisa de allí. La nave había sido diseñada para cargar con treinta y un tripulantes más el piloto, pero las dos personas extra podrían acomodarse compartiendo dos compartimientos, y además había también asientos adicionales que podrían utilizar en las fases de aceleración y salto.


  Era una misión temporal, estaría allí hasta que la Academia hiciera despegar al Lochran de la Tierra. Dicha nave estaba siendo puesta a punto —acorazada, en realidad—, para poder soportar mejor las condiciones de la región. El Lochran la reemplazaría como nave de presencia permanente, en caso de tener que escapar del lugar, en apenas unas cuantas semanas.


  —Hutch —dijo Bill—. Hay noticias de la Renaissance.


  Estaba en el puente, donde pasaba la mayor parte de su tiempo al tripular una nave vacía como aquélla.


  —Conecta la transmisión —dijo—. Ya es hora de que nos presentemos.


  Aquélla era una sorpresa agradable. Enseguida se encontró delante de sus ojos a un apuesto y joven técnico de pelo castaño, ojos brillantes, y sonrisa que se iluminó cuando se abrió definitivamente la conexión y pudo contemplar a la capitana. Vestía una camisa blanca ajustada que obligó a Hutch a reprimir un suspiro. Diablos. Llevaba demasiado tiempo sin compañía.


  —Hola, Wildside —anunció—, bienvenida a Proteus.


  —Saludos, Renaissance —dijo conteniendo una sonrisa. El intercambio de señales requería de algo más de un minuto.


  —La Dra. Harper desea hablar con usted. —El oficial dio paso a una mujer de piel morena que parecía estar acostumbrada a dar órdenes. Hutch la identifico efectivamente como Mary Harper, por los reportajes en los medios de comunicación. Su voz sonaba seca, y miraba a Hutch como esta podría haber mirado a un camarero que le sirviera tarde la comida. Harper había luchado hombro con hombro con Dimenna para impedir el cierre de la estación.


  —¿Capitana Hutchins? Su presencia aquí nos reconforta. El tener una nave a la espera de una posible emergencia hará que todos aquí se sientan mucho más tranquilos. Solo por lo que pueda pasar.


  —Es un placer poderles ser útil —respondió Hutchins.


  Su interlocutora suavizó algo su tono.


  —Tengo entendido que se dirigía a su hogar cuando recibió las órdenes, y solo quería que supiera que apreciamos que haya podido venir en tan poco tiempo. Seguramente no será necesario, pero consideramos que es mejor ser precavidos.


  —Claro que sí.


  Harper se dispuso a reanudar su discurso, pero entonces la tormenta interrumpió la transmisión. Bill probó con unos cuantos canales alternativos y encontró uno que funcionaba.


  —¿Para cuándo la esperamos? —preguntó Harper.


  —Creo que mañana a las seis será una buena hora.


  Harper parecía preocupada, y mientras esperaba la llegada de la respuesta de Hutch intentaba disimularlo mostrando una fría sonrisa. Cuando al fin asintió, la capitana de la Wildside tuvo la sensación de que su interlocutora hacía cálculos para sus adentros.


  —Perfecto —dijo con una burocrática expresión de alegría—. Nos veremos entonces.


  No creo que tengan muchas visitas, pensó Hutch.


    


  La Estación enviaba informes periódicos a la Serenity, con registros de lecturas de temperatura a diferentes niveles de la atmósfera, fluctuaciones gravitatorias, cálculos de la velocidad de contracción del núcleo, densidad de la bruma y muchos otros detalles más.


  La Wildside se había interpuesto en ese flujo de datos que viajaba de la Renaissance a la Serenity y por ello podía, al menos durante algunos minutos, interceptar las transmisiones. Hutch estudió las cifras que llenaban media docena de sus pantallas, salpicadas de esporádicos análisis por parte de la IA de la Renaissance. Todo le sonaba a chino. Temperaturas del núcleo y velocidad del viento no eran más que partes meteorológicos. Sin embargo, de vez en cuando aparecían imágenes de la protoestrella, enterrada en el centro de la nebulosa.


  —No conceden opiniones por el momento —dijo Bill—. Pero según lo interpreto, existe la posibilidad de que la fusión del núcleo ya haya empezado. De hecho, incluso es posible que empezara hace doscientos años.


  —¿Y no lo sabían?


  —No.


  —Había supuesto que cuando eso ocurriera la protoestrella explotaría más o menos de inmediato.


  —Lo que suele ocurrir es que, tras un periodo de varios siglos después de su nacimiento, la estrella acaba contrayéndose, su color cambia a amarillo o blanco, y reduce bastante su tamaño. No es algo que suceda así de repente.


  —Vaya, es bueno saberlo. Después de todo, parece que esta gente no está sentada sobre un barril de pólvora.


  La imagen de "tío" Bill sonrió. Vestía un jersey amarillo con el cuello abierto, unos pantalones azul marino y unas zapatillas.


  —Al menos no sobre el barril de pólvora a punto de explotar que imaginabas.


  La nave dejó de interponerse en el flujo de información, y la señal se desvaneció.


  Hutch se sentía hastiada. Hacía ya seis días que había abandonado la Serenity, y anhelaba compañía humana. No estaba habituada a viajar sin pasajeros, no le gustaba nada, y se descubrió tranquilizando a Bill, que siempre se daba cuenta de cuándo se ponía así, para que no se lo tomara como algo personal.


  —No es que no te considere una compañía agradable —dijo.


  Su imagen parpadeó, y fue sustituida por el logotipo de la Wildside; un águila remontando el vuelo sobre una luna llena.


  —Lo sé —sonó herido—. Y lo entiendo.


  Bill solo estaba actuando, intentando ayudar, pero Hutchins no pudo evitar suspirar y volver la vista a la bruma. La capitana escuchó el suave chasquido con el que la IA indicaba rutinariamente su despedida. Normalmente aquello no era más que una concesión a su privacidad. En aquella ocasión era algo más.


  Durante una hora estuvo intentando leer, vio una antigua comedia —escuchando el eco en la nave de los aplausos y las risas grabadas de la audiencia—, se preparó algo de beber, volvió al gimnasio, hizo algo de ejercicio, se duchó y finalmente regresó al puente.


  Entonces pidió a Bill que volviera, y juntos jugaron un par de partidas al ajedrez.


  —¿Tienes algún conocido en la Renaissance? —preguntó.


  —Ninguno que yo sepa. —Algunos de los nombres que integraban la lista le eran vagamente familiares, probablemente se tratara de pasajeros que había transportado en vuelos pasados. En su mayoría eran astrofísicos. Había también algunos matemáticos. Un par de peritos en recopilación de datos. Gente de mantenimiento. Un chef. Hutchins se preguntaba quién sería aquel joven de ojos vivos.


  Viven bastante bien, pensó.


  Un chef. Un médico.


  Un profesor.


  Un…


  Entonces se detuvo. ¿Un profesor?


  —Bill, ¿para qué podrían querer tener un profesor?


  —Ni idea, Hutch. Se antoja un poco extraño.


  Un escalofrío le recorrió la columna.


  —Comunícame con la Renaissance.


  Un minuto más tarde, el técnico de ojos brillantes volvió a aparecer en pantalla. Se mostró igual de encantador que la vez anterior, pero esta vez ella no estaba por la labor.


  —Tengo entendido que en la estación habita Monte DiGrazio. En la lista aparece como profesor. ¿Podrías decirme qué enseña?


  Mientras esperaba el inicio de la comunicación, el técnico miraba a Hutchins con el ceño arrugado.


  —¿Qué tienes en mente? —preguntó Bill a la capitana. Estaba sentado en un sofá de cuero junto a una biblioteca repleta de estanterías. Al fondo podía escucharse el crepitar de una chimenea.


  Hutch empezó a responderle, pero lo dejó ir.


  Al técnico le llegó su pregunta, y la miró perplejo.


  —Enseña matemáticas y ciencias. ¿Por qué le preocupa?


  Hutch refunfuñó desesperada. Cambia la formulación de la pregunta, boba.


  —¿Tenéis a vuestras familias a bordo? ¿Cuántos sois ahí en total?


  —Creo que esta vez has acertado —dijo Bill con prudencia.


  La capitana cruzó los brazos y se encogió, como intentando ser un blanco lo más pequeño posible.


  El técnico la miraba arqueando las cejas.


  —Sí. Damos cobijo a veintitrés familiares aquí. En total somos cincuenta y seis personas. Monte tiene a su cargo a quince estudiantes.


  —Gracias —dijo Hutch—. Wildside fuera.


  Bill endureció sus rasgos anodinamente contenidos.


  —De modo que, en caso de que fuera necesario evacuar…


  —Tendríamos que dejar en tierra casi a la mitad de la tripulación —dijo Hutch negando con la cabeza—. Eso sí que es planificación.


  —¿Hutch, que hacemos?


  Estaba perdida.


  —Bill, ponme en comunicación con la Serenity.


    


  Las erupciones procedentes de Proteus se hacían cada vez más intensas. Hutch observó una en particular que parecía extenderse varios millones de kilómetros, agitándose fuera de los límites de la nebulosa hasta consumirse.


  —Listos para comunicar con la Serenity —dijo Bill.


  La capitana consultó la lista de actividades y vio que, para cuando llegara la transmisión en dos horas y media, sería Sara Smith quien estuviera de servicio. Sara era agresiva y ambiciosa, y quería abrirse paso hasta la dirección. No era fácil tratar con ella, pero entendería el problema y lo consideraría seriamente. Su superior, Clay Barber, era quien había asignado a Hutch aquella misión y le había dado instrucciones para llevarse la ahora repentinamente inadecuada Wildside.


  Se esforzó por serenarse. Encolerizarse no sería nada profesional.


  La luz verde que había sobre la consola de las imágenes parpadeó.


  —Sara —dijo sin apartar la vista del objetivo, pero sin subir su tono de voz—, se supone que debo poder evacuar a la tripulación de la Renaissance en caso de que hubiera algún problema. No obstante, aparentemente alguien parece haber olvidado que tienen allí a sus familiares. La Wildside no tiene espacio para todos. Ni de lejos. Haced el favor de informar a Clay. Necesitamos una nave más grande aquí en seguida. No sé si este lugar va a saltar por los aires o no, pero si lo hace, según como están las cosas, tendríamos que dejar en tierra a unas veinte personas.


  —Has estado perfecta, Hutch —dijo Bill—. Creo que has dado con la nota exacta.


    


  La capitana se saltó la cena. Sentía que estaba fallando a la Renaissance, estaba preocupada, cansada, incómoda. Asustada. ¿Qué se suponía que debía decirle a Harper y a Dimenna cuando llegara a la estación espacial? Espero que no os importe, amigos, pero ¿a quién queréis salvar?


  Una luz de aviso se iluminó, y sirvió para empeorar más su malestar. Un par de consolas se apagaron, varias pantallas hicieron lo propio. Las luces se oscurecieron, los ventiladores dejaron de funcionar y, por unos minutos, el puente estuvo en calma. Finalmente, todo volvió a estar operativo.


  —Todo bajo control —dijo Bill.


  —Perfecto.


  —En las condiciones que atravesamos, es normal esperar que ocurran cosas así. —Los sistemas de la nave se apagaban en ocasiones para protegerse de subidas externas de tensión.


  —Lo sé.


  —Por cierto, tenemos ya respuesta de la Serenity.


  —Pásala por pantalla.


  Era Barber. Obeso, calvo, terriblemente susceptible, una persona a la que no le gustaba nada que la molestasen cuando las cosas iban mal. En una ocasión, en un inusual arranque comunicativo, le había confesado que se había hecho piloto espacial para impresionar a una mujer. Su treta resultó inútil, y la mujer lo abandonó igualmente. Hutch entendía bien por qué.


  —Hutch —dijo el hombre desde su despacho—, lamento el problema que ha surgido. La Wildside era la nave de mayor capacidad que teníamos disponible. La dotación de la Renaissance lleva ahí desde hace mucho tiempo. Podrán aguantar unas semanas más. El Lochran va con adelanto a las previsiones. Un par de compañeros aquí pasaron un tiempo en la estación, y me han comentado que es normal que la gente que llega de fuera se asuste en su primera visita. Es porque estás atravesando esa nube de gases. Dificulta muchísimo la visión. Te pido que improvises todo lo que puedas cuando llegues a la Renaissance. No menciones que la Wildside no tiene capacidad suficiente para llevar a cabo un posible salvamento. No se enterarán de nada si no sacas el tema. Enviaría una segunda nave, pero me parece algo exagerado. Piénsalo bien. Comprobaré el estado del Lochran, les avisaré de que las cosas no van del todo bien. Quizá pueda meterles prisa. —Se pasó la mano por los finos cabellos que le quedaban y apartó la vista de su pantalla, fijándola en la capitana—. Entretanto, necesito que te las apañes con lo que tienes. ¿De acuerdo? Sé que puedes manejar esta situación.


  El anillo de estrellas que representaba a la Estación Serenity reemplazó al funesto semblante.


  —¿Eso es todo? —dijo—. ¿Eso es todo lo que tenía que decir?


  —De haber estado él mirando por la claraboya, su postura hubiera sido bien distinta.


  —Eso está claro.


  Bill hizo entonces una pausa y frunció el ceño, distraído por algo.


  —Nuevas transmisiones —dijo—. De la Renaissance.


  Hutch sintió que se le revolvía el estómago.


  En aquella ocasión era el mismísimo director de la estación. Lawrence Dimenna, A. F. D., G. B. Y., dos veces ganador del galardón Brantstatler. Era un tipo bien parecido, a su modo distante y austero. Como muchos de los que superaban el siglo, su aspecto seguía siendo bastante lozano, aunque sus ojos despedían la inflexibilidad y la certidumbre producto de la edad. Hutch era incapaz de distinguir un solo atisbo de afabilidad en su interlocutor. Tenía los cabellos rubios, la mandíbula apretada, y no parecía muy feliz. Con todo, se las arregló para sonreír.


  —Capitana Hutchins, me alegra verla aquí puntualmente.


  Estaba sentado junto a un escritorio. A su espalda, en una mampara, tenía diversas placas conmemorativas, colocadas expresamente para que se vieran bien. La imagen no tenía el detalle suficiente como para permitirle leer las inscripciones, y tendría que haberla ampliado para poder hacerlo, claro que eso no hubiera sido muy correcto. Lo que sí podía distinguir era que una de ellas contenía el escudo de armas del Reino Unido. ¿Quizá sería un Caballero de su Majestad?


  Se acomodó en su asiento, estudió con la vista su escritorio, y entonces levantó la mirada para fijarla en los ojos de la capitana. Parecía asustado.


  —Se ha producido una erupción —dijo. Su voz monótona sugería que tenía la cabeza ocupada en graves asuntos—. Proteus ha escupido una llamarada inmensa.


  Hutchins sintió que el corazón le daba un vuelco.


  —Les dije que esto podía ocurrir. Debía haber habido una nave estacionada en el puerto de embarque, lista para salir de inmediato.


  Dios mío. ¿Realmente estaba diciendo lo que estaba diciendo?


  —He dado orden de evacuar. Cuando llegue aquí mañana, ya tendremos listos a dos técnicos para repostar la nave… Supongo que será necesario —dijo tras una pausa.


  —Será muy conveniente —dijo ella, intentando sobreponerse a su malestar—. Siempre que tengamos tiempo.


  —Perfecto, nos ocuparemos de que así sea. Imagino que no habrá nada que podáis hacer para acelerarlo todo.


  —¿Quiere decir para que llegue antes allí? No. No hay posibilidad de salirnos de nuestro plan de vuelo.


  —Entiendo. Bueno, no pasa nada. No esperábamos que el vuelo pudiera llegar hasta las 0930.


  La capitana dejó pasar algunos segundos.


  —¿Estamos hablando de la pérdida total de la estación?


  La conexión tardó algunos minutos en devolver la respuesta.


  —Sí —dijo, tartamudeando un poco. Parecía tener problemas en mantener la compostura—. No consideramos muchas posibilidades de supervivencia de la Renaissance. En realidad, siendo honesto, mañana a esta misma hora la estación habrá saltado por los aires. —Entonces agachó la cabeza y sin dejar de mirarla, dijo—: Gracias a Dios que está aquí, capitana. Al menos sacaremos a nuestra gente. Si llega dentro del horario previsto, creemos que no tendremos problemas para abastecer de combustible la nave y estar ya de camino a casa tres horas antes de que llegue… No deberíamos de tener problemas de tiempo. Tendremos a todos listos para partir. Si necesita algo más, hágaselo saber al oficial de operaciones, o a mí mismo, y ya veremos qué podemos hacer para solucionarlo. —Entonces se levantó, y la cámara lo siguió mientras rodeaba el escritorio—. Muchas gracias, capitana. No sé qué hubiéramos hecho si no hubiera llegado aquí a tiempo.


  La luz de aviso parpadeó. La transmisión había acabado. ¿Y ella, tenía algo que decir?


  Los motores guardaban silencio y el único sonido en la nave era el cotorreo electrónico de los instrumentos del puente, y el continuo zumbido de los conductos de ventilación. Quería contárselo, escupir la verdad, hacerle saber que no había espacio para todos. Tenía que superar el trago.


  Pero no se atrevió. Necesitaba tiempo para pensar.


  —Gracias, profesor —dijo—. Os veré mañana por la mañana.


  Su imagen desapareció, y Hutch se quedó desolada, con la mirada perdida en la pantalla en blanco.


  —¿Qué piensas hacer, Hutch? —preguntó Bill.


  Tuvo que contenerse para no dejar escapar la rabia que sentía.


  —No tengo ni idea —dijo.


  —Probablemente lo primero que deberíamos hacer es informar a Barber. Hutch, no es culpa tuya. Nadie puede cargártela.


  —Quizá no te hayas dado cuenta, Bill, pero aquí soy la que da la cara. Soy quien tiene que decirle a Dimenna que esa llamarada es un problema mayor del que creía. —Dios, cuando vuelva voy a estrangular a Barber—. Necesitamos ayuda. ¿Quién más hay en los alrededores?


  —El Kobi está camino de la Serenity para hacer reparaciones. —El Kobi era un velero de contacto, financiado por el Consejo de Investigación Alienígena. Había estado de viaje, buscando alguien con quien comunicarse. En más de cuarenta años no había encontrado a nadie. Sin embargo, sí había llevado a cabo un gran servicio adiestrando a capitanes de naves y a otras partes interesadas en cómo comportarse en caso de que, al fin, verdaderamente acabaran topándose con alienígenas. Hutch estaba al tanto: No hacer movimientos amenazadores. Hacer parpadear las luces "de forma amistosa". Grabarlo todo. Alertar a la estación más próxima. No conceder ningún tipo de información estratégica, como la ubicación del Mundo Natal. En caso de ser atacados, escapar rápidamente. El capitán del Kobi era Chappel Reese, maniático, nervioso, muy susceptible. La última persona en el mundo que querrías tener ahí fuera saludando a una civilización vecina. No obstante, era un fanático de la materia, y tenía familiares entre los altos cargos.


  —¿Qué capacidad tiene el Kobi?


  —Es un balandro. Ocho como mucho. Diez para una emergencia —dijo Bill negando con la cabeza—. Ahora está a plena carga.


  —¿Hay alguno más?


  —El Cóndor no está muy lejos.


  La nave del Predicador Brawley. Eso le hizo ver un rayo de esperanza.


  —¿Dónde está?


  Brawley era ya una figura casi legendaria. Había salvado a una misión científica que había calculado mal su órbita y estaba siendo tragada por una estrella de neutrones. Había rescatado a los desesperados supervivientes del Antares 11 sin despeinarse, y sin preocuparse por su propia seguridad. Igualmente había salvado a un miembro de su tripulación en Beta Pac, utilizando una llave inglesa para matar de un golpe a uno de los voraces reptiles de ese mundo.


  Bill pareció complacido.


  —Está lo suficientemente cerca. Según mis previsiones, podría estar aquí esta misma noche. Si hace un buen salto, podría llegar a la estación a primera hora de la mañana.


  —¿Dispone de espacio?


  —Solo lleva a unos cuantos pasajeros. Tiene espacio de sobra. Debemos contactar con él de inmediato. No hay nadie más que esté suficientemente cerca.


  Los viajes estelares tenían tanto de arte como de ciencia. El regreso de una nave al espacio sublumínico no era algo preciso. Era posible materializarse lejos del destino planeado, y el grado de incertidumbre crecía con la distancia del salto. El riesgo normalmente estaba en la posibilidad de materializarse en el interior de un posible destino. En aquel caso, incluso materializarse dentro de la nebulosa suponía un grave riesgo. Aun fina como era, su densidad seguía siendo suficiente para hacer explotar una nave que llegara desde fuera. Eso significaba que el Predicador tendría que reproducir el procedimiento empleado por Hutch: aterrizar bien fuera de la envoltura de la masa brumosa para luego dirigirse a toda velocidad hacia la estación. A la vuelta, debería escapar a toda prisa de la llamarada, hasta conseguir la velocidad suficiente para saltar de nuevo al hiperespacio.


  El Predicador. Su alborotado cabello rojizo y sus ojos azules parecían tener cierta clase de brillo interior. No era extraordinariamente guapo, en el sentido tradicional de la palabra, pero era su despreocupada actitud desbocada y su disposición a reírse de sí mismo lo que lo hacían del todo encantador. Hacía más o menos un año, cuando se habían encontrado en la Serenity, él la había hecho sentirse el centro del mundo. Hutch no solía entregarse a los hombres con facilidad al poco de conocerlos, pero hubiera estado dispuesta a hacer una excepción con Brawley. Sin embargo, de alguna forma, no acabaron de conectar, y al fin Hutch terminó pensándoselo una segunda vez antes de lanzarle un señuelo. Ya habría una próxima vez.


  Pero no la hubo.


  Bill continuaba con su informe del Cóndor. La nave estaba realizando investigaciones biológicas. Brawley había estado recogiendo muestras en Goldwood, y se dirigía a entregarlas a los laboratorios centrales de Bioscan, en la Serenity. Goldwood era uno de los mundos en los que la vida no había evolucionado más allá del estadio unicelular.


  —Hablemos con ellos —dijo.


  Las luces parpadearon.


  —Ya hay comunicación, Hutch. Si el Cóndor sigue su plan establecido, la transmisión de sentido único tardará una hora y diecisiete minutos. Recurriré a la Serenity por si no está siguiendo su curso previsto. —De ser así, la señal dirigida del comunicador de larga distancia no lo alcanzaría.


  A pesar de la gravedad de la situación, Hutch se estaba poniendo nerviosa. Nerviosa como una colegiala. Qué tonta. Reunió fuerzas, se aclaró la voz, y volvió la vista para fijarla en la lente oscura y redondeada de la cámara.


  —Predicador —dijo— tengo…


  Las luces volvieron a parpadear, y entonces se apagaron. Ya no volvieron a encenderse. Cuando Bill intentó hablarle, su voz sonó como un disco al que le hubieran bajado las revoluciones. Las imágenes abandonaron las pantallas, la ventilación dejó de funcionar, la IA balbució y volvió a activarse.


  Bill intentó sin éxito pronunciar un calificativo.


  Las luces de emergencia se encendieron.


  —¿Qué fue eso? —preguntó la capitana—. ¿Qué ha pasado?


  Bill necesitó un minuto para recuperar su voz, y tras varios intentos fallidos, por fin lo consiguió.


  —Un pulso electromagnético —dijo.


  —¿Qué daños ha causado?


  —Ha fundido todo el casco.


  Sensores. Transmisores, antenas. El comunicador de larga distancia. Artefactos ópticos.


  —¿Estás seguro? Bill, es necesario que conectemos con el Cóndor. Debemos informarles de lo que está ocurriendo.


  —Se ha fastidiado todo, Hutch.


  La capitana apartó la vista hacia la nebulosa.


  —Que no se te pase por la cabeza —dijo Bill.


  —¿Y qué otra alternativa nos queda?


  —Te freirías. —Los niveles de radiación eran… astronómicos.


  Si no salía al exterior y sustituía el transmisor, no habría esperanza de poder avisar al Predicador.


  —Hutch, aunque no te importara freírte, a la velocidad a la que vamos la fuerza del viento ahí fuera es enorme. Piensa esto: si te pasa algo, nadie podrá ser rescatado.


  —Tú podrías apañártelas.


  —Ahora mismo estoy ciego. Ni siquiera podría encontrar la Estación. La Renaissance informará a la Serenity de la situación, y Barber podrá deducir el resto por sí solo.


  —Pero ellos también estarán incomunicados. Ése mismo pulso electromagnético…


  —Ellos están equipados para sobrevivir en este entorno. Tienen resistentes trajes de trabajo. Podrán enviar a alguien al exterior sin matarlo.


  —Ya veo. —Era incapaz de pensar con claridad. De acuerdo. De todas formas, tampoco le hacía especial ilusión salir al exterior.


  —Una vez lleguemos a la estación, podrás hacer todas las reparaciones que quieras. Si aún te queda algo de juicio.


  —Para entonces ya será demasiado tarde para avisar al Predicador.


  Entonces la chimenea de que había junto a Bill se silenció.


  —Lo sé.


    


  Navegaban a tientas. La trayectoria y la velocidad habían sido fijadas horas atrás, según la información más exacta que habían podido reunir. Todo lo que tenían que hacer era evitar cruzarse con la estación sin verla a tiempo. Sin embargo, la visibilidad empeoraba por momentos, y probablemente se reduciría a solo un par de kilómetros cuando llegaran, en la mañana. Tendría que bastar pero que Dios los ayudara si se desviaban de su camino.


  —Bill, ¿no podríamos meterlos a todos en la Wildside?


  —¿A todos? ¿A cincuenta y seis personas? ¿Cincuenta y siete contando contigo? ¿Cuántos adultos serían? ¿Cuántos niños? ¿Qué edad tienen?


  —Digamos cuarenta adultos. ¿Qué pasaría?


  Entonces la imagen de Bill pareció envejecer.


  —Durante las primeras horas estaríamos bien. Entonces el ambiente empezaría a enrarecerse. La sensación de aire viciado se haría más y más intensa. Transcurridas trece horas, las condiciones empeorarían seriamente.


  —¿Después de cuánto tiempo empezaría a sufrir la tripulación daños graves?


  —Carezco de información suficiente para aseverarlo.


  —Pronostica.


  —No me gusta pronosticar. No en un asunto así.


  —Hazlo.


  —Transcurridas unas quince horas. A partir de ese momento, todo empeoraría rápidamente. —Ambos cruzaron sus miradas—. Es una posibilidad. Puedes montarlos a todos, y si Dimenna ha sido lo suficientemente hábil como para comunicar a la Serenity la situación, y si esta última contactó con el Cóndor, y si este consigue dar con nosotros a tiempo para dar cobijo a la carga extra…


    


  Las luces volvieron a encenderse y la nave recuperó toda su energía.


  En el transcurso de la tarde, la capitana había vagado sin descanso de un lado a otro de la nave, leyendo, viendo simulaciones y divagando incansablemente con Bill. La IA le recordó que no había comido nada desde la hora del almuerzo, pero ella no tenía apetito.


  Horas después, la imagen en realidad virtual de Bill apareció en el puente, sentado sobre la mano derecha de Hutch. La IA vestía un elaborado mono púrpura con adornos color verde. Un parche de la Wildside adornaba el bolsillo en su pecho. Bill se enorgullecía de la variedad y la inventiva implícitas en el diseño de sus uniformes. Los parches siempre llevaban su nombre, pero por lo demás eran diferentes en cada ocasión. Aquél el particular mostraba la silueta de una nave cruzando un torbellino galáctico.


  —¿Estás dispuesta a intentar recogerlos a todos?


  Había estado posponiendo la decisión. Esperando la llegada a la Renaissance. Cuando llegara el momento de explicarle a Dimenna.


  No hay aire suficiente para todos, Profesor.


  No es culpa mía. No lo sabía.


  La capitana se sentó, dando cobijo a pensamientos asesinos acerca de Barber. Bill le sugirió que se tomara un tranquilizante, pero ella quería estar segura de hallarse en buen estado por la mañana.


  —No lo sé todavía, Bill.


  Se hacía tarde, y las luces de la cabina se iban debilitando. Los paneles de observación hicieron también lo propio, generando la ilusión de que la noche había llegado en el exterior de la nave. Gradualmente la bruma se fue desvaneciendo, hasta que la capitana ya solo pudo distinguir en el exterior algún reflejo ocasional de las luces de la cabina.


  Solía sentirse muy cómoda en la Wildside, pero aquella noche notaba la nave especialmente vacía, lúgubre, silenciosa. En las salas retumbaban los ecos, y la capitana escuchaba con atención las corrientes de aire y el rumor de los aparatos electrónicos. Cada pocos minutos, se sentaba frente a su pantalla para comprobar la posición de la Wildside.


  Entretanto, el Predicador se alejaba cada vez más.


  Podría mandarle un mensaje con el comunicador de larga distancia nada más llegar a la Renaissance. Pero para entonces ya sería demasiado tarde.


  Había decidido no dejar a nadie en tierra. Los subiría a todos a bordo y saldría corriendo. Sin embargo, la Wildside carecía de la potencia suficiente para escapar sin más del pozo gravitatorio. Primero, tenía que describir un arco en órbita para tomar impulso. Eso le supondría tener la llamarada virtualmente sobre sí antes de tener tiempo a dar el salto. Pero eso no importaba demasiado. No era ese el problema. Era el aire.


  Su única esperanza de salvarlos a todos era poder encontrarse con el Cóndor. Y no iba a poder hacerlo en el espacio profundo; carecían de los medios para ensamblarse, no podrían conectarse. Al menos no en tan poco tiempo. Tendría que elegir una estrella cercana, que no estuviera a más de un puñado de horas de distancia. Entonces informar al Predicador, ir hasta allí y esperar que ocurriera lo mejor. La elección más clara parecía una estrella sin nombre de clase M, a cinco años luz de distancia. Serían aproximadamente ocho horas de viaje. Además, tenía que añadir el par de horas que tardaría en escapar de la llamarada, y eso suponía que ya tendría a gente muriendo por falta de oxígeno para cuando llegaran a su objetivo. Aun suponiendo que el Cóndor llegara veloz al punto establecido, era poco probable que el Predicador pudiera dar con ella antes de transcurridas otras tres o cuatro horas. Era posible. Incluso podría dar el salto a su lado. Pero no era muy probable.


  —No es culpa tuya —repitió Bill.


  —Bill —espetó la capitana—, déjame sola.


  La IA se retiró y la dejó con los chasquidos, vapores y susurros que habitaban la nave vacía.


    


  Hutchins estuvo en el puente hasta pasada la medianoche. Aproximadamente hacia la una, los motores cobraron vida e iniciaron el lento proceso de frenado de la Wildside, preparándola para su cita con la estación.


  Rebuscando entre los archivos, la capitana dio con un viejo programa emitido por la UNN durante el cual Dimenna, Mary Harper y alguien más a quien no conocía, y que respondía al nombre de Marvin Child, discutían acerca de la prolongación de la existencia de la Estación Renaissance frente a un comité de la Academia.


  —¿Estáis sugiriendo —inquiría Harper— que debemos pedir a nuestros colegas que abandonen el lugar, para luego imitarlos nosotros en caso de no estar convencidos de que la zona sea segura? —Child era un tipo delgado, canoso y de aspecto cansado. Hacía gala de un descarado desprecio hacia todo el que le desagradaba. Limitaos a hacerme caso, propuso, y no habrá ningún problema. Dimenna, por su parte, no lo hacía mucho mejor.


  —No negamos que exista peligro —concedía al final de la vista—. Pero estamos dispuestos a asumir los riesgos.


  ¿Pues qué le había dicho a ella?: Les dije que esto sucedería. Y ahora lo había escuchado asegurar con todo énfasis todo lo contrario al mundo entero, junto a sus colegas. Diablos, se habían traído a sus familias.


  Cuando el presidente de la sala les agradeció su presencia, Child asintió ligeramente con la cabeza, como lo hace alguien que está viendo cómo la última persona en la mesa le enseña las cartas. Sabía que habían ganado. Ya se había invertido demasiado dinero en la Renaissance, y estaban en juego reputaciones de alto nivel.


  Genial, así que habían estado dispuestos a aceptar los riesgos. Y ahora que había llegado la hora de la verdad, echaban mano de la vieja Hutch para que fuera a salvar los muebles. Venga. Sacad los culos de aquí. Daos prisa.


  Poco antes de las cinco abandonó su sillón en el puente, se arrastró hasta su camarote, se duchó, se cepilló los dientes, y se cambió para ponerse un uniforme limpio.


    


  Comprobó uno a uno los alojamientos individuales, asegurándose de que estuvieran listos. Iba a tener que instalar camas extras para dar cobijo a los pasajeros adicionales. Las cogería de la estación. Dio instrucciones a Bill de que estuviera listo para ajustar al máximo el dispositivo de mantenimiento vital.


  Cuando tuvo todo listo, fue de vuelta al puente. No había sido capaz de confesarle a Dimenna la verdad de la situación y, de alguna forma, se sentía culpable de la catástrofe que los esperaba a la vuelta de la esquina. Era consciente de que sonaba absurdo, pero no podía evitarlo.


  —Hemos cumplido el horario —dijo Bill, interrumpiendo sus reflexiones—. Restan veintisiete minutos para el encuentro. —La IA vestía una chaqueta gris y unos pantalones a juego—. Lo más prudente habría sido cerrar la estación hace dos años.


  —Mucha gente tiene vinculada su carrera a la Renaissance —dijo la capitana—. Aún nadie conoce todos los detalles acerca de la formación de las estrellas. Se trata de un proyecto importante. Creo que enviaron a las personas equivocadas, simplemente tuvieron mala suerte, y probablemente haya sido inevitable que tuvieran que quedarse hasta que se les viniera el techo encima.


    


  El brillo de la bruma se hacía cada vez más intenso.


  Hutch observaba aquel halo oscilar en media docena de pantallas, cuando escuchó las palabras de Bill.


  —Tienes comunicación con la Renaissance.


  Gracias a Dios.


  —Quiero hablar con Dimenna, Bill.


  La pantalla del comunicador parpadeó mostrando una serie de imágenes distorsionadas.


  —Bienvenida a la Renaissance —dijo una extraña voz, que enseguida se interrumpió. La señal no era muy buena. En la estación debían de tener también problemas con la transmisión. La pantalla se puso en blanco y se apagó un par de veces. Cuando finalmente Bill consiguió ajustarla, Hutch se encontró mirando a Dimenna.


  —Buenos días, profesor —dijo.


  Él la miró con gravedad.


  —Estábamos preocupados por usted. Me alegra comprobar que ha sobrevivido. Y que ha llegado hasta aquí.


  Hutch asintió con la cabeza.


  —Tenemos un problema —dijo—. ¿Es este un canal privado?


  Su interlocutor movió los músculos de la mandíbula.


  —No. Pero no importa. Diga lo que tenga que decir.


  —Hubo un problema de entendimiento. La Wildside tiene limitaciones de espacio. No fui informada de que tenían aquí a sus familias.


  —¿Qué? Por Dios, señora, ¿cómo es posible?


  Quizá porque nadie pensó que fuerais lo suficientemente estúpidos como para traer a vuestros parientes aquí. Pensó para sus adentros Hutch.


  —La nave está ideada para transportar a treinta y un pasajeros. Nosotros…


  —¿Qué está diciendo? —Dimenna tenía la cara completamente roja. Hutch pensó que iba a gritarle—. ¿Qué se supone entonces que debemos hacer con el resto de nuestra gente? —Entonces se llevó la palma de la mano a la boca y miró a un lado y a otro. Prestaba atención a las palabras de algún compañero. Entonces volvió a hablar—. ¿Podemos esperar la llegada de alguna otra nave?


  —Es posible —dijo la capitana.


  —Es posible.


  Ella lo miró fijamente.


  —Permítame hacerle una pregunta. Fuimos alcanzados por un impulso electromagnético.


  —Fue una descarga del surtidor. Ocurre de vez en cuando. No fue exactamente un IEM. No en el sentido estricto de la palabra. —Entonces pareció relajarse. Como si hablar de algo que no fuera el desastre que los esperaba lo apartara de la elección a la que debía hacer frente.


  —Pero tuvo el mismo efecto. Abrasó todo lo que había en el casco.


  —Así es. Son las secuelas de una corriente de partículas de alta energía. A nosotros también nos dejó aturdidos. ¿Y cuál es su pregunta?


  —¿Consiguieron recuperar su operatividad? ¿Se han comunicado con la Serenity?


  —Imposible. Hace demasiado calor ahí fuera. Montamos un transmisor en el interior para poder comunicar con usted. Es todo lo que tenemos.


  Hutch tragó saliva y luchó por controlar su voz.


  —Entonces… no están al tanto de lo sucedido.


  —Estamos seguros que saben que nos hemos quedado incomunicados. Hablábamos con ellos cuando sucedió.


  —¿Y saben que tenían que evacuar?


  —Estábamos informándolos de ello.


  Aquello era como sacar una muela.


  —¿Y pudieron hacérselo saber antes de quedarse sin comunicación?


  —Sí —dijo Dimenna luchando por controlarse.


  Bien. Saben que tienen que abandonar la estación. Y saben que la Wildside es demasiado pequeña. Eso debería significar, tiene que significar que el Cóndor está de camino.


  —¿Alguna cosa más, capitana Hutchins?


  Desde luego, había más.


  —Envíennos toda la información que tengan sobre la llamarada.


  Su avance era imparable. Era enorme y caliente, e iba a hacer pasar a la Renaissance a la historia. Alcanzaba ya casi los 6.6 millones de kilómetros, y avanzaba a treinta y siete mil kilómetros por minuto. Y Hutch iba a tener que orbitar durante una hora antes de conseguir el impulso suficiente para salir de la estación.


  Lo conseguiría, pero iba a quemarse algunos pelos.


  Le dio las gracias y cerró la transmisión. Instantes más tarde avistó un destello plateado en medio de la bruma. Era la estación.


    


  La Estación Renaissance estaba constituida por tres antiguas superluminares: la Belize, un antiguo navío de reconocimiento; la Nakuguma, una nave que en otro tiempo había transportado suministros y tripulantes a los terraformadores de Quraqua; y el famoso Harbringer que había descubierto a los noks, la única civilización extraterrestre conocida hasta el momento. Había existido una importante cruzada en pro de declarar al Harbringer un monumento global. Pero el esfuerzo había fracasado, y aquella legendaria nave acabaría sus días allí, en ese infierno.


  A todas las naves se les habían extirpado los motores, reforzado los cascos y fortalecido los sistemas de refrigeración. Estaban interconectadas mediante gruesas conducciones. Tenían también un amplio espectro de sensores, antenas, detectores de partículas, transductores y otro tipo de maquinaria cubriendo sus cascos.


  Una orgullosa leyenda, blasonada en el casco de la Nakaguma, rezaba: «Academia de la Ciencia y la Tecnología». A su vez, la sección posterior del Harbinger portaba el sello de la Academia: un pergamino y un candil enmarcando la azulada Tierra del Consejo Mundial.


  En condiciones normales, Hutch hubiera dejado el mando de la nave a Bill, al que le gustaba fondear —o al menos eso decía—. Sin embargo, con los sensores fuera de funcionamiento, decidió pasar al modo manual.


  Una fracción considerable de la Nakaguma había sido vaciada. Aquélla era con mucho la mayor de las tres naves, y el espacio habilitado hacía las veces de muelle de servicio para las naves entrantes. La capitana fijó la órbita y la posición, y se deslizó hasta su objetivo. Varias hileras de luces parpadearon guiándola, y un controlador ofreció también su ayuda. Con los sistemas de navegación fuera de funcionamiento, aquel era un proceso algo primitivo.


  —Un par de grados hacia el puerto. Frena un poco ahora. Sigue avanzando.


  —Lo estás haciendo bastante bien —dijo Bill.


  Se suponía que la IA no estaba programada para mostrar sarcasmo, pero así lo estaba haciendo.


  —Gracias, Bill —respondió Hutch con aplomo.


  La Wildside atravesó sin problemas las puertas, entrando en la Nakuguma y posándose en el muelle.


  La IA la felicitó. Los motores se apagaron y el suministro de energía disminuyó al mínimo. Un conducto de acceso se deslizó en espiral para conectar muelle y cámara estanca. La capitana comprobó que el uniforme estuviera presentable, abrió la escotilla y se adentró en la Estación Renaissance. Dimenna estaba allí, aguardándola. Su mirada la atravesaba, como si no existiera.


  —No hay mucho tiempo —dijo.


  Tenía que sustituir la maquinaría chamuscada del casco.


  Los pasajeros ya estaban llegando. En su mayoría eran mujeres y niños. Llevaban consigo equipaje. Algunos de los más jóvenes transportaban incluso juguetes, maquetas de naves, pelotas, muñecas.


  Fuera, dos técnicos enfundados en trajes espaciales se apresuraban recorriendo el margen del muelle para enlazar los conductos que iban a repostar el combustible.


  Hutch se apartó para dejar embarcar a los pasajeros. Los demás —maridos, amigos, probablemente padres, y algunas pocas mujeres— llenaban un palco cercano. Una de las mujeres empujó a su hijo al frente, un niño de pelo rojizo de unos seis años. De sus ojos manaban lágrimas. Imploraba a Hutch que cuidara de su hijo, y se giró hacia Dimenna.


  —No lo dejaré —dijo refiriéndose a alguien que no estaba presente—. Que alguien ocupe mi lugar.


  —Mandy —dijo el director.


  —Se llama Jay —le dijo Mandy a Hutch. Abrazó al niño y la escena se hizo aún más dramática. Entonces se marchó, abriéndose paso entre aquellos que intentaban embarcar.


  —Decidimos no abarrotar la nave —dijo Dimenna—. Algunos de nosotros nos quedaremos.


  —No es ese el modo de hacerlo…


  El director alzó la mano. Estaba decidido.


  —Su marido es un directivo de la estación.


  En aquel instante, Hutch sintió un odio por Barber más intenso que cualquier otro sentimiento que hubiera albergado en su vida por alguien. Deseaba su muerte.


  —Haré que alguien ocupe su lugar —dijo fríamente Dimenna—. ¿Cómo se supone que debe hacerse? Veinticinco de nosotros nos hemos ofrecido voluntarios para quedarnos aquí. ¿Es esa la forma? ¿Bastará eso para conseguir una tripulación razonable? ¿Podrás aceptar a un par de personas más sin que eso comprometa la seguridad del viaje?


  Aquél era el instante más terrible de su vida.


  —No tiene por qué hacerse así. Todos podemos subir a bordo y…


  —Hemos elegido hacerlo así.


  Por supuesto, tenía razón. Si todos subían a bordo de la Wildside la sobrecargarían, ralentizarían su aceleración, enrarecerían el aire, arriesgarían las vidas de los demás hasta que, finalmente, si ocurría el milagro, deberían escapar por la cámara estanca. Si se quedaban allí, al menos estarían en un lugar donde una nave de rescate sabría que debía acudir para recogerlos. No había muchas posibilidades, pero quizá aquella era la mejor opción.


  —Hutch —dijo Bill—, debes ocuparte de ciertas cosas si es que vamos a marcharnos.


  El mundo pareció dar vueltas a su alrededor mientras miraba a Dimenna y a la gente que se arrastraba por la cámara estanca, pasando por los niños que preguntaban por qué no los acompañaban sus padres, y por los rostros llenos de desesperación que se agolpaban en el interior de la galería.


  —Hutch —la apremió Bill con más fuerza—. Es esencial que completemos las reparaciones del casco. Casi no disponemos de tiempo.


  Apenas si podía escucharlo. Dimenna estaba frente a ella, como un juez que la observara.


  Y aquel fue el momento que eligió el Predicador Brawley para acudir al rescate. De haber estado alguno de los técnicos de la estación en su puesto, habrían captado la señal del Cóndor mucho antes. Pero fue Bill quien dio con ella, reconociéndola inmediatamente.


  —Hutch —le dijo—, tengo buenas noticias.


  Capítulo 2


  
    Septiembre de 2224


    En su inmortal pergamino, lleno de furiosas llamas, aparecen unos nombres escritos.


    
      William Hazlitt,


      Características, XXII, 1823.

    

  


  Cuando la Academia anunció que Clay Barber, por su actuación en el incidente de la Estación Renaissance, recibiría la Condecoración de Reconocimiento Especial de la Comisión, Hutch supo que había llegado el momento de dejarlo todo. Había pasado más de veinte años de su vida transportando a gente y llevando mercancías de un sitio para otro, entre la Tierra y diversas estaciones exteriores. Los vuelos eran largos y tediosos. En ocasiones pasaba semanas en su nave, normalmente sin tripulación, comprometida con un código que la obligaba a minimizar las relaciones sociales con sus pasajeros, y sin cielos despejados, playas solitarias, tormentas lluviosas o restaurantes alemanes. Ni siquiera disfrutaba del reconocimiento por los servicios prestados. Y todo para sacar de apuros a unos u otros.


  Mujeres de su misma edad tenían ya familias, carreras o, al menos, amantes. Si no se producía algún cambio radical, Hutch no tenía perspectivas de casarse, ni probabilidad de ser ascendida, ni tampoco ninguna posibilidad sería de otra cosa que no fuera algún romance ocasional. No tenía estabilidad; nunca pasaba el tiempo suficiente en ningún lugar para adquirirla.


  Para colmo, la Academia había cogido la costumbre de mandarla a lugares inhóspitos —dos veces en el último año a Deepsix, y luego a la Estación Renaissance—. Ya había tenido bastante. Era hora de marcharse, de encontrar un trabajo tranquilo en algún lugar, como socorrista o guardabosques. Su jubilación le aseguraría un techo bajo el que cobijarse, e iba a poder permitirse hacer lo que quisiera.


  Regresó a la Serenity para reposar y para realizar tareas de mantenimiento de su nave. Luego condujo a parte del personal de la Estación Renaissance a la Tierra. Fue un viaje de cinco semanas, y pasó la mayor parte de este en el puente, haciendo planes.


  Sus pasajeros no dejaban de quejarse del modo en que había sido gestionado todo aquel asunto, y de cómo sus vidas habían sido puestas en peligro innecesariamente. Durante el camino de vuelta a casa estrecharon tremendamente los vínculos que los unían, de un modo mucho más intenso de lo que nunca podría haberse producido a bordo de la Renaissance, y era porque habían atravesado una espantosa experiencia juntos.


  Jugaban a las cartas, descansaban en el salón y organizaban picnics en una playa virtual. Aunque no excluían a Hutch —que incluso llegó a ser realmente popular entre todos ellos, sobre todo entre algunos de los chicos jóvenes—, lo cierto es que ella no dejó nunca de ser una extraña, aquella mujer cuya vida, a ojos de todos, nunca estuvo en peligro.


  Transcurridas dos semanas, la capitana recibió una invitación para asistir a la Ceremonia en honor de Clay Barber, que se celebraría en la Residencia Brimson de la Academia, en Arlington, en el Día del Fundador —el 29 de septiembre—. Vaya, muchas gracias, pero seguro que iba a declinarla. Entonces vio que el nombre del Predicador aparecía en la lista de invitados.


  Bueno, aquello cambiaba las cosas. Tampoco es que fuera a perseguirlo como una loca ni nada de eso, pero qué diablos.


  Entretanto, redactaba su petición de retiro. Aún le quedaban treinta días de descanso, y aprovecharía para cobrar y marcharse justo al llegar a casa.


  —¿De veras no piensas volver? —preguntó Bill. Su imagen era ahora joven, viril, apuesta. En su rostro brillaba una sonrisa ladina, llena de promesas.


  —Te falta software para eso, Bill. No va a funcionar.


  La IA se carcajeó. Sin embargo, había un timbre solemne en él.


  —Te echare de menos, Hutch.


  —Yo también, compañero.


    


  La comunidad científica estaba profusamente representada en el banquete. Además asistían también varios políticos de diverso rango, que querían estar presentes en todas las fotos, y miembros de distintas organizaciones filantrópicas que habían apoyado activamente a la Academia desde sus inicios, todos sentados junto al comisario en la mesa principal. Estel Tripplett, que había representado el papel de Ginny Hazeltine en FTL, el gran éxito del último año, inauguró los festejos con una conmovedora interpretación de "Perdido en las estrellas".


  Se sirvió pollo y arroz con guisantes, y cantidad de frutas y postres. Como suele ocurrir en los banquetes, la comida no era del todo mala.


  Sylvia Virgil, la Directora de Operaciones de la Academia, hizo de maestra de ceremonias presentando a los invitados, concediendo un reconocimiento especial a Matthew Brawley, que, alertado por Barber, había llegado "en el momento justo" para rescatar al Dr. Dimenna, a su equipo y a sus familias. El Predicador subió al estrado a recoger su condecoración y recibió una ronda de aplausos. Parecía un verdadero héroe. Era solo un poco más alto que la media, pero caminaba como alguien que no dudaría un segundo antes de enzarzarse en una pelea con un tigre. De algún modo, se las arreglaba para mostrar esa sonrisa de faltaría más, no es nada que otro no hubiera hecho, que sugería que todos éramos los héroes, que él simplemente estuvo en el lugar adecuado en el momento adecuado.


  Hutch lo contemplaba, consciente de que al hacerlo se le aceleraba el corazón. ¿Bueno, y por qué no? ¿Acaso era algo malo?


  Enseguida Virgil pidió que todos aquellos que habían estado en la Estación Renaissance en el momento de la catástrofe se pusieran en pie. Estaban sentados más o menos juntos, al frente del salón de banquetes, hacia la izquierda. Se levantaron y se giraron para sonreír a la concurrencia, mientras esta les daba la bienvenida. Los aplausos resonaron en la estancia. Uno de los niños más pequeños miró a un lado y a otro, desconcertado.


  De inmediato, el director llamó al senador Alien Nazarian para que presentara la condecoración de Barber.


  Nazarian formaba parte del Comité de Investigación y Ciencia, donde hacía las veces de paladín financiero de la Academia. Era uno de los tipos más rollizos que la capitana hubiera visto nunca, pero a pesar de su amplia circunferencia se levantó con gracia, agradeciendo los aplausos mientras avanzaba hacia el atril, alzando la vista hacia las mesas.


  —Señoras y señores —dijo con su tonillo Boston Brahmin—, es un honor estar aquí esta noche con todos ustedes, en esta hermosa ocasión.


  Siguió pronunciándose sin abandonar su actitud altisonante durante varios minutos, hablando de los peligros y los rigores de la investigación en el entorno hostil extraterrestre.


  —Nuestra gente arriesga sus vidas a cada minuto. Uno solo tiene que darse un paseo por estos edificios para ver una placa conmemorativa tras otra, recordando a gente que ya ha realizado su último sacrificio. Por fortuna, esta noche no habrá ningún memorando. Ningún monumento. Ése feliz acontecimiento lo debemos a la rápida respuesta y al cálculo de un hombre. Todos conocen bien la historia, el modo en que Barber interpretó magníficamente la existencia del peligro nada más interrumpirse las comunicaciones, casi al mismo tiempo, con la Estación Renaissance y con la Wildside.


  A Hutch debían de estar reflejándosele los sentimientos en la cara, pues un joven que ocupaba un asiento a su derecha le preguntó si se encontraba bien.


  —Clay reconoció la huella de un pulso electromagnético —continuó Nazarian—, y supo que esa perturbación significaba que las condiciones en Proteus habían empeorado. Era posible que tanto la Estación Renaissance como la nave estuvieran en peligro. No tenía forma de saber qué estaba ocurriendo, y había una única nave, el Cóndor, con posibilidades de ser enviada al rescate. Sin embargo, la distancia entre el Cóndor y la gente de Proteus se incrementaba a cada minuto de demora. Siguiendo las mejores tradiciones de la Academia, enseguida supuso lo peor y desvió al Cóndor, y es a esa feliz intuición a la que debemos las vidas de los hombres, mujeres, y niños que habían estado viviendo y trabajando en Proteus. —Entonces se volvió y miró a su izquierda—. Dr. Barber.


  Barber, que había estado sentado en una mesa situada al frente, se levantó con la debida modestia. Sonrió a la concurrencia y se puso en pie.


  Nazarian se inclinó frente al atril y recogió un objeto envuelto en un paño verde. Era una medalla.


  —Para mí es un enorme placer…


  Barber sonrió.


  Nazarian leyó la inscripción.


  —… por su gran cálculo y su iniciativa, que se tradujeron en el rescate de cincuenta y seis personas en la Estación Renaissance. Otorgado con el reconocimiento del comisionado, a 29 de septiembre de 2224.


  Dimenna, sentado a una mesa de distancia de Hutch, levantó la vista por encima del hombro para contemplarla, y entonces se inclinó hacia la capitana.


  —Apuesto a que te alegraste de su presencia, Hutchins, te sacó las castañas del fuego.


  Barber sostuvo en alto la condecoración, para mostrarla a todos. Dio un apretón de manos a Nazarian y se volvió a la concurrencia. Confesó no haber hecho nada que cualquier otro jefe de operaciones hubiera hecho en las mismas circunstancias. Había sido bastante sencillo inferir de la interferencia lo que estaba sucediendo. Agradeció los servicios prestados a Sara Smith, una agente de vigilancia que había llamado su atención acerca de la anomalía. Y al Predicador Brawley —dijo Barber sustituyendo "Matthew" por el apodo por el que era conocido—, quien, al ser alertado del peligro, no dudó en acudir al rescate. Ante aquella insistencia, Matt se levantó para recibir una segunda ronda de ovaciones. Oh, y a Priscilla Hutchins, que ayudó a sacar a parte del personal en la Wildside, y que estaba también en la zona. Hutch se levantó también para recibir unos discretos aplausos.


    


  Cuando la ceremonia hubo finalizado, la capitana vio que el Predicador se encaminaba hacia ella. Hutch caminó haciéndose la remolona hacia la puerta trasera, dándole tiempo. Hablaba con un par de miembros de la plantilla de administrativos de la Academia cuando la alcanzó, dedicándole una sonrisa, inclinándose frente a ella y besándola castamente en una mejilla.


  —Qué alegría verte de nuevo, Hutch —dijo.


  Durante el rescate no habían tenido oportunidad de hablar. Ella había tenido que sustituir sus componentes electrónicos dañados, mientras el Cóndor esperaba a fondear. Y mientras ella había recorrido una y otra vez el casco de su nave, ajustando los repuestos, el Predicador había estado inquieto. Muchacha, no quiero meterte prisa, había dicho, pero tampoco es que vayamos precisamente sobrados de tiempo.


  Tardó diecisiete minutos justos en acabar el trabajo, y tres más tarde ya le estaba deseando suerte y largándose de allí.


  Había sacado bastante ventaja a la llamarada, y sabía que la Wildside no tendría ningún problema. El Cóndor, sin embargo, iba a necesitar hacer un despegue rápido y acelerar todo lo que pudiera. Sin duda iba a ser un vuelo movidito, y un buen sobresalto para todos. Sin embargo, finalmente el Predicador los sacó a todos de allí y los condujo algunos días más tarde a la Estación Serenity. Para entonces, Hutch ya se había marchado de allí e iba camino de casa.


  —No sabía que fueras a venir —dijo—. Me dijeron que estabas de misión.


  Hutch asintió.


  —No me sorprende nada. Siempre piensan que todo el mundo está en alguna misión.


  —¿De veras la Academia premia a gente que es lo suficientemente lista como para arreglar una metedura de pata que nunca debía haber ocurrido?


  Ella se carcajeó e ignoró la pregunta.


  —Nunca en mi vida me había alegrado tanto de ver a alguien, Predicador. —Desde la Wildside, ella ya le había confesado lo agradecida que había estado por su oportuna aparición, y él le había devuelto una sonrisa. Encogiéndose de hombros, había hecho evidente que le alegraba haber estado en disposición de poder ayudar.


  —Aunque debo concederle cierto mérito —dijo el Predicador—. Me agradan bastante las personas que me permiten hacerme con la gratitud de una mujer hermosa. —Entonces, y tras volver la vista al salón de banquetes, dijo—: ¿Por qué no te vienes conmigo a tomar una copa al Skyway?


  —Solo si prometes enseñarme esa placa conmemorativa.


  Él asintió, mientras la desenvolvía para mostrársela. Llevaba la imagen del Cóndor y la inscripción «Expreso Salvación». Era de roble bruñido, y el verla hizo a Hutch sentirse algo celosa.


  —¿Expreso Salvación? —dijo.


  —Es mejor que "El Predicador cabalga de nuevo". Me confesaron que fue su primera opción —dijo él siguiéndole el juego a Hutch.


  Estaban a punto de salir por la puerta cuando Virgil los avistó, les hizo ver que aún debían esperar y fue hasta ellos.


  —Lo cierto —dijo señalando a uno y a otro— es que había esperado encontraros juntos.


  Hutch le presentó a la directora.


  —Estamos en deuda con ambos —dijo estrechando la mano del Predicador. Entonces hizo que el improvisado grupo se hiciera a un lado—. Lo de ahí fuera podría haber sido un desastre. Si los dos no hubierais sacado de allí a todo el mundo, nos habríamos dado de bruces con una debacle en nuestras relaciones con el público que bien podría haber supuesto el fin de nuestra organización.


  Y habría muerto mucha gente. Pero claro, eso no importaba.


  Terna buenas razones para estar agradecida: la directora había desempeñado un papel importante a la hora de mantener abierta la Renaissance.


  —Tuvisteis suerte —masculló el Predicador, mirándola con gravedad. Estaba extraordinariamente apuesto, vestido para la ocasión, pensó para sí Hutch, con su chaqueta azul, una camisa blanca y un fular también azul. Tenía un anillo con un águila en el dedo anular de su mano izquierda. Era de plata, y se lo había concedido la Comisión Humanitaria Mundial por haber llevado suministros médicos de emergencia a Quraqua, corriendo él mismo con los gastos. No había duda, era tremendamente gallardo.


  Y pilló a Hutch mirándolo embobada. Algo cambió repentinamente en su expresión. La suavizó, y recorrió velozmente con sus ojos los hombros desnudos de la capitana.


  No hay duda, pensó ella.


  Si Virgil era consciente del intercambio de miradas, se lo guardaba para sí misma. Era famosa por su hosquedad, y se decía que se había pagado los estudios haciendo de stripper. El fin siempre justificaba los medios. Habría sido una mujer hermosa, de no ser porque todo en ella parecía tener una parte afilada y ruda. Siempre hablaba con tono autoritario, con esos ojos tan penetrantes y ese aire de excesiva seguridad en sí misma. Había estado casada en tres ocasiones. Nadie había durado mucho a su lado.


  —Hutch —dijo—, quisiera hablar un momento contigo acerca del informe que enviaste.


  Su jubilación.


  —Claro que sí, Sylvia. —En realidad prefería no hacerlo.


  —Quiero que sepas que me entristece enormemente saber que estás pensando en dejarnos.


  —Ya es hora —replicó Hutch.


  —Bueno, ya sé que no puedo discutir tus propios sentimientos —dijo cambiando la vista hacia Brawley—. Perdemos a una oficial extraordinaria, Predicador.


  Éste asintió condescendiente, como si él lo supiera mejor que nadie.


  —Hutch, debo pedirte un favor. Quisiera que llevaras a cabo una última misión para nosotros. Es importante. Tu presencia ha sido requerida explícitamente.


  —¿De veras? ¿Quién me ha reclamado?


  —Y es más —continuó diciendo Sylvia, como si Hutch no hubiera hablado—, nos encantaría que pudieras quedarte en la Academia. Creo que estoy en disposición de poder ofrecerte un puesto de lo más interesante, que supondría un reto para ti. En unas cuantas semanas. Te agradecería que no lo comentaras con nadie, porque aún debemos registrar técnicamente ese puesto de trabajo. —Aparentar que todos los solicitantes son considerados como corresponde—. Seguirías aquí, en Arlington —añadió.


  Hutch no había estado preparada para aquello. Había esperado algunos trámites, sin contratiempos; muchas gracias, que te vaya bien, escribe cuando encuentres trabajo, y cosas así.


  —¿De qué misión se trata? —preguntó.


  Virgil había llegado a la dirección de la Academia hacía poco menos de un año,^ y no había perdido un segundo para empezar a airear los trapos sucios. En aquellos sucesos se vio involucrado gran parte del equipo administrativo. Parecía como si alguien hubiera perdido aceptación.


  —Quizá —continuó ella— podríamos ir a mi despacho para seguir discutiendo todo esto.


  Hutch dudó por un momento. No tenía intención de apartarse del Predicador.


  —Venís los dos —añadió Virgil sonriendo agradablemente, para sorpresa de Brawley. Se pueden decir muchas cosas de ella, pensó Hutch, pero desde luego no que sea tonta.


  Hutch cogió su chal, el Predicador se puso su abrigo y Virgil encabezó la caminata a través del parque. Cruzaron el puente que había sobre el estanque de la luna. La noche estaba nublada y agitada, y amenazaba con llover. Las luces del Distrito de Columbia destellaban en el cielo del norte. Los taxis se amontonaban para recoger a los invitados que abandonaban la fiesta.


  —Qué maravilloso evento —dijo Hutch.


  —Sí, ha sido una tarde emocionante. —Virgil sacó una pastilla de una caja con grabados y se la tragó. Se decía que tenía problemas de salud—. Cuando las aguas vuelvan a su cauce, lo animaré a dimitir.


  Hutch tuvo que considerar por dos veces aquel comentario para darse cuenta de que hablaba de Barber.


  Entonces se detuvieron en medio del puente.


  —Te lo digo, Hutch, porque quiero que entiendas que aprecio tu discreción. Sé bien que podrías habernos metido a todos en el fregado.


  Hutch no contestó.


  —Fuiste suficientemente inteligente para darte cuenta de que no habría servido de nada, y que hubiera hecho más mal que bien. La Academia tiene enemigos políticos que hubieran estado encantados de aprovechar un incidente como este para argumentar en contra de nuestra competencia. Y, de estar en sus manos, dejarnos fuera de juego.


  Algo chapoteó en el estanque.


  El Predicador se movió para que Virgil lo mirara.


  —¿Y cuán incompetente es la Academia? A Barber podrían habérsele muerto muchas personas allí arriba. En lo que a eso respecta…


  —… lo mismo puede decirse de Dimenna. —Virgil parecía estar muriéndose de frío. Al principio de la tarde había hecho bastante calor, y vestía únicamente una fina blusa cubriendo su vestido—. Soy consciente de ello.


  —¿Para esto querías hablarme? —inquirió el Predicador, que seguía preguntándose qué hacía allí.


  —No. Quería elogiar tu sensatez. Y asegurarte que estoy ocupándome de resolver el problema. No volverá a Serenity. —Entonces la recorrió un escalofrío—. Además, tengo una oferta para ti. Vayamos a un sitio donde no haga tanto frío.


  Minutos más tarde, se apresuraban a entrar en el edificio de oficinas, subiendo hasta alcanzar la segunda planta. Las luces se encendieron a su paso, y se abrió una puerta por la que pudieron entrar para llegar al despacho que ocupaba la directora. Virgil cogió una rebeca de un armario y se la puso sobre los hombros. ¿Hutch tenía frío? ¿No? De acuerdo.


  —¿Puedo ofreceros algo de beber? —Recitó de carrerilla lo que tenía, e hizo una señal indicando un par de sillones acolchados.


  La estancia era espaciosa, lujosa al estilo gubernamental-administrativo. Imitaciones de cuero. Paredes de tonos oscuros. Cantidad de placas conmemorativas. El Premio Montrose por los Logros Alcanzados en el Campo de las Matemáticas Lineales. La Medalla del Comisionado por la Promoción de la Ciencia. Ciudadana del Año del Estado de Maryland. Madre Canadiense del Año. Fotos de un antiguo marido y unas mellizas sobre el escritorio. Fotos de la directora con Oberright, con Simpson y Dawes, con la estrella de las simulaciones Dashiel Banner, con el presidente. En conjunto, gran cantidad de material intimidatorio colgando de aquellas paredes.


  El Predicador pidió un vaso de Burdeos. Hutch optó por un licor de almendras. La directora llenó un tercer vaso con brandy, y se sentó tras un enorme escritorio de nogal.


  Sorbió de su bebida y los miró a ambos, disfrutando de forma evidente de su confusión.


  —Supongo —dijo— que habréis oído hablar de la misión del Benjamin Martin.


  Hutch, por supuesto, estaba al tanto. El Predicador, en cambio, negó con la cabeza. No, no tenía ni idea de a qué hacía referencia la directora.


  —Fue un operativo de investigación enviado a una estrella de neutrones —dijo Hutch—. Hace varios años. Se rumoreaba que habían captado algo. Una transmisión radiofónica de alguna clase. ¿Once-Cero-Siete, no era así? Pero nunca se pudo confirmar nada.


  —No fue un rumor —apuntó Virgil—. Realmente captaron una transmisión de radio, que aparentaba ser artificial.


  —¿Quién más había allí? —preguntó el Predicador.


  —Bueno, de eso se trata. No había nadie. Ni siquiera remotamente cerca. —Entonces posó el vaso—. Langley estuvo allí durante seis meses. Era el capitán. No volvieron a captar nada. Ni siquiera un susurro.


  El Predicador se encogió de hombros.


  —No es una historia original. La gente escucha cosas constantemente.


  —Predicador, en la intercepción de la señal emplearon varios satélites. Al regresar, los dejaron allí.


  —Y uno de ellos —adivinó Hutch— ha vuelto a captar algo.


  Virgil se volvió y fijó la vista en la ventana, contemplando el patio interior al que daba.


  —Exacto. Se ha producido una segunda intercepción. Hace tres semanas recibimos el informe.


  —¿Y…?


  —El emisor órbita la estrella de neutrones.


  —Probablemente se trate de una anomalía local —dijo el Predicador—. Es posible esperar cualquier cosa en las proximidades de esa clase de bestias. ¿Ha podido alguien descifrarla?


  —No. No hemos tenido éxito aún con las transcripciones.


  El Predicador parecía insatisfecho.


  —¿Cuánto pudo interceptarse?


  —No demasiado. Al igual que la primera vez, apenas fue un segundo. Es una onda muy estrecha; el satélite apenas la atravesó. Se trata de una transmisión dirigida.


  —¿Dirigida hacia dónde?


  —Su dirección es compatible con la de la primera intercepción. Pero no hemos concluido aún ningún objetivo —dijo alzando las manos.


  —Pues no hay mucho.


  Virgil se encogió de hombros.


  —El haz no parece tener un objetivo claro. Por supuesto, no hay ningún sistema planetario. Y no hemos visto objetos extraños por la zona.


  —Lo cual tampoco significa demasiado —apostilló el Predicador.


  Virgil clavó sus ojos en él. Su interés era puramente empresarial.


  —No sabemos con certeza qué está pasando. Probablemente nada. Hay gente de nuestro equipo que piensa que incluso podría tratarse de un reflejo temporal, una señal de una misión futura. Algo que haya salido rebotado de un bucle temporal.


  Hutch tenía entendido que los bucles temporales se mantenían operativos apenas por unos instantes. Incluso en las condiciones más excepcionales. Pero no hizo ningún comentario. Lo que sí podía ver era hacia dónde llevaba aquella conversación. Parecía bastante claro: le pedirían que transportara hasta allí a algunos investigadores, que esperara mientras hicieran sus pesquisas, y que luego los trajera de vuelta.


  El Predicador estudió su Burdeos a la luz de la lámpara del escritorio.


  —Quieres que alguien vaya a echar un vistazo.


  —No exactamente. —Virgil apuró su bebida, posó el vaso en el escritorio y estudió a Hutch. Los humanos llevaban rondando en su entorno hacía ya más de medio siglo. Habían encontrado un puñado de mundos con vida, unas pocas ruinas, y a los noks—. Hutch, ¿has oído hablar de la Sociedad del Contacto?


  —Claro. Son un grupo de chalados que quiere encontrar civilizaciones extraterrestres.


  —No es del todo cierto —dijo—. No estoy segura de que sean, eh, chalados. Sostienen que no estamos preparándonos lo suficiente para un eventual encuentro con una inteligencia extraterrestre. Dicen que es solo cuestión de tiempo, y que nos estamos comportando como si la galaxia fuera nuestra. No estoy del todo segura de poder contradecir unos argumentos semejantes.


  —¿Y dónde está el problema? Ya llevamos bastante tiempo ahí fuera, y parece que no hay demasiado que ver.


  —Bueno —dijo Virgil—, en realidad no se trata de ninguna localización en especial que quieran escudriñar. Lo cierto es que han donado enormes cantidades de dinero a la Academia. Y consideran que no se están haciendo esfuerzos suficientes para averiguar si hay alguien más en el barrio. Puede decirse que ese es su santo grial, y piensan que debe ser el principal motivo de la existencia de la Academia. Y eso es bueno. No hay ninguna razón por la que debamos hacerles creer lo contrario.


  —Y —continuó el Predicador— están interesados en la transmisión interceptada en la 1107.


  —Así es. Llevan bastante tiempo insistiéndonos en que estudiemos el caso más a fondo. Éstos hechos recientes han tensado aún más la situación, y no sería prudente limitarse a dejarla pasar sin más. —Se reclinó en su asiento, dando golpecitos con sus dedos en el escritorio—. No creo que vaya a ser nada importante. Quiero decir, ¿de qué podría tratarse? Incluso aunque el Benny hubiera captado realmente una comunicación extraterrestre, ¿qué iban a hacer esos seres, aun dando vueltas por la misma zona cuatro años después? ¿No estáis de acuerdo? ¿Sabéis a lo que me refiero? No sé qué explicación puede tener todo esto, pero estoy segura de que no se tratará de ningún marciano. —Virgil miraba ahora fijamente a Hutch—. ¿Hutch, sabes quién es George Hockelmann?


  No tenía ni idea.


  —Es el gerente de los Restaurantes Miranda.


  —Ah, ese tipo que guarda la receta secreta de las tortitas.


  —Algo así. Pues es también uno de los principales benefactores de la Academia. De hecho, a finales del presente año donará una nave.


  —¿Una superluminar?


  —Sí. El Ciudad de Memphis. Acaba de ser botada.


  —Se llama así por su ciudad natal —dijo Hutch.


  —Correcto. Será nuestra a finales de año.


  —¿Y a qué es debida esa demora?


  —Es algo relacionado con los impuestos. Pero no es eso lo importante. —Parecía dubitativa. Hay algo que le cuesta decirnos, pensó Hutch—. El Memphis es la nave que va a visitar la 1107.


  —El año que viene.


  —La semana que viene.


  —Pero dijiste que…


  —En calidad de préstamo.


  —Comprendo.


  —Hutch. Quisiera que fueras tú quien dirigiera esa misión.


  —¿Yo, por qué? —dijo.


  —Por expreso deseo de Hockelmann. —Entonces se reclinó hacia la capitana—. Es por lo de Deepsix. Cree que eres nuestra mejor piloto —entonces se contuvo—. No quiero decir que no lo seas. Te pagaremos bien. Y cuando vuelvas, me aseguraré de que tengas algo bueno esperándote.


  Había un largo camino hasta el Once-Cero-Siete.


  —Es un buen trayecto.


  —Hutch, estamos muy interesados en mantener contento a este tipo. Lo consideraría un favor personal.


  —¿Quién dirigirá el equipo científico?


  —Bueno, es ahí donde está la peculiaridad. No habrá equipo científico. —Se puso en pie, se amasó las manos, e intentó aparentar tenerlo todo controlado—. Hutch, sería básicamente una misión de relaciones públicas. Transportarías a algunos miembros de la Sociedad del Contacto. Incluido el propio Hockelmann. Les mostrarías lo que quieren ver, y no será otra cosa que una pesadísima estrella muerta sin ningún aliciente. Darías unas cuantas vueltas, intentando captar transmisiones radiofónicas, hasta que se aburran, y entonces regresarías a casa. —Virgil ladeó la cabeza—. ¿Lo harás?


  Parecía realmente inofensivo.


  —¿Cuál es ese puesto de la Academia que podría quedar vacante?


  —Director de personal.


  —¿Godwin?


  —Sí —dijo sonriendo—. Va a dimitir.


  Y seguro que aún no lo sabe. Lo cierto es que no estaba segura de querer aquel trabajo. Pero la presencia de Brawley estaba surtiendo efecto. Se sentía incómoda rechazando una propuesta como aquella con él a su lado. Y no es que su opinión le importara demasiado.


  —Me lo pensaré —dijo por fin.


  —Hutch, apenas disponemos de unos días. Temo que deberé saberlo esta misma noche. —Entonces se levantó, rodeó el escritorio y se reclinó sobre él—. Me gustaría mucho que pudieras encargarte de esto.


  Brawley apartaba la vista prudentemente.


  —De acuerdo —dijo Hutch.


  —Muy bien. —Virgil se irguió, cogió una pluma y garabateó algo en un cuaderno—. Si puedes pasarte por la oficina de operaciones mañana mismo, allí tendrán listos todos los detalles para entregártelos. —Volvió a llenarle el vaso a Hutch, y entonces centró su atención en el Predicador—. Capitán Brawley, me gustaría ofrecerle un cometido a usted también.


  El Predicador arqueó las cejas.


  —¿Quieres que la acompañe?


  —No.


  Qué lástima, pensó Hutch.


  Virgil tocó algo en el escritorio y las luces de la habitación se apagaron. Un campo de estrellas tomó forma en el centro de la sala.


  —Esto es Sirio —dijo—. La estrella de neutrones está aquí. —Desplazó un puntero para señalar el lugar—. Y la transmisión. —Entonces un cursor parpadeó y se convirtió en una línea. Ésta se desplazó a lo largo de las estrellas, hasta alcanzar una de ellas, que se volvió de color azul brillante—. La Sociedad ha sugerido que el objetivo podría estar localizado más allá de la región inmediatamente próxima a la 1107. De hecho, piensan que se trata de una señal interestelar —dijo encogiéndose de hombros—. Sé que es una locura, pero ¿quién soy yo para llevarles la contraria? —Señaló la estrella azulada y empezó a revisar documentos que tenía sobre su escritorio—. Guardo el número de catálogo por algún sitio.


  El Predicador observaba la escena embelesado.


  —Observaréis que la estrella de neutrones, la trayectoria completa de la transmisión y ese Punto B, la estrella azulada objetivo, están a bastante distancia de la burbuja. —Fuera de la esfera de 120 años luz de diámetro que tenía su centro, aproximadamente, en Arlington—. La misión del Benjamin Martin constituía nuestra primera visita a la zona. La Sociedad quiere enviar una segunda misión al Punto B. Están dispuestos a sufragarla, pero quieren que seamos nosotros quienes la montemos.


  —¿Y por qué yo? —preguntó el Predicador—. ¿Por qué no empleáis una de vuestras propias naves?


  —A esta gente le gustan las comodidades. El Cóndor es más lujoso que cualquier nave que podamos tener nosotros. —Entonces miró a Hutch—. Por cierto, descubrirás que el Memphis está por encima de las naves a las que estás acostumbrada. —Entonces pasó al Predicador una hoja con un contrato—. Nos gustaría contratar tus servicios, y los de tu nave. Durante, digamos, aproximadamente cuatro meses.


  El Predicador estudió el documento.


  —Déjame ver si lo he entendido. ¿Quieres que lleve a esta gente hasta el Punto B, para hacer qué?


  —Para ver qué hay allí.


  —¿A qué distancia está de la estrella de neutrones?


  Virgil encendió la lámpara del escritorio de nuevo y estudió sus notas.


  —Dieciséis años luz.


  El Predicador miró el contrato.


  —Debería cerrar otros asuntos que tengo pendientes —dijo—. Te daré una respuesta por la mañana.


    


  —¿Qué te pareció el pollo? —preguntó el Predicador a Hutch mientras regresaban, cruzando el puente.


  —Estaba bueno —respondió ella.


  El cielo se había nublado y el viento transportaba una incipiente lluvia. El Predicador la contempló con sus grandes ojos azules.


  —¿Te apetece un sándwich antes de despedir la noche? Algo de auténtica comida.


  Tomaron un taxi que cruzó el Potomac hasta llegar a Crystal Tower. Algo carillo, pensó Hutch, pero si Brawley quería alardear un poco, no iba a ser ella quien le llevase la contraria.


  Aterrizaron en el tejado, bajaron una planta hasta Maxie’s y tomaron asiento en un reservado con vistas al Lincoln Memorial y al Museo de la Casa Blanca, resplandecientes detrás de sus diques. La Isla Constitución era una mácula de luces bajo la lluvia, que arreciaba. La chimenea crepitaba alegremente, y el hilo musical dejaba escapar una melodiosa música. Hutch se quitó su chal.


  —¿Qué opinas? —preguntó el Predicador—. ¿Crees que debería ir? —Brawley estaba realmente atractivo bajo la juguetona luz del restaurante.


  Hutch le dedicó una sonrisa.


  —¿Por qué me lo preguntas? ¿Decías aquello en serio? ¿Estás ocupado con otros trabajos?


  —Puedo subcontratar esas misiones.


  —Eso quiere decir que vas a hacerlo.


  —Sí. Eso creo. Pagarán bien.


  Un robot entró en el reservado, encendió las velas y les tomó nota: un sándwich de queso y beicon para Hutch, un filete de ternera para Brawley. Y dos cervezas frías.


  —¿Has trabajado alguna vez con esa gente? ¿Con los de la Sociedad de los Chismosos?


  —Del Contacto. He conocido a un par de ellos. Son buena gente. Siempre que no te metas con los extraterrestres.


  Llegaron las cervezas. Brindaron.


  —Por la mujer más hermosa del lugar —dijo fingiendo mirar a un lado y otro para corroborar que era cierto—. No hay dudas al respecto —dijo.


  —Predicador, eres un encanto —señaló Hutch con una voz algo melosa. Y acabó diciendo—: ¿Quién sabe? Puede que encuentres una mina de oro ahí fuera.


  Brawley la estudió por encima de su vaso.


  —¿Qué clase de oro crees que sería?


  —Pues nuestros ansiados vecinos. Al fin. Después de todos estos años, todas las ruinas, las pistas, por fin damos con ellos. El Predicador Brawley es quien los encuentra. De repente, tenemos a alguien con quien intercambiar pareceres.


  —Entonces, este que sea por los vecinos —dijo brindando de nuevo.


  Llegó la comida. Mientras el robot se la servía, Hutch estudió el restaurante, observando a las decenas de parejas que había sentadas, y decidió que el Predicador tenía razón: era la mujer más atractiva del lugar.


  Brawley probó la carne, dio su aprobación y preguntó a Hutch qué tal estaba su sándwich.


  —Es delicioso —dijo ella. Tanto como la compañía.


  La melodiosa música se interrumpió y aparecieron unos artistas virtuales. Vestían holgados caftanes e iban equipados con diversos cuernos e instrumentos de cuerda. El que parecía llevar la voz cantante, larguirucho, seductor, de ojos y tez oscuros, hizo una señal y todos dieron comienzo a su primer número.


  
    Mi novia tiene un billete.


    Subirá al Expreso Babilonia.


    Atravesará los Chaldees,


    Pasará junto a la Esfinge.


    Porque me quiere, me quiere de verdad.


    Subirá al Expreso Babilona.

  


  —Vaya, otro Expreso —dijo Hutch.


  —¿Quiénes son estos tipos? —dijo el Predicador frunciendo el ceño.


  No debería sorprenderse. Aunque en realidad supiera quiénes eran, Hutch sospechaba que hubiera fingido ignorarlo. El Predicador no parecía ser de la clase de gente que reconociera públicamente interesarse por la cultura popular.


  —Son Hammurabi Smith y sus Jardineros Colgantes —apuntó Hutch con una mueca paciente—. El Expreso Babilonia es su mayor éxito.


  —Puedo intuir por qué.


  Hutch bajó la música, y ambos siguieron charlando algunos minutos más; si llovería toda la noche, dónde había nacido ella, la forma en que el Predicador se había iniciado como contratista de superluminares… En algún punto, hacia la mitad de la comida, Brawley apoyó su tenedor en el plato, se reclinó y dijo en voz baja.


  —¿Crees de veras que es posible que haya algo ahí fuera?


  —En algún lugar —respondió Hutch—. Claro que sí. ¿Pero dando vueltas alrededor de una estrella de neutrones? Lo dudo mucho.


  Pusieron fin a la cena y fueron caminando hasta el mirador. Allí podrían disfrutar de más café, y escuchar también la música del Maxie’s. Pero apenas habían transcurrido unos pocos minutos cuando alguien la apagó, y de una esquina se escuchó una discusión.


  —Ahora no, David —decía una mujer, con un tono que sugería que ahora era el mejor momento. Los ojos le brillaban, tenía una exuberante melena negra que le llegaba hasta la cintura, y aparentaba haberse pasado un poco con la bebida. Vestía con colores rojos y negros, y enseñaba el ombligo. Ella y David estaban sobre un pequeño escenario. Hutch se dio cuenta de que estaban interpretando la escena.


  David era un joven enorme, probablemente le sacara una cabeza al Predicador. Tenía el pelo dorado, y le caía sobre los ojos.


  —Beth —dijo—, seguro que la gente se divertirá. —Entonces varios de los presentes aplaudieron.


  Por fin cedió y David abrió una caja, sacó un tocket y lo encendió. Sus cuerdas repiquetearon llenas de energía.


  Beth, con aspecto resignado, dijo "Está bien, como quieras" y fue hasta el borde del escenario. David punteó suavemente unos acordes. Más personas se congregaron alrededor de ambos.


  —¿Amigos, qué os apetece escuchar? —preguntó Beth.


  —¿Qué tal Randy Andy? —propuso una voz femenina.


  David probó a tocar unos pocos acordes, obsequiando a los presentes con un estallido de luz y sonido, pero enseguida se detuvo.


  —Demasiado estridente, esta noche me siento algo taciturno.


  —El bar de Macón City —sugirió una voz masculina.


  Beth sonrió.


  —David, parece que tenemos a alguien abatido por aquí —dijo. Y todos se carcajearon.


  
    … Me dio calabazas en el bar de Macón City,


    Me robó mi corazón, y desde entonces no he vuelto a ser el mismo,


    No he vuelto a ser el mismo,


    Desde que me dio calabazas en el bar de Macón City…

  


  Enseguida todo el mundo empezó a bailar y cantar. El Predicador y Hutch hicieron lo propio. Brawley lo hacía desafinando bastante, pero era consciente de ello, incluso puede que lo exagerara queriendo, y sonreía al ver carcajearse a Hutch.


  —Lo haré mejor en cuanto caliente la voz —dijo. Hutch disfrutaba de su presencia y su abrazo. Hacía mucho tiempo que no estaba tan próxima a alguien que pudiera provocarle esa clase de chispa.


  Beth siguió cantando, y el público estaba cada vez más entregado. Entonaron Rocky Mountain Lollipop y Highballer, una entusiasta canción sobre trenes bala. Luego Deep Down in the Culver City Mine y Last Man Out y Climbing on the Ark.


  Para entonces Beth ya se había sentado al borde del escenario, atendiendo peticiones, a veces cantando sus propias elecciones. En mitad de Peacemaker Hymn, miró al Predicador y le hizo una señal para que se le uniera. Éste miró a Hutch, comprobando su reacción.


  —Ve —dijo ella fingiendo despreocupación. Puede que ella hubiera dejado de ser la mujer más hermosa del lugar.


  Juntos interpretaron Providence jack, que era el más fiel de todos. Al finalizar, la muchacha por fin lo dejó libre. No obstante, acto seguido remató la entrega con Azteca, que cantó sin dejar de mirar a Brawley un solo momento, sin dejar dudas de cuáles eran sus intenciones.


  El Predicador y Hutch dejaron la terraza en uno de los intermedios. Él la acompañó de vuelta a la plataforma de los taxis, y se hizo el inocente cuando ella le comentó que había conquistado a la cantante.


  Llovía con fuerza. Juntos se abrieron paso bajo la furiosa tormenta, él con aspecto pensativo.


  —Hutch —dijo por fin—, me pregunto si estarás libre mañana.


  —Salgo para Princeton, Predicador —respondió ella—, para ver a mi madre.


  —Vaya.


  —¿Por qué lo decías?


  —Iba a preguntarte si querías que cenáramos juntos. —Parecía haber desechado la idea. No ha sido una buena idea. Debería haber sabido que estarías ocupada.


  —Me está esperando, Predicador. Hace un año que no me ve. No puedo faltar. —Su instinto le decía que estaba haciendo bien. No debía apresurar las cosas. No si aquel chico le gustaba tanto como creía—. Bueno, pero estaré de vuelta el viernes. ¿Qué te parece si quedamos entonces?


  —De acuerdo —dijo—. Llámame cuando vuelvas.


  El taxi aterrizó sobre su hotel. Predicador dio instrucciones de que esperara, salió y acompañó a Hutch hasta la puerta de su apartamento. Ella abrió y se volvió hacia él, preguntándose si debía invitarlo a pasar. Se había pasado un poco con la bebida, tanto como él.


  —Gracias, Predicador —dijo—. Lo he pasado muy bien esta noche.


  —Yo también. —Entonces se agachó hacia ella y le plantó un casto beso en la frente, abriendo sus labios y dejando que rozaran su piel el tiempo justo para encenderle las entrañas. Desde luego, este chico sabe lo que hace. Entonces, al dar un paso hacia atrás, Brawley se encargó de disipar de un plumazo todas las dudas que la inquietaban—. Hutch, eres estupenda —dijo. Y por fin se giró y se encaminó hacia el taxi.


  Hutch lo vio meterse en la cabina y subir por los aires, y no pudo evitar que la embargara el sentimiento de que había sido una idiota. Cerró la puerta con cuidado y se fue a la ventana. Instantes más tarde pudo ver un taxi elevarse en la noche, describiendo un arco que lo conducía hacia Crystal Tower.


  Capítulo 3


  
    La historia no ha tratado bien a la decadencia. Pero lo cierto es que no hay una época mejor en la que vivir que una decadente. La comida es buena, el licor fluye abundante, las mujeres suelen mostrarse deseosas y es otro quien se encarga de librar las guerras. Luego, siempre ocurre que es la próxima generación la que debe pagar los excesos.


    
      Gregory MacAllister,


      De Paseo por Gomorra, 2214.

    

  


  Hutch se presentó en el mostrador de operaciones a media mañana y recogió sus instrucciones. Le habían dicho que debía esperar de seis a ocho pasajeros. El informe no explicaba todos los detalles. Indicaba que se celebraría una reunión en una sala de conferencias situada en el sexto piso del edificio de las oficinas de la Academia, en Wheel, y que la salida estaba prevista para el 7 de octubre.


  Además, pudo hacer una visita virtual al Ciudad de Memphis. Tenía casi la mitad del tamaño de la mayoría de los transportes de la Academia, pero dentro de su casco se habían reducido muchos espacios para concederlos a los sistemas de propulsión, con avances tecnológicos tanto en los Hazeltines como en los motores de fusión, cuyos espectros indicaban un nivel de eficiencia por encima de cualquier cosa que hubiera podido ver antes. Los equipos de sensores y sistemas de comunicaciones eran lo último en tecnología, del mismo modo que los paneles de mando y control.


  El interior era razonablemente espacioso y muy lujoso. El metal y el plástico a los que estaba acostumbrada habían sido sustituidos por mullido pseudocuero, coloridos paneles y ostentosas cubiertas tapizadas. Por todas partes lucían las cortinas y el revestimiento. La sala de reuniones estaba vistosamente equipada con la clase de mobiliario que uno podía esperar encontrar en un lujoso club. Además, poseía un centro de operaciones con todos los botones y las pantallas que cualquiera pudiera querer tener a mano para inspeccionar un mundo recién descubierto. Era casi como estar dentro de uno de esos grandilocuentes hogares del siglo XXI en el borde de Provincetown. La luz del puente era tenue y olía a esencia de limón y cedro, y a una docena de demás fragancias. Creo que no me costaría mucho acostumbrarme a todo esto, pensó para sí.


  ¿Y qué hay de Bill?


  El agente de operaciones explicó que la nave disponía de la opción de IA. Aunque, dado que el Memphis no era una nave de la Academia, la inteligencia de a bordo aún no había sido instalada. ¿Cuáles serían sus preferencias?


  Se decantó por Bill.


  Esperaba poder encontrarse con el Predicador allí pero, tras preguntar discretamente, se enteró de que había hecho una visita a las nueve, justo después de que se abrieran las puertas; se enteró de todo y se marchó.


  Se entristeció, y consideró retrasar su vuelo hasta casa al final de la tarde. Así tendría tiempo para llamarlo y preguntarle si quería comer con ella. Enseguida olvidó esa idea, sabía que no era lo mejor. No debía parecer ansiosa.


  Se dio el gusto de comprarse algo de ropa, regresó a su apartamento, hizo la maleta y tomó un aerotaxi hasta Salidas nacionales.


  A las siete ya estaba en casa de su madre.


    


  Teresa Margaret Hutchins, la madre de Hutch, vivía en Farleyville, un suburbio al norte de Princeton. Cuando bajó del aerotaxi la encontró esperando fuera de la casa, junto a la plataforma de aterrizaje, con media docena de amigos. Los árboles estaban adornados con lazos, y algunos de los niños del vecindario se habían asomado para ver qué ocurría. Allí solo faltaba la banda del colegio.


  Todos estaban deseosos de encontrarse con la famosa hija de Teresa. Era un ritual que se repetía siempre que volvía a casa. Mi hija la piloto estelar.


  El taxi de Hutch se posó en la plataforma. Pagó al chofer, salió de la cabina, abrazó a su madre y luego repartió abrazos y apretones de manos a todo el mundo. En ese momento su madre empezó a decir:


  —Priscilla estaba entre los que descubrieron las nubes omega —explicó a una mujer de mediana edad cuyo nombre parecía ser Weepy.


  Entonces todo siguió el guión de las vueltas a casa.


  "Querida, tienes que contamos cómo fue lo de Deepsix el año pasado".


  "¿Conoces a mi primo Jaime? Trabaja en la estación espacial de Quraqua".


  "Debe de ser precioso, todo el día viajando entre las estrellas".


  En realidad era absolutamente aburrido. Ahora que se enfrentaba a la realidad, estaba dispuesta a admitir que había estado viviendo una especie de vida virtual. La mayoría de las playas que había visitado durante su vida habían sido electrónicas, al igual que casi todas las tardes que había pasado contemplando vistas desde miradores en lo alto de montañas, los paseos que había dado recorriendo idílicos bosques o deambulando por calles de las mayores ciudades del mundo. Por un momento pensó que lo mismo podía aplicarse a la vida de casi todo el mundo, pero sabía que no.


  Hutch comprendía lo orgullosa que su madre se sentía de ella, pero le hacía sentirse incómoda. La propia Hutch no era muy buena mostrando falsa modestia, cuando sabía bien que había acumulado durante su vida grandes logros.


  Pero allí estaba, de modo que se esforzó por inclinar su cabeza e intentar reaccionar como se esperaba de ella, mientras todos se encaminaban juntos al interior de la casa. Reconocía que no era para tanto, que había tenido mucha suerte y que había recibido ayuda. En realidad era así.


  Teresa sacó una colección de aperitivos y refrescos, y Hutch contestó lo mejor que pudo preguntas acerca de los motivos que la habían llevado a elegir una profesión tan poco común, y de si tenía planes de establecer su residencia en un futuro en algún lugar —ella no mencionó su plan de jubilarse—. También le preguntaban qué había de cierto en lo que se decía sobre lo mal que sientan al cuerpo las transiciones a ese otro tipo de espacio, ese al que llamaban… ¿espacio-salto?


  —Hiperespacio —apuntó la capitana.


  Una de las visitas era un profesor, que preguntó a Hutch si podría visitar la escuela en los días que estuviera en casa para dar una charla.


  —A muchos de nuestros estudiantes les encantaría oírla hablar de sus experiencias —dijo.


  Ella aceptó, y ambos fijaron fecha y hora.


  Dos tipos solteros, un profesor de historia de Princeton y un consejero financiero por libre, se esforzaron por conectar con ella. Ambos, según el superficial canon terrenal, eran bastante apuestos. Rasgos finos, piel clara, el pelo bien peinado, buenos dientes. Cuidado, se dijo a sí misma. Mamá ataca de nuevo.


  El profesor parecía abrumado por su celebridad y trataba de compensarlo sonriéndole excesivamente. No sabía cómo arreglárselas para terminar una frase coherente. Estaría muy interesado en poder conocerla mejor. ¿Cabría la posibilidad de que quedáramos para almorzar? Se mostraba tan nervioso que sentía lástima por él.


  —Me encantaría, Harry —dijo—, pero apenas voy a estar unos días aquí.


  El consejero financiero se llamaba Rick, o puede que Mick. Hutch no llegó a enterarse del todo. Era demasiado correcto, teniendo en cuenta que la Unión Americana del Norte estaba cercana a su colapso moral, algo clarificado aparentemente por el creciente número de personas que elegía contraer matrimonio a la primera oportunidad. Ella hizo referencias a Roma, a los últimos días del Imperio, y él insinuó que sería un marido muy reconfortante y duradero.


  Invitó a la capitana a darle su número de teléfono pero, de nuevo, ella iba a estar fuera demasiado tiempo. Quizá si las cosas fueran distintas. Puede que otro momento fuera más adecuado.


  La tarde transcurrió sin que Hutch dejara de preguntarse qué estaría haciendo el Predicador. Finalmente, cuando descubrió que ya eran casi las nueve, su madre preguntó esperanzada cómo había ido todo, si se había divertido, y qué opinión tenía de los dos chicos.


  Hutch era hija única, la única oportunidad de su madre para tener nietos. Eso la cargaba con un oscuro sentimiento de culpa. ¿Qué se suponía que debía hacer?


  —Sí, mamá —contestó—. Eran buenos chicos, los dos.


  Teresa cogió el tono de la frase, y su modo de emplear el tiempo pasado.


  —Supongo que habría sido mejor no intentarlo —suspiró.


  Hutch había planeado decirle a su madre que aquel sería su último vuelo. Sin embargo, algo la retuvo. En lugar de ello, dijo solo que no tenía planeado seguir como piloto indefinidamente.


  —No tires la toalla, mamá —añadió.


    


  Durante los días siguientes, se sucedieron las obligatorias apariciones de los familiares de Hutch. Entre visita y visita, madre e hija recorrían el barrio, comían en restaurantes en los que Hutch no había estado desde hacía años, visitaron el Teatro de Repertorio de la Iglesia Hudson para asistir a una representación de Downhill All the Way, fueron de compras y a un concierto celebrado al amanecer. Hutch, como acostumbraba a hacer, dejaba el intercomunicador en casa cuando atendía acontecimientos puramente sociales.


  En su último día de visita fue a la Escuela Margaret Ingersoll, llamada así en honor de la primera presidenta de la Unión Norteamericana, y concedió una charla acerca de vuelos estelares a un auditorio repleto de adolescentes. Ante aquella entusiasta audiencia, Hutch describió cómo era orbitar las cercanías de una gigante de gas, o pisar por primera vez un mundo, todo un mundo que nunca nadie vivo había pisado. Mostró imágenes de anillos y lunas y nebulosas, y atendió encantada a sus reacciones. Para el final, se reservó el agujero negro.


  —La extensa cadena de luces —explicó—, que se asemeja a un collar de diamantes, es una estrella que ha sido arrancada y está siendo tragada.


  Todos observaron el halo luminoso que rodeaba al agujero, su negro centro, los fragmentos de estrellas.


  —¿Hacia dónde lleva? —preguntó una niña sentada al final del auditorio.


  —Ni siquiera sabemos si lleva a algún lado —respondió—. Pero algunos creen que es una puerta a otro universo.


  —¿Y qué crees tú? —inquirió un chico.


  —No tengo ni idea —respondió—. Quizá lleve a alguna parte —entonces bajó la voz—. A un mundo en que los jóvenes pasan su tiempo libre estudiando geometría.


  Más tarde, mientras salía del auditorio, un chico de unos dieciocho años le preguntó si estaría libre esa tarde.


  En realidad había planeado una cita doble con su madre.


    


  El acompañante de Teresa era uno de los actores de la representación, acicalado, guapo y encantador. Representaba el papel de Maritain, el incompetente y fanático político.


  Su cita era un buen amigo, el conocido Gregory MacAllister, alguien con quien habían compartido su traumática experiencia en Deepsix. MacAllister había estado invitado a dar unas conferencias en Princeton, cuando ella había contactado con él para ver qué tal estaba. Una cosa había llevado a la otra, y finalmente habían quedado en verse aquella tarde.


  No volvieron hasta pasada la medianoche. Teresa estaba encantada con Mac, y parecía pensar que Hutch le había estado ocultando algo.


  —Créeme, mamá —dijo Hutch—: es un tipo interesante, pero no te gustaría verlo en su salsa. Hoy se estaba comportando.


  Aquél comentario la dejó algo perpleja, pero no sirvió para disipar sus esperanzas.


  Mientras colgaban sus abrigos, Hutch se dio cuenta de que su comunicador estaba parpadeando.


  —Dime, Janet —respondió.


  —Priscilla, ha llamado Matthew Brawley. Dos veces.


  Ella contuvo el aliento. Cuando Teresa preguntó juguetonamente quién era ese Matthew Brawley, enseguida supo que su madre había entendido su reacción.


  —Solo un amigo —dijo.


  Teresa asintió, casi conteniendo una sonrisa.


  —Voy a preparar café —dijo, y se marchó.


  Hutch se preguntaba si lo mejor sería recibir el mensaje en su dormitorio, pero decidió que eso solo serviría para hacer que su madre se mostrara más curiosa, y motivaría más de sus preguntas.


  —Cuéntame, Janet —dijo.


  —La primera llamada fue a las 7:15. Dejó un número y preguntó cuándo volverías.


  —¿Y la segunda?


  —Te la paso por pantalla.


  La pared que tenía a su espalda se oscureció y el Predicador se materializó en el espacio. Vestía unos holgados pantalones de chándal color negro y un jersey viejo abierto a la altura del cuello. Se apoyaba en algo, quizá una mesa, pero el objeto no había sido escaneado, de modo que permanecía frente a ella en una posición imposible, desafiando casi a la gravedad.


  —Qué tal, Hutch —dijo—. Esperaba poder cumplir esa cita para cenar que habíamos planeado, pero Virgil está ansiosa por empezar con todo. Salgo para Atlanta esta misma noche, y mañana para Wheel. El viernes habremos partido los dos. Supongo que eso significa que deberemos posponerla hasta primavera. Pero lo tengo apuntado en mi agenda, y espero que tú también. Te deseo buen vuelo hasta el 3011, o como se llame. No estaré muy lejos de allí. Dime algo cuando encuentres tiempo.


  Sonrió y desapareció.


  Ella se quedó con la mirada perdida en la pantalla.


  Maldita sea.


  Capítulo 4


  
    El tiempo trae arrugas a las caras bellas, pero renueva los colores de un amigo sensible, algo que ni el calor, el frío, la pobreza, la estancia o el destino pueden cambiar o apagar.


    
      John Lyly,


      Endymion III, 1591.

    

  


  Los inicios de George Hockelmann no fueron demasiado prometedores. Era hijo de una familia poco ambiciosa, establecida en un barrio residencial a las afueras de Memphis, que se contentaba con ver pasar los años, bebiendo cerveza helada y representando papeles heroicos o románticos en aventuras simuladas en remotos lugares y tiempos más enardecedores. George había sido un chico patoso, tanto física como socialmente. No era muy bueno en los deportes, tampoco hacía amigos con facilidad, y al madurar llegó a sospechar que había pasado lo mejor de sus primeros quince años de vida sentado en su habitación, construyendo maquetas de naves espaciales.


  Las notas de George tampoco fueron demasiado buenas. Debía de tener una expresión algo insustancial, pues sus profesores tampoco esperaron demasiado de él. En consecuencia, tampoco se esforzó especialmente. Quizá fuera también esa la razón por la que, cada vez más, se fue convirtiendo en blanco fácil para los fanfarrones.


  Pero logró sobrevivir a todo eso, habitualmente con la ayuda de Herman Culp, un chico rudo y menudo de Hurst Avenue. Aunque pasó sin pena ni gloria por las diferentes asignaturas, sí descubrió un cierto talento para las matemáticas, que con el transcurso de los años lo transformó, cuando llegó a los veintitrés años, en un auténtico genio para predecir tendencias económicas. Al cumplir los veinticuatro, publicó The Main Street Observer, un boletín informativo de inversiones que alcanzó un éxito tal que llegó a ser investigado en dos ocasiones por la SXC por sospechas de manipulación.


  Con veintiséis engrosó la lista de los Cien de Oro de Nussbaum, los más ricos emprendedores de la Unión Norteamericana. Seis años después decidió que ya había ganado más dinero del que iba a poder gastar nunca. Había perdido cualquier interés por ejercer sus influencias, y se dispuso a decidir qué hacer a partir de ese momento con su vida.


  Compró los Rebeldes de Memphis, de la United League, decidido a conseguir un campeonato del mundo para su ciudad natal. En realidad nunca llegó a conseguirlo, y ahora, después de más de dos décadas, lo consideraba su único fracaso.


  Siguió reuniéndose con Herman. Ambos salían a cazar todos los años en otoño, normalmente en Manitota. Hubo un año en que una prima de Herman le ofreció utilizar su casa de campo. Estaba al norte de Montreal, junto al Río San Mauricio, en una región pintoresca, repleta de ciervos y alces. La hacienda estaba situada cerca de Dolbeau, un lugar famoso por haber presenciado supuestamente el aterrizaje de un OVNI, hacía casi medio siglo. Entonces recorrieron el pueblo, visitaron su museo, hablaron con los nativos y fueron hasta el lugar en que todos afirmaban que realmente había aterrizado el artefacto. Contemplaron árboles despedazados y rocas chamuscadas, visitaron las tumbas de tres desgraciados cazadores que, junto a sus perros, se decía que se habían topado con los visitantes. De ellos se encontró poco más que unos restos carbonizados, habían dicho los habitantes del pueblo. George se preguntó qué yacería realmente allí enterrado, pero no se atrevió a indagar más.


  ¿Realmente había ocurrido todo aquello?


  Los nativos juraban que sí.


  Se habían encontrado pruebas en la escena del suceso, pero nada más llegar el ejército se lo llevó todo, y lo negó también todo.


  George pensaba que a los ciudadanos de Dolbeau les venía bien mantener viva aquella historia. El pueblo se había convertido en un importante centro turístico. Ahora había cinco moteles, un museo, un teatro dedicado a los innumerables restos del suceso, tiendas de souvenirs, un puñado de restaurantes que preparaban sándwiches con nombres como ET, Clasificado, Hiperespacio o Antigravitatorio. A todos parecía irles bien.


  Su experiencia y también su inclinación natural hacían a George mostrarse escéptico. Sin embargo, había algo en todo aquel fenómeno de Dolbeau que lo impulsaba a creer que realmente había sucedido. Recordaría toda su vida estar sobre la colina, contemplando la zona en que se decía había sucedido todo, escuchando el viento aullar entre los árboles y pensando "Sí, podría haber venido de allá arriba, una gran masa gris de acero, con luces brillantes, y habría aterrizado justo allí, machacando esos árboles. Habría tenido la forma de un platillo". Aún era posible distinguir la hondonada en la vegetación, de unos treinta metros de diámetro.


  Entonces se convirtió en creyente. Y, en ese momento, su vida cambió. No fue un cambio insustancial, como ese día en que descubres que, después de todo, te gustan los espárragos, o como cuando dejas de vestir calcetines blancos. Fue de esas cosas que cambian la vida. Era abandonar las creencias religiosas de toda una vida para apuntarse a algo nuevo. Y no fue solo por aquel OVNI. Se había dado cuenta de que había sido la primera vez en muchos años que había dirigido su vista hacia las estrellas. Las había contemplado de verdad, y había concebido el cielo como una maravilla de cuatro dimensiones, en lugar de un simple dosel que cubriera su cabeza.


  Sabía que bien podrían no haber existido Visitantes en St. Maurice, pero también que igualmente era posible que sí. Debía haber alguien ahí fuera, alguien con quien los humanos pudieran hablar, intercambiar impresiones. Alguien con quien poder salir de caza.


  Entonces contrató a gente para que investigara lo sucedido en Dolbeau. No había pruebas de que el gobierno hubiera encontrado realmente algo en aquel lugar. Y George sabía bien que la burocracia canadiense no hubiera conseguido mantener un secreto de esa magnitud durante cincuenta años.


  Aún era posible encontrar testigos que juraban haber visto la nave. Incluso las informaciones de la época eran contradictorias y escépticas. Nadie tenía fotos del OVNI.


  Sin embargo, habían muerto tres personas. Cazadores de Indiana, que se habían alojado en el Motel Albert. Si no estaban en sus tumbas, habrían desaparecido.


  Y nadie parecía haber vuelto a oír hablar de ellos.


  Una docena o más habitantes del pueblo habían sido entrevistados, mostrando a las cámaras restos del metal quemado que afirmaban pertenecía al intruso. Cuando ni siquiera habían transcurrido las primeras veinticuatro horas, el ejército había llegado y se había llevado todas las pruebas. Y, según la gente del pueblo, también la propia nave.


  Y eso era todo.


    


  Para George, aquello se convirtió en una caza.


  Especialistas en la Academia de la Ciencia y Tecnología en Arlington le aseguraban que nada había ocurrido en Dolbeau. Los cazadores de Indiana no eran más que una fábula, decían. Los investigadores de la Academia indagaron en el asunto, e informaron que no había registro alguno siquiera de su existencia, y a su vez fueron acusados de encubrir información. Ya hemos salido a dar una vuelta al barrio, le dijeron, como queriendo decir que ya habían pisado cientos de sistemas estelares locales. Y no habían visto nada que recordara siquiera remotamente a seres inteligentes.


  Pero diez años más tarde habían encontrado las ruinas de Quaraqua. Y menos de seis meses después, a los noks.


  Los noks no estaban para visitar a nadie en un tiempo cercano. Estaban en una fase temprana de industrialización, pero habían tenido muchos altibajos y casi habían consumido sus recursos naturales al completo. Además, no parecían ser lo suficientemente brillantes para resolver sus problemas internos. Eran de todas las formas y tamaños, sostenían enérgicas posturas políticas y religiosas, y parecían no acatar demasiado los compromisos.


  Con todo, George Hockelmann no podía evitar sentirse atraído por el Gran Desconocido. Se convirtió en un visitante habitual de la Academia. Organizó a los Amigos de la Academia, e hizo que complementaran los exiguos fondos suministrados por el gobierno con contribuciones personales.


  Para él se convirtió casi en una obsesión dar con un ente alienígena inteligente, establecer comunicación con él, generar una lengua común y hacer posible que un día pudiera llegar a sentarse junto a él, o ella, quizá junto a una hoguera, y conversar sobre Dios, el universo y el devenir de todas las cosas.


  Había escuchado rumores sobre la 1107 antes que Pete Damon regresara, las misteriosas señales captadas de un lugar remoto y los infructuosos esfuerzos por averiguar su procedencia. Al preguntar a la Academia, Sylvia Virgil le había informado de que no había ninguna razón imaginable por la que creer que alguien pudiera haber colocado un transmisor allí, junto a la estrella de neutrones.


  Simplemente era una idea absurda, le había insistido la directiva. Una segunda misión sería costosa, casi con toda seguridad no reportaría ningún resultado, y seguramente haría levantar las críticas de que la Academia despilfarraba sus fondos en proyectos desorbitados.


  ¿Pero quién puede saber qué puede tener sentido para una inteligencia desconocida?


  ¿Qué había planeado Pete?


  Pete no había querido hablar utilizando el comunicador, y había insistido en acercarse para encontrarse con George personalmente. George le había preguntado si temía que los estuvieran vigilando.


  George lo llevó hasta su retiro del Valle Bracken, y ambos subieron a la planta de arriba a beber refrescos de lima y contemplar la puesta de sol.


  —Nadie se preocupa ya por él —se quejó Pete.


  Y George comprendió por qué no había querido utilizar el comunicador. Era demasiado importante para confiar en la comunicación a distancia. Pete había querido explicarle su versión en persona, para hacer sentir a George la importancia de la situación.


  Era una tarde de final de verano, con una tormenta en ciernes y el viento empezando a arreciar.


  —Sylvia no cree que sea más que una anomalía. Un problema técnico con los ordenadores —dijo George—. Según he podido averiguar, todos creen lo mismo.


  —Pero ellos no estaban allí.


  —Pero han visto las pruebas.


  —George, no están dispuestos a aceptar las repercusiones de todo esto. Están demasiado preocupados por sus reputaciones.


  George tomó un gran sorbo de su bebida.


  —¿De verdad piensas que serían capaces de ocultar algo así?


  —No. No ocultan nada. Los riesgos que implicaría aceptar que existe algo en realidad les han hecho convencerse de que no hay nada. Saben que si montan una expedición muchos serán los que se echen a reír. Hay bastantes probabilidades de que no encuentren nada, y entonces las risas serán más estrepitosas, y los políticos empezarán a hacer preguntas, y el consejo comenzará a buscar un nuevo comisario. Eso significaría también el final de Sylvia.


  —¿Entonces qué es lo que piensas realmente? ¿Hay o no hay algo ahí fuera?


  Se reclinó, juntando las cejas.


  —George, ella tiene razón: es posible que se trate de un mal funcionamiento. No podemos negarlo. Pero no es eso de lo que se trata. Existe la posibilidad de que realmente haya algo ahí fuera. Y esa es la eventualidad que debemos considerar.


  —¿Hay alguien con quién podamos hablar?


  —Es posible.


  Dos noches más tarde, George llegó a un acuerdo con Virgil. La Sociedad del Contacto financiaría una misión que investigara la anomalía, e incluso aportaría la nave. La única petición sería la bendición de la Academia, y un piloto.


    


  Para Pete Damon, aquella tarde que pasó junto a George había supuesto la culminación de una tediosa lucha.


  Ya no había más futuro en la investigación científica, por la sola razón de que no había mucho más que investigar. A grandes rasgos ya se sabía cómo nacían y morían las estrellas. Se conocía el origen de los agujeros negros, y cómo eran sus alrededores. Se conocían los detalles de la formación de las galaxias, se comprendía la estructura del espacio, y finalmente se había llegado a inquirir, apenas hacía unos años, la naturaleza de la gravedad. Los efectos cuánticos habían dejado de suponer un misterio, y desde entonces se había arrojado cada vez más luz sobre la materia oscura.


  Newton, Einstein y McElroy habían sido afortunados. Habían vivido en épocas en las que aún existían muchos misterios acerca de la naturaleza de la vida. Pero, en la época de Pete Damon, no quedaba ya ninguno sin desvelar, aparte de la propia creación y del principio antrópico. ¿Cuál era el origen del universo? ¿Y por qué existían esos millares de composiciones con la gravedad, las fuerzas y la tendencia de agua de congelarse de arriba abajo, por qué todo estaba dispuesto justo de forma que hiciera posible el desarrollo de formas de vida? Aquéllas dos grandes preguntas no habían encontrado aún respuesta, pero todos coincidían en que seguirían así para siempre, fuera del alcance de la ciencia.


  Pete coincidía con esa aseveración. En consecuencia, para un joven investigador ambicioso como él, decidido a hacer su contribución a la ciencia, ¿qué quedaba?


  Había conocido a George Hocklemann en una cena de la Academia, años antes de partir hacia la 1107. Se trataba de celebrar el éxito obtenido por un equipo arqueológico que había descubierto una verdadera mina de información en Beta Pac II, hogar de una raza que había conquistado las estrellas y había dejado evidencia de su presencia por toda la constelación de Orion, para luego desaparecer sin más, dejando tras de sí solo algunos descendientes casi completamente salvajes sin rastro alguno de sus viejos días de gloria. George, grande, charlatán y entusiasta, y quizá un poco ingenuo, le había llevado una bebida, y había defendido la idea de que ellos aún debían vivir en algún lugar, los Hacedores de Monumentos habitaban algún espacio entre las estrellas. En realidad, había pruebas para apoyar aquella afirmación de la existencia de un éxodo. Puede que fuera cierto. Nadie lo sabía con certeza.


  Pete había puesto objeciones a la sugerencia de George de que se uniera a la Sociedad del Contacto. Los miembros del grupo eran tratados por la administración con el máximo de los respetos, porque constituían una importante fuente de ingresos. Sin embargo, a su espalda se hablaba abiertamente de ellos como lunáticos, chiflados y fanáticos. Gente aburrida que no tenía otra cosa mejor que hacer con su dinero. Que tu nombre apareciera en la lista de la Sociedad suponía asegurarse de que la comunidad científica no te tomara en serio y te considerara poco más que un divertido circense.


  Y así fue como, entre vasos de brandy, Pete y George Hocklemann descubrieron que eran almas gemelas. Por eso fue natural que durante el viaje de vuelta, cuando la gente de la Academia estaba ya sonriéndole amablemente, informándolo de que sin duda habría alguna explicación lógica para la transmisión, lejos de decepcionarse por el desenlace de las experimentaciones decidiera hablar con George. Y aún más natural todavía fue que, antes siquiera de llegar, George ya estuviera enviándole preguntas acerca del hallazgo.


  Al día siguiente de su visita a la propiedad de George en el Valle Bracken, Pete asistió a una reunión con miembros del equipo de investigadores del Benny. El encuentro tuvo lugar en Manhattan, en Cleo. La mayoría de ellos se disponía a recuperar su puesto habitual en su trabajo. Ava regresaba al Indiana Center, Hal se encaminaría a Berlín, Cliff Stockard a la Universidad de Toronto. Mike Langley, su capitán, casi había completado sus dos semanas de descanso y tendría asignado un nuevo cometido en un par de días. Aún desconocía su destino. Pete fue consciente de que tampoco lo inquietaba demasiado. Mike era un tipo brillante, pero no le preocupaba saber qué había más allá del horizonte. Era estrictamente un transportista. Llevaba gente desde Avanzada a la Serenity, recogía una carga de artefactos o muestras y lo llevaba todo de vuelta. A Pete le chocaba que un artefacto de un millón de años pudiera estar seguro en manos de Mike. Pero a él nunca se le pasaría por la cabeza abrir un paquete para ver qué contenía.


  Cuando, durante el transcurso de la tarde, sacó el tema de la anomalía, solo recibió respuestas calladas. ¿Anomalía? ¿De qué anomalía hablas? Únicamente Langley, al que no le importaba nada qué pudiera pensar nadie de él, estaba preparado para tratar el tema seriamente.


  Aquélla fue la noche en la que Cliff le había presentado a Miranda Kohler. Miranda era la directora de la Phoenix Labs. Era todo aristas y afiladuras, una mujer tallada en cristal, completamente fuera de lugar con su vestido negro a la altura de los hombros.


  —Pete —le había dicho cuando se las ingeniaron para encontrar una esquina en la que estar solos—, vine esta noche porque sabía que estarías aquí.


  Él no ocultó su sorpresa.


  —Me voy de viaje —continuó—. A la frontera exterior, a bordo de la Lanzadera Tasman. —Un laboratorio interestelar. Estudiaba la formación de las galaxias. Su voz y sus ojos le sugerían que era algo importante, pero Pete conocía el trasfondo. Ahora tendría todos los detalles. No obstante, asintió agradecido y la felicitó—. La razón por la que quería verte —dijo— es que buscamos un sustituto. En Phoenix. —Entonces apuró su bebida. Le encantaba el ron—. Hemos estado haciendo un buen trabajo allí en los últimos años, principalmente en materia de desarrollo de energía cuántica. Quiero asegurarme de que no quede aparcado. Que las prioridades de algún otro personaje no las dejen de lado.


  —¿Quieres que te recomiende a alguien? —preguntó Pete.


  Ella se le acercó, sus ojos eran como dagas.


  —Hablo de ti, Pete. Tú eres el tipo perfecto para sus necesidades.


  Bueno, no era que Pete no pudiera ver a dónde quería llegar Miranda. Pero, con todo, le sorprendió verla hacer la oferta. Después de todo, ni siquiera les habían presentado nunca.


  —Tus logros hablan por sí mismos —dijo—. Y pagan bien. Te garantizan al menos un cincuenta por ciento más de lo que ganas en Cambridge. El puesto constituye un desafío, y existe un amplio abanico de beneficios.


  Pete miró detrás de ella, a Ava y Mike, que estaban enfrascados en una conversación, a Miriam pasando junto a los aperitivos, intentando no excederse con la comida, a Tora Cavalla, que había vuelto a casa para ser asignada a Avanzada y que no tardaría demasiado en marchar.


  Director en Phoenix. Responsable de personal. Asignaría los fondos. Trataría con la cúpula directiva. Lo iban a sepultar. Con todo, era una mejora. Aquello era lo que se esperaba que hiciera.


  —¿Puedo llamarte para confirmártelo? —preguntó.


  Ella asintió.


  —Claro que sí. Tómate algo de tiempo para pensártelo. —Entonces sonrió, dando a entender que comprendía que no quisiera parecer demasiado ansioso.


  Al llegar a casa, ya había tomado una decisión. Aceptaría la oferta. ¿Qué otra cosa podía hacer? Al día siguiente la llamaría, lo concretaría todo y entonces enviaría a Cambridge su dimisión. Siento tener que dejar el puesto, pero he recibido una oferta demasiado buena como para rechazarla. Eso irritaría a Cardwell, el jefe de su departamento, que pensaba que Pete estaba sobrevalorado, que sus misiones, como la de la 1107, eran resultado de sus conexiones políticas. Y Universo.


  Aun así…


  Odiaba pensar que iba a pasar el resto de su vida clasificando prioridades, escogiendo entre pólizas médicas o de seguros para el personal, y supervisando prácticas de alquiler. Deseaba, y no era la primera vez, haber vivido en el siglo XXI. Cuando aún quedaban cosas por descubrir.


  En casa se encontró un mensaje de George esperándolo: ¿Quiéres regresar a la 1107?


    


  El amor de Alyx Ballinger por el teatro se remontaba hasta donde le alcanzaba la memoria. Su padre había sido profesor de interpretación teatral en la universidad, y cuando habían necesitado a una chiquilla que actuara en Borneo Station, fue a ella a quien le asignaron el papel. Limítate a aparecer en escena, decir tu frase "¿Aún estamos en Exeter, papi?", y salir del escenario.


  No fue demasiado, pero sí fue el principio, y encendió en ella una llama que no dejó de brillar desde entonces. De la universidad se fue a Gillespie, lo hizo bien, y obtuvo un pequeño papel en Red River Blues en su primer intento de alcanzar el estrellato. Les Covington, ya célebre aunque todavía temprana en su carrera, la había alentado, confirmándole que iba a tener un futuro brillante, y le había recordado, en un desafortunado comentario, que no había ningún papel pequeño.


  Luego protagonizó Heat, Lost in Paradise y otra docena de estrenos similares, pero por la actuación que fue más conocida fue por la que le hizo merecedora del premio Cassel como la mortífera Stephanie en Affair of the Heart. Fue durante los días de presentación de esa película cuando conoció a su husband-du-jour, Edgard Prescott, en el Wheel.


  Sandy —como era conocido entre sus amigos— estaba entonces en la cima de su carrera. Se había hecho famoso representando el papel del aventurero arqueólogo Jack Hancock, y había sucumbido a la soporífera idea de que era realmente Jack Hancock. Incluso fue a Pináculo a hacerse fotos dando vueltas con los auténticos arqueólogos. Al regresar a casa, el estudio había pensado que sería una buena idea que Alyx, con su reciente historia épica a punto de ser estrenada en todo el mundo, fuera quien lo recibiese.


  Alyx interpretó a la perfección su papel, ofreciendo una imagen extasiada y llorosa mientras la astronave Linda Callista accedía al muelle, rodeando a Sandy con sus brazos al aparecer este por el conducto de salida, y permaneciendo con admiración a un lado mientras parloteaba sobre el Templo de Kalu o algo parecido. Su pasión por Sandy había llegado a desmoronarse para entonces, pero en aquella ocasión había encontrado sustituto para él en otro affaire amoroso, uno que no había enfriado.


  La Callista.


  La superluminar.


  Allí estaba, amarrada de proa a popa, reluciendo en el muelle, luchando por liberarse y encaminarse hacia las estrellas. Parecía que Alyx regresara a la edad del pavo, que tuviera de nuevo seis años. En realidad nunca había llegado a abandonar la Tierra. Siempre había estado medio absorta por el fulgor de su propia fama. Y ahora allí estaba, con el estómago inquieto porque solo pesaba quince kilos, y no acababa de acostumbrarse. Los proyectores habían estado tomando fotos, y Sandy la abrazaba protectora, cuadrándose y mostrando su sonrisa juvenil. Ella se vio forzada a besarle la mejilla sin dejar de mirar nunca la Callista, que yacía atrayente justo al final del puerto panorámico que se extendía a lo largo de toda la extensión de la muelle, hasta desparecer en el horizonte en ambas direcciones.


  Era un navio soso y poco elegante, de color gris, con toda clase de antenas normales y parabólicas sobresaliendo de su figura. Estaba dividido en segmentos, de modo que parecía un escarabajo a punto de parir sus crías. Linda Callista aparecía escrito en azul oscuro en la proa, y una suave hilera de luces salpicaba el puente.


  Más tarde, tras arrinconar al capitán, le preguntó:


  —¿Cuál es su destino?


  Era un tipo bajo y con algo de sobrepeso. Su aspecto no era especialmente agradable. Desde luego no encajaba con la imagen romántica de piloto de naves espaciales que se había formado en su cabeza. Había visto suficientes simulaciones para saber qué aspecto se suponía que debían tener. Diablos, ella misma había hecho una, hacía ya algunos años. En ella, Carmichael Conn había representado el papel del capitán. Bueno, no es que Conn tuviera tampoco demasiado de galán romántico, ahora que se paraba a pensarlo. Pero encajaba en el papel. En cambio, este en cuestión, el capitán Crook —ni siquiera su nombre parecía encajar—, tenía todo el aspecto de un agente de compañía de seguros.


  —Esencialmente Pináculo —le explicó el capitán Crook—. Y las Estaciones. A veces también Quraqua y Beta Pac.


  —¿Alguna vez visita lugares inexplorados? —preguntó sintiéndose como una niña, especialmente al ver la sonrisa paternalista que él le dedicaba.


  —No —dijo—. Callista tiene una programación rutinaria, señora Ballinger. Nunca va a ningún sitio que no tenga un hotel o un restaurante a mano.


  Él entonces pensó que aquello era imposiblemente divertido, y su cara sonrió de forma que a ella le hizo imaginarse a un buldog al que le estuvieran haciendo cosquillas en el rabo.


    


  Alyx realizó el viaje de regreso en la lanzadera, acompañada de una muchedumbre. No le quedaba otra alternativa, pues aquel maldito transporte solo salía en torno a una vez a la hora. Claro que disponía de bar a bordo, y el personal del estudio se las había ingeniado para disponer un espacio libre para ella y Sandy.


  Sandy no dejó de hablar atropelladamente hasta que aterrizaron. En las pocas ocasiones que podía retener alguna de sus palabras, era por poco tiempo. Lo único que sabía seguro era que quería regresar arriba y subir a bordo del Callista, para viajar surcando las estrellas. Pero no para visitar la Barbacoa de Harvey y el Lynn-Wyatt. De eso nada. Quería espacio, alejarse de las rutas convencionales y adentrarse en regiones oscuras y extrañas, en las que cualquier cosa pudiera suceder.


  Así se lo hizo saber a Sandy, con quien en muy pocas ocasiones hablaba de algo que no fuera trivial. Le dio una palmadita en la cabeza, de esa manera tan irritante que le hacía sentir ser su cachorrita. Le dijo que claro, que podrían hacer algo así, que lo harían en cuanto encontraran un hueco en sus agendas. O lo que era lo mismo: nunca iba a suceder.


  Pero eso no le preocupaba, pues la renovación de Sandy habría de estudiarse un año después, y ella le dio la patada.


    


  Alyx no olvidó todo aquello. La vida se las apaña para mantener a la gente ocupada, obligándola a no dejar de correr. Su carrera se diversificó. Empezó a dirigir, y cuando comenzó a tener éxito, fundó una productora. Se encargó de llevar adelante proyectos de algunas simulaciones musicales, y con éxito. Luego gestionó una invitación para llevarse a una unidad para hacer representaciones en directo. Fueron a Londres, a Nueva York, a Berlín y a Toronto. Y en cierto sentido no volvió a regresar a casa.


  Con todo, Alyx no conseguía quitarse a la Callista de la cabeza. A veces se le aparecía en las noches, en forma de su último pensamiento consciente, y en otras ocasiones le visitaba junto al despertador, en la mañana, cuando empezaba a poner en pie lo que iba a hacer en ese día. Para ella se convirtió en una especie de antiguo amor perdido.


  Pero la Callista tenía un problema. Y es que estaba encadenada, apresada en una ajustada programación semejante a la del airbus que unía Churchill y el barrio de los teatros londinenses. Yendo y viniendo. Al pensar en aquella gran nave, Alyx comprendía que no estaba pensada para recorrer dos lugares tan consabidos. Había sido diseñada para perderse en la noche. Para descubrir cosas. Para traerlas de vuelta.


  ¿Qué clase de cosas serían?


  Algo…


  Noticias de ciudades en las nubes. De inteligencias eléctricas. De seres incorpóreos.


  Algunas de aquellas ideas incluso llegaban a abrirse paso en sus representaciones. Llegó a representar dos fantasías interestelares, Here for the Weekend y Starstruck, ambas con éxito. Incluso hizo un cameo en esta última, como doctora a bordo de una nave que intenta contener una plaga que acababa con las inhibiciones.


  Conoció a George durante una fiesta del reparto, que celebraba el estreno de Here for the Weekend. Estaban en Nueva York y su director de iluminación, Freddy Chub, que conocía a George, se había percatado de su presencia entre el público, y lo había invitado a la fiesta. Ésta se celebraba en una suite alquilada expresamente para la ocasión en la Galería Solomon, apenas a un par de edificios de distancia del Empress, donde se representaba la obra.


  George era algo rudo y brusco, pero a ella le cayó bien, y ambos no tardaron mucho tiempo en descubrir que compartían un interés: las naves espaciales. Lugares misteriosos más allá de las regiones exploradas. Voces que los llamaban desde la inquietante oscuridad. La Callista.


  —Lo que necesitan —le dijo Alyx— es un autor teatral o un coreógrafo, o alguien como yo, para acompañar en los viajes a los equipos de investigación. Alguien que se ocupe de considerar los logros que están obteniendo cuando las naves se adentren en sistemas de mundos nunca antes vistos. Que supiera medir el significado de todo aquello. Y que encontrara una forma de trasladarlo a las tablas.


  George había asentido de manera cómplice, completamente de acuerdo con sus ideas.


  —Y también hace falta —apostilló— construir toda una flota de Callistas. ¿Sabías que no estamos haciendo un gran esfuerzo por inspeccionar nuevas regiones? —George era enorme, en el sentido de que su presencia era considerable. Con solo entrar en una habitación, centraba la atención de los presentes. Atraía todo tipo de miradas—. La Academia concentra sus recursos —dijo— en transformar terrenos y examinar ruinas en apenas un puñado de mundos. Y acaso en algunas investigaciones astrofísicas. Sin embargo, el número de naves exploradoras ni siquiera alcanza la docena.


  Estaban junto a una ventana, contemplando un cielo encapotado. Por supuesto, Alyx era consciente del efecto que causaba en los hombres, del efecto que causaba en todo el mundo. Desde que había alcanzado la edad adulta, era incapaz de recordar un momento en que no se hubiera salido con la suya. Ella lo sabía, y esperaba que eso no la hubiera echado a perder. Que bajo el glamour y todo aquel poderío siguiera siendo la misma hija de vecino. Excepto, quizá, algo más guapa y elegante.


  —Desearía poder hacer algo —dijo ella.


  Así fue como Alyx se convirtió en la cara pública de la Sociedad del Contacto.


  Y el motivo por el que, cinco años después, George la invitó a acompañarlo en la misión del Memphis.


    


  Herman Culp, aquel chico que había defendido al joven George Hockelmann en la Escuela Primaria de Richard Dover y después en el Instituto de Secundaria de Southwest, acabó obteniendo un puesto decente en el gobierno, no especialmente desafiante y no demasiado bien remunerado, pero en el que cobraba regularmente y que era suficiente para permitirle una existencia cómoda. No se las arreglaba demasiado bien con las mujeres, y al alcanzar los treinta ya había tenido tres esposas. Y todas le habían pedido el divorcio en menos de un año.


  Emma era diferente. Lo amaba, y no esperaba de él que fuera a convertirse en alguien que no era. Herman era consciente de que no era el caballo ganador. Ella trabajaba con saña para ayudar a la economía familiar, y ambos se las arreglaban bien. Ella toleraba sus juergas de los sábados con su antigua pandilla, incluso cuando llegó un día a casa arrastrándose, después de un partido. Ni siquiera le molestaban sus salidas con George o sus viajes anuales de caza a Canadá.


  —Que lo pases bien —les decía mientras arrancaban su transporte alquilado—. No os disparéis el uno al otro.


  El sabía bien que a ella le preocupaban de verdad las armas, que no confiaba en ellas, y deseaba encontrar una forma de tranquilizarla, de convencerla de que sabían lo que estaban haciendo, que estaban más seguros en los bosques en compañía mutua de lo que ella estaba en casa.


  Al fundar George la Sociedad del Contacto, fue casi natural que Herman se convirtiera en un miembro del fuero. En realidad, Herman carecía de la imaginación —o de la ingenuidad— para considerar seriamente la idea de la existencia de alienígenas, y nunca habría llegado a involucrarse por sí mismo en algo así. Realmente no lo consideraba como algo muy diferente de uno de esos grupos de cazafantasmas que iban de aquí a allá investigando con sus sensores casas encantadas. Pero necesitaban a alguien que se ocupara del trabajo administrativo, y George confiaba en él.


  Cuando le llegó la invitación para visitar la 1107, Herman lo consideró como una especie de cacería de varios días.


  —Claro —dijo, confiando en que Emma no le pondría reparos.


  Y no lo hizo. Pero entonces empezó a ser consciente de adonde iban a ir, y de lo que iban a buscar, y casi deseó que ella lo hubiera hecho.


  Capítulo 5


  
    De viaje por Orion, virando al norte en Sagitario, haciendo día en Rigel. Los viajes estelares siempre han sonado imposiblemente románticos. La realidad es algo distinta. Uno ocupa su asiento, atrapado en un estrecho cubículo durante semanas, rodeado de extraños que no dejan de cotorrear. Cuando el viaje acaba, apareces en un lugar habitado por cocodrilos salvajes y con una atmósfera enrarecida.


    
      Melinda Tam,


      La Vida entre los Salvajes, 2221.

    

  


  Hutch tomó el puente aéreo de la sobremesa hacia Atlanta, y llegó a Wheel algo después de la una del mediodía —en hora del meridiano de Greenwich, la estándar empleada por todas las estaciones y naves fuera de la Tierra—. Aún le quedaban muchas horas diurnas por aprovechar. Recogió las llaves de su habitación, se duchó y se cambió de ropa. Se puso con cuidado uno de los conjuntos que se había comprado en D. C.: pantalones dorados, blusa blanca con solapas también doradas, un pasador y un pañuelo. Se desabrochó algunos botones, dejando entrever un atisbo de su voluptuosa piel. Debía ser cuidadosa, pues no quería enseñar demasiado, y ya sabía de sobra que era el misterio más que la propia piel en sí lo que realmente contaba.


  Aquél había sido un conjunto destinado a los ojos del Predicador. Bueno, ya habría ocasión. Se miró en el espejo. Sonrió. Guapísima.


  Lo cierto era que sí, no estaba mal. Al menos podía decirse que estaba lista para competir. Diez minutos más tarde, entró en el comedor de Margo’s, en la planta A.


  De Wheel salían y llegaban naves de todos los puntos del globo, nunca descansaba. Las prestaciones de su complejo estaban siempre dispuestas a atender a quien se acercara, y una importante parte de su plantilla estaba presta a ofrecer su ayuda. O a vender recuerdos o caras joyas.


  Margo’s nunca cerraba. Estaba dividido en una zona destinada a los desayunos y un bar situado en un ático, que ofrecía entretenimientos virtuales y en directo. La idea era que a la gente que estaba allí desayunando no le apetecería tener al lado otra compañía que empezara en ese momento una juerga nocturna.


  Hutch seguía atenta las palabras del presentador del espectáculo cuando escuchó pronunciar su nombre.


  —¿Capitana Hutchins?


  Un hombre vestido de manera informal, con sonrisa de pillo, se levantó de una mesa cercana, donde había estado cenando solo.


  —¿Qué tal? —dijo—. Soy Herman Culp. Uno de sus pasajeros.


  Hutch le tendió la mano.


  —Encantada de conocerlo, Sr. Culp. ¿Cómo me ha reconocido?


  —Es bastante famosa —respondió—. Ése asunto en Deepsix, el pasado año… Seguro que le piden autógrafos en todas partes.


  Aquél tipo se mostraba cortés a más no poder, pero aun así se percibía cierta hosquedad en su temperamento. Debía de ser consciente de la impresión que causaba, pensó Hutch, pues se esforzaba sobremanera por sobrellevarla. Por ello, resultaba una persona de modales forzados, sin gracia. Sus palabras le sonaban manidas, y era incapaz de quedarse con ninguna de ellas.


  —Soy amigo de George —dijo finalmente.


  Hutch aún no había estudiado la lista de pasajeros.


  —¿Es usted miembro de la Sociedad del Contacto, Sr. Culp? —intentó decir sin revelar lo ridículo que se le antojaba aquel grupo.


  Él, sin embargo, supo leer entre líneas. Aquél tipo era más perspicaz de lo que aparentaba.


  —Soy el secretario general —dijo—. Y por favor, llámame Herman.


  —Vaya —dijo—. Su puesto debe de darle mucho trabajo, Herman.


  Él asintió y miró uno de los asientos que permanecían vacíos.


  —¿Puedo sugerirle que me acompañe, capitana?


  Hutch le dedicó una sonrisa.


  —Gracias —dijo. No le gustaba comer sola, pero Herman parecía una compañía bastante anodina. Sin embargo, decidió tomar asiento. Aquello ya empezaba a parecerse a una misión tediosa.


  —He estado intentando dar con George —dijo Herman.


  —Yo aún no lo conozco —dijo Hutch.


  Aquello pareció confundirlo.


  —De modo que… —Entonces se quedó sin saber qué decir, intentando hallar un interés que pudieran compartir—. ¿Está previsto que salgamos a la hora acordada?


  —Así es, Herman, al menos según tengo entendido. —El camarero acudió a tomarle nota. Un blue giraffe y queso fundido.


  —Hoy pude ver el Memphis —dijo Herman—. Una nave espléndida.


  En sus ojos, Hutch interpretó cierta reticencia. Aquél tipo no estaba del todo convencido de hacer el viaje que lo aguardaba, decidió.


  —Lo es. Según me han informado, de lo mejor que hay ahora mismo.


  Entonces él fijó su vista en Hutch de manera brusca.


  —¿De veras hay esperanzas de encontrar algo ahí fuera?


  —Sospecho que puede estar más informado al respecto que yo, Herman. ¿Qué piensa?


  —Que es posible —dijo.


  Vaya, qué convicción.


  En otro movimiento forzado, Herman juntó las palmas de sus manos.


  —Si me permite la pregunta, ¿es segura esta clase de naves?


  —Absolutamente —respondió ella.


  —He oído que a veces la gente enferma durante los saltos.


  —A veces sucede, pero no es habitual —dijo ella sonriendo y con un tono tranquilizador—. Dudó que vaya a sufrir ninguna inconveniencia.


  —Me tranquiliza escuchar eso —dijo.


  Entonces llegó lo que había pedido.


  —No me gustan las alturas —añadió Herman.


    


  Una hora más tarde, Hutch se encontró con un segundo pasajero en la piscina.


  —Peter Damon —dijo inclinándose ligeramente—. Estuve a bordo del Benny.


  Ella, por supuesto, lo reconoció de inmediato. El presentador de Universo. "Subid a una colina, contemplad el cielo nocturno, y estaréis observando un pasado distante, avistando el mundo tal como era cuando los atenienses gobernaban los mares". Reconocería en cualquier parte aquellos ojos oscuros y divertidos, y su voz melosa. Vestía una bata azulada de hotel, y bebía a sorbos un refresco de lima.


  —Según tengo entendido, es nuestro piloto.


  —¿Viaja con nosotros? —Hutch sabía que había estado en la misión original, pero no había pensado ni por un momento que fuera a participar también en aquella segunda.


  —Así es —respondió—. ¿Le parece bien? —dijo suavemente, con muchísima amabilidad. Aquél hombre rezumaba encanto.


  —Claro que sí. Solo es que pensaba… —Maldita sea. Lo primero que debía haber hecho nada más llegar debía haber sido echar un vistazo a la hoja de pasajeros.


  —¿… que tendría cosas más importantes que hacer que perseguir fantasmas? —Pero antes que ella pudiera responder, continuó diciendo—: He estado esperando este momento toda mi vida. Priscilla, si hay algo esperándonos fuera, quiero estar ahí cuando lo encontremos.


  Priscilla. Desde luego, él sí que había hecho sus deberes.


  —Mis amigos me llaman Hutch.


  —Lo sé. Hutch.


  Sentía como si aquel tipo se la estuviera merendando viva. Dios mío, necesitaba desesperadamente salir más a menudo.


  —Encantada de conocerte, Peter —le tendió la mano y ocupó un asiento junto a él.


  —La Academia trata a esta gente demasiado a la ligera —empezó a decir Peter—. Los tienen alojados en la cuarta planta, junto a las oficinas administrativas. Lo cierto es que albergo muchas esperanzas de que pueda saiir algo de esta misión.


  —¿De verás piensas que hay algo importante detrás de todo lo sucedido?


  —Probablemente no sea así —dijo—. Pero me encantaría ver a alguien como George rubricando el mayor descubrimiento de la historia de las especies, mientras todos esos culos cómodamente sentados se quedan apoltronados en sus sillones. —Su mirada despedía pasión—. Si existe un Dios —dijo—, esta es Su oportunidad de demostrar que tiene sentido del humor.


  La piscina estaba vacía, excepto por un tipo musculoso que, incansable, nadaba un largo tras otro. Hutch lo estuvo observando por unos segundos.


  —Ojalá puedas ver realizado tu deseo —dijo.


  Peter apuró su bebida y apoyó el vaso en una mesa auxiliar.


  —Una persona escéptica.


  —Así es.


  —Eso está bien. Uno debe mostrarse escéptico. Ése ha sido siempre nuestro problema. Nos sobran los creyentes.


  —¿Qué clase de creyentes?


  —Creyentes en general.


  El nadador alcanzó de nuevo un extremo de la piscina, se dio la vuelta, y volvió a empezar. Era muy veloz. Un camarero vino a tomar nota de la bebida. Una pareja joven entró paseando, echó un vistazo y pareció reconocer a Pete. Se acercaron, miraron con insistencia, y se aproximaron aún más.


  —¿Eres Peter Damon? —preguntó la muchacha. Su pareja se quedó atrás, parecía algo avergonzado.


  —Sí —respondió Pete.


  Ella le sonrió, se mordió el labio y le dijo que ojalá tuviera a mano algo que pudiera firmar. Cuando se fueron, Hutch le preguntó si aquello le ocurría regularmente.


  —Bastante a menudo —respondió él—. Viene bien para el ego.


  —Imagino —y continuó—: te dará confianza.


  —Lo importante es confiar en uno mismo, Hutch. Pero ya lo sabrás.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Te conozco. Yo fui quien pidió que vinieras.


    


  A la mañana siguiente Hutch se levantó tarde, tomó un desayuno rápido y se puso en contacto con el oficial de operaciones. Para entonces ya sabía que había dos nuevos pasajeros en camino: una artista y un director de funerales —de toda clase—. Así, tendría a bordo a otra celebridad más, Alyx Ballinger, que había comenzado su carrera como estrella de musicales para acabar decayendo —o eso pensaba Hutch— hasta interpretar a hermosas heroínas en peligro. Se decía que nadie era capaz de gritar como Alyx. Aquél era un sonido fascinante que, se decía, helaba la sangre y empujaba hasta al último de los hombres a correr en su auxilio.


  La salida estaba programada para las siete y media de la tarde. Hutch recogió el plan de vuelo y algunas instrucciones generales, y estaba disponiéndose a firmarlas cuando le llegó la noticia de que la directora Virgil quería comunicarse con ella. La oficial de comunicaciones, una nativa americana, apenas podía disimular su admiración. Condujo a Hutch hasta una sala cercana, la invitó a tomar asiento, la informó de que la directora aparecería en pantalla en unos momentos y luego se marchó, cerrando la puerta a su paso.


  Instantes más tarde, la pantalla panorámica de la pared se iluminó, y apareció Virgil.


  —Buenos días —dijo—. Antes de que salgas, hay algo que deberías saber. El Oxnard ha estado cerca de la 1107 haciendo algunas averiguaciones. Dispone de un equipo de escaneado bastante bueno. Por ese motivo la enviamos a echar un vistazo.


  —¿Y el resultado…?


  —Captó algo. Le llevó varios días, y ahora tengo a un capitán inquieto a mis órdenes —dijo sonriendo, como diciendo "sabes bien lo rápido que se inquieta esta gente"—. Realmente parece haber algo ahí fuera.


  —¿Se trata de la misma señal?


  —De la misma clase. Pero no es idéntica. Posee las mismas propiedades de transmisión y contenido. Pero fue captada a ciento cuarenta grados de las otras dos señales, respecto a la estrella. Y en este caso se trataba de una señal de entrada.


  —¿Hacia la 1107?


  —Sí.


  —¿Ciento cuarenta grados? ¿No uno con cuatro?


  —No. No se trata de una señal que esté pasando cerca de la estrella.


  —¿Estáis seguros? ¿No podría ser que la estrella de neutrones estuviera curvando esa señal? Ya sabes que hacen ese tipo de cosas.


  —Pero no las curvan ciento cuarenta grados.


  —Eso significa que hay una estación de repetición.


  —Eso es lo que pensamos.


  Hutch se carcajeó.


  —Y el origen de la señal está vete a saber dónde.


  —Aparentemente.


  —¿Conocéis ya el origen?


  —No. Carecemos de datos suficientes. Necesitamos que seas tú quien lo averigüe.


  —Así que esto se está convirtiendo en un asunto serio. ¿Por qué no enviáis una misión regular?


  —No nos atrevemos a hacerlo, por motivos políticos. Priscilla, tú eres nuestra misión. Ve allí y comprueba qué está ocurriendo. Infórmanos tan pronto como creas saberlo.


  —De acuerdo.


  —Pete está contigo, así que no estarás del todo sola.


  —Veremos qué podemos hacer.


  —Muy bien. Enviaré todos los pormenores a Bill. Y otra cosa, Hutch, tengo entendido que te reunirás con el Sr. Hockelmann y su grupo esta tarde.


  —Exacto.


  —Perfecto. George es un tanto excéntrico. No le gustan demasiado las bromas acerca de OVNIs. ¿Sabes a qué me refiero?


  Hasta una mula podría entenderlo.


  —Claro, Sylvia.


  —Te agradecería que… —Entonces se interrumpió, parecía violentada—. Solo quería recordarte el aspecto diplomático de la misión.


  Hutch no había sido consciente de que había otro aspecto en la misión hasta instantes antes.


  —Él aún no está al tanto de esta otra transmisión. Sugiero que seas tú quien se lo comunique. Entrégale todos los datos al respecto. En realidad no hay demasiado. Características de la señal, es todo lo que tenemos. Pero dáselo. Te lo agradecerá.


  Algo con lo que entretener al jefe del grupo de investigación de la misión.


  —Está bien. Obviamente, ¿seguimos sin tener nada que pueda ser traducido?


  —Nada. Nuestra gente dice que no hay texto suficiente. Ésa es otra cosa en la que me gustaría que pudieras concentrar tus atenciones ahí fuera. Conseguir más registros.


  —Veré lo que puedo hacer.


  —Confío en ti. A propósito, no sé qué clase de experiencia tienes en materia de estrellas de neutrones. El protocolo es muy estricto en cuanto a la distancia hasta la que puedes aproximarte a ellas.


  —Estoy al tanto.


  —Bill te pondrá al día.


  —De acuerdo.


  —Dispondrás también de una lanzadera. Solo por si acaso. Obviamente, en la 1107 no te servirá de nada.


  —¿Y para qué la quiero entonces?


  —En principio tenía pensado que sería difícil que te topases con alguna adversidad en la 1107. Por ello, finalmente, lo más probable será que acabes sumándote al Cóndor. El capitán Brawley tiene instrucciones de llevar a su gente a tierra en caso de que pueda determinar que es seguro, para que puedan bajar a buscar cualquier cosa que pueda interesarles. Lo que sea.


  —Muy bien.


  —No quisiera que George y los demás pudieran sentirse engañados. Por eso, no dudes en salir de allí y unirte a la fiesta. Apenas estarás a unas pocas horas de distancia.


  —Sylvia, ¿quién estará al mando?


  —Tú eres la capitana de la nave —dijo torciendo la boca.


  —Eso es lo que quería saber. Quiero decir. Soy yo quien tomará las decisiones a bordo.


  —Exacto. Técnicamente, el contrato te establece como conductora y consejera. Pero estoy segura de que George y su gente acatarán tus instrucciones.


  Estaba bien saberlo. Claro que, por otra parte, ¿en qué clase de problemas iban a poder meterse? La misión no parecía demasiado complicada. Ir hasta la 1107, escuchar posibles señales, grabarlas, intentar dar con un complejo repetidor y puede que, finalmente, unirse al Predicador para inspeccionar un par de paisajes lunares. Todo bastante sencillo.


  —Muy bien —dijo.


  —Excelente. —Virgil la estudió. No acababa de parecer que las tuviera todas consigo. "Mmh, bueno, esperemos lo mejor para la misión"—. Hutch, mucha suerte —dijo—. Te veré a la vuelta.


    


  Hutch pasó casi toda la tarde en el depósito de operaciones, describiendo una serie de maniobras virtuales con el Memphis, acostumbrándose a sus particularidades y a sus respuestas, y lo más importante de todo, a sus sensores y sus mejoras respecto a otras naves que hubiera manejado. La Academia había dispuesto una serie de escenarios de gravedad elevada repletos de problemas, para que pudiera operar en ellos. Fracasó en unos cuantos, y en dos ocasiones cayó en las garras de la estrella muerta. En estas últimas perdió el control de los mandos, al tiempo que las luces de alarma parpadeaban y la calmada voz de Bill le comunicaba que estaba siendo despedazada, y sus fragmentos repartidos por la zona.


  Hutch tenía sus dudas acerca de que la IA fuera realmente solo una simulación. Estaba programada para reaccionar de manera diferente ante pilotos distintos, de acuerdo con sus perfiles psicológicos. En realidad, Bill nunca hacía nada que no pudiera ser explicado por su programación. Claro que eso mismo podía decirse de los seres humanos.


  La capitana podía sentir una verdadera presencia en la IA de la Academia. Sabía que el sistema había sido ideado para inspirar precisamente esa reacción, dado que ocasionalmente constituía la única compañía para un piloto en viajes muy largos. Con todo, era imposible no pensar que había realmente una verdadera naturaleza detrás de la consola.


  En cualquier caso, lo primero que Hutch hizo al subir a bordo del Memphis fue saludar a Bill.


  —Hutch, me alegra que cambiaras de parecer acerca de tu marcha —contestó—. Te echaba de menos.


  —Es solo algo temporal, Bill —dijo ella.


  La IA la acompañó en su viaje de reconocimiento por la nave.


  —Bonitas cortinas —dijo Bill—. Y las moquetas son extraordinarias. ¿Sabes a qué me recuerda?


  —Ni idea.


  —Al Los Angeles Regency. —Era un hotel de lujo.


  —Muy agudo —dijo—. ¿Pero, cómo lo sabes?


  —Mis fuentes de información son insondables.


  Los depósitos de alimento, agua y combustible estaban aún siendo llenados. Sin embargo, desde el centro de operaciones le aseguraban que todo estaría listo una hora antes de la hora prevista para la salida.


  Hutch comprobó otra clase de suministros y descubrió que iban faltos de algunos artículos de tocador, sobre todo pasta de dientes y champú. Además, no habían sido actualizadas las últimas novedades en simulaciones. Podrían hacer esto último de camino, pero entorpecía los circuitos de transmisión. Además, la reproducción de simulaciones transmitidas nunca funcionaba del todo bien.


  A las tres y media del mediodía regresó caminando por los pasillos de la Academia para acudir a la cita acordada con el equipo de la Sociedad del Contacto. Herman y Peter aguardaban para recibirla cuando entró en la sala, y hablaban con Alyx Ballinger. Ésta venía directamente de los escenarios de Londres, donde había estado dirigiendo y actuando en Grin and Bare it.


  Alyx era una mujer alta, de interminables piernas, majestuosa, de cabellos dorados y vivos ojos castaños. Hutch le llegaba a los hombros. Herman, con una sonrisa bastante estúpida, se encargó de presentarlas.


  —Me alegra conocerla, capitana —dijo Alyx, tendiéndole la mano.


  Hutch le devolvió el saludo y sugirió que todos se acostumbraran a tutearse.


  —Es un vuelo largo —añadió—. Vamos a alejarnos bastante de la región central.


  —Más allá de la frontera —apuntó Herman, que hacía enormes esfuerzos por apartar la vista de Alyx.


  —Dime, Hutch —dijo la actriz—, ¿qué piensas de todo esto? ¿Crees que encontraremos algo?


  —Es complicado decirlo. Existen esas señales, de modo que supongo que deberá de haber alguna clase de transmisor.


  La sonrisa de Pete irradiaba pura alegría.


  —No te preocupes por los detalles —le dijo a Alyx—. Solo participar en el vuelo será una experiencia que no podremos olvidar.


  La puerta de la sala se abrió, y al grupo se unió un tipo alto y musculoso que parecía un dirigente nato.


  —Ah —dijo mirando a Hutch—. Capitana, me alegra conocerla por fin. Soy George Hockelmann.


  Ahí lo tenemos. Voz de barítono. Recto como un palo. Algo en él inspiraba confianza al instante. Hutch estudió a Alyx, que no solo parecía hermosa, sino también aparentemente muy lista. A Pete, que había llevado al público en general las maravillas del cosmos, y persuadido a un gran número de ellos para que suministraran fondos a la Academia. A George. Incluso a Herman, que era tan común como cualquier otra persona que pudiera haber embarcado a bordo de alguno de sus viajes. ¿Dónde estaban aquellos fanáticos que había esperado encontrar?


  —Aún no estamos todos —dijo Herman.


  Hockelmann asintió.


  —Nick y Tor —dijo—. Los recogeremos de camino. —Entonces se volvió expectante hacia Hutch.


  Empieza el espectáculo.


  Hutch frunció el ceño de forma ostensible.


  —Alyx, señores —dijo—, partiremos en dos horas. Todos tenéis asignados vuestros camarotes. Creo que encontraréis, gracias a George, las comodidades del Ciudad de Memphis más que satisfactorias.


  Entonces siguió un asentimiento con la cabeza y varias palmaditas en la espalda.


  —Disponemos de buena comida, una reserva de licores bien abastecida, una extensa biblioteca, un complejo recreativo y un gimnasio. Sospecho que si nunca antes habéis abandonado la atmósfera, encontraréis el ambiente algo más cargado de lo acostumbrado. Como sin duda sabréis, mientras estemos en el hiperespacio cubriremos en torno a los quince años luz por día. El Once-Cero-Siete está a casi setecientos años luz de distancia, y naturalmente deberemos dar un pequeño rodeo para recoger al resto de nuestro equipo. Estamos ante un viaje de siete semanas. Solo la ida. Hay gente, aunque no son muchos, que experimenta problemas durante la transición al hiperespacio. Si podéis estar entre ellos, o sospecháis que podéis estarlo, lo que significa que se os revuelve el estómago fácilmente o que sois dados a sufrir mareos o desmayos, disponemos de medicamentos a bordo. Sin embargo, es necesario tomarlos en dos dosis diferentes, y algún tiempo antes de efectuarse el salto. —Entonces sostuvo a la vista de todos un pequeño bote de liafina—. Si no estáis seguros de cuál podrá ser vuestra reacción, venid a verme una vez acabemos la reunión y empezaremos el tratamiento.


  Entonces expuso las restricciones de seguridad, explicando que antes de que tuviera lugar cualquier maniobra de aceleración todos serían informados a su debido tiempo. Por toda la nave había repartidos asientos y arneses con cinturones de seguridad, que se les pediría que utilizasen. Hacerlo sería obligatorio, dijo. Cualquiera que sobreviviera a una situación así sin haber empleado los asientos especiales sería desembarcado de inmediato.


  —¿Dónde? —preguntó Herman con una amplia sonrisa.


  —Encontraré el lugar —dijo ella.


  Cuando hubo finalizado cedió la palabra a Hockelmann, que dio la bienvenida a todos y les advirtió que no pusieran excesivas esperanzas en la misión. Las intercepciones que iban a investigar podían haber sido perfectamente debidas a problemas técnicos. O a alguna clase de fenómeno característico de aquella región. Etcétera, etcétera. Sin embargo, el Oxnard, ¿me permites, Hutch?


  Sin duda.


  —El Oxnard estaba en la zona, cerca de la 1107, y ha interceptado otra transmisión. Parece que realmente pudiera haber algo allí. No obstante, aún no podemos asegurar que no se trate de alguna clase de fenómeno natural. Por ello, os pediría que no os entusiasmarais demasiado. ¿De acuerdo? Tengamos paciencia.


  Era como pedirle a un perro que despreciara un filete.


    


  Unas carretillas automáticas se encargaron de subir el equipaje a bordo. Diez minutos más tarde, Hockelmann y su equipo bajaron por el conducto de embarque y atravesaron la cámara estanca hasta llegar a la entrada principal. Hutch los estaba aguardando.


  La capitana condujo al grupo al salón principal. Pasearon por la sala de ocio, el gimnasio, el holotanque y el laboratorio. En este último, George anunció que aquella estancia, a partir de ese momento, recibiría el nombre de sala de control de la misión. Hutch mostró a todos los asientos y arneses repartidos por la nave, demostrándoles cómo utilizarlos y explicando por qué era tan importante mantenerse con alguna clase de cinturón de seguridad puesto mientras se hacían maniobras o durante los saltos translumínicos.


  —¿De veras son tan necesarios? —preguntó George—. Nunca siento demasiado la aceleración.


  —Estaremos en un entorno protegido —explicó Hutch—. El mismo sistema que proporciona la gravedad artificial anula los efectos de la aceleración. Pero no del todo. Todo el que no tenga un cinturón de seguridad debidamente ajustado podría sufrir graves daños.


  —Vaya —dijo—, solo me lo preguntaba.


  Entonces los condujo a todos hasta el puente; les dijo que serían bienvenidos allí siempre que quisieran acercarse sencillamente a decir hola, y que si ella no se encontraba en ese momento, Bill estaría encantado de charlar un ratito con ellos. Entonces, según lo programado, Bill se presentó a todos.


  Finalmente, Hutch condujo a la tripulación a sus respectivos camarotes.


  —Normalmente —dijo— tendemos a ser bastante cuidadosos en lo que respecta a cosas como la utilización del agua, y se asignan horarios para las duchas, etc. No obstante, somos tan pocos en este vuelo que en esta ocasión podremos despreocuparnos al respecto.


  Entonces acabó preguntando si alguien tenía alguna duda.


  —Yo una —dijo Alyx. No parecía sentirse especialmente cómoda—. No dudo que estarás en perfectas condiciones físicas. Pero, ¿y si…?


  —¿… me pasa algo?


  —Sí. Quiero decir, seguro que no ocurrirá nada. Pero, dado el caso, ¿cómo regresaríamos?


  —Bill está perfectamente capacitado para traeros de vuelta —dijo—. Todo lo que tendríais que decirle es que me he ido a un mundo mejor, y pedirle que os traiga de nuevo hasta aquí. —Entonces sonrió y miró a un lado y a otro—. ¿Nada más? Si hemos acabado, sugiero que nos instalemos y nos pongamos en marcha.


  Capítulo 6


  
    Toda esperanza tiene algo de suplicio.


    
      Benjamin Wincomb,


      Aforismos Morales y Religiosos, 1753.

    

  


  Para sorpresa de Hutch, aquel estaba resultando ser el grupo más tranquilo y discreto que hubiera transportado nunca. George pasaba la mayor parte del tiempo en la sala de reuniones, estudiando minuciosamente informes financieros y de seguridad.


  —Busco alguna pauta —había explicado a Hutch, entusiasmado con su tarea—. Es ahí donde está el dinero.


  Alyx trazaba los planes de una nueva producción, que decía lanzaría para el próximo otoño. El tentador título rezaba Quítate la ropa y echa a correr. Hutch era incapaz de distinguir si hablaba en serio o no. Ambas se turnaban jugando a cuatro bandas al bridge con Herman, Pete y Bill.


  De vez en cuando celebraban fiestas. Bill se encargaba de la música y a veces cantaban todos a coro, aunque Hutch sentía que su voz no salía especialmente bien parada al compararse con el encantador contralto de Alyx.


  —Qué bien lo haces, Hutch —le había dicho ella—, creo que podrías haberte dedicado a esto de habértelo propuesto.


  Hutch sabía bien que no.


  —Lo digo en serio. Solo necesitas un poco de práctica. Y, claro, olvidarte de esas inhibiciones.


  —¿Qué inhibiciones?


  —Mujer, las tienes a patadas —había respondido tras soltar un grito ahogado.


  Alyx y Herman se ejercitaban siguiendo un agotador programa de ejercicio físico. Hutch cuidaba siempre de pasar algún tiempo en el gimnasio durante sus vuelos, pero no se lo tomaba tan en serio.


  Vieron muchas simulaciones. Sus gustos eran variados, pero todas las tardes se reunían en el holotanque para presenciar el thriller, romance, o cualquier otra cosa que se decidiera esa noche. Cada vez uno de ellos interpretaba un papel principal o secundario. Herman disfrutó siendo Al Trent, el célebre detective de Jason Cordman; George representó una memorable tarde a Julio Cesar; y Hutch aceptó el desafío de encarnar a Vengadora, la superheroína enmascarada del siglo XXI. Incluso Alyx salió a la palestra con buen humor, dándole la réplica al Cesar de George como Cleopatra, y más tarde al Sansón de Herman en el papel de Dalila. Ambos habían sido insólitos candidatos a aquellos papeles, Herman porque no concedía intensidad alguna al papel —nadie creyó que pudieran convencerlo para echar abajo un templo con sus propias manos—, y Alyx porque era incapaz de ocultar su divertido humor.


  Herman, por supuesto, seguía encaprichado con la actriz. Intentaba ocultarlo, pero su voz siempre se alzaba una octava o dos cuando ella entraba en la misma habitación que él estaba ocupando. Uno de los problemas de las comunidades tan compactas que se constituían durante los viajes interestelares era que resultaba imposible ocultar nada. La gente está demasiado próxima entre sí, y sus emociones se hacen demasiado evidentes.


  Hutch iba muy adelantada en sus lecturas del material de la misión, y cada vez pasaba más tiempo en compañía de George. Él tenía toda clase de pruebas documentales que apoyaban la idea de que se habían producido diversas visitas alienígenas a lo largo de la historia de la Tierra. Enseñó a Hutch fotos de referencias en antiguos textos y grabados acerca de avistamientos, que eran difíciles de refutar. A Hutch le resultaba extremadamente complicado cambiar de idea respecto a una concepción que había mantenido toda su vida. La idea de que hubieran existido esos visitantes, aun cuando sabía perfectamente que al menos dos razas, en tiempos remotos, habían logrado realizar vuelos interestelares, se le antojaba absurda. Con todo, la capitana atendía a las palabras de George encandilada por la emoción del entusiasmo que transmitía.


  En realidad todos eran creyentes, incluso Pete, así que ella sintió que estaba cada vez más de su parte, y ansiaba que la misión conociera finalmente el éxito.


  El Memphis llevaba ya unas seis semanas de viaje cuando paró en Avanzada para recoger a sus dos últimos pasajeros.


    


  Nick Carmentine había iniciado su carrera de ufólogo como aficionado acérrimo de las historias de terror. Adoraba toda clase de momias enfurecidas, vampiros, demonios, criaturas espectrales que flotaban en casas que no estaban tan vacías como se creía y voces incorpóreas transportadas por ráfagas nocturnas de viento. Comenzó con Poe y Lovecraft y se leyó de Massengale a DiLillo. Lo recorrieron escalofríos ante las penumbras de la Luna, la inquietud de las tumbas y los terribles secretos en el ático. Vivía rodeado de todos esos lugares, y aunque con los años su afición se fue desplazando también hacia otros géneros, en realidad nunca llegó a abandonar aquellos parajes.


  Y de veras que lo intentaba. Aquélla era una pasión peligrosa para un gerente de funerarias. De haberse difundido sus sanguinarias aficiones, sus clientes le hubieran dado de lado. Y fue por eso por lo que se cambió a los OVNIs, que igualmente representaban un sentimiento intenso de lo desconocido y misterioso, pero despojado de cualquier matiz que pudiera echar abajo su reputación.


  Con el tiempo, la búsqueda de visitantes de dormitorio procedentes de otros mundos acabó reemplazando del todo su interés por vampiros y seres semejantes, y finalmente se unió a la Sociedad del Contacto.


  Su padre había sido también gerente de funerarias, había sido un buen trabajador, se había jubilado joven y había traspasando el negocio a Nick. Nick era un empresario nato, y la Funeraria Sunrise del Barrio de Hatford no tardó en convertirse en las Empresas Sunrise S. L. Al tiempo que toda su cadena de establecimientos continuaba encargándose de prestar servicios ordinarios, también se especializó en funerales menos tradicionales. Si alguien quería poner en órbita sus cenizas, o esparcirlas cerca de la segunda base del estadio de béisbol de algún pueblo perdido, o volcarlas en un remoto lago de la Micronesia, Sunrise era la organización a la que debía acudir. Se encargaban de los viajes de los familiares y les suministraban consuelo, consejo e incluso algún refrigerio. Preparaban también ceremonias religiosas, y para los no creyentes que pasaran al más allá —para ellos nadie "moría"—, buscaban los discursos o ceremonias de despedida más apropiados.


  Lyra, su única hija, compartía su gusto por lo exótico, aunque sin compartir del todo la idea de los embajadores de otras civilizaciones. No obstante, se ganó el corazón de su padre al convertirse en exoarqueóloga.


  Nick nunca había abandonado la Tierra, nunca había ido más allá de su órbita, hasta que Lyra fue destinada a Pináculo, donde debía encargarse de investigar las ruinas de un millón de años presentes en aquel antiguo mundo. Encaprichado, Nick llegó a dilapidar una pequeña fortuna para ir a visitarla. Juntos pasearon entre las derribadas columnas y los techos derrumbados de aquellos ancestrales parajes, y ella lo llevó a contemplar algunas reconstrucciones de edificios públicos. —Aquí tuvimos que poner en juego algunas conjeturas, papi—. Se trataba de estructuras hermosamente construidas, a la altura artística del mismísimo Templo de Atenea.


  Allí presenciaron la representación de una ceremonia religiosa alienígena, y Nick pudo hacerse una idea de cómo debían de ser las cosas en Pináculo justo cuando en la Tierra los primitivos humanos comenzaban a encender sus primeras hogueras.


  Allí pasó un mes. Lyra le mostró piezas de cerámica de una edad estimada de ochocientos mil años estándar.


  —Es de vidrio —explicó— casi inmortal.


  Observó los progresos que habían alcanzado en materia de traducciones, que eran enormes, teniendo en cuenta las pocas muestras que tenían para trabajar. Habían existido también antiguos puertos y carreteras, ahora invisibles pero detectables por los instrumentos adecuados.


  —Justo aquí —había dicho ella, mientras estaban en medio de un desierto que se extendía llano en todas las direcciones—, en este mismo punto, había una encrucijada que comunicaba los dos imperios más poderosos del Tercer Komáinico. —Había existido un centro de acogida de viajeros, y un río, y posiblemente una pista de aterrizaje.


  —¿Cómo se llamaban —preguntó Nick— esos imperios?


  Lyra no lo sabía. Nadie lo sabía.


  Solo unas horas más tarde, Nick recibió un mensaje de Hockelmann. POR FIN TENEMOS POSIBILIDADES DE ÉXITO, concluía. NOS REUNIREMOS EN AVANZADA.


  Claro que sí. En el Larry’s.


    


  Avanzada era un centro de servicios y suministros situado en la frontera, el límite de expansión humano. Estaba ubicado justo tras los anillos de Escotilla de Salivar, que se hallaba aproximadamente a un millardo de kilómetros de una estrella azul-blanca de clase B. Hutch no estaba segura de saber qué esperar de su pasajero director de funerarias; probablemente que fuera alguien sombrío y metódico. En realidad, Nick era un tipo de altura media, algo desgarbado, de cabellos oscuros, afables ojos grises y una sonrisa cándida. No era de la clase de hombres que uno se imaginaba recorriendo la funeraria, consolando a amigos y familiares. George había bajado a toda prisa de la nave, para correr a abrazarlo cuando apareció a los pies de la rampa. Lo subió a bordo como si fuera un familiar al que hacia tiempo que no veía.


  —Hutch —dijo—, este es Nick. Ya sabes cuándo podrás contar con él.


  George rio su propia broma y Nick suspiró.


  Se dieron la mano, charlaron un poco y finalmente Hutch preguntó por Tor, el sexto pasajero.


  —Está en la 21 —dijo Nick, aparentemente sorprendido—, ¿no la informaron?


  —No —respondió ella—. ¿Qué es la 21?


  —Es una de las lunas. Esperábamos su regreso para esta semana, para que se preparase para la partida, pero está ocupado con algo. Bueno —dijo mirando a George—, ya sabes cómo es.


  George parecía saberlo, y volvió la vista a Hutch como pensando que ella podía haber previsto que algo así sucediese. Todo el mundo sabe cómo es Tor.


  Hutch suspiró. Ella había conocido a un Tor hacía tiempo.


  —¿Bill? —dijo.


  —Tiene su salida de la 21 ya prevista —dijo la IA—. Tiempo estimado: algo más de diecisiete horas.


  —¿Diecisiete horas? Creo que voy a estrangular a este chico —dijo Hutch volviéndose hacia George.


  —Seguro que no sabía que iba a necesitar estar más de lo previsto —dijo George—. Si no, habría llegado a tiempo. Es un artista.


  Lo decía como si aquello lo explicara todo. Era divertido, su Tor también había sido artista. No demasiado bueno. Al menos no especialmente exitoso. Pero no podía tratarse de la misma persona. Éste era Tor Kirby. Aquél que ella había conocido se había llamado Tor Vinderwahl. Ni siquiera se parecía.


  —Bueno, amigos —dijo—, no saldremos hasta las tres de la madrugada. Será una buena oportunidad para hacer un viaje por la estación.


    


  El pasado de Tor Kirby era algo impreciso. La información de la que disponía Hutch estipulaba únicamente que era heredero de la fortuna del Fontanero Feliz. No especificaba qué podría estar haciendo en Avanzada. ¿Podrían haber traído a un operario de NAU para instalar las canalizaciones de agua?


  La gigante de gas hogar de Avanzada era el único mundo del sistema que se desplazaba describiendo una órbita más o menos estable. Todos los demás objetos celestes habían sido dispersados, los planetas expulsados, las lunas arrojadas a enormes distancias. Aquélla estación había sido proyectada originariamente para estudiar los motivos que explicasen un fenómeno semejante, por qué los otros cuerpos habían migrado al sur, mientras aquel enorme planeta había conservado sus anillos y su familia de satélites. La teoría rezaba que debía haberse producido un encuentro con otra estrella, veinte mil años atrás. No obstante, dar con la candidata adecuada no había sido tarea fácil. Nick dispuso una simulación de lo sucedido para George y su equipo. Los expertos pensaban haberlo averiguado todo: cómo había sido aquel alineamiento, en cuánto tiempo había tenido lugar —tres años—, de dónde había procedido el sistema intruso. Cuatro de los mundos habían sido expelidos al mismo tiempo, y los científicos habían podido dar con ellos. Tras indagar en el vacío interestelar, los habían encontrado justo donde habían esperado hacerlo. Los demás rondaban alrededor del sol. Escotilla de Salivar había sobrevivido intacto porque había estado al otro extremo del sol cuando tuvo lugar el suceso. El hecho de no poder encontrar el cuerpo celeste restante los llevaba a pensar que en realidad había sido una estrella de neutrones, o posiblemente incluso un agujero negro.


  Hutch ya había visto antes aquella demostración, y estaba a punto de escabullirse cuando sintió vibrar su intercomunicador.


  —¿Capitana Hutchins? —dijo una voz de mujer—. El Dr. Mogambo querría que pasase usted un momento por su despacho, si dispone de tiempo.


  Le sorprendió saber que Mogambo estaba en Avanzada.


  —Se encarga de dirigir el grupo de geometría —explicó la voz. Claro que aquello tampoco sirvió para aclararle demasiadas cosas.


  La capitana subió a la cubierta principal y se dirigió hacia el área administrativa.


  —Segunda puerta a la derecha —dijo la voz. La propietaria de la misma la estaba esperando dentro. Era una mujer de piel color oliva, cabellos oscuros y unos enormes ojos vidriosos. De sangre árabe dominante, pensó Hutch.


  —Por aquí, por favor —dijo la mujer levantándose de su asiento y abriendo una segunda puerta. Mogambo, recostado en un cómodo sillón acolchado, le dio la bienvenida con una señal y apagó las luces del techo, dejando la estancia iluminada solo por una pequeña lámpara de escritorio.


  Maurice Mogambo, dos veces ganador del Premio Nobel, en ambas ocasiones como reconocimiento por su trabajo en la arquitectura espacio-temporal y sus estudios sobre la energía en relación al vacío. Hutch había trabajado para él en algún momento de su carrera, como piloto prácticamente privado.


  Era un tipo increíblemente alto. Incluso más que George. Hutch lo observó, y saludó casi al nudo de su corbata. Llevaba una barba muy poblada, algo poco habitual en una época en la que todo el mundo se decantaba por los afeitados apurados. Su piel era de color ébano, brillante. Su cuerpo era atlédco y tenía unos esbeltos dedos de violinista. Hutch recordó la intensidad con que programaba sus sesiones de entrenamiento, y su pasión por el ajedrez.


  Sonrió hasta que él le indicó dónde debía sentarse. Ella tomó asiento, esperando su señal para poner fin a aquel amigable ambiente inicial. Mogambo consideraba el mundo un tablero en el que jugar su partida. Era brillante, generoso y encantador siempre que quisiera serlo. Sin embargo, ella había conocido su lado implacable, lo había visto arruinar empleos y carreras de gente que no había cumplido sus expectativas. No tolera a los torpes, le había advertido una vez un colega suyo, como si fuera un cumplido. Finalmente, ella había concluido que, para él, torpes eran los que carecían de su propia brillantez.


  —Me alegra volver a verla, Hutch. —Llenó dos vasos, rodeó el escritorio y le entregó uno. Era una bebida sin alcohol, de limón, lima y una pizca de jengibre.


  —Lo mismo digo, profesor. Ha pasado mucho tiempo. —Casi ocho años. Pero lo cierto es que no había echado de menos su compañía—. No sabía que estaba aquí.


  En el tiempo que siguió, ambos intercambiaron cumplidos. El explicó que llevaba dos meses en Avanzada. Le informó de que estaban enviando misiones a diferentes regiones dominadas por objetos de gran densidad, donde se estaban tomando medidas de tiempo y espacio.


  —Aparentemente —dijo— las características físicas del espacio no son uniformes. —Hizo el comentario con los ojos cerrados, simulando hablar para sí mismo—. Es distinto a lo que habíamos esperado —dijo, y su sonrisa se desvaneció.


  Hutch sabía de sobra que Mogambo no la había invitado para discutir de física. Sin embargo, se limitó a seguirle el juego, formulándole algunas preguntas acerca de la investigación, haciendo ver que comprendía sus respuestas y explicándole que sí, que la operación Deepsix había sido desconcertante, que se había pasado casi los diez días aterrorizada, y que nunca pensaría en acercarse a algo semejante.


  Por fin Mogambo cambió el rumbo de la conversación, volvió a llenarle el vaso a Hutch y comentó con cierta brusquedad que tenía entendido que se disponía a viajar a la 1107.


  —Sí, es correcto.


  —Para determinar si hay algo importante detrás de las transmisiones captadas por el Benjamin Martin.


  —Así es.


  Entonces Mogambo apoyó los codos en la mesa, y apretó las puntas de los dedos, unas con otras. Se reclinó hacia delante, recordaba bastante a un halcón de gran tamaño.


  —Once-cero-siete —dijo.


  Ella aguardó.


  —¿Hutch, qué piensas tú?


  —No lo sé —dijo—. Si realmente había algo ahí fuera cuando lo detectó el Benny, dudo mucho que siga ahí. —Sospechaba que debía de estar informado acerca de la nueva señal interceptada recientemente, pero él no sabría si ella había sido informada o no. Por su parte, por supuesto, no tenía intención de decirle nada que no debiera.


  Él la estudió por un momento.


  —Es exactamente lo mismo que pienso yo —dijo frunciendo el ceño. Hutch pensó que iba a decir algo más, pero pareció pensárselo mejor y volvió a reclinarse para juguetear con el vaso.


  Hutch estudió aquel despacho. En las paredes había colgadas algunas representaciones artísticas electrónicas no demasiado valiosas, paisajes con jardines y caminos que surcaban campos. Mientras el silencio se alargaba, fue ella quien se reclinó finalmente.


  —¿Considera la posibilidad de salir ahí a echar un vistazo? Nos encantaría tenerle a bordo. —Era todo lo contrario. Y sabía de sobra que no aceptaría su oferta. Por ello, no corría ningún peligro al proponérsela.


  —¿Con la Sociedad del Contacto? —dijo devolviéndole una sonrisa. Daba a entender algo como: Tú quizá tengas que viajar con ellos, pero yo tengo cosas más importantes que hacer—. No. En realidad, estoy bastante ocupado. —Entonces mostró una hilera de sanos dientes blancos—. Es una empresa dirigida por fanáticos, Hutch. Pero no carece de posibilidades de éxito.


  Sabía exactamente a dónde quería ir a parar, pero no iba a ayudarlo.


  —Nunca se sabe —dijo.


  Entonces algo rugió en el fondo de su garganta.


  —Quisiera que me hicieras un favor.


  —Cualquier cosa que esté en mis manos.


  —Comunícame si verdaderamente encontráis algo. Yo llegaría al lugar señalado en un par de semanas.


  Estaba claro cómo iba a acabar una cosa así. ¡Oye, que sí, que tenemos un transmisor alienígena! Mogambo acudiría al galope a la escena y se llevaría todo el reconocimiento. George nunca sabría qué lo había derribado.


  —No estoy segura de poder hacer eso, profesor.


  Él pareció dolido.


  —¿Por qué no, Hutch?


  —El contrato al que estoy unida estipula que es el Sr. Hockelmann quien mantiene el control de los informes que se vayan produciendo. —Claro que aquello no era del todo cierto, pero podría haberlo sido—. No puedo hacer lo que me pide, por mucho que pudiera desearlo.


  —Hutch, para mí esto significa mucho. Escucha, lo cierto es que, si pudiera, te acompañaría sin pensármelo dos veces. Pero no es posible. Tengo muchísimo trabajo que atender. No puedo dejar mi puesto sin más. Seguro que lo entiendes. ¿Cuánto tiempo tardaréis en llegar de aquí hasta allí? ¿Una semana?


  —Algo así.


  Él la miró apenado.


  —No está en mis manos. —Entonces pulsó un interruptor, y la luz de la lámpara ganó intensidad. La estancia se llenó de luz—. Es muy importante para mí, Hutch. Lo consideraría como un favor personal, y realmente te agradecería mucho que pudieras hallar el modo de solucionarlo. —Hutch empezó a responderle, pero él alzó una mano—. Hazlo por mí, y buscaré una forma de recompensarte. Tengo contactos. Estoy seguro de que no querrás pasar el resto de tu vida yendo y viniendo a toda prisa de Sol a Avanzada.


  Hutch se levantó con cuidado y puso su vaso, medio vacío, sobre el escritorio.


  —Transmitiré su petición, profesor. Estoy segura de que George estará deseoso de cumplir sus pretensiones.


    


  Tor había sabido que Hutch iba a dejarlo. Había pasado algunas tardes en su compañía hacía años. Asistieron a un par de espectáculos, un par de cenas, una copa en Cassidy una noche mientras veían de refilón el Potomac desde el centro. Un paseo por la ribera de un río. Una tarde de domingo cabalgando por el parque Rock Creek. Y por fin, un miércoles por la tarde de finales de noviembre, ella le había dicho que dejarían de verse, que lo sentía, que esperaba que no se lo tomara mal, que partiría a un lugar lejano cuyo nombre Tor era incapaz de pronunciar siquiera, hacia ese estúpido mundo en el que los noks se mataban unos a otros en grandes números, librando una guerra que parecía iba a durar para siempre.


  —No creo que pueda visitar Arlington muy a menudo —había dicho ella a modo de excusa.


  Había sabido que lo iba a dejar. No podía explicar cómo, algo en su forma de actuar todo aquel tiempo le había dicho que todo iba a ser temporal, que iba a llegar el día en que volvería a visitar todos aquellos lugares solo. Por supuesto, nunca le había mencionado nada al respecto, no había sabido cómo hacerlo, temeroso de que eso solo sirviera para enviarla aún más lejos. Así, Nick pidió la cuenta, pagó, le dijo que sentía que todo hubiera acabado de aquella forma y se fue sin más. La dejó allí sentada.


  Entonces era Tor Vinderwahl, aquel había sido su nombre original, el que había cambiado a sugerencia del director de la Galería de Arte de Georgetown. Vinderwahl suena inventado, había dicho. Y además es difícil de recordar. Si quieres que se te conozca, no es muy apropiado.


  No la había vuelto a ver. Pero no la había olvidado.


  En varias ocasiones había estado a punto de enviarle un mensaje. Hutch, sigo aquí. O, Hutch, cuando vuelvas, ¿por qué no volvemos a intentarlo? O, Hutch, Priscilla, te quiero. Había grabado un mensaje tras otro, pero nunca había llegado a pulsar el botón que enviara la transmisión. Había viajado hasta Wheel varias veces, cuando había sabido que estaba allí destinada. En dos de ellas se la había cruzado, tan deliciosamente hermosa. Su corazón se había acelerado y se le había formado un nudo en la garganta, y había sido consciente de que sería incapaz de hablar con ella, de que se hubiera quedado mirándola como un tonto, sin más, diciendo vaya sorpresa haberte encontrado aquí.


  Era una forma ridicula de comportarse para un hombre adulto. Lo más razonable hubiera sido ir a su encuentro y charlar con ella, darle la oportunidad de cambiar de idea. Las mujeres actúan así muy a menudo. Además, había conocido el éxito desde entonces, sus obras habían empezado a venderse, y eso debía contar algo.


  En una ocasión se la había encontrado en un restaurante, en Georgetown. En realidad se había sentado frente a ella, pero en el otro extremo del comedor, mientras su cita no dejaba de preguntarle si se encontraba bien. Hutch no llegó a verlo, o al menos eso aparentó. Al final de la noche, después que ella y el hombre que la había acompañado —a sus ojos un bobo, anticuado y sin gracia— se hubieran levantado, él se había quedado pegado a la silla, abatido, apenas capaz de respirar.


  A fin de cuentas, nunca había llegado a llamarla, a enviarle un mensaje o a dejar algún rastro de vida. No quería convertirse en un fastidio, y la única posibilidad que tenía de recuperarla exigía que conservara su orgullo. De no ser así…


  Su carrera había sufrido un giro al convertirse en un artista centrado en temas extraterrestres. Al principio se había limitado a refugiarse en algún holotanque y activar un paisaje de Caronte, o de un yate que cruzara un planeta acuático bañado por la luz de la luna.


  Había vendido algunas de aquellas obras. No por demasiado dinero, pero era algo. Lo bastante como para convencerse de que podría dedicarse al arte de manera suficientemente profesional como para que la gente colgara sus creaciones en las paredes de sus casas.


  El trabajo de Kirby refleja talento, había escrito un crítico, pero carece de profundidad. Le falta sentimiento. Nos sentimos sobrecogidos por una maestría considerable, la pintura nos absorbe, nos hace experimentar la danza de los mundos. Pero, buena como es la pintura de Kirby, no permite sentir la agitación de un cielo iluminado.


  Aquello podía significar cualquier cosa, pero revelaba una certeza: Kirby debía salir a visitar los sistemas planetarios que pintaba. Para poder captar la esencia de los anillos de una gigante gaseosa en su lienzo, debía acercarse a éstos, contemplarlos, dejar que su majestuosidad lo envolviese. Así fue como comenzó a buscar la forma de visitar aquello que dibujaba. Resultaba enormemente caro. Pero valía la pena.


  Por supuesto, nunca llegó a situarse entre los mejores de su campo. Antes que algo así sucediera, debería llevar muerto treinta años. Sin embargo, su obra fue expuesta en las galerías más prestigiosas, alcanzando sustanciosas cotizaciones. Por primera vez en su vida había experimentado un éxito profesional considerable, y disfrutaba también del dinero que esto significaba.


  Para entonces ya había perdido toda esperanza de poder recuperar a Priscilla Hutchins. El hecho de que se hubiera cambiado el apellido tenía un triste efecto secundario: era imposible que ella llegara a averiguar que él y Tor Kirby eran la misma persona.


  No veía forma de enderezar aquella situación, hasta que leyó un artículo que hablaba de George Hockelmann, de la Sociedad del Contacto, y de las sustanciales contribuciones que hacía a la Academia. La organización que empleaba a Hutch.


  Tor nunca se había interesado especialmente por el mundo que lo rodeaba. Era del todo inconsciente de la cuestionable reputación que mantenía la Sociedad del Contacto entre los profesionales del ramo. Lo único que conocía eran los nombres de sus más importantes integrantes, que aparecían periódicamente entre las informaciones publicadas por la Academia, disponibles para todo aquel que quisiera consultarlas.


  Aquélla era su oportunidad. Contribuyó con un cuadro que representaba el Templo de los Vientos de Quraqua, un emplazamiento arqueológico submarino. Era su mejor trabajo hasta la fecha, y recogía un sumergible que descendía hacia el emplazamiento —la pintura dejaba bastante claro que estaba aproximándose—, escoltado por una pareja de kimbos quraquat, unos peces esbeltos, planos y con forma de cuña, y por otra criatura semejante a un calamar. La pintura fue subastada y alcanzó una suma de dinero tal que Tor llegó a arrepentirse de haberla donado. Su pintura y su nombre —sus dos nombres— le hicieron estrechar vínculos con la Academia. Con todo, aunque estuviera presente en los comentarios de sus miembros, y a pesar de lo talentoso y generoso que pudiera hacerle parecer, era consciente de que todo aquello no iba a bastar para convencerla de que lo llamara. Probablemente, ni siquiera se hubiera percatado de lo sucedido.


  Algunos días más tarde subió a un transporte comercial en dirección a Roca de Koestler, un deslumbrante mundo repleto de acantilados y embravecidos mares que orbitaba una gigante gaseosa. Tor estaba allí dibujando los anillos, pintándolos mientras se alzaban junto a un mar encrespado, cuando recibió el mensaje de George. A LAS PUERTAS DE UN DESCUBRIMIENTO IMPORTANTE. Al principio no se interesó especialmente, hasta que escuchó la frase Piloto de la Academia.


  Contestó al mensaje sin apenas permitirse albergar esperanzas, formulando preguntas acerca de la duración de la misión, la naturaleza de las señales y otros asuntos en los que verdaderamente no estaba interesado, como simple excusa para disfrazar la única cuestión que realmente le importaba.


  —A propósito, ¿conoces el nombre del piloto?


  Después de aquello, siguió una agonizante espera de cinco días.


  —Hutchings.


  George no había pronunciado el nombre correctamente, pero Tor sabía que le había tocado la lotería.


    


  Tomó un transporte hasta Avanzada, se plantó allí en un momento y decidió trabajar en algo mientras aguardaba. De hecho, había decidido que su más firme apuesta con Hutch era hacer ver que se topaba con ella por causa de su trabajo. Mostrarle cómo se ganaba ahora la vida.


  La gigante gaseosa de Avanzada era enorme, quizá de seis veces la masa de Júpiter. Se llamaba Escotilla de Salivar, en honor a un piloto que había desaparecido entre sus brumas veinte años atrás. Poseía más de treinta lunas, eso sin contar los cuerpos asociados a ella y ubicados en su elegante sistema de anillos. Algunas poseían su propia atmósfera, varias presentaban actividad geológica, dos albergaban océanos congelados bajo sus heladas superficies, pero ninguna tenía vida. 21 era un pequeño pedazo de hielo y roca, que no llegaba a alcanzar la mitad del tamaño de la Luna terrestre.


  Casi toda su superficie estaba tachonada de escarpados picos, cráteres y cuarteadas cordilleras. Sin embargo, una enorme llanura dominaba casi una cuarta parte de su paisaje, allí donde la lava había emergido hacía eones, extendiéndose por la región y solidificándose.


    


  Mientras se aproximaban a recoger a Tor, Bill informó a Hutch de la llegada de un mensaje.


  —Hutch, ha llegado una transmisión procedente del Wendy Jay.


  Debía tratarse de Kurt Eichner, un experimentado capitán al servicio de la Academia, un ejemplo de eficiencia teutona. Cada cosa en su sitio, y un sitio para cada cosa. Kurt era el único capitán de la Academia, que ella supiera, que había podido tirar abajo su nave para luego volver a levantarla.


  Tenía su lado amable, que no revelaba a sus pasajeros. Aun cuando les transmitía el mensaje más común, lo hacía de manera cordial, pero con cierta brusquedad. Ya te he enviado el niño, muchacha, puedes esperar sentada.


  Le gustaba Hutch, pero también era cierto que le gustaban todas las mujeres piloto. Sin embargo, al menos según lo que ella sabía, siempre evitaba escrupulosamente complicarse con alguna de ellas. No estaba segura de a qué podía ser debido. De joven había tenido cierta fama de crápula. Ante ella, no obstante, no había mostrado evidencia alguna. Aun cuando, en alguna que otra ocasión, Hutch le había dado pie para ello.


  Su recuerdo favorito de Kurt Eichner era de Quraqua, donde en una ocasión había cocinado para ella. Había sido en un refugio portátil, y le había preparado una cena inolvidable a base de chucrut, col roja y compota de patata. Puede que fuera debido a lo desolado del emplazamiento, o quizá simplemente a las habilidades culinarias de Kurt, pero lo cierto fue que aquella fue la comida más memorable de su vida… con la posible excepción de unas frutas con pan que había tomado en una ocasión, después de tres días sin probar bocado.


  —Dale paso, Bill —dijo por fin.


  Hutch pasó la imagen a su pantalla principal y se recostó. Kurt apareció en ella. Tenía ya setenta años. Con la mayoría de la gente sucedía que era fácil saber si superaban ya una cifra de años considerable, aunque no fuera porque sus cuerpos dejaran evidencia de ello, sino porque sus miradas tendían a endurecerse, y porque en su forma de ser se ausentaba la vivacidad. Algunos argumentaban que esto era debido a que los humanos debían vivir la bíblica cifra de los setenta, y no había nada que, en el fondo, pudiera cambiar ese hecho. Había otros que pensaban que ese fenómeno podía evitarse negándose a ceder ante las garras de la costumbre. Fuera como fuese, lo cierto era que Kurt había logrado conservar su juventud. Su sonrisa le concedía un aspecto afeminado, pero lo cierto es que ella se deleitaba gozando de su aprobación.


  —Hola, Hutch —dijo—. Me he enterado que estabas en Avanzada. ¿Cuánto piensas quedarte aquí?


  —De hecho, ya me he marchado —respondió—. Salí en cuanto recogí aquello a por lo que venía.


  Había un retraso de siete minutos, lo que indicaba que estaba ya a una distancia considerable.


  —Me apena escucharlo. Me hubiera gustado que nos hubiéramos visto.


  —¿Cuándo llegas tú, Kurt?


  —Mañana por la mañana. Según tengo entendido, esta vez pilotas un vuelo privado.


  —Más o menos. Es una misión de la Academia, pero la nave no es nuestra.


  —¿Es de la Sociedad del Contacto? —dijo sin poder reprimir del todo una sonrisa.


  —¿Estás informado?


  —Claro. No es precisamente un secreto.


  Siguieron charlando hasta que Bill los interrumpió.


  —Aproximación en marcha —dijo.


    


  El Memphis entró en órbita y Hutch salió en la lanzadera. En los límites de la llanura había dispuesta una pequeña bóveda gris, iluminando magnífica y jovial el profundo vacío. Estaban en la cara interior de la luna, y tenían ante sí una espectacular vista de anillos y satélites. Aquél gigantesco cuerpo celeste, enmarcado por unas franjas verdes y doradas, era uno de los paisajes más hermosos que pudiera visitar una nave espacial.


  —Mensaje —dijo Bill.


  La capitana asintió y Bill lo hizo pasar. Era únicamente sonido.


  —Estoy casi listo —decía una voz de hombre que a Hutch se le antojó familiar.


  —¿Hablo con Tor Kirby? —preguntó.


  —Así es.


  Estaba segura de conocerlo.


  —Bill —dijo—, consulta el informe de pasajeros. Veamos si podemos encontrar una foto de este chico.


  —Aquí la tienes.


  Apareció una imagen. ¡Era Vinderwahl!


  Hutch miró la foto, perpleja. ¿Por qué se habría cambiado el nombre?


  —Tor, soy Hutch.


  —¿Quién?


  —Hutch.


  Pausa.


  —¿Priscilla Hutchins? ¿De veras eres tú?


  Seguía sin tener comunicación visual.


  —¿Qué fue de Tor Vinderwahl?


  —Soy yo.


  —¿Qué le ha pasado a tu apellido? ¿Qué estás haciendo aquí? —La última vez que lo había visto, había estado trabajando a tiempo parcial como relaciones públicas en un almacén de componentes electrónicos. E intentando pintar.


  —Me lo cambié.


  —¿Por qué?


  —Ya hablaremos de ello cuando suba a la nave, ¿de acuerdo? Ahora mismo estoy algo ocupado.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Puedo arreglármelas. —Hutch lo oyó moverse, escuchó el "clac" de una libreta cerrándose, el crujir de tela, presumiblemente de su mochila. Y finalmente el suave silbido de un campo Flickinger constituyéndose, al activar su e-traje. Las luces de la construcción abovedada se apagaron, la puerta se abrió y por fin Tor apareció en la superficie. Miró a Hutch y la saludó con la mano.


  Vaya, ¿quién lo habría imaginado? Se había despedido de él años atrás, y entonces Tor la había dejado asombrada por el modo en que se había limitado a asentir, a decir que sentía que ella pensara que las cosas debían acabar así. Desde entonces, simplemente había desparecido de su vida. Éste se rinde bastante pronto, había pensado.


  En aquel momento, aquello hirió su orgullo, pero se lo había merecido. Y ahora allí estaba de vuelta.


  Hutch le devolvió el saludo. Tor vestía una camiseta gris con un dragón, unos pantalones cortos color caqui y unas zapatillas de deporte. No había cambiado nada.


  Con ella Tor había sido extremadamente cauteloso, hasta el punto de no estar completamente segura de sus sentimientos. Luego, cuando una noche nevada en el Restaurante Carlyle en el Potomac —era raro que recordara aquel detalle— ella había llegado a la conclusión de que estaba enamorada de él, fue consciente de que era así, a pesar de todos los esfuerzos que estaba haciendo por ocultarlo, y aquello la había espantado. Se tuvo que ir. A dar saltos por las estrellas. A tomar el primer mercancías que saliera de Wheel.


  Y allí estaba él ahora. Tor Vinderwahl. Su Tor.


  —Acércanos, Bill —dijo—. Posa en tierra la cámara estanca del muelle de carga.


  Cuando la lanzadera aterrizó, Tor ya estaba sacando de su refugio de bolsillo todo su equipo, sus reservas de oxígeno y agua. Hutch activó su propio traje y salió al exterior con una mezcla de sentimientos.


  Tenía buen aspecto. La miró con aire vacilante y fue como si todos aquellos años desaparecieran y los anillos gigantes que surcaban lo alto del cielo fueran barridos de un plumazo, como si ambos hubieran regresado a Potomac.


  —Me alegra verte, Hutch —dijo—. Hace mucho tiempo. —Tenía los ojos azules, y sus cabellos azabache ondulaban en su frente. Lo llevaba más largo de lo que recordaba.


  —Yo también me alegro de verte, Tor —dijo—. Es una agradable sorpresa. —En realidad, sí que algo había cambiado, en sus modales, en sus ojos, algo. Podía verlo en el modo en que la trataba, cargando su equipo con ambas manos, cruzando su mirada entre ella y la lanzadera.


  Ella había esperado un abrazo. En lugar de eso, le dio un rápido apretón y le besó la mejilla. El campo Flickinger destelló cuando sus labios la rozaron.


  —No esperaba verte aquí arriba —dijo él.


  —¿Por qué te cambiaste el apellido, Tor?


  —¿Quién hubiera adquirido una obra firmada por un tal Vinderwahl?


  —Yo misma —dijo.


  —Apúntate una —dijo Tor sonriendo. Hutch distinguió un caballete entre el equipo.


  Su antiguo amigo siguió su mirada hasta aquel objeto.


  —Es por esto por lo que estoy aquí —dijo. Entonces sacó un tubo largo, lo abrió y sacó un lienzo. Lo desenrolló, sosteniéndolo en alto para que Hutch pudiera contemplarlo. Había captado el gigante de gas en todo su esplendor, suspendido en lo alto del paisaje. El cielo aparecía repleto de anillos con un par de satélites, ambos en cuarto creciente, flotando en un cielo nocturno. Perfilada sobre el planeta anillado, Hutch vio una superluminar.


  —Es hermoso —dijo. Había recorrido un largo camino desde los estériles paisajes dibujados que le había enseñado allá en Arlington.


  —¿Te gusta?


  —Vaya, claro, Tor. ¿Pero cómo pudiste hacerlo? —dijo mirando a su alrededor, a aquella roca carente de aire—. ¿Lo dibujaste desde dentro del refugio?


  —Oh, no —respondió—, lo hice justo allí —dijo señalando una roca que podría haberle servido como apoyabrazos, o incluso como asiento.


  —¿Pero no se te quedan helados los materiales?


  —Es un lienzo especial. Los pasteles también, de materiales menos volátiles. —Tor sonrió contemplando su trabajo, claramente complacido, y entonces lo volvió a guardar—. Lo cierto es que funciona bastante bien.


  —¿Y para qué?


  —¿Lo dices en serio?


  —Claro. Debió de costarte una fortuna venir hasta aquí. ¿Y solo para dibujar un cuadro?


  —No es el dinero lo que importa, Hutch. Ya no. ¿Sabes qué valor podrá alcanzar este cuadro de vuelta a casa?


  —No.


  Tor asintió, como evidenciando que fuera una cantidad desorbitada.


  —Me cuesta creer que nos hayamos encontrado en un sitio así. —Se sentó, envolvió sus rodillas con las manos y levantó la vista hacia ella—. Sigues igual de linda, Hutch.


  —Gracias. Y felicidades, Tor. Me alegro por ti.


  Tor se veía bastante apuesto bajo la luz de los anillos. Sacó un control a distancia de un bolsillo de su traje, apuntó a la cúpula y activó el mecanismo. La bóveda se combó, se desmoronó y quedó reducida a un fardo. Ambos la recogieron, junto con los depósitos de aire y agua, y lo metieron todo en la lanzadera.


  George y los demás los esperaban. Se dieron la mano, bebieron, rieron, manifestaron lo increíble que era que él y Hutch ya se conocieran de antes, dijeron lo contentos que estaban de verlo de nuevo y conversaron acerca del modo en que estaban yendo en pos del premio gordo.


  Entonces pidieron ver en qué había estado trabajando, y Tor enseñó su obra y todos exclamaron extasiados. Alyx, excitada, preguntó qué nombre iba a darle.


  Aquélla era una pregunta que Hutch debería haberle hecho.


  —Pasaje Nocturno —respondió.


  Capítulo 7


  
    Una naturaleza extraordinaria revelará su presencia.


    
      Mr. Micawber en David Copperfield


      Charles Dickens, 1850.

    

  


  Tor llevaba ya una semana a bordo del Memphis y no había hecho intento alguno de aproximarse a Hutch con la intención de retomar la relación donde la habían dejado. Nada de sonrisas cómplices, alusiones veladas o paseos solitarios hasta zonas de la nave que ella solía rondar.


  Pero eso no borraba de la cabeza de Hutch que ahora tenía a bordo a un antiguo novio. Aquél hecho alteró todo el ambiente hasta entonces establecido, generando una situación bastante incómoda.


  Durante los dos primeros días después que Tor subiera a bordo, Hutch pasó menos tiempo junto a sus pasajeros, y casi llegó a recluirse en el puente. Sin embargo, como Tor parecía estar esforzándose por no generar problema alguno, ella fue recuperando de forma gradual sus rutinas habituales.


  En los últimos días de su aproximación al 1107, la capitana pasó bastante tiempo charlando con el Predicador. Bueno, quizá charlando no fuera la palabra más correcta. Estaban a un par de horas de distancia, empleando el comunicador, de modo que las conversaciones consistían en largos monólogos y mucha espera. En realidad no era como estar compartiendo la habitación con alguien, e incluso tras años de práctica por ambas partes la experiencia casi siempre terminaba siendo frustrante.


  Tiempo atrás, aquel procedimiento había servido para revelar a Hutch los caprichos de la conversación humana: aquello era verdaderamente importante. Y no eran ni siquiera las palabras, o incluso los tonos, sino mas bien las reacciones instantáneas que la gente tenía al encontrarse el uno frente al otro, ese súbito brillo de comprensión en los ojos del interlocutor, el movimiento de mano que acompañaba a la petición de una explicación añadida, la señal de aprobación, de consternación o de cariño que podía suscitar una frase determinada. Qué sentido tenía decirle a una imagen fija, por ejemplo, Me gustaría poder pasar más tiempo junto a ti, para luego tener que esperar más de una hora la llegada de una respuesta.


  Por ello Hutch se cuidaba mucho de no decir nunca nada semejante, nada personal. Nada que no pudiera dejar entrever gradualmente, estudiando las reacciones de su interlocutor para saber por dónde progresar. A ella le gustaba el Predicador, le gustaba más que nadie que hubiera podido conocer en mucho tiempo. Disfrutaba pasando horas intercambiando pequeños discursos que iban y venían por el intercomunicador, contándole qué estaba leyendo, y lo nerviosos que estaban todos ahora que se aproximaban al 1107.


  Aquéllos intercambios habían sido poco frecuentes al principio, quizá dos veces al día, y se habían centrado sobre todo en los detalles de la misión, en cómo el equipo de contacto del Predicador estaba tan absolutamente excitado como el suyo. El grupo Cóndor constaba de diez integrantes, seis hombres y cuatro mujeres. Cinco eran ejecutivos de empresa; uno el director de la Tienda Mundial de Alimentos; dos rectores de universidad; otro era un importante obispo católico que se había hecho famoso después de haberse enfrentado al Vaticano. Además, tenían también a bordo al festejado comediante Harry Brubaker.


  —Harry —dijo el Predicador— afirma que solo se ha unido al grupo para recopilar material.


  Su equipo tenía un acento distinto. En lugar de buscar un fragmento de maquinaria, albergaban la remota esperanza de que el sistema planetario del Punto B fuera hogar de alguna civilización avanzada.


  —En realidad nadie reconoce pensar que pueda ser así, pero a todos se les ilumina la cara cuando alguien saca el tema. —La presencia del obispo había sorprendido a Hutch—. Hace poco tiempo que se ha interesado en la posibilidad de un eventual contacto —dijo el Predicador—. Piensa que antes o después tendremos una reunión que pondrá en cuestión todas las consideraciones de la humanidad hacia Dios. Que tendremos que decantarnos por una visión más amplia de las cosas. Quiere formar parte de todo ese proceso cuando ocurra.


  La capitana comprobaba cómo le brillaban al Predicador los ojos mientras este describía el estado de ánimo de su tripulación.


  —Sé lo que estás pensando, Hutch —continuó—. Y es cierto. No me preocupa demasiado el aspecto científico de todo esto, pero habrá cantidad de publicidad si realmente encontramos algo, y eso no puede ser malo para un contratista que va por libre. Me encantaría que ocurriera algo así. Por cierto, hay algo que quería decirte… —Entonces comentó que había pillado in fraganti a dos de sus pasajeros en una de las bodegas—. Intentaban pasar desapercibidos mientras salían a escondidas de sus camarotes… —Uno o el otro había tropezado con una de las cámaras de vigilancia y la imagen fue transmitida entonces a todos los monitores de la nave—. Pero al final todo acabó bien —añadió—. Es un grupo bastante tranquilo.


  Con el tiempo, sus conversaciones se fueron haciendo menos impersonales. El vacío del exterior causaba cierto efecto sobre ellas, había un sentimiento de estar aislados juntos en un ambiente hostil, y a menudo Hutch se sentía tentada de decir más de lo que sería prudente. Sin embargo, se contenía.


  De noche, cuando a veces se despertaba al escuchar pisadas en el pasillo, a alguien que se encaminaba a tomar algún refrigerio a medianoche o quizá hacia alguna cita furtiva, ella dejaba que su imaginación volara, pensando que sería el Predicador que venía a verla.


    


  La gente de George aprovechaba al máximo las ventajas del lujoso equipamiento de simulaciones del Memphis. En una ocasión asistieron a una representación en Broadvvay de South Pacific, de aproximadamente 1947, y en la que George apareció como Emile. Alyx saltó voluntaria deseosa de interpretar a Nellie, y Herman hizo el papel de Luther Billis. Hutch, por su parte, representó a Liat, la belleza isleña. También vieron despegar los globos de aire caliente en Alburquerque, en la festejada carrera del "tablero ajedrezado" de 2019. Presenciaron un concierto de Marovitch y otro de los Trapdoors —Pete tocaba el saxo, mientras que Alyx se encargaba de las voces—. Estuvieron presentes, junto con Gable y Leigh, en el estreno en Hollywood de Lo que el viento se llevó, en 1939.


  Igualmente, presenciaron un partido de fútbol del siglo XIX entre España e Inglaterra, y otro que enfrentó a Phillies y Cardinals en los años veinte. Éste último a sugerencia de Herman, que tuvo que explicar las reglas a todos. Hutch hacía de primer bateador de los Phillies, y consideraba que le quedaba bastante bien el uniforme. La capitana empezó el partido con un golpeo certero a la primera, directo al centro.


  Luego preguntó a Herman por qué al principio todo el mundo empuñaba tres o cuatro bates a la vez, para luego quedarse únicamente con uno en el momento de saltar a batear.


  —Al salir ahí empuñando un único bate después de haber cogido varios a la vez —explicó— parece que es más ligero, y puedes manejarlo mejor.


  Tor se entretenía haciendo bosquejos a carboncillo de los diferentes participantes: Pete con su saxo, Alyx estrechando su micrófono, Herman como un marinero de la Segunda Guerra Mundial.


  Debía de haber escuchado la pregunta de Hutch, pues la dibujó enfundada en el uniforme de los Phillies, en cuclillas sobre el terreno de juego y asiendo cuatro bates.


  A Hutch le encantó el dibujo, y lo colgó en el puente.


    


  Se encontraban a tres días de la 1107 cuando el Predicador informó que el Cóndor había llegado ya al Punto B, y que estaba preparándose para realizar el salto de vuelta del hiperespacio.


  —Aquí el nerviosismo es cada vez mayor —dijo—. Éstos chicos están ansiosos por que les dé la salida. Hutch, espero que podamos dar con algo.


  —Ojalá lo hagáis, Predicador.


  A la mañana siguiente, ya estaba de vuelta con un primer informe.


  —Ya hemos llegado. Hemos aparecido en medio de la nada. Estamos intentando dar con los mundos que habitan este sistema. Mi tripulación apenas entiende que pueda haber ahí fuera algo tan grande como un planeta y seamos incapaces de encontrarlo. Intento explicarles que es un barrio bastante grande, pero no lo entienden.


  Sus propios pasajeros presenciaron lo sucedido con emociones combinadas. Nunca lo admitirían, pero en realidad no deseaban que sus compañeros tuvieran éxito en el Punto B. Si debía producirse algún descubrimiento, querían que fuera en la 1107. El Punto A.


  —¿Cuánto tardarán en conocer la estructura que tiene el sistema? —preguntó George.


  —No conseguirán datos de todo el sistema —dijo—. El Cóndor no está diseñado para obtener mapas y cartas de navegación a gran escala. Concentrarán sus esfuerzos para dar con mundos de la biozona, y en intentar ubicar la señal entrante al sistema. Eso puede llevarles un par de días. O más, en caso de que no sean afortunados.


  La preocupación mostrada por George era indicativo del modo en que la vida en el Memphis había cambiado toda vez que la nave compañera había comenzado activamente su exploración. Se había acabado el viaje de recreo, y ahora todos esperaban ansiosos noticias del Punto B.


  Los mensajes del Predicador reflejaban un estado anímico similar en el Cóndor. No es que Brawley dijera nada de forma directa, pero un tono algo solemne se intercalaba en su voz habitual.


  —Seguimos sin encontrar rastro de planetas —decía—. Con sol de Clase-G, deberían de estar por aquí cerca.


  Durante la tarde del segundo día de exploración, recibieron algunas novedades.


  —Hemos encontrado una gigante gaseosa. Pero parece ser demasiado gélida. No es lo que estamos buscando.


  Cuando Hutch se fue a dormir aquella noche, toda su tripulación estaba aún despierta. A la mañana siguiente, el Cóndor aún seguía sin tener nada. Entonces, mientras unos cuantos desayunaban en el Memphis, llegaron noticias: Mundo terrestre. Nubes. Océanos. Pero carece de envoltura electrónica.


  Un sonoro suspiro recorrió la mesa.


  —Un mundo silencioso —dijo el Predicador.


    


  A Hutch le encantaba estar en el puente de noche, cuando los pasajeros estaban dormidos y la nave estaba más o menos en calma. Extrañamente, no sentía lo mismo cuando viajaba sola. En cierta manera era importante saber que había otras personas en la nave, como si se tratara de un repentino instinto tribal. La tranquilidad de saber que sus hermanos estuvieran a solo unos pasos del brillo de los paneles de mandos.


  Envuelta en la oscuridad, Hutch sonrió.


  Había aprovisionado el refrigerador con una amplia reserva de champagne francés destinado a una posible celebración en el momento en que, si finalmente era así, el Memphis tuviera éxito en lo que se proponía hacer. En caso contrario, siempre podrían beberlo en algún otro acontecimiento, como algún cumpleaños, o celebrando la finalización de alguna de las obras de Tor.


  Durante la última noche antes de que se dispusieran a salir del hiperespacio, Tor la sorprendió apareciendo en el puente. Desde que había subido a bordo, era la primera vez que estaban solos.


  —Resulta extraño —dijo— verte como una figura autoritaria.


  —Solo es mi trabajo —dijo Hutch intentando restarle importancia a la idea.


  Tor se quedaba rondando la compuerta, sin atreverse a entrar.


  —He hecho algunas investigaciones —dijo la capitana—, he visto que te has convertido en todo un artista.


  El asintió.


  —Gracias. En realidad, bueno, me da para vivir.


  —Creo que es mucho más que eso. Estás viviendo la vida que habías soñado. No es algo que nos ocurra a muchos.


  —Te sucedió a ti.


  —No del todo.


  —¿No habías querido siempre ser piloto, y todo eso?


  —Sí. Pero al final ha resultado algo diferente a lo que esperaba.


  —¿En qué sentido?


  —Escucha, Tor, no es tan glamoroso como aparenta.


  —Pues lo aparenta. —Miró a su alrededor, asegurándose de que no llegara nadie más, y entonces bajó su voz—. ¿Puedo decirte algo?


  Oh, oh.


  —Claro.


  Entonces fijó su mirada en ella.


  —Me entristeció perderte.


  Hutch bajó la vista al panel de mandos, sin saber cómo reaccionar.


  —No volveré a mencionarlo —dijo entonces Tor—. No querría hacer nada que pudiera hacerte sentir incómoda. Solo quería que lo supieses. —Entonces se quedó mirándola durante un rato—. Buenas noches, Hutch.


  —Tor —dijo Hutch al verle darse la vuelta.


  Se giró, y pudo ver en su mirada una chispa de esperanza.


  —Sé que esto te resultará duro. —Iba a añadir algo como que siempre sería su amiga y podría contar con ella, pero le pareció bastante absurdo y decidió no hacerlo—. Aprecio mucho la postura que has tomado.


  El asintió y se marchó. Hutch fue consciente de que aquel último comentario suyo no había sido mucho más inteligente del que utilizó al cortar con él.


    


  El Predicador volvió aparecer en su pantalla mientras se preparaban para regresar de la hipervelocidad.


  —Seguimos sin tener más detalles. Pero sí podemos deciros que el mundo está justo en el centro de la biozona. Vemos cielos azules. Continentes y océanos. El obispo ha sugerido que lo llamemos Refugio. Sin embargo, también tengo malas noticias. Sigue sin haber señal de actividad electrónica, y los rastreos no revelan indicio alguno de luz en la cara oscura del planeta. Quizá aún estemos demasiado lejos. Pero parece estar vacío.


  La pantalla cambió entonces a una imagen de un campo de estrellas. La cámara se centró en un punto de luz. Dos puntos de luz.


  —Ahí está —continuó diciendo—, tal y como lo recoge nuestro sensor de largo alcance principal. Tiene una luna muy grande.


  —Bueno —dijo George—, probablemente tenga razón. Aún están demasiado lejos. O quizá ni siquiera se trate del mundo acertado. ¿No hay otras posibilidades en ese sistema?


  Predicador no había mencionado nada al respecto.


  —Se lo preguntaré cuando tenga oportunidad, George —dijo Hutch—. Entretanto, lo mejor será que todo el mundo se abroche los cinturones. Ahora nos toca a nosotros comprobar con qué nos encontramos.


  Se retiró al puente. Al llegar allí, ya se habían iluminado en el panel de transición seis luces verdes. Sus pasajeros estaban todos protegidos, a salvo en sus arneses.


  Hutch los llevó a todos de vuelta al espacio sublumínico, a una distancia prudencial de la 1107. A Alyx y Nick el salto los afectó bastante. Alyx devolvió la comida y Nick sufrió un ataque de vértigo. Aquéllos efectos secundarios eran bastante comunes. Ninguno de los dos había sufrido ningún problema en la entrada, pero el mal de las transiciones tendía a ser impredecíble, un asunto que no parecía demasiado sujeto a las leyes de la ciencia. Incluso la propia Hutch lo sufría de vez en cuando.


  —Activa los receptores de larga distancia —ordenó a Bill.


  Las pantallas se encendieron mostrando multitud de estrellas, pero nada más. Claro que aquello era bastante más de lo que era esperable encontrar en las proximidades de una estrella de neutrones.


  —Parece que está bastante oscuro —dijo Herman, desde la sala de reuniones. Hutch transmitía los resultados de los sensores de largo alcance a las pantallas panorámicas—. ¿A qué distancia estamos? —preguntó.


  —Estamos en el quinto infierno —dijo Hutch—. A Ocho U. A.[1] de la estrella de neutrones.


  Alyx preguntó cuánto tiempo consideraba que tardarían en dar con la transmisión.


  Hutch puso en pantalla una imagen del Memphis, con sus enormes antenas.


  —Nos ayudaría tener un poco de suerte. La transmisión no es muy intensa, y además no podremos maniobrar demasiado bien debido a que las antenas de plato podrían venirse abajo. Lo bueno es que tenemos una idea bastante aproximada de por dónde buscar, y eso ayudará.


  —¿Cómo puedes establecer nuestra posición? Ahí fuera se hace difícil diferenciar algo.


  Hutch puso en pantalla una imagen de uno de los satélites dejados allí por el Benny.


  —Usamos esto.


  Alyx asintió, aunque no parecía acabar de entenderlo.


  —Aún no nos dijiste cuánto crees que nos llevará dar con la señal.


  —Con suerte, quizá un par de días.


  —Eso era lo que nos decían en la Academia —apuntó Pete—. Pero cuando estuve ahí fuera con el Benjamin Martin, fue imposible dar con la señal. ¿Y si no tenemos suerte?


  Entonces el Memphis desplegó cuatro platos de antena que surgieron de sus contenedores, floreciendo desde el casco. Estuvieron girando lentamente hasta estar desplegados por completo, dirigidos hacia la estrella de neutrones. Para Hutch, el Memphis era algo así como un viejo barco del siglo XVIII, ahora con las velas desplegadas.


  —Abordando la zona de búsqueda —dijo Bill.


  —No hay ninguna garantía —dijo Hutch—. Simplemente es demasiado espacio que abarcar. No obstante, George ha hecho un buen trabajo con el equipo de sensores y de comunicaciones. Además, contamos también con algunos satélites que hemos desplegado. Nos serán de ayuda. Pienso que, si verdaderamente hay algo ahí, lo encontraremos bastante rápido.


  Bill dirigió y mostró con parsimonia las maniobras requeridas en las primeras fases del plan de búsqueda. Variar la dirección de las antenas que habían desplegado era como intentar volcar un camión de plataforma cargado de bolas de jugar a bolos.


  Hutch consideró la idea de retirar las antenas al final de cada pasada, pero Bill ejecutó una simulación al respecto y se concluyó que iba a ser demasiado trabajoso.


  —Éste sistema requiere algunas mejoras —dijo la IA cuando ella estuvo sola.


  Se sucedieron un par de falsas alarmas. La estrella de neutrones despedía transmisiones electromagnéticas en todas direcciones. Estaban comparando algunas de ellas con la señal buscada cuando Bill anunció la llegada de una transmisión procedente del Cóndor.


  —Hallamos dos mundos más —anunció Predicador, respondiendo a las dudas de George—. Pero ninguno de ellos está en la biozona. Están bastante próximos, pero fuera de rango. Uno debe de ser desértico; el otro un bloque de hielo y roca. A propósito, no sé si os he informado de que el tamaño de la luna de Refugio es aproximadamente un cuarto del planeta. Hemos podido discernir la presencia de atmósfera. Es muy liviana, pero existe. Aguarda un segundo, Hutch. —Entonces se giró, escuchó a alguien que no aparecía en pantalla, y se mostró sorprendido. Hutch lo vio decir "¿Estás seguro?".


  Siguieron más asentimientos con la cabeza, y la conversación se prolongó. Entonces el Predicador volvió a miraT a Hutch.


  —Vuelvo en un momento, Hutch —le dijo. Y la capitana se quedó contemplando su asiento vacío.


  Desapareció durante un par de minutos. Al regresar, sus azulados ojos parecían brillar.


  —Hay una especie de avanzada lunar. Hutch, creo que hemos encontrado nuestro oro.


  Hutch retransmitió el mensaje a toda la nave y no tardó en empezar a oír vítores. El Predicador, por su parte, recibía palmadas en la espalda, y alguien le pasó una copa. Vio una serpentina volar por los aires.


  —Regresaré con más información —dijo Brawley— en cuanto sepamos más.


    


  Transcurridos algunos minutos, la excitación dio paso al sentimiento de que habían quedado excluidos de aquel descubrimiento.


  —Tendríamos que haber ido allí —le dijo Nick a Hutch—. Fuimos detrás de la presa equivocada.


  Pero no perdieron tiempo en ver de quién podía ser la culpa.


  —Consideré que podría ser nuestra mejor apuesta —dijo George—. Sabíamos que fuera lo que fuera lo que hubiera aquí, aún estaba activo. De veras no creo que nos vayamos a ir de aquí con las manos vacías. —Parecía afectado—. Tienes razón —le dijo a Herman—. La pifié.


  Mientras todos parecían sentirse, al mismo tiempo, eufóricos y apenados, una de las antenas de plato se soltó de su soporte. Hutch cogió una mochila propulsora y salió al exterior a repararla, pero apenas había comenzado a hacer los ajustes cuando Bill informó de la llegada de una nueva transmisión del Cóndor.


  —Pásala por todos los comunicadores —dijo. Así podrían también escucharla todos sus pasajeros.


  El Predicador parecía muy excitado.


  —El planeta tiene vegetación —dijo—. Distinguimos algunas estructuras. Ciudades. Canales, quizá. No vemos rastro de nada que lo orbite. La luna tiene agua, creemos. Pero probablemente no se trate de un mundo habitado.


  Hutch acabó su tarea, regresó a la escotilla y entró de nuevo a la nave. Todos estaban aguardándola. Parecían estar diciendo que debían dar un giro a la situación.


  —¿Cuánto tardaríamos en llegar allí? —preguntó George.


  —Unas pocas horas. ¿Es eso lo que queréis que hagamos?


  —Sí.


  —¿Estáis seguros?


  —Claro que sí.


  El aspecto de Herman parecía indicar que acabara de perder en una timba que hubiera durado toda la noche. Alyx clavaba su mirada en Hutch, como si hubiera sido ella quien los hubiera llevado al lugar equivocado. Tor contemplaba la escena un poco alejado, a esa distancia a la que solía colocarse cuando las cosas no iban bien. Incluso Pete, quien quizá podría haber sido más consciente de cuál era la situación en realidad, fruncía el ceño. Nick era el único que parecía no estar inquieto. Claro que, pensó Hutch, enfrentarse a situaciones desfavorables era su especialidad.


  —De acuerdo —dijo—, pongámonos en marcha entonces.


  La imagen de Bill apareció en una pantalla auxiliar, justo frente a sus ojos. Eso significaba que le ofrecía la posibilidad de hablar en privado. Pero se estaba haciendo tarde, y estaba cansada.


  —¿Si, Bill? —preguntó—. ¿Qué ocurre?


  La IA llevaba una boina, y sonreía. Quizá pretendiera interrumpir el pesimismo reinante.


  —Hemos dado en el blanco —dijo.


  George levantó el puño. Alyx cayó en brazos de Herman, y Hutch presenció entonces un cambio de humor generalizado y bastante increíble. Intercambiaron apretones de mano y palmadas en la espalda. Tor le dio un abrazo, y luego le guiñó.


  —Me he aprovechado un poco —dijo.


  Así fue que decidieron permanecer en la región porque quién sabía adonde los podía llevar aquello y, de todas formas, en Refugio solo podrían ser los segundos mejores. ¿Se acordaba alguien de quién había capitaneado la segunda visita a las Américas? —Hutch creía que era también Colón, pero no estaba suficientemente segura para decir nada—. La capitana sacó la champaña y todos levantaron sus copas hacia Bill, que sonrió con timidez, se quitó la boina y dijo con modestia que solo hacía su trabajo.


    


  La señal parecía proceder directamente de la 1107.


  —¿Qué tenemos? —preguntó Hutch.


  —Apenas un par de segundos. Pero he ubicado su posición. Volveremos a captarla en menos de una hora. Entonces podremos seguirla hasta su emisor. Si es lo que queréis.


  —¿Cómo es? —preguntó George—. La transmisión.


  —Soy incapaz de interpretarla. Pero puedo distinguir una pauta. La misma que en la intercepción original.


  —¿Podrías traducirla, en caso de que encontráramos una muestra más amplia?


  —No tengo forma de saberlo. Es posible. Pero estás asumiendo que tiene un significado.


  —¿Y cómo iba a ser si no? —dijo Alyx.


  —Podría tratarse de un mensaje de prueba —dijo Hutch. Ella a su vez envió un mensaje al Predicador, informándolo de lo sucedido. Casi al mismo tiempo, recibió una nueva transmisión procedente del Cóndor.


  —Grandes noticias. Hemos captado la señal de la 1107. Está dirigida hacia Refugio.


  Brawley se despidió, y Bill volvió a pronunciarse.


  —Capitana, enviaron los datos de la transmisión.


  —¿Y?


  —La proporción no concuerda. Y la señal en el Punto B es más intensa de lo que debería.


  —Hay otros transmisores en juego —dijo Hutch—. Apenas concibo que no sea así. Las cifras sugieren la existencia de tres transmisiones combinadas, procedentes de diferentes fuentes. Presumiblemente, todas estarán orbitando la estrella de neutrones.


    


  Aquélla fue una noche de insomnio. Bill volvió a dar con la señal e hizo girar los sensores de largo alcance en dirección al origen de la misma.


  —Nada que sea visible —dijo.


  Hutch giró el Memphis, aproximándolo a la estrella muerta, dirigiéndolo hacia la transmisión. Veinte minutos después, el Predicador ya estaba de vuelta. Parecía conmocionado.


  —Ya estamos orbitando Refugio —dijo—. Y tengo malas noticias. Parece que no pudiéramos haber elegido el nombre menos a propósito. Es un planeta cálido. Es un mundo muerto. Tiene altos niveles de radiación. Multitud de cráteres. Parece como si allí abajo hubiera tenido lugar una guerra nuclear.


  Su imagen desapareció, reemplazada por la de un cráter lleno de agua. Toda la zona estaba llena de ruinas. La tierra tenía tonos grises y negros, era estéril, rocosa, yerma, y solo estaba tachonada en ocasiones por parches de terreno cubierto de vegetación.


  —Todo es como esto que veis, casi en todas partes.


  Se sucedieron las imágenes. Escombros, montañas de desechos, grandes boquetes horadando la tierra. Ciudades muertas. Por aquí y allá, algún que otro edificio en pie. A menudo solo muros o cimientos. Alguna casa.


  —No hemos visto rastro alguno de animales terrestres, excepto unas pocas criaturas de largos cuellos, como unas jirafas, y pájaros. Muchos pájaros. Pero eso es todo. Seguiremos rastreando, aunque nadie aquí espera encontrar nada. Parece que ahí abajo hicieron un buen trabajo. Tom quiere mandar un grupo de exploración, pero no va a ser fácil hacerlo con la lanzadera, se impregnará de radiación, así que no voy a permitirlo. Está habiendo roces. El director de la misión ha insistido en hacer llegar una solicitud a la Academia, exigiendo mi cese. No le harán caso, por supuesto. Si alguien muriese, les echarían toda la culpa a los mandamases de allí. La base lunar también parece desierta. Supongo que era de esperar. Por el momento, desconocemos su aspecto original.


  Se sucedieron las imágenes, y luego volvió a aparecer el Predicador.


  —Nos alegró saber de vuestro éxito —dijo—. No obstante, sea lo que sea lo que estén reproduciendo esos transmisores, no parece que haya ya nadie escuchando aquí.


  Todos se sentaron guardando silencio, aturdidos. Hutch sintió a los eyectores encenderse brevemente, ajustando su alineamiento. Entonces abrió la comunicación con el Cóndor:


  —Predicador, ¿tenéis alguna idea de hace cuánto pudo ocurrir esa guerra?


    


  La respuesta tardó algo más de una hora en llegar.


  —No en un pasado inmediato —dijo el Predicador—. Algunos de los restos están cubiertos de maleza. No es fácil establecer nada sin antes bajar ahí y tomar muestras. Si me pedís una aproximación, diría que cinco, quizá seiscientos años. Pero es solo eso, un cálculo. No hay indicio de que nadie sobreviviera. Hemos estado buscando señales, pero no hemos visto nada moverse ahí abajo, ni barcos, ni otros vehículos. Nada. Por cierto, ¿os dije que hay carreteras? Autopistas, en realidad. En otro tiempo debieron de estar pavimentadas. Hay cuatro continentes, y algunas de las carreteras cruzan de costa a costa. Parece como una red interestatal a la vieja usanza. Y la mayoría de los puertos son bastante modernos. Hemos visto barcos hundidos.


  Más imágenes volvieron a inundar la pantalla. Los barcos recordaban extrañamente a la clase de veleros que habían estado surcando los mares de la Tierra hasta hacía bien poco. Claro que eso tenía bastante sentido, pensó Hutch. ¿Cuántas formas puede haber de construir un barco?


  Y allí, inconfundibles, estaban los restos de un aeropuerto. La torre de control había sido volada por los aires, las pistas de aterrizaje estaban llenas de maleza y los hangares y las terminales se habían derrumbado. Aun así, era imposible equivocarse. En un lateral, incluso pudieron distinguir los restos de varios aviones. De hélice.


  —Y aquí tenemos la base lunar —dijo el Predicador. Había media docena de estructuras de formas abovedadas, aún en pie, sobre una llanura. Estaban próximas a una depresión que, en otra época, debía de haber sido el lecho de un río—. Hoy mismo, más tarde, bajaremos a la luna a echar un vistazo. —Entonces cambió su expresión. Subió la vista, y Hutch supo que algo en la pantalla que tenía sobre su cabeza había llamado su atención. Su imagen desapareció momentáneamente, y entonces volvió a aparecer—. Espera un segundo. Hemos encontrado un satélite artificial.


  De nuevo volvió a abandonar su asiento, y desapareció. Alguien, parecía ser Herman, comentó que estaban obteniendo más preguntas que respuestas.


  Tom Isako, el director de misión del Cóndor, apareció en pantalla.


  —Cortaremos la comunicación por unos instantes —dijo—. George, parece que ahí fuera tenemos bastantes satélites. Sabemos que están ahí, aunque no podemos verlos. Parecen ser invisibles.


  George estaba con la boca abierta. Aquello era demasiado para él. Alyx le palmeó el hombro, recordándole que esperaban su respuesta.


  —De acuerdo —dijo—. Mantenednos informados.


  La pantalla quedó ocupada entonces por el logotipo del Cóndor.


  Bill empezó a hablar:


  —Capitana, eso explicaría por qué nosotros aún no hemos podido divisar el transmisor que tenemos localizado.


  —¿Serán disruptores de luz? —preguntó Nick—. ¿Qué sentido podría tener? Quiero decir, de todas formas, ahí fuera, ¿quién iba a poder verlos? ¿A quién le iba a importar que estuvieran ahí?


  Capítulo 8


  
    Nada ofusca más los sentidos que un silencio imprevisto.


    
      Alana Kaspi,


      Memorias, 2201

    

  


  —Hutch, he encontrado el transmisor.


  En ese momento, el Memphis celebraba una reunión informativa.


  —¿Dónde? —preguntó la capitana.


  Bill pasó a la pantalla el 1107, dibujó una órbita, y marcó la posición.


  —Parece que el Dr. Isako tenía razón.


  —¿Un disruptor de luz?


  —Exacto. O algo parecido. Además, también disimula el calor.


  —¿Transmite en la dirección convenida? ¿Hacia el Punto B?


  —Parecer ser que así es.


  Entonces se sucedieron los abrazos y las peticiones de brindar con champaña.


  El sobrio grupo que había estado mirando tranquilamente simulaciones y jugando al bridge en las primeras semanas de viaje ahora estallaba en un tumulto. Hutch accedió a las peticiones, mientras se preguntaba cuándo fue la última vez que había visto a un grupo de personas cambiar de humor tan rápidamente.


  —Por los Siete de Hockelmann —dijo Nick. George tomó un trago—. Por nuestros vecinos, y por que podamos encontrarlos.


  Herman, que estaba especialmente encantador, sugirió un brindis:


  —Por nuestra fantástica capitana.


  Hutch hizo una reverencia agradecida. Entonces indicó a Bill que trazara la órbita y la trayectoria de la señal hasta el Punto B.


  Las luces parpadearon, y un indicador que señalaba la posición de la estrella de neutrones apareció en un extremo de la estancia. El transmisor, representado como una minúscula antena, comenzó a desplazarse describiendo una estrecha órbita alrededor de la estrella. En la otra punta de la habitación, se encendió una estrella de color amarillo.


  —El Punto B —dijo Bill.


  La antena se hizo más brillante. De ella brotó una línea que se desplazó por la estancia hasta conectar con la estrella.


  —El plano de la órbita —dijo Bill— es directamente perpendicular a la trayectoria de la transmisión.


  —¿Eso es indicativo de algo? —preguntó George.


  —Sin duda. Los satélites siempre tienen camino despejado hasta el objetivo. ¿Cuántos transmisores esperamos encontrar, Bill?


  —Tres —respondió—. Dispuestos a lo largo de la misma órbita, de manera equidistante.


  George también quería una explicación sobre eso último.


  —La transmisión debe recorrer un largo camino —dijo la capitana—. Dieciséis años luz. Se disiparía mucho en tan larga distancia. No es suficiente un único satélite. Ahora ya sabemos que la señal que llega al Punto B es bastante más intensa de la que podría esperarse al proceder de una única unidad transmisora.


  —Tres transmisores al unísono, sincronizando las señales de forma adecuada, conceden una resolución considerable, con un gasto de energía bastante económico. Equivaldría a una antena de plato de un diámetro real igual a esa órbita. Lo que hemos detectado, lo que los satélites de la Academia detectaron, es un único lóbulo. Una porción de la señal.


    


  Transcurrieron dos días hasta que se colocaron en posición para interceptar una segunda transmisión, que fue hallada exactamente donde Bill había predicho. Era algo que habían estado esperando, de modo que todos estaban despiertos y vestidos. Sin embargo, aún siguieron sin tener una imagen del transmisor en sí.


  —Bill, envía los resultados al Cóndor —dijo Hutch—. Ahora deberemos decidir —dijo dirigiéndose a George y a su equipo— si vamos a querer hacernos con uno de esos transmisores. Eso nos acercaría un poco más a la bestia, en realidad bastante más de lo que me gustaría. Pero está dentro de nuestras posibilidades.


  La capitana había centrado la atención de todos. Y Alyx hizo palabras sus preocupaciones:


  —¿Por qué más de lo que te gustaría? ¿Correríamos peligro?


  —No —respondió Hutch—. Es solo que, al acercamos, nos aproximamos más al pozo de gravedad. Consumiríamos gran cantidad de combustible para alejarnos luego de su influencia.


  —¿Cuánto tardaríamos? —preguntó Herman.


  Hutch dejó que fuera Bill quien contestase.


  —Toda la operación —replicó— necesitaría de varias semanas.


  —¿Crees que es posible que podamos subirlo a bordo? —preguntó George.


  —Según lo grande que sea.


  —Yo digo que lo hagamos —dijo Nick—. Y en caso de ser necesario, que lo desmontemos. Quiero decir, no estaría mal regresar a casa con un trasmisor construido ahí fuera. ¿No os hacéis una idea del valor que tendría algo así?


  Todos lo hicieron, y no hubo dudas de la decisión a tomar.


  Minutos más tarde, el rumor de los motores cambió de tono, y el Memphis se encaminó hacia un nuevo rumbo.


  —¿Qué hay de esa tecnología disruptora de luz? —preguntó Nick—. En este rincón perdido del universo, ¿por qué meternos en la boca del lobo?


  Tor hizo un gesto que indicó que él también había estado sopesando ese problema.


  —Puede que sea su equipamiento estándar —dijo—. Quizá se trate del modelo básico.


  Herman se irguió y se apoyó en una mampara.


  —¿Y por qué iban a dejarlo aquí? —inquirió—. Quiero decir, ¿por qué podría estar alguien interesado en esa cosa?


  —¿Por lo mismo que nos interesaba a nosotros? —preguntó Pete—. Es una estrella de neutrones. Tiene unas propiedades fascinantes.


  —Pero hay muchas estrellas de neutrones. ¿Por qué ésta?


  —Hay que elegir una —dijo Pete—. Puede que sea casualidad.


  —¿O puede que…? —inquirió George, invitándole a acabar la frase.


  —Sea diferente. —Entonces se volvió hacia Hutch—. ¿Podríamos ver una imagen obtenida a babor, por favor?


  Hutch dispuso la imagen hasta obtener lo que le pedían.


  —¿Ves la estrella de color rojo? —Era tenue y bastante común—. No recuerdo el número que la cataloga, pero es una gigante roja, tiene catorce planetas conocidos. Once-Cero-Siete apunta en dirección a ella. Finalmente, acabará cogiendo el sistema.


  —¿Cuándo sucederá? —preguntó Hutch.


  —En diecisiete mil años —dijo Pete con gesto franco—. Año más año menos.


  —Vaya —dijo Herman—, una espera algo larga, ¿no?


  Bill anunció una nueva transmisión del Cóndor y la pasó a la pantalla.


  —Señoras y caballeros —dijo el Predicador, que los miraba con una sonrisa desconcertante—, hemos encontrado el satélite. Estamos colocándonos junto a él en estos momentos, y lo subiremos a bordo en los próximos minutos. Os mantendré informados.


  Una imagen del objeto reemplazó a la del Predicador. Flotaba justo al exterior de las puertas del muelle de carga del Cóndor. Tenía forma de diamante, con dos antenas de plato de quizá cuatro veces el tamaño de la unidad central. La superficie tanto de la unidad como de los platos de las antenas estaba tallada en millares de ángulos distintos y peculiares. Tenía también un juego de propulsores. Todo a su vez estaba protegido por una envuelta especular que hacía complicado distinguir el objeto.


  —Veréis —dijo— que tiene un carácter más furtivo que de disruptor de luz. Se trata de un camuflaje muy inteligente. La superficie está completamente cubierta por sensores y unidades de visualización. Está construido de forma que la luz que capta un sensor en un lateral es transmitida directamente al otro lado, y proyectada desde allí. No considero que lo haga a una resolución especialmente buena, pero aquí arriba, ¿quién iba a notarlo? Lo cierto es que, a menos que estés justo sobre él, es imposible notarlo.


  Hutch no había visto nunca algo semejante.


  —Hicimos algunos experimentos parecidos allá por el siglo XXI —dijo el Predicador—. Los fotodeteclores tendrán aproximadamente un centímetro de diámetro, y los emisores de luz pueden alcanzar diez veces ese tamaño.


  Hutch preguntó acerca de la fuente de energía. Mientras esperaban la respuesta, estuvieron tomando un refrigerio.


  —Aún no hemos podido averiguarlo, Hutch —contestó el Predicador—. No parece disponer de ninguna. Pero claro, no tenemos aquí expertos en la materia.


    


  Siguieron mirando la pantalla mientras el Predicador salía al exterior con una mochila propulsora, recogía las antenas de plato y las introducía de nuevo en la nave. Hecho esto, el satélite podría atravesar las puertas del muelle de carga. La IA del Cóndor ajustó la alineación de la nave, desconectó la gravedad artificial y entonces activó los propulsores. Hutch y el equipo del Memphis vieron introducirse lentamente el satélite en el muelle de carga.


  Ahora recibían imágenes de primeros planos. El Predicador se mantenía al margen mientras el equipo de contacto comenzaba a retirar la cubierta especular, para luego volcarse sobre la estructura, desnudando los bloques negros, girando ejes y accesorios de la unidad. El eje central estaba revestido por una sucesión de extraños símbolos.


  Hutch veía a su tripulación aún consternada, alegres de que al fin se hubiera producido un gran avance, pero abatidos porque hubieran tomado el vuelo equivocado.


  Los miembros del equipo se turnaban levantando partes del satélite para mostrarlas a la cámara. Harry Brubaker, haciendo uso de la cómica cara de póquer que le había hecho famoso, les enseñaba un cable conector; Tom Isako sostenía una caja negra que servía para Dios sabe qué; J. J. Parker, miembro de la junta directiva de varias importantes empresas, les enseñaba una larga barra plateada.


  El obispo empuñaba un par de sensores y Janey Hoskin, la reina de los cosméticos, mostró una esfera del tamaño de un balón de baloncesto, que albergaba tres sensores de largo alcance. Llevaba un sombrero de cumpleaños y no dejaba de reír. Un tipo alto y sonriente, cuyo nombre Hutch desconocía, estaba aguardando su turno cuando la transmisión se interrumpió.


  Hutch escuchaba a su espalda un murmullo impaciente.


  —Emisión interrumpida en su origen —dijo Bill.


  —Tenía que pasar justo ahora —dijo Alyx.


  George se carcajeó.


  —Se están pasando con la bebida. Seguramente alguien se pondría en medio de…


  La imagen volvió por unos instantes. Era una escena de pánico, con gente tropezando, luces parpadeando, gritos.


  La tripulación del Memphis murmuraba, cada vez con más preocupación. Estaban asustados.


  Entonces volvió a irse la imagen.


  —¿Hutch? —Era la voz de Pete, temblorosa por la excitación—. ¿Qué está ocurriendo?


  —No lo sé.


  La pantalla permanecía a oscuras.


  —No recibo ninguna señal —apuntó Bill.


  —Traza un plan de acción —dijo Hutch.


  Capítulo 9


  
    No hay ni diez personas en el mundo que al morir pudieran estropearme la cena, pero hay una o dos cuya muerte me partiría el corazón.


    
      Thomas Babington Macauly,


      Carta a Ana M. Macauly,


      31 de julio, 1833.

    

  


  Los detectores de masa no merecían confianza ciega; aunque sirvieran para avisar a una nave a punto de materializarse, por ejemplo, en un planeta, no constituían una gran garantía. La intranquilidad era compañera habitual del salto de vuelta del hiperespacio.


  En consecuencia, las superluminares eran más dadas, e incluso así lo requería la ley, a materializarse en el espacio profundo. Las naves que iban camino de la Tierra completaban sus saltos fuera de la órbita de Marte, para pasar entonces varios días completando el viaje hasta su destino.


  Pero Hutch no estaba para esos lujos si quería alcanzar las inmediaciones del Cóndor en un tiempo razonable. Así, trazó una circunferencia de medio millón de kilómetros de radio alrededor del planeta y su luna, y dio instrucciones a Bill de administrar la trayectoria.


  Era tan difícil que pudiera producirse una catástrofe que no informó al respecto a sus pasajeros. Aprovechó la presencia de la estrella de neutrones para adquirir aceleración más rápidamente de lo que hubiera podido esperar, y así el Memphis logró el salto al hiperespacio transcurridos menos de cuarenta minutos después de la última llamada del Predicador.


  En todo ese tiempo, el Cóndor se había mantenido en silencio.


  Tras enviar un mensaje a Avanzada, y después que desde allí le asegurasen que no había nadie más próximo que el propio Memphis, Hutch se recluyó en sus dependencias. Para entonces, las primeras horas de la mañana, ya visitaban la nave. La capitana se desenfundó el mono, se metió en la cama y apagó las luces.


  Sin embargo, se quedó despierta, con los ojos abiertos en la oscuridad, sin poder perder de vista la cara del Predicador.


  Las superluminares no solían sufrir accidentes. No había habido más de un par de casos de motores fuera de control y funcionamientos erróneos de inteligencias artificiales. Éste último caso se pensaba había sido el causante de la pérdida del Venture, que se había disipado en la nada, en pleno hiperespacio, en los albores de la era interestelar. El caso del Hanover había sido distinto; se había volatilizado después que sus sistemas de alerta, inexplicablemente, no hubieran avisado de la presencia de un obstáculo rocoso en su camino. Había habido un par de ejemplos más, pero contrastando las cifras del número de vuelos y las distancias recorridas y comparándolas con los percances, las probabilidades de sufrir un accidente fatal eran ínfimas.


  Cualquiera que hubiera sido el problema del Cóndor, su tripulación disponía de la lanzadera de a bordo. Estarían algo apretados, pero bastaría para mantenerlos con vida el par de días que Hutch necesitaba para llegar a la zona.


  Viajaron toda la tarde y también a lo largo de la madrugada. A las seis de la mañana las luces de las habitaciones ganaron intensidad, señalando la llegada del nuevo día. Todos se levantaron temprano para el desayuno, y cada uno preguntó al entrar al salón si había llegado alguna noticia durante la noche. ¿Se había encontrado Hutch alguna vez en una situación semejante?


  No. Su experiencia le decía que las naves no se desvanecían, y que únicamente perdían la comunicación cuando su equipo se estropeaba, o si se metían en una tormenta de radiación.


  —Aquél satélite era una bomba trampa —sugirió Nick.


  Parecía que esa era la idea que todos tenían en la cabeza. Hutch había reparado también en esa misma posibilidad, por supuesto, pero no le encontraba sentido. ¿Quién querría fabricar algo así?


  —Pura malevolencia —apuntó George—. Tendemos a asumir que aquel con quien vayamos a encontramos aquí fuera va a ser razonable. Y podría ser una idea equivocada.


  Hutch siempre había tenido en mente que el razonamiento debía ser una de las exigencias necesarias para construir una nave interestelar. No había bárbaros en el espacio. Los salvajes no encajaban en la plantilla de los viajeros espaciales. Quizá estaba equivocada.


  Con todo, la evidencia hasta el momento apoyaba esa interpretación. Los hacedores de monumentos, perdidos hace mucho en el tiempo, habían intentado escudar al menos a dos culturas primitivas de los nocivos efectos de las nubes omega. Y una raza de halcones había hecho todo lo que estaba a su alcance, un par de miles de años atrás, para auxiliar a la poco desarrollada civilización de Maleiva III frente a una era glacial inducida por una atmósfera nublada.


  La tripulación ya había acabado su desayuno y seguía sentada, preocupada, asustada, empezando a desear no haberse embarcado en aquella misión. En ese momento, Bill anunció la llegada de un mensaje procedente de Avanzada.


  Se trataba de Jerry Hooper, que había estado dirigiendo operaciones en aquel lugar desde que a Hutch le alcanzaba la memoria. Era sumamente serio, nunca sonreía, y parecía como si nunca en su vida se lo hubiera pasado bien. Pero era un excelente profesional.


  —Hutch —dijo—, nosotros tampoco conseguimos contactar con el Cóndor. No hemos recibido su informe rutinario de movimientos previstos. Estamos preparando un operativo de rescate. Entretanto, en este mismo momento estamos enviando a Bill la aproximación más cercana que tenemos de su última posición. Ya hemos informado a la Academia. Por favor, manteneos en contacto, y sed cautelosos hasta que podamos determinar lo sucedido.


  —¿Ellos tampoco han tenido noticias? —preguntó Alyx.


  —Aparentemente no más que nosotros.


  —¿Y la IA no debería haber mandado una llamada de socorro?


  —De haber podido… —dijo Hutch.


  La capitana intentaba tranquilizarlos. Fuera cual fuera el problema, sus amigos contaban con el mejor capitán posible. No podían estar en mejores manos. De hecho, todos habían oído hablar de Brawley. Incluso Alyx, que afirmaba haber estado considerando la idea de adaptar a los escenarios alguna de sus hazañas.


  Hutch veía cómo arrugaba los ojos, y vio que tenía en mente algo más, que no decía y que la preocupaba.


  —Si estuvieran en la lanzadera —preguntó—, ¿no se habrían puesto en contacto con nosotros para decírnoslo?


  —La lanzadera no dispone de comunicador a larga distancia. Su equipamiento es limitado.


  Al menos por el momento, todos parecieron algo aliviados.


    


  La tripulación permaneció reunida en la sala de control de la misión, y el silencio que llegaba del Cóndor era la clara evidencia que nadie quería mencionar.


  —Puede que aún estén ahí —dijo Herman finalmente.


  —¿Quiénes están ahí?


  —Quien fuera que construyera la base lunar. El que dispusiera esos satélites. Quizá el Cóndor fue asaltado por nativos.


  —¿Tenemos armas? Lo digo por si acaso —preguntó Alyx.


  —No —dijo Hutch.


  —¿Nada que podamos utilizar para pelear si nos atacan? —inquirió Nick incrédulo.


  George se aclaró la garganta.


  —Nunca pensé que pudiéramos llegar a necesitar armas. No creo que nunca nadie antes hubiera llevado armas a bordo de una nave espacial —dijo mirando a Hutch, en busca de confirmación.


  —Nunca antes ha habido nadie a quien combatir aquí fuera —respondió.


  Herman bebía de un vaso de vino. Lo acabó, lo posó y miró a Hutch.


  —Hasta ahora —dijo.


  Nadie tenía apetito, y por eso todos se saltaron la comida. Atendiendo a una petición de George, Hutch pasó al panel principal la vista exterior. Lo hizo a regañadientes, pues en la visión estaba omnipresente una inquietante bruma. La propia nave se antojaba incapaz de avanzar a través de ella, y la oscuridad era inevitablemente ominosa, lúgubre y siniestra. Sin embargo, la capitana acabó accediendo, y todos se sentaron a ver la bruma pasar frente a sus ojos, como pensando que fueran en un velero a diez nudos. A lo largo de la tarde, la atmósfera en la nave se fue volviendo más fatalista. En tomo a las once, cuando la mayoría de los pasajeros solía empezar a separarse del grupo y encaminarse a la cama, todos estaban ya convencidos de que se habían quedado sin esperanza alguna.


  Solo Nick se mostraba aún optimista.


  —Estarán bien —dijo—. He leído cosas sobre este chico, Brawley.


  Justo antes de la medianoche, Bill informó a la tripulación de que la nave estaba preparando ya el salto de salida del hiperespacio. Hutch dio órdenes a la tripulación de que se pusiera los cinturones, y subió al puente. Tor siguió sus pasos, pero se quedó dubitativo en la entrada.


  —Pensé que querrías compañía. —La capitana le sonrió, y le indicó con la mano que tomara asiento en el sillón del copiloto.


  Bill dio inició a una cuenta atrás de seis minutos.


  —La hora de la verdad —dijo la capitana.


  Seis luces verdes se alinearon en la consola. Cinco pasajeros y el copiloto ocupaban sus asientos correspondientes.


  —¿Qué piensas tú? —preguntó Tor, calmado, como si al fin ella pudiera confesar sus pensamientos.


  —Si consiguieron llegar a la lanzadera —dijo— estarán bien.


  La voz de Pete se colaba por el intercomunicador: Dios, por favor…


  Todos los indicadores del panel de salto se tornaron de un luminoso color ambarino.


  —Tres minutos —dijo Bill.


  Hutch desvió una cantidad extra de energía de la planta de fusión. Las luces del sistema se encendieron verdes. Los niveles de energía de los Hazeltines empezaron a subir. El indicador de masa estaba a cero.


  —Yo no soy optimista —dijo Tor.


  Entonces se encendió una luz roja. Había algo suelto en la sala de control de la misión.


  —Mi cuaderno de notas —informó George por el comunicador.


  —¿Puedes recogerlo?


  —Lo estoy haciendo ahora.


  —Un minuto.


  El impulso les hacía a todos flotar hacia el frente.


  La luz roja se apagó. El panel indicaba que todo volvía a estar en su sitio.


  Las luces de la nave bajaron de intensidad.


  Los sistemas de navegación a velocidad sublumínica, que habían estado en modo de ahorro energético, volvieron a activarse. El reactor de fusión se preparó para suministrar la energía. Los sensores externos se encendieron. Los escudos se activaron.


  —Que haya suerte —dijo una voz.


  Y entonces se deslizaron suavemente fuera de la oscuridad. Aparecieron las estrellas, y un pequeño sol floreció a babor. Junto a Hutch, Tor respiró profundamente.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Un poco mareado.


  —Siempre pasa. Cierra los ojos y deja que todo vuelva a su lugar.


  —De acuerdo.


  —Y no hagas ningún movimiento brusco. —Hutch ya estaba estudiando los paneles, en busca de cualquier señal radiofónica. Si el Predicador y su gente estaban en la lanzadera, estarían emitiendo.


  —¿Detectas algo? —preguntó Tor.


  —No. —A Hutch se le fue el alma al suelo—. Ni pío. —Los Hazeltines se apagaron—. Está bien, amigos —dijo Hutch—. Podéis levantaros. Por el momento todo estará en calma. —Se sirvió una taza de café, y puso otra para Tor—. Bill —dijo—, ¿dónde estamos?


  —Estoy en ello.


  —¿Detectas algo?


  —Negativo. Los sensores están limpios.


  No eran buenas noticias. Posó la taza de café sin probarla y se quedó mirándola.


  Navegar a través de un nuevo sistema después de salir de un salto era siempre fuente de especulaciones. A una distancia de dieciséis años luz, las variaciones entre el destino deseado y el punto de llegada real podían ir a parar hasta las dos U. A. Además, estaba también la dificultad a la hora de dar con los planetas del sistema. Éstos, aparte del sol, solían ser los únicos cuerpos lo suficientemente fiables en los que basarse para establecer la posición de la nave. Por el momento, estaban perdidos.


  —Tengo una de las gigantes gaseosas —dijo Bill—. La estoy comparando con los informes recibidos desde Avanzada.


  —Bill, apresúrate.


  —Hutch, la distancia del sol parece ser la correcta. Estamos cerca de la órbita de Refugio.


  —¡Estupendo! —dijo Tor levantando un puño.


  —No te emociones demasiado —dijo Hutch—. Podría ser justo al otro lado del sol.


  —¿De veras crees eso?


  —Es una posibilidad.


  La tripulación empezó a hacer preguntas. ¿Tenían ya señales del Cóndor? ¿Cómo era que no pasaba nada?


  —Vayamos ahí a hablar con ellos —dijo la capitana a Tor.


  Al aparecer en la sala de control de la misión, todos volvieron hacia ella ojos temerosos.


  —¿Realmente no sabemos dónde estamos? —preguntó George con delicadeza.


  —Hace falta algo de tiempo —dijo—. Estamos haciendo todo lo que podemos.


  Herman frunció el ceño.


  —¿No podemos utilizar las estrellas para averiguar nuestra posición?


  —Están demasiado lejos —explicó Hutch—. Su aspecto es bastante parecido desde un sistema u otro. —Todos la miraron como si los hubiera perdido en una oscura carretera comarcal—. No tenemos ningún mapa de este sistema —continuó diciendo—. Los planetas son quienes nos marcan el camino a seguir. Pero necesitamos algo de tiempo para encontrarlos.


  Pete asintió.


  —Es justo lo que les estaba diciendo —afirmó—. Ni siquiera conocemos la ubicación exacta de los planetas respecto a Refugio. O eso supongo —dijo mirando a Hutch.


  —Es correcto, Pete —respondió ella—. Estamos intentando orientarnos. Tened paciencia. —Deseaba decir, No os preocupéis, si aún están vivos podremos llegar hasta ellos, pero tenía el presentimiento de que todo iba a ser en vano.


  No fue hasta después de las tres del mediodía, cuando Bill anunció que al fin había concretado la posición del Memphis.


  —Estamos a nueva horas de allí —dijo. Todos los sensores apuntaron entonces a Refugio. La nave fijó un nuevo rumbo y empezó a acelerar.


    


  Pasaron la noche en la sala de reuniones, soportando aceleraciones y deceleraciones periódicas conforme Bill variaba los suministros de combustible para conseguir la más rápida aproximación posible. Al mediodía, ya habían llegado a las proximidades de Refugio. Estaban todos cansados, exhaustos, deprimidos, desanimados. Existía la remota posibilidad de que el equipo del Cóndor fuera a la deriva a bordo de la lanzadera, con la radio inactiva, pero nadie confiaba en que pudiera ser así.


  Hutch envió un nuevo informe a Avanzada, y se retiró al puente para aguardar la llegada de las malas noticias.


  El Memphis se aproximaba por la cara oscura del planeta y de su sobredimensionada luna, de modo que lo primero que vieron sus tripulantes fueron las medias lunas a la luz del sol, y luego las brillantes atmósferas de ambos mundos.


  —Bill, quiero una exploración a fondo —dijo. No había descartado la posibilidad de que hubiera presentes fuerzas hostiles. Una amenaza de una naturaleza tal era para ella un concepto absolutamente nuevo, uno al que nadie antes había hecho frente en los cuarenta y tantos años que habían transcurrido desde que los viajes en el hiperespacio se habían convertido en una realidad. Se le antojaba absurdo. Pero si había algo, su única defensa sería volar, y necesitaba al menos una hora para acelerar hasta la velocidad de salto—. Busca cualquier objeto no orbital.


  —¿Perdón?


  —Todo lo que no se mueva siguiendo una órbita.


  —Entiendo el significado de las palabras. Pero esta es una zona planetaria. Siempre hay restos a la deriva.


  —Maldita sea, Bill. Si ves que alguien viene a por nosotros, avísame.


  —Lo siento, Hutch. No era mi intención ofenderte.


  —No te preocupes. No lo has hecho. Solo mantén los ojos abiertos. Todos.


  —Muy bien.


  Pudo sentir, más que ver, cómo Bill se materializaba a su espalda, pero no dijo palabra alguna.


  —Estoy bien —dijo—. Lo siento. —Qué tontería, disculparse ante un simple programa.


  —Hutch, todavía hay probabilidades de encontrarlos con vida.


  —Lo sé.


  La capitana vio crecer el mundo y su luna, hasta ocupar las pantallas al completo.


  —Presencia de varios satélites artificiales. No son satélites espía. Un estudio preliminar sugiere que son objetos primitivos.


  —Ésa fue la conclusión de Matt. —Tuvo que hacer una pausa entre palabras para controlar su voz.


  Todos los escáneres daban negativo. Ni rastro del Cóndor. Ni de atacantes. Ni de lanzadera repleta de supervivientes.


  —Lo siento. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer.


  —Lo sé, Bill. Gracias.


  —No te contengas.


  Agitó la cabeza, intentó decir que estaba bien. Pero unas lágrimas le bajaron por las mejillas.


  —Lo superarás.


  Un humano podría haber dicho "No será nada".


  Hutch escuchó cómo alguien se acercaba a la puerta, y se recompuso justo para ver entrar a Tor.


  —¿Seguimos sin tener nada? —preguntó.


  La capitana, desconfiando de su voz, negó con la cabeza.


  —Me había hecho a la idea de que no sería difícil encontrarlos.


  —Solo si están intactos.


  —Vaya —tartamudeó—. Debería de haberlo pensado.


  —¿Qué hay del satélite furtivo? —preguntó Hutch a Bill—. ¿Conocemos su posición? Si damos con él, quizá podremos encontrar al Cóndor.


  —No será fácil seguir su pista. No olvides que es muy complicado de avistar.


  —¿Y cómo lo encontró Matt entonces? —insistió.


  —Lo desconozco.


  Tor se movía inquieto, sin saber si debía irse o quedarse. Hutch le hizo una señal para que se sentara. El accedió, manteniendo las distancias.


  George entró un minuto más tarde.


  —¿Hay ya alguna señal de ellos? —preguntó.


  —Seguimos buscando.


  Clavó sus ojos en una de las pantallas. Estaba llena de imágenes del terreno: agreste campiña, vegetación crecida. Los sensores de largo alcance alcanzaron a ver la línea de costa y unas ruinas que bordeaban un puerto de mar, como otro mal presagio.


  Las ruinas quedaron atrás y la vista se adentró en el mar abierto.


  —Hutch —dijo la voz de Bill, una octava más baja de lo habitual—. Restos al frente.


  Una extraña calma se apoderó de la capitana. Parecía como si hubiera abandonado su propio cuerpo y estuviera observando la escena desde lejos, a salvo.


  —Pásalos a la pantalla.


  Eran los restos de una nave espacial. Los restos de una estructura de circulación de aire y un panel de control anexo, no demasiado distinto de los que ella tenía en aquel mismo momento sobre su cabeza, a bordo del Memphis. Tenía unos seis metros de largo y estaba destrozado por ambos extremos. Chamuscado.


  George preguntó qué era. Hutch estuvo a punto de responder "el Cóndor", pero se contuvo y le explicó. Le dijo que parecía haber tenido lugar una explosión.


  Otros miembros de la tripulación entraban ya en el puente para mirar las pantallas. Eran Alyx, Pete y Nick.


  —Hay más. —Bill mostró la caja protectora de tecnología Hazeltine, un fragmento del cuerpo que daba cobijo a los motores de salto. Éste también mostraba señales de fuego y explosiones.


  —Y más.


  Observando los restos, Hutch, con voz temblorosa envió un mensaje a Avanzada, informando que ya habían llegado al lugar establecido y que estaban encontrando restos de un siniestro.


  —Enseguida os daremos detalles —dijo en tono solemne.


  —Explotó —dijo Pete.


  Todos esperaban las palabras de Hutch. Era la experta. Pero no tenía esperanza alguna para ellos.


  —Sí —dijo—. Eso parece.


  Alguien hipó y se sonó la nariz en un pañuelo.


  —¿Cómo pudo suceder? —preguntó Nick. Miró a un lado y otro del puente—. Se supone que estos chismes son seguros, ¿no?


  —Son seguros —respondió Hutch.


  —Un fragmento del casco.


  Era de la sección delantera. Los Hazeltines, al otro lado, habían estado en popa. Aquello acababa de despejar dudas. La nave entera había estallado.


  Hutch volvió la vista hacia Nick.


  —Según creo, esto nunca había ocurrido antes. —Pero era posible. Ambos juegos de motores, ya fueran los Hazeltines o los de fusión, podían explotar ante algún descuido, o por mala suerte.


  —Quizá fuera un meteorito —dijo Alyx—. O puede que chocaran con un satélite.


  —El siniestro sugiere una explosión interna —apuntó Bill.


  Hutch asintió.


  —Dispara una baliza señalizadora —dijo.


  —Ejecutando órdenes.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alyx.


  —Enviamos fuera un señalizador radiofónico que pueda ser rastreado por quien quiera que pueda venir a investigar la posición.


  —Hay algo más —dijo Bill—. Aparentemente orgánico.


  Hutch escuchó un lamento colectivo. Se olvidó de todo lo demás y centró su atención en los paneles.


  —Chicos, será mejor que vayáis atrás a esperar y os pongáis los cinturones. Vamos a hacer algunas maniobras. Bill, acércanos. —Hutch se levantó de su asiento.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Nick.


  El hombre perfecto para el trabajo.


  —Sí, por favor.


    


  Hutch y Nick agradaban junto a la cámara estanca, abierta, mientras Bill maniobraba la nave. El objeto flotaba sobre el cielo tachonado de estrellas, casi espectral bajo el brillo de la peculiar luna de aquel mundo. Las luces de la nave lo alumbraron y Hutch se armó de valor. Era una extremidad. Una pierna. Seccionada a medio camino entre la cadera y la rodilla. Chamuscada y despedazada. La rodilla estaba ligeramente doblada, como indicando que su dueño hubiera estado corriendo cuando le cogió la explosión.


  Ninguno de los dos pronunció una sola palabra. Nick respiró profundamente. Hutch sentía que la estaba mirando.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  No lo estaba. Estaba empezando a llorar. La escafandra de su traje espacial creaba espacio suficiente para dejarle respirar pero, al mismo tiempo le impedía limpiarse los ojos.


  —Distancia, treinta metros —informó Bill.


  Suficiente para recogerlo.


  —Manténla.


  Colocaron la extremidad recuperada en una manta, en la cubierta. La capitana la miró, miró a Nick y se preguntó si podría mantenerse firme. El Predicador había muerto. Todos habían muerto, y ahora ella necesitaba conservar sus fuerzas. Cumplir su cometido. Ya habría luego tiempo para llorar.


  Se puso una mochila propulsora.


  —¿Dónde lo ponemos? —preguntó Nick.


  —En el refrigerador —dijo—, ahí atrás. —Señaló al fondo del muelle de carga, donde también guardaban su lanzadera.


  Él empezó a decir algo, pero se interrumpió.


  —¿Qué? —dijo ella.


  —¿No será donde guardamos la comida, no?


  —La sacaremos. Hay espacio de sobra. —Entonces entró en la cámara estanca—. Vuelvo en un minuto.


  —Buena suerte. —Parecía que Nick pensara que fuera algo peligroso.


  Hutch salió de la nave y se impulsó en dirección a la pierna, empleando un pequeño envite de sus propulsores para corregir su trayectoria.


  —Ten cuidado —dijo Nick.


  Refugio, envuelto en blancas nubes y vastos océanos azules, brillaba bajo ella. Sin la ayuda de los sensores de largo alcance no podía distinguir rastro alguno de la masacre.


  —Es otra Tierra —le dijo a Nick.


  —Hutch, he encontrado la lanzadera del Cóndor. Está intacta, pero sigo sin hallar rastro alguno de calor.


  —De acuerdo. —Punto y final.


  —Está chamuscada. Ha ardido. No veo modo de que pudiera albergar a nadie vivo en su interior.


  —Entiendo. —Lo dejó pasar. Intentó no recapacitar sobre ello.


  La pierna rotaba lentamente, una y otra vez. Hutch se dio otro impulso con sus propulsores, alargó la mano reticentemente y la agarró. Entonces se volvió, de forma que la mochila propulsora apuntara en dirección contraria, y volvió a prender la unidad para regresar de vuelta a la cámara estanca.


  La pierna parecía un pedazo de hielo.


  El Memphis se le antojaba ahora cálido y seguro, como una casa en el bosque en una noche de pleno invierno. Distinguió las luces en las ventanas, y distinguió también la figura de Alyx moverse en una de ellas.


  —Hutch —dijo Bill— al frente hay más restos humanos.


  —Entendido. —Miró a Nick, que estaba de pie en la cámara estanca. Hablame, Nick. Haz lo que has estado haciendo toda tu vida. Dime que todo irá bien.


  Pero lo único que dijo Nick fue que estaba aproximándose demasiado rápido.


  Y que debía virar un poco a la izquierda. Hutch estudió sus ojos, y llegó a la conclusión de que estaba tan afectado como ella. Con todo, se las apañó para subir el volumen de su voz y alargar la mano para alcanzar el miembro, mientras Hutch subía de nuevo a bordo. La capitana se lo entregó.


  —Bill, ¿sigues atento a cualquier posible movimiento inusual a nuestro alrededor? —Hutch sabía perfectamente que seguía estándolo, pero le tranquilizaba preguntarlo.


  —Absolutamente. Y no hay nada.


  Nick y Hutch entraron y se dirigieron a la cámara frigorífica.


  —¿Crees que les atacaron? —preguntó Nick.


  —Me cuesta concebir de dónde podría haber procedido cualquier atacante —respondió ella.


  —Y Bill dijo que la explosión provino del interior.


  —Es un análisis, no un hecho. —Juntos sacaron la comida y la trasladaron hasta un contenedor próximo. Entonces Hutch guardó la pierna. Luego se alegró de poder cerrar la compuerta.


    


  Fue como una pesadilla. Recorrieron la zona recogiendo restos humanos. Solo un cadáver fue recuperado relativamente intacto, y fue el que pertenecía a Harry Brubaker. Incluso este último tuvo que ser identificado por el parche en su vestimenta. George explicó que se había embarcado a regañadientes en la misión. No quería separarse de su familia durante tanto tiempo.


  Pudieron ser identificados dos cuerpos más. Uno, el del obispo, el otro de Tom Isako.


  Hutch no halló resto alguno del Predicador.


  Cuando finalmente todo hubo acabado, Hutch tomó una ducha, frotándose enérgicamente, pero fue incapaz de deshacerse del malestar por el día que acababa de vivir. Incapaz de soportar la soledad de su camarote, se puso ropa limpia, regresó al puente y se hundió en su sillón. Poco a poco fue descubriendo los miles de sonidos de la nave: el aire susurrando por los conductos de ventilación, una puerta que se cerraba en algún sitio, voces en la lejanía.


  La imagen del Predicador apareció espontáneamente en una de las pantallas. Bill intentaba ayudar.


  Su aspecto era el mismo que había tenido durante la última comunicación. Perplejo, expectante. Veréis que tiene un carácter más furtivo que de disruptor de luz, había dicho.


  —¿Consideras que el satélite contenía una bomba? —preguntó la IA.


  —No se me ocurre otra explicación. ¿A ti?


  —No. Aunque la idea de que alguien pueda preparar una trampa mortal para entidades con las que no está familiarizada me parece poco razonable.


  —Bill, esos tipos estaban en guerra. Quizá el Predicador solo tuvo mala suerte.


    


  Realizaron una ceremonia en recuerdo de los fallecidos en la sala de control de la misión, presidida por George. Todos los tripulantes tenían al menos un buen amigo a bordo del Cóndor. Las lágrimas estuvieron presentes durante la ceremonia, y las voces sonaban cargadas de tensión. Luego la tripulación se retiró a la sala de reuniones para hacer un último brindis en honor a las víctimas, y para decidir qué iban a hacer a continuación.


  —Regresemos a casa —dijo Alyx.


  Pete asintió.


  —Estoy de acuerdo. —Estaba de pie, con la mirada nublada por la pena y con las manos metidas en los bolsillos de su mono—. La misión ha sido un fracaso. Dimos con una raza capaz de viajar por las estrellas, y está muerta. Alyx tiene razón. Deberíamos dar carpetazo a todo esto y volver.


  George miró a su izquierda, donde Tor estaba sentado con los codos sobre la mesa y la cabeza apoyada en sus palmas.


  —¿Tor?


  No se movió.


  —Hemos perdido a muchos. Creo que les debemos averiguar qué los mato.


  —Pero no cuando no podemos defendernos de esa misma amenaza —dijo Alyx.


  George fijó la vista en Herman.


  Estaba sentado, en silencio, mirándose las palmas de las manos.


  —Recorrimos un largo camino hasta llegar aquí —dijo transcurrido un momento—. Estoy con Tor. Al menos intentemos averiguar qué sucedió. Si no, sería volver a casa con el rabo entre las piernas.


  —¿Nick?


  —Yo ya he visto morir a suficiente gente. Por mí, volvería lo antes posible.


  George levantó la vista hacia el techo, con una expresión de, Dios, perdónalos porque no saben lo que hacen.


  —El Cóndor explotó —dijo pacientemente—. Los accidentes ocurren. —Entonces miró por uno de los tragaluces, contemplando un pacífico cielo. La luna y una parte del sol eran visibles. Era una imagen dolorosamente bella—. Yo voto porque nos quedemos. Porque investiguemos un poco. —Cruzó los brazos—. Así que estamos empatados. —Entonces miró a Hutch—. Depende de ti.


  —No —respondió negando con la cabeza—. No es mi decisión. Amigos, esta vez tendréis que ser vosotros los que decidáis.


  —Entonces nos quedamos —dijo Pete.


  —¿Quieres decir que cambias tu voto? —preguntó George.


  —Sí.


  —¿Y por qué?


  —Porque si regresamos a casa sin tan siquiera haberlo intentado, lo lamentaría. Creo que todos lo lamentaríamos.


  —Bien —dijo George reclinándose en su silla, para poder contemplar a todos los presentes—. Entonces está decidido. Hutch, ¿cuándo llegará la nave de apoyo?


  —En unos pocos días.


  —De acuerdo. Mientras esperamos, al menos aprovechemos nuestra situación. —Tenía los ojos bañados en lágrimas—. ¿Podemos bajar a la superficie a echar un vistazo?


  —No sería muy buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Hay toneladas de radiación. El régimen de la Academia prohíbe que nos expongamos a esa clase de entornos. Y también el sentido común.


  —¿Pero por qué? Tenía entendido que el traje espacial iba bastante bien contra la radiación.


  —Así es. Pero después no será fácil limpiar la lanzadera de radiación. Si estáis seguros de querer bajar, tendréis que conseguir el permiso de la Academia.


  —Hutch, la nave es mía.


  —Eso no importa, son ellos los que me han contratado, no tú. Por eso el régimen de la Academia es aplicable a la situación.


  —En ese caso, pidámosles la autorización.


  —Haced lo que queráis.


  —Pasarán tres o cuatro días hasta que tengamos una respuesta —dijo Pete—. Sería una pérdida de tiempo demasiado grande.


  George frunció la boca.


  —¿Se te ocurre alguna alternativa?


  —Hay una base en la luna. ¿Por qué no bajar y echarle un vistazo? Ver qué aspecto tiene. Entonces podremos discutir si vale la pena intentar ir a la superficie del planeta. —Su expresión sugería que no sería así. Pero no se pronunció al respecto.


  George se volvió a Hutch.


  —¿Qué piensas tú?


  —Que no es buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Hasta que sepamos qué le sucedió al Cóndor, deberíamos ser prudentes y mantener a todo el mundo a bordo.


  George suspiró.


  —No sabía que fueras tan prudente, Hutch. —Dejaba entrever un tinte de frustración en su voz—. Escucha, es una oportunidad demasiado buena. Si esperamos hasta estar seguros de que no haya ningún peligro en la zona, entonces nunca bajaremos.


  —Haz lo que consideres mejor —dijo Hutch—. Pero debes ser consciente de que estarás arriesgando la vida de cualquier grupo que tome tierra.


  —Vamos, Hutch, venga —dijo Herman—, no puede ser tan malo. Ha muerto mucha gente. Les debemos al menos bajar a echar un vistazo.


    


  Hutch se retiró al holotanque y pasó algunas horas sentada sobre un risco, contemplando un bosque característico terrestre y dejando que la luz de la luna la bañara. En la distancia crepitaba una hoguera, y el cielo se llenaba de nubes. Sin embargo, cuando estas se acercaron Hutch se limitó a disiparlas.


  —No debes sentirte culpable —dijo Bill.


  —Lo sé.


  —¿Por qué no apagas esto y sales fuera, con el resto?


  —Él estuvo ahí cuando lo necesité, Bill.


  —Pero tuvo la oportunidad de llegar hasta ti. Tú no tuviste ninguna de alcanzarlo.


  —También lo sé.


  —Entonces deja de compadecerte. Ve a pasar algo de tiempo junto a tus pasajeros. Son tiempos difíciles, y te necesitan.


  Capítulo 10


  
    Y habían encontrado el verdadero aislamiento, tanto en el tiempo como en el espacio.


    
      Jack Maxwell,

      Los pies sobre el suelo, 2188

    

  


  La luna estaba en cuarto creciente. Distaba cuatrocientos mil kilómetros de Refugio y era en realidad uno de sus tres satélites naturales, aunque los otros dos eran desdeñables. Era estéril, glacial y casi completamente llana. Su superficie era mucho más plana que la de la Luna terrestre, lo que hacía especular a Pete si sería bastante más joven, y también preguntarse si estaría aún geológicamente activa. Y también si… Pete siguió especulando, dejando que su cabeza creara otras posibilidades.


  El diámetro en el ecuador era de más de cuatro mil kilómetros, una tercera parte del de la Tierra. La rodeaban nubes, y Bill informó de nevadas en un par de regiones.


  Hutch hizo bajar al Memphis. Sobrevolaron llanuras ininterrumpidas de hielo, algún que otro cráter y riachuelo y, por fin, de forma inesperada, una cadena montañosa bastante alta. Al fondo se alzaba Refugio.


  El planeta aparecía teñido de azul y plata bajo la luz del sol, envuelto en nubes. Hutch escuchaba las reacciones en el control de la misión, donde George y su gente estaban reunidos. Un mundo hermoso, pero ahora contaminado de forma letal.


  El sol se puso y se adentraron en una noche espectral, con la luna repleta de paisajes de otro mundo. Entonces apareció la imagen de Bill.


  —Hutch, estamos en posición —dijo.


  Las pantallas mostraron una sucesión de mesetas y colinas que se alzaban en la oscuridad. Bill puso en pantalla una de las mesetas, la amplió y la hizo girar ante sus ojos. En lo alto vio un racimo de edificaciones: cúpulas de varios tamaños; seis de ellas, grises y monótonas, tan sombrías como la roca que le rodeaba. Había también una pista de aterrizaje… ¡con una lanzadera!


  Sin embargo, no había evidencia alguna de vida.


    


  Todos coincidían en querer aterrizar.


  —No podemos hacerlo así —dijo George—. Alguien debe quedarse. Debemos establecer aquí un centro de operaciones. En la nave.


  —¿Por qué? —preguntó Alyx, que parecía sinceramente consternada, después de haber estado rogando apenas unas horas antes regresar a casa.


  —Porque es así como debe hacerse —dijo George.


  Hutch interrumpió.


  —Tiene razón. Escuchad, existe cierto riesgo. Cualquier despliegue fuera de la nave implica siempre un riesgo. En este caso vais a adentraros en un ambiente alienígena. No sabemos qué puede estar esperándonos ahí fuera. Por eso es importante que se quede aquí una persona, fuera de peligro. —Esperaba estar disipando algo el entusiasmo. Según su punto de vista, no debían ser más de dos los que tomaran parte en la incursión hasta estar seguros de que no había riesgo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Pete—. Lo mejor sería que George y yo bajáramos y echásemos un vistazo a la zona. Para asegurarnos que todo está bien.


  —Sí —dijo Hutch.


  Nick entrecerró los ojos.


  —Ya veo —dijo—. Y vosotros seríais los primeros en entrar. ¿Por qué no vamos Alyx y yo?


  —Hola —dijo Herman—. Que yo estoy aquí también. Hoy vamos a hacer historia, y el viejo Herman no va a quedarse aquí sentado.


  Estaba tenso, y Hutch vio que no bromeaba.


  Enseguida Tor dejó también claro que no estaba por la labor de quedarse atrás.


  Entonces George suspiró.


  —Me siento orgulloso —dijo.


  —¿Qué hacemos entonces? —preguntó Nick.


  George buscó entre su gente un voluntario dispuesto a quedarse haciendo guardia. Las perspectivas no eran muy buenas.


  —Creo que te va a tocar a ti, Hutch —dijo por fin.


  —No creo que sea buena idea. Necesitaréis a alguien que esté familiarizado con los e-trajes. Por si acaso.


  —Tor ya está familiarizado con ellos —replicó Herman.


  Ella lo miró y dijo con una sonrisa amable:


  —Pero no iría mal que fueran dos los que os acompañaran.


  —Claro —dijo Herman. La juzgaba mal. Ella no podía permitir que toda su tripulación saliera a dar un arriesgado paseo mientras se quedaba a salvo en la nave.


  —Está bien, que sea Bill quien se quede aquí vigilando —dijo Hutch suspirando.


  —Quizá deberíamos aguardar hasta el amanecer —dijo Alyx.


  —Quedan unos tres días para eso —apuntó Bill.


  Hutch negó con la cabeza.


  —Es tarde —dijo—. Nos vendría bien a todos dormir con tranquilidad. Saldremos después del desayuno.


    


  Hutch estuvo charlando con George unos minutos, alertándolo de los potenciales peligros de la base lunar. Luego bajó sola al muelle de salida, donde comprobaron en su lista de control que todo estaba preparado para la partida.


  Algunos de ellos iban a tener que pasar por un programa de familiarización con los e-trajes. Ésa iba a ser otra delicia.


  Tor estaba esperando fuera de la cámara estanca, que estaba abierta.


  —Hola —dijo la capitana—. Entra.


  Le sonreía, como alguien que tiene algo que decir pero que no está seguro de cómo hacerlo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —¿Puedo ser franco?


  —Claro.


  —El Cóndor debió de afectarte mucho.


  —Nos afectó a todos.


  —Nosotros nos tenemos los unos a los otros. Quiero decir, somos un gran grupo. Llevamos juntos desde hace años. —Su rostro parecía estar perdido entre sombras—. ¿Creo que eras amiga del, hum, capitán? —Entonces se esforzó por recordar el nombre—. ¿Brawley?


  La capitana sentía que volvía a perder el control. Diablos.


  —Sí —dijo—. Éramos amigos.


  Él la rozó el brazo con la mano.


  —Lo siento.


  —Todos lo sentimos —dijo asintiendo.


  —¿Lo conocías bien? Si no te molesta que lo pregunte.


  No tan bien como me hubiera gustado.


  —Hacía años que éramos amigos —explicó—. ¿Cómo lo supiste? Que lo éramos.


  —Me lo contó George.


  —Me sorprende. Creí que nadie lo sabía.


  Sus ojos parecieron ensancharse pausadamente.


  —Pues todos lo sabían.


  Entonces él la soltó, aunque ella no movió su muñeca, acomodada sobre el reposabrazos del asiento. Tenía una regla en lo que respectaba a involucrarse con los pasajeros. Incluso aquellos con los que mantenía alguna conexión personal. Pero, en aquel momento, le hubiera gustado acercarlo hacía sí. Había descendido a un lugar oscuro y necesitaba compañía.


  Él continuaba hablando, situado en el interior de la cámara estanca de la zona de aterrizaje. Sin embargo, solo una parte de ella le prestaba atención. Decía algo acera de lo seguro que le hacía sentirse que ella estuviera al mando del Memphis, y lo contento que estaba de estar allí, a pesar de todo lo que había sucedido. La capitana levantó la vista y comprobó atónita, casi tanto como él, cómo lo atraía hacia sí, obligándolo a sentarse en el reposabrazos de la silla.


  Él la envolvió con sus brazos, se pegó a Hutch y la meció cariñosamente.


    


  A la mañana siguiente todos se reunieron junto a la lanzadera —que estaba capacitada para tomar tierra—. Atendieron a las explicaciones de Hutch, que les demostraba cómo funcionaban los e-trajes. Eran resistentes envoltorios flexibles, dijo la capitana, que se moldeaban ajustándose al cuerpo, concediendo la sensación de llevar ropas de algodón algo holgadas. La excepción era el armazón rígido que se generaba alrededor de la cara, dejando el suficiente espacio para respirar. Todos se colocaron bien los e-trajes, activaron los campos Flickinger, y dejaron escapar sonidos de admiración al comprobar cómo estos brillaban al ser iluminados por la luz artificial, desde el ángulo adecuado.


  Hutch les enseñó a desconectar los campos, explicó que era necesario emplear ambas manos para que no fuera posible que ocurriera de forma accidental. También explicó que el campo no les concedería ninguna protección si, por ejemplo, se caían por un terraplén e iban a dar a parar contra algún objeto punzante, o si alguien les disparaba con un láser.


  Cuando quedó satisfecha todos comprobaron su equipo, que incluía palas, llaves, tenazas y cientos de metros de cable. Entonces se introdujeron en la lanzadera y salieron.


  Orbitaron dos veces la luna mientras Hutch examinaba la zona en busca de algún peligro, sin ver nada. Finalmente —con la tripulación cada vez más entusiasmada— descendieron hasta tocar la superficie. Tomaron tierra junto a las bóvedas de color gris y plata, cerca del vehículo que habían visto el día anterior.


  Como había sido de esperar, no hubo reacción alguna. Los receptores no detectaron emisión de radio alguna. No se encendió ninguna luz, ni tampoco se abrió ninguna compuerta o apareció vehículo alguno a recibirlos. Del cielo caían unos pocos copos de nieve.


  Las cúpulas estaban interconectadas por conductos circulares, y aparecían cubiertas por tierra y desprendimientos. Hutch distinguía antenas de radio, sensores y un compendio de acumuladores de energía solar. La plataforma estaba cubierta de despojos que habían sido arrastrados hasta allí.


  —Siglos —dijo Pete.


  —Yo también lo pienso —asintió Alyx.


  Hutch no estaba tan segura. Según su experiencia, cualquier complejo parecía vetusto siempre que no aparecían signos de vida o soplaba el viento. Inició la descompresión y abrió la escotilla, esperando encabezar la marcha, pero todos se abalanzaron hacia la cámara estanca.


  —Tranquilos —protestó.


  —Todo el mundo quiere ser el primero en pisar —sonrió Tor.


  —¿El primero en pisar?


  —Claro. Ya sabes. Estamos en un nuevo mundo. Un pequeño paso…


  George sugirió que Herman debía tener aquel honor. Éste aceptó presuroso y descendió hasta la superficie.


  —Es genial estar aquí —dijo.


  —¿Es genial estar aquí? —dijo Nick—. ¿Es eso lo mejor que se te ocurre?


  El vehículo que ocupaba la plataforma era una primitiva lanzadera impulsada por cohetes. No había señal alguna de campos magnéticos que pudieran haber asistido a transportes de segunda generación, ni de la puntera tecnología de antigravedad que se había puesto tan de moda hacía solo unos años.


  Las seis cúpulas diferían en tamaño; iban desde una que podía haber albergado un campo de hockey sobre hielo y a varios miles de aficionados hasta la más pequeña, que no era mucho más grande que una casa unifamiliar.


  El resto de la tripulación descendió para unirse a Herman. Enseguida Tor empezó a hacer una composición del lugar, mientras los demás se repartían para buscar alguna puerta.


  Hutch, acompañada por Alyx, revisó el exterior de la nave espacial. Estaba oxidada y tenía los rodamientos cubiertos de arcilla.


  —Tienes razón, Alyx —dijo—. Debe de hacer bastante tiempo.


  —¿Siglos?


  —Probablemente.


  Tor apareció tras ellos.


  —Centraremos aquí el foco —dijo.


  —¿Del bosquejo?


  —El imperio perdido —dijo asintiendo—. Habrá que enmarcarlo sobre una puesta de sol.


  Alyx inclinó la cabeza, como sin acabar se creerse que hablara en serio.


  —¿No te parece un poco excesivo?


  —Es posible. Pero siento que todo esto pide a gritos un manto de sombras.


  Herman, que seguía encabezando la expedición, halló una trampilla. Estaba en el lateral de una de las cúpulas más próximas, enterrada en tres cuartas partes, de modo que tuvieron que excavar para poder acceder a ella.


  Hutch se limitó a mirar plácidamente, viéndolos a él y a George trabajar. En pleno esfuerzo, Bill interrumpió:


  —Avanzada informa de que la misión de apoyo ya está en camino.


  —De acuerdo.


  —Envían a médicos y a un equipo de investigadores que van a intentar averiguar lo sucedido. Hasta que lleguen, nos aconsejan que no iniciemos ningún tipo de acción que pueda poner en peligro al Memphis. El tiempo estimado de llegada es de una semana.


  —¿Algo más?


  —Quieren que registremos las ubicaciones y los vectores de posición de cualquier otra clase de ruinas que podamos encontrar. Además, nos envían unas instrucciones detalladas de cómo tratar y registrar este tipo de pruebas. Por mi parte, añadiría que parece que estuvieran esforzándose por evitar cualquier tipo de responsabilidad legal, pues no hicieron referencia alguna al respecto. A propósito, se nos insta también a no intentar aterrizar en Refugio.


  Hutch levantó la vista hacia el planeta. La luna era geoestacionaria, y por ello Refugio ocupaba permanentemente la misma posición sobre sus cabezas.


  La atmósfera era tenue y la noche estaba calmada. La gravedad era en torno a un cuarto de la estándar.


  Bajo sus e-trajes todos iban vestidos de modo informal, en calzoncillos o enfundados en monos, o con la ropa holgada que solían llevar al encontrarse en la sala de reuniones.


  —No es fácil acostumbrarse a esto —apuntó Nick.


  —¿A qué? —preguntó Hutch.


  —Bueno, a ver a gente que viste jerséis y ropa holgada andando por un entorno completamente hostil. ¿Cuánto frío puede hacer ahí fuera?


  Hutch era la única excepción, pues llevaba su mono.


  —Pues cien grados bajo cero o así.


  Él sonrió y miró a Alyx, resplandeciente con una blusa y unos pantalones cortos color caqui.


  —Qué fresquito —dijo.


  Al fin consiguieron liberar la compuerta, que parecía hecha de una aleación de metal. Tenía el ancho aproximado de la envergadura de Hutch. En una pared a su derecha había una placa con marcas, varias hileras de símbolos de trazos delgados e inseguros.


  —No es que tuvieran demasiado sentido estético —dijo Alyx.


  —Aquí hay algo. —Nick se arrodilló para limpiar el polvo y descubrió un panel curvo—. ¿El tirador de la puerta? —preguntó.


  —Podría ser —dijo Pete.


  —Prueba a ver.


  Lo toqueteó, lo abrió y descubrió un tachón. Volvió la vista a George.


  —Sigue —dijo.


  Nick pulsó el mecanismo.


  Nada pareció ocurrir.


  Tiró de él y lo empujó con fuerza.


  —Sin energía —dijo Hutch—, debe de haber un modo de abrirlo manualmente.


  —No se me ocurre ninguno —dijo Pete.


  Hutch se sacó los alicates del mono.


  —Chicos, si os echáis atrás probaré a ver si puedo desatrancarlo.


  —Odio hacer esto —dijo George—, pero creo que no nos queda otra opción.


  Entonces, y tras un breve intercambio de opiniones, todo acabó como ella había esperado. Cargó la cortadora láser, la puso en posición y la encendió. Un fino rayo rojizo apareció y fue a parar contra la escotilla. Surgió una voluta de humo y el metal empezó a ennegrecerse. Se combó y cedió.


  —Apartaos un poco más —dijo la capitana—. Puede que la otra parte tenga el aire a presión. —Sin embargo, no fue así. Entonces continuó con el corte hasta completar un estrecho círculo. Al acabar, cogió una llave que le pasaba Herman, se apartó a un lado y empujó sin dificultad la pieza hacia el interior.


  George metió su linterna en la abertura.


  —No hay demasiado espacio —dijo.


  —Una cámara estanca —sugirió Hutch. A unos pocos metros de distancia aguardaba una segunda puerta.


  Dibujos idénticos tallados en hierro se extendían por las paredes a ambos lados del conducto. Constituían una especie de pasamanos. Sin embargo eran bastante numerosos, y algunos parecían ser únicamente decorativos, Claro que nadie decoraría una cámara estanca…


  Otra cosa más se antojaba extraña, y era que no había asientos de ningún tipo.


  Hutch volvió atrás para intentar recortar una fracción mayor de la compuerta. Tras acabar, George fue quien encabezó la expedición hacia el interior de la cámara estanca.


  Repitieron el mismo procedimiento en la puerta interior, descubriendo una cámara mayor. Todos encendieron sus linternas y echaron un vistazo. La habitación se llenó de sombras. Había dos mesas lo suficientemente amplias para dar acomodo, cada una, a una docena de personas. Lo curioso era que eran muy altas y a Hutch le llegaban casi a la altura del pecho. Las paredes y las mesas estaban repletas de aparatos alojados en diversas monturas, de los que sobresalían cables y cordones.


  Había también herrajes, algunos atornillados al suelo, otros fijos en las paredes. A la capitana le recordaban a las barras de ejercicio que a menudo poblaban parques y patios de colegio.


  Las paredes y el techo eran de color gris y tenían manchas de humedad. Parecían estar construidos mediante alguna clase de fibra de plástico. El suelo era de piedra, aparentemente labrado en la misma roca.


  En dos de las paredes habían sido ubicadas estaciones operativas, y contenían unidades que recordaban a ordenadores personales. Todo estaba cubierto por una gruesa capa de polvo. Al apartarla, la capitana pudo descubrir teclados que contenían de nuevo aquellos laberínticos caracteres. Había multitud de cuadrantes, botones que pulsar, indicadores, pantallas. Incluso había unos auriculares. Eran pequeños, pero era difícil confundirlos con alguna otra cosa. Había también otros artefactos cuyo fin era complicado de imaginar. Independientemente de cuál fuese el aspecto de los ocupantes de aquel emplazamiento, estableció Hutch, su tamaño debía de ser menor que el de los humanos. A pesar de las elevadas mesas.


  Y debían de poseer dedos. Y oídos.


  Pete había encontrado una radio. Tenía su altavoz y su selector de onda, y también un interruptor de encendido y apagado. Y sí, ahí estaba el micrófono también.


  Hutch intentó imaginar la habitación rebosante de actividad. ¿Qué clase de criaturas habría vivido allí? ¿Qué sonidos habrían emitido al dar orden de aterrizar a través del circuito de comunicación? Frente a cada estación de comunicación había hileras de barras de ejercicio.


  Vio lo que probablemente debía de ser una estación de radar. La pantalla estaba rota y, por supuesto, era incapaz de leer el lenguaje. Con todo, creyó distinguir el interruptor, el control del escanógrafo y el selector de onda. Incluso tenía transistores, aunque estaban muy deteriorados.


  La cámara estanca había carecido de bancos, y en la estancia que ocupaban ahora no distinguía ni una sola silla.


  —¿Monos? —sugirió Tor.


  —Serpientes —dijo Alyx, enfocando con su linterna las oscuras esquinas de la sala. Parecía algo inquieta.


  Hutch abrió un canal privado de comunicación con la IA.


  —Comprobando la comunicación, Bill. Estamos en el interior de una de las cúpulas. ¿Puedes captarme?


  —Alto y claro, Hutch.


  —¿Algún movimiento allá arriba?


  —Negativo. Todo en calma.


  Hutch había dispuesto una cámara en su mono y confiaba por completo a la nave la tarea de realizar un registro visual. A su izquierda, Herman recogió algo de una de las estaciones de ordenadores y lo deslizó en el interior de su uniforme.


  Hutch se dirigió a él en un canal privado.


  —Nada de souvenirs, Herman.


  Él se volvió hacia ella.


  —Y a quién le va a importar —preguntó empleando aquel mismo canal—. ¿Quién iba a enterarse?


  —Herman —dijo ella sin perder el sosiego—, te agradecería que devolvieses eso a su sitio. Todo este material tiene un valor inestimable.


  Con el rostro afligido, él repitió:


  —Hutch, ¿quién se va a enterar?


  Ella sostuvo su mirada.


  Finalmente Herman suspiró, dudó por un momento y acabó devolviendo lo que había cogido.


  —Establecería un mal precedente —dijo la capitana. Luego, para relajar la tensión, continuó—: ¿Qué era?


  Herman iluminó el objeto con su linterna. Era una figurita de cerámica. Una flor.


  Parecía una lila.


  Juntos la examinaron, comentando su factura, que parecía pedestre. Claro que eso era irrelevante.


  Justo enfrente de la cámara estanca, un pasillo daba paso al interior del edificio. Pete se introdujo en él y desapareció.


  Aquél tipo estaba loco o era un estúpido. Suponiendo, claro, que hubiera alguna diferencia. Hutch lo siguió y lo trajo de vuelta.


  —No es muy seguro andar olisqueando por ahí —dijo.


  —No estaba olisqueando. Solo quería mirar a dónde daba a parar.


  Era como ir de excursión con un grupo de niños de parvulario.


    


  Ya había visto trabajar antes a arqueólogos en lugares semejantes, y no estaba por la labor de permitir a su grupo de turistas dar tumbos de un lado a otro. Como había escuchado decir en una ocasión a Richard Wald, el problema con los novatos estaba en que no sabían que lo eran. De modo que, aunque no fueran ladrones descarados, sí se dedicaban a cambiarlo todo de sitio: rompían cosas, enturbiaban las aguas, y hacían que para los siguientes en llegar a la zona fuera mucho más complicado averiguar qué había ocurrido realmente en aquel lugar.


  Sabía, además, que acabarían por criticarla por haber permitido que George y su gente deambularan por aquel lugar. Eso solo se te ocurre a ti, Hutchins…


  —Intentad no toquetear demasiado —alertó—. Se mira, pero no se toca.


  —Eso es lo que me han dicho toda la vida las mujeres hermosas —dijo Nick.


  —No me extraña —apostilló Alyx.


  En aquellas bromas, Hutch detectaba cierto orgullo. Habían llegado realmente lejos. Juntos habían persistido en una línea de investigación en la que muchos otros se habrían dado por vencidos. Y, por fin, habían acabado encontrando algo. No eran los entes alienígenas vivos que habían esperado hallar. Pero, igualmente, habían desenterrado un descubrimiento increíble. Y al menos eran merecedores del privilegio de poder echar un vistazo de cerca, comprobando cómo era ser el primero en estar en un lugar que, en otro tiempo, había sido un foco de actividad extraterrestre.


  Hutch tomó muestras raspando estanterías, paredes, instrumentos, conservándolo todo en bolsas de muestras que etiquetaba cuidadosamente según la materia y la ubicación.


  La cúpula tenía dos salas más y ambas mostraban variaciones de los mismos herrajes. Además, uno de los espacios ahondó en el misterio. Albergaba un lavabo y un grifo.


  —El baño —dijo Herman.


  —¿Y dónde está la taza? —preguntó Alyx perpleja.


  —Puede que no generasen desperdicios —apuntó Nick.


  —Tonterías —se carcajeó Pete—. Todos los sistemas vivos generan desperdicios.


  —No me parece que sea el caso de las plantas —dijo George.


  Tor consideró la idea por unos momentos.


  —Oxígeno —dijo.


  —Ya sabes a qué me refiero —respondió George negando con la cabeza.


  —Lo que yo creo —dijo Nick, barriendo con la vista la sala— es que aquí está la respuesta a la pregunta de Alyx —bajaba la vista a un receptáculo metálico con forma de tarro que descansaba en el suelo. Parecía haberse soltado de su contenedor, que estaba fijo a una de las paredes, más o menos a la altura de los ojos. Juntos inspeccionaron el receptáculo y hallaron bajo él un conducto.


  —No parece la manera más cómoda de hacerlo —dijo Alyx—. Antes deberías escalar media pared.


  —Imagino —dijo Hutch— que eso nos hace preguntarnos si eran o no bípedos.


  Todos rieron, y Tor comentó que ahora empezaba a comprender el verdadero significado del término alienígena.


    


  Más allá del lavabo se encontraron con la posibilidad de elegir entre dos túneles distintos. Alguien sugirió la idea de dividirse, y Hutch de nuevo la desaconsejó.


  Nadie la discutió, y George encabezó al grupo hacia la derecha. Sus pisadas resonaban como susurros en la fina atmósfera. Atravesaron puertas cerradas y acabaron emergiendo a una nueva cámara.


  De lo alto bajaba una tenue luz. Debía de proyectarla Refugio. Todos accedieron a una pista de cemento que rodeaba una región de tierra desnuda.


  —El invernadero —dijo Pete. Unos pocos tallos asomaban de entre el gélido terreno.


  Entonces avanzaron hasta una nueva cúpula en la que se encontraron con unas celdas.


  Aquélla cámara estaba repleta de ellas, y las había de diferentes tamaños, pero ninguna mayor de lo que hubiera sido necesario para albergar a un sabueso. Estaban apiladas en estanterías y también sobre mesas, incluso a veces enganchadas a las paredes. Debía de haber aproximadamente cien.


  —Ahí hay unos huesos —dijo Alyx con una frágil vocecilla. Bajaba la vista contemplando uno de los receptáculos.


  Eran de color gris, estaban completamente secos y no eran muy grandes. Aún tenían restos de algo que parecía haber sido carne colgando de ellos. Hutch tomó fotos pormenorizadas.


  George encontró más. Por su expresión, podía decirse que encontraba todo aquello incómodo y de mal gusto.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó Herman.


  —Aquí debían de experimentar con animales —dijo George.


  Pete negó con la cabeza.


  —No lo creo.


  —¿Y entonces?


  —El comedor.


  George se estremeció.


  —Eso es ridículo —dijo.


  Alyx chilló y se escabulló pasillo abajo.


  Hutch coincidía con aquella conclusión.


  —Parece como si a estos bichos les gustasen los almuerzos vivos.


  —Qué asco —dijo Herman.


  Todos agitaban sus linternas por la habitación, empujando las siluetas de las jaulas contra techos y paredes.


  —No sé —dijo Pete—, pero no creo que difiera mucho de lo que hacemos nosotros.


  —Es completamente diferente de lo que hacemos nosotros —insistió Herman.


  —Puede que nosotros seamos simplemente un poco más remilgados —apuntó Pete.


  El grupo deambulaba por la sala mirando en las jaulas, hasta que Herman sugirió que quizá ya habían visto suficiente y que podrían pensar en ir regresando. El sentimiento de fiesta de excursión de domingo por la tarde se había desvanecido.


  —Éste es el problema de estudiar civilizaciones tan diferentes —dijo Pete como un conferenciante. Parecía de vuelta en el plato que simulaba el puente de una nave espacial que empleaba en sus días en el programa Universo—. Tendemos a tener nociones idealistas de cómo deberían de ser. Asumimos que tendrían que haber abolido la guerra, que deberían ser seres muy inteligentes…


  Siguió así durante otro minuto aproximadamente. Hutch bajó el volumen de su intercomunicador sin llegar a apagarlo, mientras trataba de poner freno a su propia imaginación. Aquél lugar era escalofriante. A lo largo de los años había visitado varios emplazamientos alienígenas, sin dejar de preguntarse nunca qué aspecto tendrían sus ocupantes. Aquélla era la primera ocasión en que se alegraba de no tener más detalles al respecto.


  Siguieron avanzando y descendieron hasta una zona subterránea que albergaba depósitos de almacenaje, motores, tolvas de suministro —repletas de prendas descompuestas cuyas formas habían dejado de ser perceptibles— y también paneles de control. Nick halló un par de pistas, pero no parecía haber vehículo alguno.


  Entonces ascendieron por una rampa hasta ir a dar a parar a una amplia cámara que bien podría haber hecho las veces de auditorio. Uno de los muros estaba destinado por completo a todo tipo de pantallas. Otro de ellos albergaba hileras de estanterías, cada una de las cuales contenía pilas de anillos de plástico, del tamaño aproximado de platos de comedor. Todos estaban etiquetados.


  —¿Algún tipo de almacenamiento informático? —inquirió Pete, que fue el primero en entrar.


  Nick se encogió de hombros.


  —No me preocuparía demasiado. Si este lugar es tan antiguo como parece, cualquier información que pudieran haber contenido debe de haber desaparecido hace ya mucho tiempo.


  Las estancias y los pasillos que se sucedían por todo el complejo estaban siempre repletas de los omnipresentes herrajes. Todos tenían también techos elevados. Sin embargo, había algo vagamente inquietante en las dimensiones y en la arquitectura en sí, como si las proporciones fueran erróneas.


  —Aquí hay más anillos —dijo Pete, desde algún lugar pasillo abajo—. Y más aquí.


  George y el resto se retrasaban, quizá intimidados en algún sentido que nadie parecía acabar de entender. Pete simplemente se lanzó al frente.


  —Aquí hay más todavía. —Entonces se detuvo—. No, mentira. Ésta sala está vacía.


  —¿No tiene anillos? —preguntó George.


  —No, no hay nada —dijo Pete—. Ni mesas. Ni depósitos. Ni siquiera nada de hierro.


  Todos siguieron sus pasos para echar un vistazo, pero sin separarse. La sensación de rebaño se había hecho dueña de la situación.


  La estancia estaba vacía por completo.


  —Extraño —dijo Pete. Se arrodilló y estudió el suelo—. Parece como si las barras de gimnasia hubieran estado almacenadas aquí. Aún es posible distinguir los anclajes.


  Una de las paredes estaba repleta de descoloridos parches que sugerían la presencia en otro tiempo de estanterías.


  —Bueno —dijo George—, quizá se estaban preparando para hacer reformas cuando la guerra se les vino encima.


    


  Hallaron también una sala repleta de objetos momificados, criaturas con abdómenes segmentados, múltiples extremidades y largos y sesgados cráneos. Colgaban de los herrajes, muchos de ellos fijados a ganchos y soportes. Algunos habían caído al suelo.


  —Creo que yo ya he tenido suficiente —dijo Alyx, que tomó uno, lo contempló, y regresó al pasillo.


  Las criaturas debían de haber tenido el tamaño medio de un guepardo. Sin embargo poseían grandes mandíbulas, numerosos dientes, dos juegos de apéndices que finalizaban en garras curvadas y un tercer juego con dígitos manipuladores. Sus cráneos podrían haberse acercado a la capacidad craneal humana. Había algo arácnido en aquellas criaturas, pensó Hutch estremeciéndose. Por ejemplo, su alfabeto.


  Sobre una mesa había platos y copas que aún estaban en pie.


  —¿Qué creéis que ocurriría aquí? —preguntó Herman.


  Nick apareció detrás de Hutch.


  —¿Te molesta la compañía? —dijo.


  —Creo que estamos todos un poco nerviosos —dijo la capitana sonriendo.


  —Yo contaría nueve en total —dijo Pete.


  —No me gustaría nada encontrarme a uno de estos bichos en un callejón oscuro.


  —Parece que, después de todo, no se marcharon todos.


  —Los huesos de los platos no son suyos.


  —Debían de estar celebrando algo.


  —No lo creo, parece más una última cena.


  —Sí, debió de ser eso.


  Se repartieron por la estancia, contemplando los cadáveres. Alyx se entretuvo junto a la entrada, con la mirada perdida.


  —Pensé que este lugar iba a resultar bastante antiguo —dijo Herman.


  —¿Y qué te hace pensar que no es así? —preguntó Hutch.


  Observó en silencio los cadáveres.


  —No están tan descompuestos como sería esperable, parece como si todo esto hubiera sucedido hace cuarenta o cincuenta años.


  —Probablemente se trate de un mundo estéril —dijo Hutch—. No hay organismos que puedan digerir los restos. Pueden llevar aquí siglos.


  Pete sorteó cuidadosamente los restos para estudiar la única copa que permanecía en pie.


  —Parecen trepadores —dijo, otorgándoles así el nombre que conservarían ya para siempre.


  —¿Pensáis que lo que había en las copas les haría morir? —preguntó Alyx.


  —No lo creo —dijo Nick—. Una última cena, un último trago de vino y hacia la salida. En plena guerra, probablemente quedarían atrapados aquí —dijo encogiéndose de hombros—. Una pena.


  George negó con la cabeza.


  —No te molestes, Nick —dijo—, pero no estoy seguro de poder sentir demasiada simpatía por algo así.


    


  Pete continuó merodeando al frente del resto. Visitaban ahora la mayor de todas las cúpulas, justo en el otro extremo del punto por el que habían accedido al complejo. Entonces su voz resonó en el intercomunicador de Hutch:


  —¿Y qué hay de esto?


  Estaba justo frente a una cámara estanca que tenía abiertas ambas compuertas. Al fondo, el terreno brillaba liso y blanquecino bajo el brillo de Refugio.


  —Es realmente increíble, George —continuó—. Parece como si alguien hubiera disparado con un láser a las compuertas. Desde el exterior.


  —¿Y por qué iba a hacer alguien algo así? —preguntó George.


  Hutch estuvo contemplando durante largo tiempo la maltrecha cerradura, negó con la cabeza y tomó algunas muestras. George le hizo señales, como exigiendo una explicación racional.


  —Ni idea —espetó.


  Capítulo 11


  
    Dichoso es sobre el resto de los mortales, pues no pierde un solo instante de su vida recordando el pasado.


    
      Henry Thoreau,


      Excursiones, 1863

    

  


  Hutch había recogido algunas muestras de firme, que añadió al resto de su muestreo. Tenía también muestras de aire, recogidas de Refugio por sondas. Lo estudió todo y envió los resultados a Avanzada.


  El navio de investigación Jessica Brandeis llegó a la hora acordada, transportando con optimismo personal médico y un equipo de especialistas en ingeniería. Para entonces, el Memphis había recuperado ya más restos de cuerpos y había ubicado espacialmente los fragmentos más importantes de las ruinas.


  La capitana traspasaba de buena gana la operación de rescate a Edward C. Park, el capitán del Brandeis.


  Habían sido capaces de identificar a siete de las once personas a bordo, incluido el Predicador. En su caso solo habían hallado un brazo ennegrecido, pero llevaba en el dedo anular su anillo con un águila. Ella lo había recogido sin poder impedir que se le revolviera el estómago. Había luchado por tragarse toda su pena, por despedirse de él, por abandonar toda esperanza de que pudiera volver a hacer un nuevo milagro. Conservó el anillo para entregárselo a su pariente más cercano.


  Después, luego que Park asumiera oficialmente el cargo, ella se esforzó por evitar recluirse en su camarote, y en lugar de ello permaneció en el centro de control o en la sala de reuniones, donde siempre encontraba compañía.


  El Memphis entregó los restos de los cuerpos del personal del Cóndor y los fragmentos recuperados del siniestro al Brandeis. Una vez completada esa dolorosa operación, Park salió a buscar más escombros.


  Entretanto, Avanzada transmitió de vuelta los resultados de los estudios.


  Especificaban la composición química de las diversas compuertas, instrumentos, estanterías y demás artefactos de la luna de Refugio. La capitana no vio nada extraordinario en ellos. El estudio estimó la edad de la base en catorce mil años estándar.


  Eso hizo que todos abrieran los ojos asombrados. Dios mío, se remontaba a la época de Carlomagno.


  Y esas cifras, ajustadas a lo estimado según las muestras de aire, definían cuándo habían tenido lugar las explosiones nucleares.


  El informe deparó otra sorpresa más: quien hubiera disparado con el láser a la puerta trasera de carga, lo había hecho unos doce siglos atrás. Doscientos años más tarde.


  Eso indicaba que, aparentemente, alguien había logrado sobrevivir.


    


  Park llamó a Hutch para informarla de que había hallado el satélite espía que el Predicador había subido a bordo cuando el incidente había tenido lugar.


  —O, para ser más exactos —se corrigió a sí mismo—, algunas de las piezas.


  —Ten cuidado.


  —Lo tendremos. —La capitana vio que él compartía su recelo acerca de que aquel objeto furtivo hubiera podido estar involucrado en la destrucción del Cóndor.


  —¿Lo estáis estudiando?


  —Eso pretendemos.


  —Bien. Cuando enviéis los resultados a Avanzada, pedidles que estudien la fuente de energía. Ah, y también nos gustaría poder conocer su edad.


    


  George rara vez visitaba el puente, a menos que sucediera algo importante. La capitana sentía que le gustaba estar al mando y que el puente le significaba una desventaja. Sin embargo allí estaba, de pie, dubitativo, junto a la puerta.


  —He estado pensando sobre este lugar —dijo—. Y no acabo de entender lo que ocurrió.


  —¿Quieres decir lo que ocurrió en el Cóndor?


  —Bueno, eso también. Sobre todo no entiendo quién llegó a esa luna doscientos años después de la guerra. Todos debieron morir durante la batalla, ¿no es así? Quiero decir, ¿quién podría haber sobrevivido?


  —No lo sé. Pero alguien lo hizo.


  —Exacto. Pues hubo otro alguien que interrumpió su avance hacia el interior de la base lunar. —Entonces se reclinó contra una consola—. ¿Quién?


  —Lo desconozco, George. Y tampoco se me ocurre cómo averiguarlo.


  —Yo podría. —Se apartó de la consola, cruzó el puente y ocupó el sofá que había a mano derecha. Las pantallas de navegación, que mostraban imágenes del terreno ampliadas en diversos grados, llamaron su atención—. Creo que existe alguna conexión con esos satélites espía —dijo—. Son la otra parte del puzzle que no acaba de encajar. Quiero decir, puedo entender que hubieran estado utilizándolos para espiarse. ¿Pero por qué colocar algunos de ellos en el 1107?


  Hutch tampoco tenía respuesta para eso.


  Tomó aliento y soltó el aire con calma.


  —Me pregunto qué edad podrán tener esos satélites.


  —Lo averiguaremos cuando nos llegue el siguiente informe de Avanzada. Pero supongo que deben de tener unos mil cuatrocientos años de edad. Probablemente datarán aproximadamente de la época de la guerra.


  —Es posible —dijo—. Mil cuatrocientos años es mucho tiempo.


  Aquello era cierto. El espía en 1107 seguía transmitiendo. Estaba bastante bien para un ingenio mecánico construido hacía catorce siglos.


  —¿Alguien se ha preocupado por comprobar si hay más espías en órbita alrededor de Refugio?


  Hutch había considerado esa posibilidad y había concluido que probablemente los hubiera, pero no entendía que fueran a ganar nada encontrándolos. De hecho, en caso de haber alguno, en realidad no se sentía demasiado inclinada a acercarse a ellos. Ésas malditas cosas eran peligrosas.


  George discernió su preocupación.


  —Puede ser peligroso —dijo—. Pero deberíamos echar un vistazo. Incluso ir allí a darle golpecitos con una vara si fuera necesario.


  —¿Y por qué íbamos a preocuparnos en hacer algo así?


  —Quizá no acabe aquí —apuntó él.


  —¿El qué quizá no acabe aquí?


  —¿Has considerado la posibilidad de que no fueran los nativos quienes dispusieran esos espías?


  Era una idea. Pero de no haber sido ellos, ¿quién podría haberlo hecho?


  —¿Crees que había alguien más aquí?


  —¿No te parece algo evidente?


    


  Asumieron que la alineación de los espías debía mejorar al máximo su capacidad receptora, en una órbita cuyo plano sería perpendicular a la del 1107.


  —Basándonos en esas suposiciones —dijo Bill—, el resultado sería algo parecido a lo siguiente. —Entonces trazó una circunferencia en torno a Refugio, con un desplazamiento de treinta y siete grados hacia arriba y abajo del ecuador.


  La primera señal se había detectado en la estrella de neutrones. Ahora estaban en el extremo receptor del sistema de comunicaciones. Tendrían que intentar encontrar de manera visual los satélites. Al menos tendrían la ventaja de que la tecnología empleada era mucho menos efectiva que la de un disruptor de luz.


  El problema era averiguar la altura de la órbita. ¿Cuál había sido la posición de la sonda espía cuando la había interceptado el Cóndor?


  Pasaron casi dos días, con todo el mundo observando las pantallas, hasta que Alyx pudo distinguir lo que parecían ser, según sus propias descripciones, ciertos reflejos.


  Hutch los observó atentamente y pudo distinguir una pequeña porción de espacio que parecía ser una pizca más oscura que la zona circundante. Además, dos estrellas parecían estar duplicadas. Entonces se aproximaron, enfocando la anomalía con las luces del Memphis. Los haces de luz parecieron divergir.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tor—. Si tiene alguna trampa, no deberíamos acercarnos demasiado.


  —Démosle un golpecito y veamos qué sucede. Bill…


  —¿Sí, Hutch? —preguntó inocentemente.


  —Envía algo a darle un empujoncito.


  Los rasgos del IA irrumpieron en la pantalla de su intercomunicador.


  —Sonda enviada —dijo. Bill apareció entonces a su lado—. Un minuto.


  El equipo de George hacía apuestas sobre el resultado. La capitana se preguntaba qué impresión podía llevarse uno de la raza humana, teniendo en cuenta que las apuestas eran de seis posibilidades contra una de que se produjera una explosión. Se guardó su respuesta para sí misma.


  La sonda se acercaba a la disrupción.


  El Brandeis observaba también desde una distancia prudencial.


  Siguiendo una orden de Bill, la sonda giró a la izquierda y se encaminó hacia el satélite espía. Se incrustó justo en su centro, acertando en el diamante, y se tambaleó.


  No ocurrió nada.


  Bill mandó regresar a la unidad, la hizo acertar un par de veces más en el satélite y entonces la envió a uno de los platos que salían del núcleo adiamantado. Para entonces su capacidad de respuesta se había reducido bastante y golpeó con demasiada fuerza. El plato se rompió, reventó ante los ojos de los allí congregados y se dispersó, arrastrando consigo un cable. Tras estirarse unos veinte metros, el cable se tensó y comenzó a arrastrar tras de sí al disco.


  —¿Satisfecha? —preguntó Bill.


  —Sí. Es suficiente.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó Park.


  —Echar un vistazo más de cerca —dijo—. Me acercaré en la lanzadera.


  —¿Por qué?


  ¿El motivo? En realidad no estaba segura. Quería averiguar qué había matado al Predicador. Al menos le debía eso. Y sentía que podía hacerlo de forma más o menos segura. Yendo sobre aviso, creía estar segura de poder echar una miradita de cerca a esa cosa sin activarla.


  —Porque quiero estar segura de si es o no una bomba —dijo.


  —No creo que sea una buena idea, Hutch.


  —Lo sé. Tendré cuidado.


  Al bajar hasta la lanzadera, Tor estaba allí esperándola.


  —Voy contigo —dijo—, si no tienes nada en contra.


  La capitana dudó por un momento.


  —Siempre que obedezcas mis órdenes.


  —Claro.


  —Sin rechistar.


  —Sin rechistar.


  —Perfecto. Entra entonces.


  Park aún intentaba disuadirla.


  —El hecho de que la explosión tuviera lugar mientras examinaban esa maldita cosa no puede ser una coincidencia —insistió. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de algo así—. Deja que los artificieros vayan a echarle un vistazo.


  —Les llevaría siglos.


  De ese modo, el Brandeis se mantuvo a la espera mientras ella despegaba en la lanzadera. El satélite espía flotaba en la distancia, no demasiado visible, pero su presencia la delataba una luz divergente, una cierta percepción de movimiento, una región que era alternativamente luminosa y brillante sin ninguna razón aparente. Era como una presencia espectral en una habitación débilmente iluminada.


  Tor bajó la vista hacia la atmósfera. Estaban cruzando el mayor de los continentes de Refugio, sobrevolando una cadena montañosa.


  La capitana era aún incapaz de distinguir el objeto en sí, y dependía de la ayuda de navegación de Bill.


  Park no se daba por vencido.


  —Quizá querrías reconsiderar lo que estás haciendo.


  —El morro ahora hacia arriba.


  —No te acerques demasiado.


  —Ed —preguntó la capitana—, ¿se te ocurre algo de lo que ocuparte durante unos minutos?


  Hutch activó su e-traje, y cuando Tor se dispuso a ir tras sus pasos ella negó con la cabeza.


  —Espera aquí —dijo—. No hay necesidad de salir los dos.


  Él empezó a protestar, pero una mirada suya bastó para hacerlo desistir.


  El satélite era una disrupción en el crepúsculo, un desplazamiento en las tonalidades de luz no demasiado visible. Pero era imposible no darse cuenta de que había algo ahí.


  Hutch encendió su mochila propulsora y entró en la cámara estanca de la lanzadera.


  —Dime qué hago —preguntó él.


  —Quédate aquí. Si ocurre algo, serás mi apoyo. Me rescatarías. Si no puedes, abandona la zona. Le dices a Bill que te lleve de vuelta a la nave. Pero en ninguna circunstancia toquetees el satélite.


    


  Empleando la mochila propulsora, rodeó el objeto. Incluso desde unos pocos metros aquella cosa no acababa de parecer definida, sino que era más bien un remolino de oscuridad y reflejos. No la tocaría hasta concluir un examen completo. La IA estableció la amplitud del campo que coordinaba las capacidades espía de la unidad.


  —Si lo apago —le dijo a Tor— podremos comprobar qué tenemos realmente entre manos.


  —Si lo apagas —dijo Tor— podría explotar.


  —No. Imposible. —El satélite que el Predicador le había mostrado había sido apagado también. Y no había explotado.


  —Puede que haga saltar un temporizador.


  Podía tener razón, pero ya lo averiguaría. Maniobró hasta aproximarse, encontró el interruptor, dudó durante un brevísimo momento y por fin lo descorrió. Apagado.


  No sucedió nada.


  Se retiró a la lanzadera, trepó al interior y retrocedieron unos mil metros. Y aguardaron.


  Seguía sin suceder nada.


  Le concedieron dos horas. Expirado el tiempo, y después de que el satélite permaneciera completamente en calma, ella regresó a su lado.


  Lo revisó con un escáner, dibujó muchos esquemas, recogió más muestras e hizo señales a Tor, que observaba con ansiedad desde el asiento del piloto. Para entonces recibía ya los consejos de todos, especialmente del propio Tor. En su mayoría consistían en «No toques nada» y «Ten mucho cuidado».


  Tras acabar, volvió a la lanzadera. Regresaron al Memphis, y allí envió los resultados a Avanzada.


    


  El sistema era el mismo que el encontrado en 1107. Hutch empleó la posición del espía para calcular las ubicaciones de los otros dos satélites. Encontraron uno de ellos. El que faltaba era, claro está, el que había recogido el Cóndor.


  Estaban felicitándose por el éxito cuando llegaron nuevos resultados en una transmisión del Brandeis.


  Anunciaban una sorpresa: el espía que el Cóndor había estado examinando al suceder el incidente tenía menos de un siglo de antigüedad. Se acercaba, a juicio de los expertos, a los ochenta años.


  Estaba nuevecito.


    


  Posteriormente, aquella misma tarde, el Brandeis informó de que había encontrado secciones del mecanismo impulsor del Cóndor. A la mañana siguiente, Park había concluido que los motores de fusión habían explotado.


  —Desconocemos los motivos —dijo a Hutch—, pero al menos podemos desechar la idea de que haya algo terrorífico correteando por aquí.


  —Diría que me alegra oír eso —dijo la capitana.


  —Y algo más. Respecto al espía que estudiaste.


  —¿Qué ocurre?


  —Está activo. Sus cámaras reaccionan ante la luz. Varían su enfoque. Toman imágenes de los amaneceres, de los anocheceres. Incluso de nosotros.


  —¿Os observaba?


  —Sí.


  La situación se hacía más extraña.


  —¿Sigue observándoos?


  —No. Nos apartamos de su visión. Creo que ya no puede vernos.


    


  La gente de Park pasó dos días estudiando el espía. La unidad era un sofisticado compendio de receptores, sensores de largo alcance y antenas. Disponía de ordenadores y de equipos de navegación y de impulso, por lo que podía ajustar su posición según fuera conveniente. Tenía también transmisores y receptores de radio. Un temprano análisis indicó que empleaba energía de vacío como fuente impulsora. Pero no tenía ningún artefacto explosivo.


  —No está mal —dijo uno de los técnicos—. No estoy seguro de que nosotros pudiéramos haber diseñado algo así.


  —Las piezas no encajan —dijo George esa noche—. Son capaces de llegar hasta el 1107, pero no tienen tecnología para fabricar un disruptor de luz. Y el transporte en su base lunar parecía bastante primitivo.


  —Bueno, nosotros también desplegamos tecnología de diferentes niveles —dijo Tor—. Aún hay satélites en órbita que fueron colocados por los soviéticos.


  —Lo que me gustaría saber —dijo Pete— es si este es el mismo tipo de artefacto que está orbitando el 1107.


  A bordo del Memphis todos se agasajaban con pasteles, vino y queso. El pesimismo de los primeros días tras la pérdida del Cóndor se había disipado parcialmente por la exitosa —es decir, tranquila— exploración de la base lunar. Habían hecho un gran descubrimiento. Aún quedaban algunas preguntas por responder, pero todos estaban bastante contentos. Ya se estaba preparando una misión de exploración y llegaría allí en unos meses. Park y algunos de los miembros de su tripulación se les unieron y les felicitaron, y él anunció que ya había hecho allí todo lo que estaba en sus manos y que a la mañana siguiente regresaría a Avanzada.


  Pete había permanecido en silencio casi toda la tarde. Estaba sentado, disfrutando de un donut de mermelada. Se había manchado la nariz de azúcar glasé, pero no había parecido darse cuenta.


  —No acabo de creerlo —dijo bruscamente. Sus ojos se cruzaron con los de Hutch—. La idea de que los motores acabaran explotando justo cuando se disponían a estudiar el satélite no acaba de resultarme creíble.


  —¿Y qué otra explicación puede haber? —preguntó Nick. Nadie tenía respuesta.


    


  Después de que la reunión derivara en un final incierto, y de que Park y su gente hubieran regresado al Brandeis, Hutch volvió al puente.


  Uno de los inconvenientes de habitar durante un tiempo prolongado en una de las superluminares de la Academia era que no había lugares que garantizasen el aislamiento del resto de los pasajeros, excepto algún camarote privado. No había nada parecido a un restaurante perdido, un tejado o el banco de un parque.


  Con todo, Hutch echaba en falta compañía. Los capitanes se suponía que debían cumplir la tradición de no meterse en romances con sus pasajeros. Pero se sentía desconsolada. Le hubiera gustado pasar una tarde a solas con Tor. No es que esperara que la llama de ese antiguo romance pudiera volver a prenderse. Ni siquiera creía desear que así ocurriera. Pero cada vez más, desde la pérdida del Predicador había sentido la necesidad de pasar una tarde íntima con alguien. Precisaba hablar con esa persona, alguien que la mirase con deseo, con quien poder alejarse y fingir que la última semana no había existido.


  Apenas había pasado unas horas junto al Predicador Brawley, pero aun así su pérdida le había afectado muchísimo. En los momentos más insospechados se había descubierto pensando en él: en conversaciones con Bill, durante celebraciones como la que acababa de tener lugar o a lo largo sesiones de trabajo en el gimnasio. Recordaba su aspecto en aquella lluviosa noche en Arlington.


  Gregory MacAllister había escrito una vez que la vida era como una sucesión de oportunidades perdidas. Hutch se acordaba de aquella terraza en el restaurante, de Beth la cantante, del beso de buenas noches y de cómo vio el taxi regresar por donde había venido.


  ¿Iría a buscar a Beth?


  Apartó esa idea de su cabeza y le alegró escuchar entrar a alguien. Se dio cuenta de que estaba medio en penumbra, y subió las luces hasta una iluminación más adecuada. Era Nick.


  —Perdón —dijo—. ¿Molesto? —Llevaba un frasco y dos vasos.


  —Claro que no —dijo ella—. Entra.


  —Pensé que te vendría bien beber algo.


  La capitana lo invitó a sentarse.


  —Creo que ya he tenido suficiente.


  Nick llenó los vasos con vino tinto y le ofreció uno de ellos. Ella lo aceptó, le sonrió educadamente y lo posó en la consola.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó.


  —Claro. ¿Por qué preguntas?


  —Hay mucho silencio aquí arriba —dijo tomando un sorbo de su vino—. Tenías las luces casi apagadas. Creo que últimamente no has sido tú misma. Pero puedo comprenderlo.


  —Estoy bien —dijo.


  Él asintió.


  —Quizá ha llegado la hora de volver a casa.


  —¿Eso es lo que habéis acordado?


  —Lo hemos estado hablando. George estaría aquí fuera todo el tiempo que pudiera. Tiene acertijos que resolver. Y quiere bajar a tierra.


  —Pues no puede hacerlo.


  —Lo sé. Y él también. Y eso lo desespera. Piensa que la misión de la Academia llegará aquí en unos cuantos meses, y que lo apartarán de Refugio. Todo esto pasará a ser un juego en manos de otro.


  El vino parecía fresco y apetecible.


  —No es fácil conseguir lo que uno quiere —dijo ella—. George es afortunado. Todos lo sois. Habéis venido y os habéis encontrado con un filón. Un lugar en el que había una auténtica civilización. Con ruinas. Esto solo ocurre cada veinte años o así. —Alzó su vaso y probó el vino. Sintió cómo le calentaba la garganta al tragarlo—. No, nadie se hará dueño de todo esto. Los libros os recordarán a ti, a George y al Cóndor. La siguiente misión —dijo encogiéndose de hombros— se limitará a venir y a cumplir con su trabajo, pero este lugar pertenecerá para siempre a la Sociedad del Contacto.


  Guardó silencio por unos momentos. Le gustaba Nick. Era una de esas pocas personas en cuya presencia se sentía cómoda y acogida.


  —Cuéntame cómo un director de pompas fúnebres —dijo de repente— ha acabado involucrado en asuntos de extraterrestres.


  Su expresión cambió, iluminándose.


  —Pues como le podría haber pasado a cualquiera. De niño tenía una imaginación desbordante. Sería algo en el agua, imagino. —Contempló el vino, tragó un sorbo y lo aprobó—. Nunca llegué a olvidarme de ello. Pero, al crecer, mis perspectivas cambiaron.


  —¿De qué modo?


  —En realidad soy bastante parecido a George. Hay algunas preguntas de las que me gustaría conocer su respuesta.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —¿Existe un creador?


  —¿Y esperas encontrar respuesta a eso ahí fuera?


  —No.


  —Pues no lo entiendo.


  —¿Qué sentido tiene la vida? ¿Qué sentido tiene todo? —Sus ojos grisáceos se encontraron con los suyos.


  Bill encendió su luz de aviso. Tenía algo para ella. No era una emergencia, pero le había interrumpido.


  —Mi profesión es peculiar. Presto un servicio indispensable a la gente. Sin embargo, nunca nos toman en serio, solo los dolientes. Todo el mundo tiene una imagen caricaturizada de nosotros. Alguien de quien burlarse.


  Hutch recordaba cómo a ella misma le había divertido conocer la profesión de Nick.


  —Es por eso porque los extraterrestres me siguen fascinando. —Entonces se echó hacia delante, con voz intensa—. Se me da bien hablar con la gente que pasa por situaciones de estrés. Como a todo el mundo en mi oficio. Si no, no podríamos sobrevivir. Los familiares y amigos de los muertos siempre lo pasan mal en algún momento. A mi se me da bien ayudarles. Estar ahí cuando una viuda o un pariente necesita tener a alguien cerca. —Entonces relajó su mirada—. Me encantaría poder decirle a la gente que todo va bien. Que hay alguien que cuida de todos nosotros.


  —Pero eso ya hay gente que se lo dice.


  —Pues no lo oirán de mí. —Acabó el vino y puso la copa boca abajo—. Me gustaría poder pensar que es cierto.


  Ella le contempló.


  —No te llevaré la contraria, y sé que no encontraré aquí fuera la respuesta. Pero por la razón que sea, esa pregunta aquí se me antoja más real. La vida en casa es más superficial. En el espacio todo se reduce a lo básico. Si existe un todopoderoso, aquí es dónde debe de rondar. Casi puedo sentir su presencia.


  —Pues buena suerte —dijo la capitana.


  —Soy consciente. George cree que acabaremos encontrando una raza más antigua. Alguien que pueda respondernos a esa pregunta. Alguien que ya haya encontrado la respuesta.


  —Creo que tampoco ellos la tendrán.


  —Probablemente no —dijo—. Pero hay una oportunidad. Y es en busca de esa oportunidad a lo que hemos venido.


  Ella se estiró, rozándole la muñeca con la punta de los dedos. El sonrió amargamente.


  Había llegado el momento de una distracción, y por eso ella dirigió su atención a Bill.


  —¿Interrumpo algo?


  —No, Bill —dijo suspirando—. ¿Qué tienes?


  —Una transmisión de Avanzada.


  —Veámosla.


  Era otra vez Jerry Hoper.


  —Hemos estudiado los tres satélites espía —dijo—. Son unidades idénticas. —Parecía confuso—. La primera que encontrasteis tiene aproximadamente unos cien años. —Levantó las cejas y se rozó la comisura de la boca con la punta de la lengua—. Las restantes, la tercera y la que el Predicador subió a bordo, se remontan a más de veinte siglos.


  —Antes de la guerra en Refugio —dijo Nick.


  Parecía como si la cálida atmósfera que había estado reinando en el puente se hubiera vuelto de nuevo administrativa. La noche se había hecho de nuevo sobre el planeta, y Hutch era incapaz de distinguir en el suelo otra cosa que no fuera la brillante bruma de la atmósfera que rodeaba los límites del mundo.


  —¿Qué explicación puede haber a eso? —preguntó Nick.


  Capítulo 12


  
    Cuando creas en alguna fe, no creerás en ti mismo. Serás un siervo. Un hombre de fe.


    
      Max Stiner,


      El Ego y él mismo, 1845

    

  


  —Hutch.


  Ésta se giró y miró el reloj. Las tres y cuarto.


  —Tienes una llamada del capitán Park. Dice que es importante.


  —Pásamela —dijo la capitana. Bill entendió que, estando en su dormitorio, habría de pasarle solo el audio.


  Park parecía estremecido.


  —Odio molestarte a estas horas. Ya casi estábamos listos para largarnos. —Ella era consciente, y ya se habían despedido—. Pero ocurrió algo. No sé si en realidad significa algo o no. Pero pensé que debías saberlo de inmediato. Solo por si acaso.


  Si no estaba seguro de si era importante, no debía de ser importante.


  —¿Qué pasa, Ed? —preguntó, permitiendo que su voz dejara ver su irritación.


  —El espía que estudiaste.


  —¿Sí? ¿Qué sucede? ¿Es que ha vuelto a vigilaros?


  —No. Pero está transmitiendo.


  —¿Transmitiendo? —Había algo inequívocamente triste en ese hecho. Después de todos aquellos años, aquel chisme aún seguía funcionando. Transmitiendo una señal a ninguna parte—. Gracias Ed.


  El negó con la cabeza.


  —Pasaré todos los datos a Bill. Hasta la próxima.


  Hutch se ahuecó la almohada, considerando por un momento despertar a George, no porque pensara que hubiera alguna necesidad racional de hacerlo, sino simplemente porque alguien la había despertado a ella.


  Finalmente registró una trascripción de la conversación y se la envió para que la estudiara a la hora del desayuno.


    


  Cuando Hutch entró en el comedor estaban en plena y acalorada conversación.


  —… y eso no es todo —iba diciendo Pete—. La señal no está dirigida a tierra firme.


  Una santurrona sonrisa cruzó el rostro de George.


  —¿Qué diferencia hay? Están todos muertos, Peter.


  Pete activó una conexión y apareció Refugio. La órbita empleada por los espías surgió con un parpadeo en la pantalla. Entonces una serie de vectores se prolongaron desde las órbitas, constituyendo una segunda circunferencia, que era casi circumpolar.


  —La señal es dirigida desde esta trayectoria. El receptor está también en órbita, por aquí, por algún lado, pero desconocemos su altitud, de modo que no podemos determinar con exactitud su posición.


  Tor se echó hacia delante.


  —Hablan de la señal que detectamos, Hutch. La del 1107.


  Pete mordió su tostada y miró a la capitana.


  —Le pedí a Bill que intentara buscar el receptor, pero dice que es incapaz de distinguir nada.


  —¿Otro espía? —sugirió George.


  Nick había acabado un plato de beicon con huevos, y estaba sentado con cara de satisfacción, bebiendo café.


  —Personalmente —dijo— se me viene a la cabeza un repetidor.


  —Bueno, está claro que es un repetidor —dijo Herman—. ¿Y qué pasa?


  —No hablamos de un repetidor de un receptor local —continuó George—. Hablamos de otro par de espías, que a su vez repiten la señal a algún otro lugar.


  Aquello captó la atención de Hutch.


  Alyx masticaba un cruasán. Dejó de hacerlo y contempló a sus colegas.


  —¿No fueron entonces los nativos quienes los colocaron? ¿Queréis decir que alguien los dejó aquí y siguió su camino?


  Hutch no se había fiado de la edad que los informes habían concedido a los satélites. Datar uno de ellos con una vida de un siglo, seguramente había sido debido a un error. Ahora veía lo que antes debía de haberle resultado obvio.


  —Alguien tuvo un asiento en primera fila para contemplar la guerra —apuntó.


    


  Siguieron la transmisión, y transcurrida una hora ya habían localizado un nuevo espía. Siguiendo las sugerencias de Hutch, analizaron su órbita y dieron con dos satélites más, equidistantes. Otra antena de plato del tamaño de un planeta, como la del 1107.


  Casi de inmediato, Bill informó de que estaba transmitiendo.


  —Señal saliente —añadió.


  —Bill, ¿la dirección de la señal es perpendicular a la del plano de la órbita?


  —Sí.


  Alyx y Tor acompañaban a Hutch en el puente cuando llegó la respuesta. Alyx cerró la mano y agitó el puño arriba y abajo. Otra transmisión interestelar.


  Más abajo, en el control de la misión, se felicitaban unos a otros. De nuevo.


  Habían tomado una conclusión equivocada, suponiendo que habían sido los trepadores quienes habían dejado allí los satélites. Hutch se reclinó en su asiento.


  Refugio no era la terminal de recepción de la corriente de datos que venía de 1107. Cuando la señal llegaba a aquella región, era recogida por lo que equivalía a una antena gigante. Entonces era traspasada a otra antena que hacía de repetidor. Y aquella fue la señal interceptada por el Brandeis.


  Un George virtual apareció ante sus ojos. Estaba exultante. Tenía las manos cerradas en puños, y estaba literalmente temblando de júbilo.


  —Hutch —dijo—, ¿comprendes lo que esto significa? ¿Sabes con lo que nos hemos topado?


  —Creo que te ha tocado la lotería, George —dijo.


  —¿Pero estamos seguros? —preguntó Alyx—. Quiero decir, la señal no es enviada a la base lunar, ¿verdad?


  George apenas podía contenerse. Pero la pregunta le hizo dudar por un momento.


  —No —dijo Hutch—. Es bastante seguro que no esté dirigida a la base lunar.


  —¿Hacia dónde entonces? —preguntó George.


  Apareció la imagen de Bill en el momento justo, en la pantalla que tenía sobre su cabeza. Tenía su cabello canoso peinado hacia atrás y vestía una chaqueta azul marina con su inicial, una B, bordada en un bolsillo.


  —El objetivo más próximo de la trayectoria de la transmisión —dijo— parece ser una clase K, catalogada como KM 449397. Está a cuarenta y tres años luz.


  —Está bastante lejos —dijo George.


  —¿Así que estamos diciendo que quien quiera que esté colocando todos esos satélites vive en esa clase K? —dijo Alyx.


  Tor negó con la cabeza.


  —Ésa suposición me recuerda demasiado a la que hicimos respecto a Refugio.


  Bill tragó saliva. No había acabado.


  —Bill, continúa —dijo Hutch.


  —Existe la posibilidad de que la señal atraviese el sistema 97. Y hay otro objetivo directo más allá.


  —¿Cuál es? —dijo George tragando saliva.


  —El Grupo Marítimo.


  —¿A qué distancia está? —preguntó Alyx.


  —Mil doscientos años luz —dijo Hutch. Bill juntó las cejas, haciendo ver que se estaba equivocando en cien o doscientos. Pero no dijo nada.


  Del intercomunicador llegó la voz de Nick.


  —¿Estarían en la biozona, no? ¿Podría esa señal recorrer mil doscientos años luz?


  Todos intercambiaron miradas, nadie parecía poder aseverarlo. Ni siquiera Bill se atrevió a aventurarse.


  —Bueno —dijo Hutch—, de lo que no hay ni una maldita duda es de que nosotros no podemos llegar hasta las Marítimas.


  —¿Cuánto tiempo tardaríamos? —preguntó Alyx.


  —Unos dos años y medio.


  —Vaya, coge un buen libro —dijo Nick.


  Hutch escuchaba con recelo mientras empezaban a divagar acerca de un viaje hasta el 97. ¿Qué iban a perder? Apenas unos días. ¿Quién sabía lo que iban a encontrar? Si no había nada, pues vuelta a casa y ya está. No había problema.


  En unos minutos todos habían dejado a un lado sus suspicacias y estaban listos para salir.


  Parecía como si la pérdida del Cóndor hubiera tenido lugar en otra realidad. El problema era que, a pesar de todo lo ocurrido, estaban acostumbrados a un entorno amistoso y seguro. La idea de que pudiera sucederles alguna tragedia parecía ajena a la tripulación del Memphis. Habían disfrutado de vidas tranquilas y seguras pero Hutch, mientras, había estado viendo a gente cometer errores fatales: Richard Wald retrasándose demasiado en llegar a Quraqua; George Hackett subestimando a los cangrejos de Beta Pac; Gregory MacAllister empleando su labia para alcanzar una lanzadera en Deepsix. Ella misma había cometido unos cuantos, y había muerto gente. Eso la hacía ser más cautelosa, y ya no estaba tan segura de querer averiguar lo que le había sucedido al Predicador. Se había ido para siempre, nada iba a cambiar ese hecho.


  —Tenemos combustible suficiente y reservas para acometer el viaje —dijo—. Pero correríamos ciertos riesgos.


  —¿Qué riesgos? —preguntó George en tono condescendiente.


  —Aún no sabemos qué acabó con el Cóndor.


  Pete le quitó importancia a la idea.


  —Tiene pinta de que fuera un fallo en un motor. Tengo entendido que el Cóndor no era un velero de la Academia.


  —Es cierto —dijo ella.


  —Probablemente no dispondría de sus estándares de mantenimiento. De la independencia entre dueño y operario podía esperarse algo así.


  —Brawley era un profesional consumado —dijo.


  —Lo siento —dijo Pete—. No quería ofenderte.


  —Bueno —dijo George—, hay una decisión que tomar. Y creo que si nos diéramos ahora la vuelta y regresáramos a casa, todos lo lamentaríamos. Durante el resto de nuestras vidas.


  Todos asintieron. Pete y Hutch se dieron la mano y Tor le dedicó una amplia sonrisa.


  —Pase lo que pase —dijo.


  Hutch bajó hasta el control de la misión y fue a hablar con George en privado.


  —Voy a escribir una nota profusa en el diario de abordo desaconsejando formalmente seguir adelante con todo esto.


  Él pareció desconcertado. Era tiempo de que todos se comportaran como los adultos que eran.


  —Hutch —dijo—, debes ser consciente de lo que todo esto significa.


  —Precisamente porque sé lo que significa. Me preocupa la seguridad. Y la responsabilidad. Debes comprender que vamos en pos de lo desconocido. No tenemos idea alguna de qué estamos persiguiendo, o de cuáles podrían ser sus capacidades. Dado que perdimos la otra nave, deberíamos tener una idea aproximada de cuáles son sus inclinaciones.


  —Hutch —respondió él—, me gustaría que pudieras oírte. La sala de motores estalló. No fueron duendecillos.


  —Sea lo que sea lo que pudo o no ser, antes de continuar con la misión voy a preparar una declaración que quiero que todos firméis. Establecerá que el o la firmante es consciente del riesgo asumido y que desea continuar igualmente. Y que la Academia, y la capitana, quedan libres de cualquier culpa.


  George se puso algo pálido.


  —Por supuesto —dijo—. Si insistes. Pero de verdad que creo que esto no es necesario.


  —Bueno, lo haremos igualmente. Y debería añadir que si alguien se niega, o dice que no quiere continuar con esto, no lo haremos.


  —Eso no ocurrirá. —Ahora estaba molesto, y a la defensiva—. Hutch, estás reaccionando de forma exagerada.


  El Memphis completó una última órbita alrededor de Refugio. Todos bajaron la vista para contemplar el mundo cubierto de nubes. Herman se preguntó cuál sería el nombre que le habrían dado sus habitantes.


  —Tierra —dijo Alyx.


  —¿A qué te refieres?


  —Fuera cual fuese el verdadero término —dijo—, su traducción sería Tierra. Hogar.


    


  El Memphis necesitaba unos cuarenta y cinco minutos, a una aceleración poco mayor a las 3G, para alcanzar el modo de salto. Aunque una aceleración tal sería imposible para un vehículo carente de escudo, la misma tecnología que concedía la gravedad artificial también hacía disminuir la fuerza de aceleración hasta aproximadamente un 15 por ciento. Aunque esa cifra estaba de sobra dentro del rango de tolerancia, y ni siquiera era especialmente molesta, sí bastaba para estipular algunas restricciones. Por ejemplo, tomarse una cerveza y un sándwich durante la operación no era precisamente algo cómodo. En consecuencia, la aceleración hasta la velocidad del salto solía programarse entre comidas, y siempre que fuera posible se evitaba hacerlo durante las horas de sueño. Además, los pasajeros eran avisados con suficiente antelación para que pudieran estar seguros de que no iban a querer hacer una visita imprevista al baño.


  Algunos minutos después de que Hutch hubiera anunciado que estaban ya listos para comenzar su viaje hacia 97, y cuando estaban a punto de dar inicio el proceso de aceleración, Alyx visitó el puente.


  Desde la pérdida del Cóndor, George y su gente parecían haber llegado al convencimiento de que no debían dejarla sola. Así, se repartían turnos para no dejarla sin compañía. No compadeciéndola, ni tranquilizándola, sino sencillamente charlando amigablemente con ella y mostrándose agradables y simpáticos.


  Hutch, a la que le gustaba estar sola, hubiera preferido charlar con Bill antes que con alguien con quien se sintiera obligada a mantener una conversación. Sin embargo, sí que apreciaba el esfuerzo, y ocultaba su sentir.


  Alyx le explicaba que aquella era la primera vez que viajaba lejos de la Tierra.


  —Ha sido una experiencia aterradora —admitió.


  —Pues lo has disimulado muy bien —dijo Hutch. Aquello no era del todo cierto, pero le parecía que tenía que decirlo.


  —Gracias. La verdad es que he estado aterrorizada desde que salimos de casa. No me gusta demasiado estar en un sitio en el que no puedo poner un pie fuera para tocar tierra firme.


  Después que Hutch se carcajeara cortésmente, ella insistió en que lo decía en serio.


  —Quiero morir en mi cama —dijo con una sonrisa traviesa—. Tumbada. —Al igual que muchas mujeres, Hutch no acaba de sentirse cómoda en presencia de una rival hermosa. Sin embargo, su reacción ante Alyx estaba atemperada por su inteligencia y su carácter agradable, y puede que también por su vulnerabilidad. Era difícil no tomarle cariño.


  —¿Cómo acabaste involucrada con la Sociedad del Contacto? —preguntó Hutch—. No sé por qué, no encajas demasiado en su prototipo.


  —Oh —dijo mientras sus labios mantenían el sonido durante un largo instante—. ¿Pero es que tenemos un prototipo?


  Hutch sonrió, y mientras intentaba dar con una respuesta inofensiva, Alyx dijo: —Atención, loquera suelta en el puente. —Entonces entrecerró los ojos—. Bueno, supongo que somos una pandilla algo extraña, ¿no?


  —Bueno, mmh…


  —Perseguir a hombrecitos verdes es un poco demasiado.


  —Un poco.


  —Lo sé. Pero fíjate qué has estado haciendo para ganarte la vida.


  —¿A qué te refieres? —dijo Hutch—. Me limito a transportar tripulación y suministros de una estación de investigación a otra.


  —Donde pasan la mayor parte del tiempo desenterrando ruinas.


  —¿Y…?


  —¿Por qué lo hacen? Para poder aprender algo sobre las culturas que una vez existieron en esos lugares, ¿no es así?


  —Sí. Pero eso es lo que hace un arqueólogo.


  —¿Pero no es así como solemos considerar a los alienígenas? Seres que ya no existen. Que están muertos y enterrados.


  —Menos los noks.


  —Exacto. Menos esos inútiles. Respecto a los que han desaparecido, nos interesa saber qué consideración tenían del arte, si jugaban a juegos organizados, cómo era su vida familiar, si tenían familias. Nos gustaría saber qué clase de gobiernos tenían, si creían en lo sobrenatural, qué pensaban de la creación. Si tenían música. ¿Tenían música los noks?


  —No —respondió ella.


  —¿Ni siquiera tambores?


  —No. Ni música, ni tambores. Ni bailes.


  —No me extraña que estén siempre combatiendo.


  Ambas compartieron unas carcajadas.


  —¿Crees que soy una fanática, verdad? —dijo Alyx cruzando las piernas.


  —No, pero sí creo que eres poco corriente.


  —No hace falta que lo disimules, Hutch. He acabado un poco chiflada. Lo sé.


  —Nunca diría —continuó Hutch— que intentar establecer contacto con una verdadera inteligencia extraterrestre no merece la pena. Probablemente sería el acontecimiento más excepcional de todos los tiempos. Pero las posibilidades son tan remotas… Todos esos lugares que hemos ido estudiado durante tantos años, y todo lo que hemos encontrado son los noks y unas pocas ruinas.


  —Así que la única manera de intercambiar impresiones con una inteligencia es, después de todo, desenterrar los restos.


  —No dije eso.


  —Pero lo estás dando a entender.


  —No —dijo Hutch—. Lo que digo es que las probabilidades de dar con ellos vivos son extremadamente remotas. Casi como acertar a la lotería. —Entonces respiró profundamente—. Las civilizaciones no parecen ser muy comunes. Y en parte puede ser debido a que suelen tener vidas cortas.


  Ella asintió.


  —Lo sé. Pero hemos encontrado prueba de que existen otros seres como nosotros. Los hacedores de monumentos. Y los halcones. Tienen que estar en algún sitio, ahí fuera.


  —Es posible. Los hacedores de monumentos no son ahora más que unos pocos salvajes que vagan por los bosques de Beta Pac en busca de alimento. Y los halcones, bueno, no tenemos ni idea. —Se habían encontrado pruebas de su existencia en las cercanías de Deepsix. Pero seguían siendo un misterio—. Es solo que tengo la sensación de que podrías pasarte el resto de tu vida buscando, para acabar sin encontrar nada.


  —Pero Hutch, la diversión está precisamente en esa búsqueda.


  —Lo imagino.


  —Y si no buscamos, nunca encontraremos nada.


  Hutch no estaba tan segura de eso. "Cuando encontremos a los primeros verdaderos alienígenas", pensaba, "será de pura casualidad. Ocurrirá un día, doblaremos una esquina y allí estarán, y les daremos la mano o lo que sea, y entonces habrá tenido lugar un auténtico primer contacto" Sin embargo, no pensaba que ningún esfuerzo consciente acabara teniendo éxito. Lo que ocurriría sería que gente como George y Alyx se harían viejos y morirían persiguiendo un sueño. Aunque, probablemente, habría muchas cosas peores que hacer con la vida de uno.


  —No estás de acuerdo —dijo Alyx.


  —No es mi decisión. Ahora deberías abrocharte el cinturón. Estamos listos para partir.


  Alyx se reclinó en su asiento, pulsó el interruptor y las correas de seguridad la rodearon.


  —Espero —dijo Hutch— que encuentres lo que estás buscando.


    


  Tor aún sentía algo por ella.


  Desde el principio, Hutch se había dado cuenta de que la presencia de Tor en la misión no había sido fruto de la casualidad. Sin embargo, él se había comportado. No se había apresurado a la hora de dejar que fuera evidente que acogería con gusto sus atenciones, y se había abstenido por completo de hacer nada que pudiera ponerla en apuros. Ella le estaba agradecida por todo eso.


  Aunque no era del todo agradecimiento lo que sentía. En circunstancias diferentes, pudiendo disfrutar de algo de privacidad y con una oportunidad de estar solos y juntos, entonces quizá sí le hubiera dado esperanzas.


  Lo había pasado bien el tiempo que habían estado juntos. Y, considerándolo con perspectiva, se preguntaba si no se habría alejado de él demasiado apresuradamente.


  La imagen que ella había tenido de él cuando se conocieron, unos cuantos años atrás en Arlington, era la de un artista sin demasiado éxito pero con muchas ambiciones. En realidad tampoco fue el típico romance. Unas cuantas citas para cenar, un par de pases de teatro y no mucho más. Era un tipo calmado, sencillo, mucho menos agresivo que la gente que había estado entrando y saliendo de su vida en los últimos años.


  En aquellos días ella había estado ocupada con su carrera y también enredada con un par de tipos realmente ardientes. Por uno acabó perdiendo el interés, el otro murió. Y, de alguna forma, no dispuso del tiempo ni la pasión suficiente para Tor. Ahora recordaba todo lo sucedido.


  Pasaron una velada íntima en la que ella le había soltado el cuento de siempre. Que estaba terriblemente ocupada. Que tenía una agenda estresante. Que estaba todo el tiempo fuera de casa. Ya sabía él cómo eran esas cosas. Luego él le envió flores, con una tarjeta que aún conservaba. "Te quiero, tú", le había escrito. Era la única vez que había empleado esa frase. Y de forma algo coloquial, como negando en cierta medida los sentimientos. Sin arriesgarse.


  Y no volvió a verlo hasta que se lo encontró subiendo a la nave, en Avanzada.


  Ahora, claro, volvía a intentarlo, pero esta vez era en la peor de las situaciones posibles. A menudo palidecía en su presencia y su voz tendía a cambiar de registro. Sin embargo, sí había algo inequívocamente atractivo en su timidez, y también en la imposibilidad, dadas las circunstancias, de intentar el viejo truco de que fueran a dar un paseo juntos o ir a cenar a un restaurante. No había forma posible de que se la llevara a un sitio íntimo, y seguro que ya había sido consciente de ello antes de subir a bordo. Además, no salía ganando en la comparación con el Predicador.


  Con todo, parecía claro que él mantenía la esperanza de hallar un modo de pasar más tiempo con ella, a solas, preferiblemente lejos del puente —donde la atmósfera no era la más adecuada—. Su solución, cuando por fin dio con ella, cogió por sorpresa a la capitana.


  —¿Podríamos salir un momento al casco? —le preguntó—. Quiero decir, ¿infringe eso alguna regla?


  —¿Al casco? —Estaban holgazaneando en la sala de reuniones, en compañía de otros miembros de la tripulación—. No —dijo, casi sin querer decir esa palabra—, no infringe ninguna norma. ¿Pero por qué ibas a querer salir ahí fuera? No hay nada. —Ya había escuchado antes aquella pregunta proveniente de pasajeros aventureros, pero nunca durante un vuelo a hipervelocidad.


  —Es algo que siempre he querido probar —dijo.


  Clavaba su mirada en sus ojos, y le hacía preguntarse qué vería en ellos.


  —No veo por qué no —respondió ella—, si tienes tantas ganas. Pero tendré que acompañarte.


  Él asintió, como si aceptara algo que era una molestia para él.


  —Pero odiaría molestarte, Hutch.


  Debía darle crédito. Nadie en la mesa parecía pensar que estuviera sucediendo nada fuera de lo normal.


  —¿Cuándo te gustaría ir?


  —Ahora no estoy ocupado, si no es molestia —dijo con una media sonrisa.


  —Muy bien —respondió ella.


  Alyx preguntó si existía algún peligro y la capitana la tranquilizó. Entonces se dirigieron a la cámara estanca del muelle de carga.


  Él vestía zapatillas y pantalones cortos, y un polo suelto azul claro que caía con gracia sobre sus hombros y su pecho. Se tomó un minuto para coger su caballete y un bloc.


  —No hay mucho que ver ahí fuera —le avisó ella.


  Se estaba ajustando su e-traje.


  —Por eso me parece interesante.


  Ella le pasó un par de botas adherentes y Tor se quitó las zapatillas. Cuando estuvo listo, Hutch abrió la compuerta y entonces salieron por la cámara estanca, hasta el casco. La bruma los rodeaba.


  Desaparecieron los efectos del campo artificial de gravedad de la nave, y Tor sintió cómo empezaban a revolvérsele las tripas.


  —¿Es la primera vez que sales? —preguntó a la capitana, contemplando la niebla—. ¿En estas condiciones?


  Lo era. Nunca antes había abandonado una nave estando esta dentro del saco —así se referían al viaje por el hiperespacio—. No sabía de nadie que lo hubiera hecho.


  —Quizá estemos haciendo historia —dijo.


  Tor parpadeó y apartó la vista, más allá de los hombros de Hutch.


  —He visto algo moverse ahí atrás —dijo señalando—. Entre las nubes.


  —No es una ilusión. Es la razón por la que normalmente no activamos los visores durante la transición. La gente ve cosas, y se pone nerviosa.


  —No me estaba poniendo nervioso. —Entonces empezó a montar su caballete, que tenía instaladas unas chapas magnéticas en las patas para fijarse al metal del casco.


  La capitana contempló la niebla, recorriendo el cuerpo de la nave de proa a popa.


  —¿Qué vas a sacar de esto?


  Él se balanceó a un lado y a otro, no demasiado ostensiblemente, como una especie de paso de baile, mientras la estudiaba a ella, a la bruma. Contempló a Hutch durante unos segundos y dibujó sus ojos y un trazo de su mandíbula, la silueta de su cabello, y añadió algo de bruma.


  —Está bastante bien —dijo ella. Había mejorado mucho desde los antiguos días en Arlington.


  Él sonrió. Sí, está bastante bien, ¿verdad? Y siguió trabajando. Completando detalles. La niebla en el dibujo ganaba densidad, la nave solidez, los ojos luminosidad. Al terminar, lo firmó, Tor, y retrocedió un tanto para ver si quedaba algo que añadir. Y para dejarle a ella ver bien.


  Hutch pensó que iba a arrancar la hoja y entregársela. Pero simplemente se quedó admirándola, y entonces sacó una tela de su traje y cubrió el dibujo.


  —¿Hemos acabado? —preguntó la capitana.


  —Pues creo que sí. —Despegó el caballete del casco y miró a la cámara estanca.


  Desilusionada, Hutch dudó por un momento. En aquel instante hubiera querido abrazarlo. Pero él se dio la vuelta y el instante desapareció.


  Metió su mano libre en el traje y sacó una moneda. Un dólar de níquel y plata. Miró a Hutch y a la bruma, y entonces ella comprendió lo que pretendía.


  —Pide un deseo —le dijo la capitana.


  —Ya lo he hecho —dijo él asintiendo. Y entonces lanzó la moneda a la niebla.


  Hutch la vio desaparecer y sintió un inesperado sentimiento de pérdida.


  —Sabes, Tor —dijo—, ahora viajaremos algo más rápido que cuando dimos el salto.


  Él parecía divertido. Le estaba gastando una broma.


  —Lo digo en serio.


  —¿Y eso?


  —¿Has oído hablar alguna vez del Efecto Greenwater?


  —No. Ni idea.


  —¿Pero sabes quien fue Jules Greenwater?


  —Tenía algo que ver con los viajes transdimensionales.


  —Fue uno de los pioneros en la materia. Estableció el principio de que la velocidad lineal se mantiene constante durante los hipervuelos. La velocidad con la que sales del viaje es la misma que tienes al empezarlo.


  Tor miró en la dirección donde había ido la moneda.


  —No estoy seguro de acabar de entender lo que me dices.


  —La moneda mantendrá su velocidad. Y se la transferirá al Memphis. De modo que la nave viajará un tanto más rápido cuando vuelva a hacer el salto de vuelta al espacio sublumínico.


  —Y todo por un dólar.


  —Así es.


  —¿Y cuánto será aproximadamente?


  —No creo ni que pudiéramos medirlo.


  Capítulo 13


  
    ¿Quién será entonces el cazador, y quién la presa?


    
      Elia Rasmussen,


      La Larga Guardia, 2167

    

  


  Casi finalizado el tercer día, el Memphis abandonó las brumas transdimensionales y se deslizó de vuelta al espacio sublumínico. Salieron del salto a bastante distancia del sol local, que era una pequeña estrella en secuencia principal, amarilla y anaranjada.


  Como correspondía, Hutch informó de su llegada a Avanzada. Casi al mismo tiempo, era informada de que el John R. Sentenasio, una nave de reconocimiento, había sido destinado al Punto B. Recogería toda la información que pudiera acerca de Refugio, la base lunar y los satélites. Una vez completada aquella misión, quedaría libre para ir tras la pista del Memphis, si es que finalmente había alguna razón para hacerlo.


  Hutch acabó sus quehaceres en el puente y se dirigió a la sala de control de la misión, donde Pete había intentado explicar de nuevo a George y al resto de la tripulación que un sistema planetario era un espacio muy grande, y que hallar los mundos asociados a él podría llevar bastante tiempo. Todos parecían ser conscientes de que era así, pero no obstante parecían pensar que Hutch conseguiría algún milagro para ellos. O si no, ¿para qué servía toda aquella tecnología de última generación? Pero ni siquiera localizar planetas era algo sencillo en unas distancias tan inmensamente grandes. Así, sus pasajeros se fueron impacientando después de que la primera tarde acabara escondida bajo el manto de la noche, y cuando el segundo día transcurrió sin que obtuvieran resultado alguno.


  En realidad, no conocían siquiera el aspecto de aquel sistema. Nadie había estado allí nunca. Bill calculaba una biozona que alcanzaría entre los setenta y cinco y los ciento sesenta millones de kilómetros: aquella sería su zona de búsqueda. El primer objeto que identificaron, aparte del sol, fue un cometa, o más bien su cola, que se extendía millones de kilómetros surcando su estela.


  Mientras aguardaban, jugaban al ajedrez y al bridge, recorrían el Templo Perdido en busca de la Corona de Mapuhr y no dejaban de refunfuñar con Bill, que se tomaba todo aquel asunto con bastante filosofía.


  —Ahora —decía alegremente a George— es todo o nada. Solo tenemos que tener paciencia.


  George se molestaba con aquellas muestras de buen humor de la IA, y pidió a Hutch si sería posible cambiarla un poco.


  —La cháchara de esa maldita cosa me está volviendo loco —dijo.


  Bill, que debía de estar escuchándolo todo, no respondió. Más tarde, cuando Hutch había tratado de calmarlo, le comentó que comprendía a los humanos. No entró en más detalles, y ella no le preguntó mucho más.


  —Objetivo localizado —informó casi al final de la segunda noche. Había dado con un mundo en la biozona—. Está ubicado en el límite interior, a ochenta millones de kilómetros.


  Les llevó otro día y medio alcanzar una posición que interceptase su objetivo. Entretanto, Bill tuvo tiempo de encontrar una segunda posibilidad, pero ya no importaba: mientras se deslizaban hasta la línea imaginaria que unía aquel mundo interior con el Punto B, los receptores de sonido cobraron vida.


    


  KM 449397-11 era un mundo pequeño, no mucho mayor que Marte, pero tenía extensos océanos azules, continentes verdes y cielos repletos de cúmulos.


  Un mundo veraniego. Un diamante bajo la luz del sol. Hutch apenas podía alcanzar a creerlo. Casi hasta el último de los planetas que había visto a lo largo de su vida había sido estéril. Aquél podría recibir la luz del sol, podría disfrutar de enormes océanos azulados, pero inevitablemente nada caminaría por su superficie, ni habitaría sus océanos. La abrumadora mayoría de los mundos eran silenciosos y estaban vacíos.


  Con todo, en dos ocasiones a lo largo de la misma misión se habían encontrado con vida. Aunque tampoco es que quedara demasiada en Refugio. Había sido toda una decepción.


  George estaba exultante, contemplando las imágenes en pantalla con las manos en la nuca, como Nelson en el Kilo.


  Bill informó de la presencia de un satélite espía.


  —Comprobaré si hay más —dijo—. Supongo que deberá haber otros dos.


  Cadenas montañosas cruzaban los continentes aquí y allá. Volcanes cubrían de cenizas las costas de una mar interior. Grandes ríos surcaban la tierra, dividiéndola. Había borrascas y glaciares, y una tormenta de nieve se abría paso desde el norte. Podían distinguirse continentes bañados por la luz del sol.


  —Pues no tiene pinta de estar habitado —dijo Herman—. No distingo señal de ciudad alguna.


  —Aún estamos demasiado lejos —apuntó Pete.


  Una hora más tarde Hutch los llevó hasta la órbita, atravesaron el crepúsculo y alcanzaron la cara que estaba en noche.


  ¡Y allí estaban! No eran los mares de luz que habían esperado encontrar, no eran Londres o París, pero eran luces. Salpicando aquí y allá la superficie del planeta. Tintineaban, eran tenues, y no demasiado numerosas.


  Hogueras. Candiles, quizá. Antorchas. Pero sin duda no eran luces móviles. No había electricidad que iluminase los tejados de los restaurantes.


  Pero eran luces.


  Permanecieron en el control de la misión, sin hacer otra cosa que no fuera felicitarse por su buena fortuna y saborear las mieles del éxito. Hutch fue finalmente capaz de deshacerse del mal humor que se había abatido sobre ella desde la pérdida del Cóndor. Caminaba entre ellos repartiendo palmaditas en la espalda, compartiendo brindis, intercambiando abrazos y disfrutando libremente. En un momento dado, vio a Tor mirándola con nostalgia y pensó "ahora es el momento". Tomó la iniciativa, y le besó.


  El Memphis volvió a la luz del día, sobrevolando los dos continentes y varios eslabones de islas.


  Hutch dirigió los sensores de largo alcance hacia el suelo y Bill pasó a pantalla los resultados. En su mayoría eran montañas y bosques. Jungla en las proximidades del ecuador. Extensas planicies al norte de ambos continentes. Manadas de animales en las llanuras, y bestias solitarias cerca de los ríos.


  —Allí —dijo Alyx.


  ¡Estructuras! Era difícil distinguir todos los detalles. Parecían coexistir con praderas y bosques, semiocultas por el territorio, en lugar de alzarse por encima de éste.


  —Un buen plano de eso, Bill —dijo Hutch.


  Una ciudad portuaria apareció en pantalla, y era diferente de cualquier cosa que hubiera visto antes. Su apariencia era frágil, como la de un lugar de cristal y luz. Un grupo de piezas de ajedrez, brillante bajo la luz del sol. Hutch vio que no existían carreteras que las conectaran. Y no había barcos varados en el puerto.


  No había tampoco ingenios voladores, ni ningún tipo de transporte terrestre. Aquélla sociedad, fuera del carácter que fuese, no parecía haber accedido a la energía. Y con esa comprensión, fue consciente de que no habían hecho más que llegar a otro punto de repetición de la transmisión.


    


  Los bosques, al igual que las estructuras que se alzaban en su cobijo, tenían aspecto delicado. No había allí ningún homólogo del gran roble del norte, ni de los ikalas de los noks, o de los ultrarresistentes kormors de Algol III. Más bien parecían haber sido ideados por artistas jardineros japoneses: sutiles, frágiles, sugerentes y con una gran carga espiritual.


  Avistaron un palacio de arce verde aposentado sobre una hilera de lomas, y a un lado una pareja de edificios de colores esmeriles, con forma de concha de tortuga. Las cámaras recogieron una morada en un acantilado, un grupo de balcones y ventanas tallados en la misma roca, asomándose por la fachada del precipicio. Y una serie de relucientes setas de cristal, alineadas a ambas orillas de un río.


  Eran todas estructuras peculiares. No parecía haber forma de acceder a la ciudad del acantilado si no era empleando un equipo de escalada. Tampoco había puentes que cruzasen el río, conectando las edificaciones situadas en ambas orillas.


  Pudieron observar también una torre, que se alzaba por encima de la simetría de enredaderas y ramajes.


  Al principio no estuvieron del todo seguros. Podría haberse tratado simplemente de un extraño grupo de árboles o ramas, una especie de jaula natural, pero aun así hubiera sido una jaula muy grande. La estudiaron. Bill lo extrajo de sus alrededores, intentando desnudar el bosque en el que estaba inmersa. Pero estaba anclada en la vegetación y era imposible retirarla sin destripar una cueva situada en una ladera de una montaña próxima. Bill lo intentó y mostró la estructura desde cada uno de sus ángulos.


  Disponía de un tejado, y también de diversos apoyos. Casi parecía estar edificada a partir de ramas y vides, todas salvajes, aunque formando parte de un diseño unitario.


  Mientras Hutch la contemplaba, vio salir de un hueco un pájaro enorme que extendiendo sus grandes alas, saltó como un gran cisne que surcara el cielo.


  —Bill —dijo la capitana.


  La IA ya sabía lo que quería. Amplió la imagen.


  ¡Aquél cisne llevaba ropas! Vestía una holgada túnica alrededor de unos hombros casi humanos. Tenía extremidades que bien podrían haber sido brazos y piernas. Y tenía rostro. Su piel era clara y los cabellos eran dorados, o quizá fueran plumas alborotadas hacia atrás. Las alas las tenía teñidas de blanco y plata, y mientras la contemplaban la criatura voló hasta otro nivel, en otra estructura, se posó con gracia y desapareció de la vista.


  Alyx fue la primera en hacer el comentario que todos tenían en la cabeza.


  —Parecía un ángel —dijo.


  Entonces apareció otro par de seres, alzándose de entre los árboles. Revolotearon elegantemente uno junto a otro, en una danza aérea de vaga evocación sexual.


  —Hemos llegado al paraíso —dijo Herman.


  Todos miraron boquiabiertos las imágenes y alguien dijo: "Por Dios, este es el lugar más maravilloso que haya visto nunca, quién lo hubiera esperado".


  —¿Cuánto tardaremos en estar listos para aterrizar? —preguntó George.


  Hutch no había estado preparada para algo así, no había esperado nunca aquel momento. No había considerado qué podría pasar si verdaderamente encontraban a un grupo de alienígenas. Parecía todo tan absurdo…


  —George —dijo la capitana—, subamos al puente un minuto.


  Él le respondió frunciendo el ceño, y Hutch fue enseguida consciente de que no deseaba que le dijera que debía andar con cautela. Sin embargo, la siguió en dirección al puente. Los demás se giraron para seguir mirando, y Herman dijo:


  —No seas dura con él, Hutch. Lo hace con buenas intenciones.


  Todos se carcajearon.


  —No es buena idea —dijo Hutch cuando estuvieron solos.


  —¿Por qué no?


  —No sabemos nada de esas criaturas. No creo que sea bueno meter nuestras narices ahí abajo.


  —Hutch —empezó a decir con una voz que parecía sugerirle que se calmara—. Hemos venido hasta aquí precisamente por esto. Murieron once personas para que pudiéramos llegar a este planeta. ¿Y ahora, qué quieres que haga, que me despida del lugar y me dé la vuelta sin más?


  —George —dijo ella—, por lo poco que sabemos, bien podrían ser coleccionistas de cabezas.


  —Hutch —dijo con voz tranquilizadora—, son ángeles.


  —No sabemos qué son. Así es como lo veo yo.


  —Y nunca lo sabremos, hasta que bajemos ahí y digamos hola.


  —George…


  —Escucha, Hutch, odio tener que llevar las cosas hasta este extremo, pero lo cierto es que eres una de las personas más negativas que he conocido nunca. Ten un poco de fe en nosotros.


  —Pero podrían mataros —dijo.


  —Estamos dispuestos a asumir ese riesgo. —No habían llegado a alcanzar el puente. En realidad se habían detenido en el exterior del holotanque. Pero igualmente estaban solos, de modo que no importaba—. Escucha, Hutch. Todos estamos viviendo el sueño de toda nuestra vida. Si nos limitamos a quedamos aquí sentados, mirando las pantallas, llamando a alguien más para que venga, sería como…


  —… echarse atrás en el momento justo.


  —Exacto. Es justo eso. —Se pasó los dedos por las sienes, masajeándoselas pero sin llegar a apartar sus ojos de ella—. Me alegra que lo entiendas.


  —Y yo espero que entiendas que cualquiera que baje ahí estará jugándose la vida.


  Él asintió.


  —¿Sabes en qué hemos ocupado todas nuestras vidas? En hacer dinero. Eso es todo. Alyx se ha hecho famosa con sus celebrados espectáculos. Nick con sus funerales. Pete, por supuesto, con Universo. A Herman no le fue tan bien, pero igualmente ha estado centrado en lo mismo. Siempre que se ha metido en un trabajo, lo ha hecho de mala gana. Solo para pagar las cuentas. Pregúntale qué es lo que más teme. ¿Sabes qué te dirá? ¿Sabes lo que me dijo en una ocasión?


  Hutch aguardó.


  —Llegar al final de sus días para darse cuenta de que no había ido a ninguna parte. —George le clavó los ojos—. Tor es la única excepción. Nació bañado en dinero. ¿Sabes por qué estaba en Avanzada? Porque quiere que su trabajo sea algo más que un objeto que la gente rica pueda colgar en sus paredes.


  Hutch creía saber por qué Tor había estado allí, en aquella lejana luna, y no creía que tuviera mucho que ver con cosas que colgar en la pared. Pero lo dejó pasar.


  —George —dijo—, estarás asumiendo un riesgo grandísimo si bajas ahí. No lo hagas.


  —Capitana —respondió—, el Memphis es de mi propiedad. Puedo ordenar lo que me venga en gana. Pero no quiero hacerlo así. Me encantaría que intentaras comprender lo que todo esto significa para nosotros. Para todos nosotros. Incluso si fuéramos a perder a alguien —dijo encogiéndose de hombros—. Habla con cualquiera de los que están ahí aguardando y te dirá que es para esto por lo que hemos venido hasta aquí. Y es todo lo que nos preocupa.


  Ella prolongó una larga espera, bajó la vista hacia el pasillo vacío.


  —¿Ellos comparten tu pensamiento?


  —Sí.


  —¿Incluso Pete?


  —Especialmente Pete.


  Ella asintió.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Que nos concedas tu permiso.


  —Ya lo dijiste antes. No lo necesitas.


  —Pero lo quiero de todas formas.


  Ella respiró profundamente.


  —Maldita sea, George —dijo—, no pienso dártelo. El aterrizaje será demasiado peligroso. Déjaselo a los profesionales.


  Él la miró, decepcionado.


  —Supongo que te quedarás a bordo.


  —No —dijo— os hará falta alguien que cargue con la pistola.


  —Muy bien —respondió.


  —Eso si tuviéramos una pistola.


    


  Hutch no tenía forma legítima de frenarlos. En caso de negarse a pilotar la lanzadera, ellos podrían pedir a Bill que los llevara abajo. Claro que podría decirle a la IA que no acatara sus instrucciones, pero George era el propietario y no tendría forma legal de hacer algo así. Diablos, quizá tuvieran razón. Puede que estuviera siendo demasiado protectora. Después de todo, eran adultos. Si querían estar en primera línea cuando se estaba reescribiendo la historia, ¿quién era ella para ponerse en su camino?


  Envió un informe explicando lo que se proponía hacer el propietario de la nave, y registrando también sus dudas. Entonces cogió su cortadora láser —que era lo más cercano que había en el Memphis a un arma— y bajó al embarcadero de la lanzadera.


  Allí estaban todos, listos para partir. Tor, aunque pareciera increíble, con un caballete; Pete y George conversando acaloradamente; Nick, de chaqueta y corbata, como considerando que la formalidad de la ocasión lo merecía; Herman, con botas de montaña y empuñando una barra de la estructura de la cama —debía de haberla sacado de ahí—, presumiblemente por si fuera a necesitarla para defenderse; y Alyx, vestida con un mono, hermosa como los ángeles.


  La atmósfera volvía a ser de tarde de domingo.


  Alyx y Herman parecían algo más precavidos que el resto. "Decididamente los más listos de todos", apuntó para sí misma Hutch.


  Comprobó con ellos el estado de los e-trajes. En aquella ocasión no harían falta los depósitos de aire. La atmósfera, explicaba, era rica en oxígeno.


  —Dispondréis de un convertidor.


  —Podremos sobrevivir sin el traje.


  —Durante algunos instantes. Pero no lo aconsejo. —Les entregó los convertidores, les mostró cómo abrochárselos a los trajes—. Se encenderán al activarse los trajes —explicó—. No tendréis que hacer nada.


  Ellos le devolvieron una sonrisa algo nerviosos, pensó ella. "No están del todo seguros de lo que están haciendo. Ni siquiera George". Pero se habían comprometido, de modo que estaban atrapados y ninguno podía echarse atrás ahora. Hutch abrió la compuerta de la lanzadera y todos treparon a su interior. Una vez estuvieron sentados, ella la cerró y activó un canal de comunicación con la IA.


  —Bill —dijo.


  —Sí, Hutch.


  —Si no regresamos en veinticuatro horas y yo no te indico lo contrario, devuelve la nave a casa. —Sintió cómo el ambiente cambiaba a su alrededor. Eso estaba bien. Eso había pretendido.


  —De acuerdo, Hutch. ¿Puedo preguntar la gravedad del peligro?


  —Lo desconocemos.


  —Desearía —dijo George, que estaba a su espalda— que no hicieras estos jueguecitos. Ya estamos bastante nerviosos.


  Ahí estaba.


  —Tienes razones para estar nervioso, George —dijo la capitana.


  Él le dedicó una mirada furiosa, pero lo dejó pasar.


  Bill extrajo el aire del muelle y las puertas de la lanzadera se abrieron. En el panel de mandos de Hutch aparecieron luces verdes, y la lanzadera despegó.


  —Supongo que no he reflexionado lo suficiente al respecto —dijo George—. ¿Pero tenemos medios para comunicarnos con ellos? ¿Para que puedan oírnos?


  —Las correas tienen un interruptor —le mostró Hutch—. Encenderá tu intercomunicador.


  —Excelente. —George llevaba consigo un par de linternas portátiles y algunos tejidos, y un par de artefactos electrónicos—. Para llevarlos como regalo —explicó.


  —De trapícheos con los nativos —dijo Alyx, a quien parecía divertirle la idea.


  —Mujer —dijo George—, no tenemos nada que perder.


  —Hutch.


  La capitana pasó la voz de la IA por los altavoces de cabina.


  —¿Sí, Bill?


  —He encontrado otro satélite espía. Está a uno con veinte grados de la órbita del primero. Parece ser la misma composición de Refugio.


  Pete se reclinó hacia delante e hizo señas de que quería hablar con la IA.


  —Adelante —dijo Hutch.


  —¿Bill, estás buscando ya el segundo juego?


  —¿De satélites? Así es, Pete. Informaré cuando dé con él, en caso de que sea así.


  —Empieza a parecer —dijo Tor— como si lo que tuviéramos entre manos fuera una pandilla de metomentodos interestelares.


    


  El equipo había decidido ya el lugar del aterrizaje antes de abandonar el Memphis: dos agrupaciones relativamente pequeñas de capiteles y minaretes alzándose en mitad de una llanura, a ambas orillas de un río en el centro de una isla del tamaño de Gran Bretaña, en el hemisferio sur. El río era ancho y parecía aletargado. No había barco que recorriera su cauce. No había malecón, ni playa en la que pudieran haberse reunido bañistas, ni embarcadero, ni boyas.


  "Bueno", pensó Hutch, "si tuviera un buen par de alas, no me acercaría demasiado a cualquier depósito de agua más o menos profundo". Se preguntó cómo se las apañarían para ducharse.


  El sol se alzaba en el cielo mientras la lanzadera descendía en pos de los asentamientos gemelos.


  —Allí —dijo Hutch, mostrando su preferencia por un lugar en concreto para aterrizar.


  —Está bastante alejado de la zona poblada —dijo Nick.


  A unos seis kilómetros. La capitana hubiera preferido quizá veinte, pero ella sabía que George no estaría dispuesto. Bueno, estaba bien. El terreno era liso, estaba lo suficientemente alejado del follaje que crecía frondoso para que no pudiera surgir nada de su cobijo sin que ellos lo vieran.


  —Correcto —dijo George—. Hagámoslo.


  La lanzadera descendió atravesando algunas volutas de nubes grisáceas hasta alcanzar el despejado aire de las primeras horas de la mañana. No había estructuras en la zona más inmediata, y no se distinguían movimientos.


  Se posaron sin problemas en el terreno.


  Hutch captó imágenes de los asentamientos y las reprodujo en las pantallas. Nadie parecía haberse percatado de su llegada. Los nativos surcaban despreocupados el cielo. Otros estaban tranquilamente posados en espacios abiertos de las torres. Sin duda una vida idílica.


  —¿Bueno, qué otra cosa podría esperarse de unos ángeles?


  —Oh-oh.


  —¿Qué, Hutch?


  Parecía que, por fin, sí había alguien que los había visto aterrizar. Las torres disponían de terrazas abiertas en todas las plantas. En una de ellas, cruzando el río, se habían congregado varios de los habitantes. Parecían excitados.


  —Juraría que señalan hacia aquí.


  George se levantó de su asiento y se encaminó hacia la cámara estanca. George el temerario. Probablemente sentía que debía ser él quien tomara la iniciativa.


  —No olvides tu traje —dijo la capitana.


  —Oh —dijo él sonriendo con vergüenza. Pulsó los controles y se puso su traje. Ella conectó su convertidor, y también los del resto de los tripulantes.


  Algunos ángeles surcaban ya el cielo, aproximándose.


  —No olvidéis —dijo Hutch— que la envoltura proporciona aire respirable y control climático. Constituye una estructura protectora solo alrededor de la cara. En los demás lugares es flexible. Eso significa que no os protegerá del efecto de posibles armas. Si alguien os tira una roca, os derribará. —Hutch estudió la cabina para comprobar que todo el mundo lo entendía—. Ahora voy a igualar la atmósfera de la cabina con la del exterior, y luego abriremos. Así, si nos vemos obligados a regresar a toda prisa, no habrá posibilidad de que se atasque la compuerta. Os sugeriría que permanecieseis juntos, y que no os alejarais de la lanzadera más allá de unos pocos pasos. ¿George, quién hará guardia?


  George pareció desconcertado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Alguien deberá quedarse aquí. Fuera de peligro. Solo por si acaso.


  George buscó algún voluntario. Finalmente fijó su vista en Alyx, pero al ver que ella no decía nada, Nick acabó "ofreciéndose". Hutch se levantó de su asiento y Nick ocupó su lugar.


  —Bill —dijo—, quedas a las órdenes de Nick.


  —Muy bien.


  Una de las criaturas cruzó la zona planeando y se sostuvo en el aire, momentáneamente, sobre la lanzadera. Era claramente femenina. Herman intentó conseguir una vista mejor, pero pareció haberse movido con demasiada velocidad, pues la criatura remontó el vuelo. Hutch pensó que quizá se habría asustado. Entonces una segunda criatura aterrizó frente a ellos. Era macho. Sus largas alas blancas reflejaban la luz del sol y enseguida quedaron plegadas a su espalda. No había evidencia de que portara armas.


  Pete se había unido a George junto a la compuerta, esperando que Hutch la abriera. La capitana sacó la cortadora láser de su traje y se la enseñó a George, mirándolo de forma ostensible. La última oportunidad. George desvió su mirada.


  Hutch intentó abrirse paso, sorteándolo, pero este se cuadró y le cortó el paso.


  —Creo que los hombres deberían ser los primeros en salir.


  Todos contemplaban a la criatura con una combinación de inquietud y admiración. "Si pudiera mantenerlos aquí dentro un poco más", pensó para sí, "quizá podrían cambiar de idea y optar por echarse atrás".


  Pero a George se le había acabado ya la paciencia, o puede que simplemente quisiera quitarse el susto de encima. Por fin abrió la compuerta y echó un vistazo al exterior.


  —Es un ser hermoso —dijo Alyx.


  Realmente lo era. Sus rasgos no eran del todo humanos ni propios de un pájaro, sino que constituían una exótica mezcla de ambos. Ojos dorados, plumas leonadas y enjutas y musculosas extremidades. Era de una envergadura enorme. A Hutch le recordaba a la famosa representación de San Miguel de Petrarca.


  Tenía los ojos algo ladeados, casi en los laterales del cráneo. Contempló al grupo con curiosidad. Su mirada se cruzó con la de la capitana, y centró su atención en ella. Hutch pudo encontrar curiosidad en aquella mirada, y también inteligencia.


  Y algo salvaje. Alyx tenía razón: era hermoso. Pero como podía serlo un leopardo.


  Su cráneo era algo más estrecho que el de un humano. La criatura ladeó la cabeza del modo en que lo hacen los loros cuando intentan atraer la atención de alguien. Sus labios se separaron en una media sonrisa, y Hutch pensó haber distinguido el brillo de unos incisivos. Luchó por contener un escalofrío —no saques conclusiones aceleradas—, pero no pudo evitar pulsar el interruptor de la cortadora láser. Sintió cómo el poder comenzaba a recorrer el aparato.


  A su espalda, escuchó la voz de Alyx.


  —¿Estamos seguros de querer hacer esto, George?


  —¡Sí! ¿Dios mío, muchacha, lo dices en serio?


  Un segundo ángel apareció deslizándose en el aire, otro macho, y la media carrera que describió al aterrizar lo llevó muy cerca de la lanzadera. Pero se frenó y extendió las manos, como alguien podría hacer para dejar ver que no ocultaba ningún arma. Alyx se había dispuesto justo detrás de Hutch.


  —Es guapísimo —dijo—. Ambos lo son.


  La capitana se preguntaba si Alyx habría visto sus incisivos.


  A pesar de poseer alas, era claro que eran mamíferos. Sus vestiduras dejaban al descubierto la mayor parte de su torso y unas mallas que les llegaban hasta las espinillas. Sus extremidades inferiores acababan en garras y no en pies.


  No eran tan angelicales, después de todo.


  Hutch bajó la vista hasta George, que estaba preparándose para salir de la cámara estanca. El suelo estaba cubierto por una fina hierba color verde.


  —Me pareció distinguir algo —dijo.


  —¿Qué? —preguntó Pete, acercándose a ella. Llevaba un collar en su mano izquierda. Un presente.


  —No son pájaros lo que hay aquí.


  George descendió pesadamente. Pete y Hutch lo siguieron, flanqueándolo. La gravedad debía de ser aproximadamente del 80 por ciento de la estándar, pero después de la ligereza de un cuarto en la que habían estado desenvolviéndose, era como una pesada carga. George sonrió e hizo señales con la mano. La criatura hembra sobrevoló su cabeza, describió un arco y descendió con las alas extendidas.


  —No acabo de entender lo que intentas decir —apuntó George.


  —¿Tú ves algo parecido a un gorrión?


  —Pueden estar en cualquier otro lado —dijo tras suspirar. Entonces se dirigió a los ángeles—. Hola. Saludos de la Tierra.


  Venimos en son de paz.


  San Miguel dio un vacilante paso al frente. Su altura superaba apenas en unos centímetros a la de Hutch. Era una criatura de una gracia increíble. El viento susurraba al atravesar sus alas. La criatura volvió a estudiarla buscando su mirada, y luego bajando la vista hasta acabar fijándola en el cortador láser.


  Separó sus labios. Hutch vio una acusación incipiente en su gesto. Sin embargo, la mueca enseguida se disolvió hasta convertirse en una sonrisa. La capitana sospechaba que si todo aquel pueblo era como aquella representación que había venido a recibirlos, y si finalmente resultaba ser amistoso, las relaciones entre especies no tardarían mucho en surgir.


  —No parece que nos tengan mucho miedo —dijo Tor por el canal común de comunicación.


  Bill les advirtió que fueran cuidadosos.


  George se encaminó al frente, pasando junto a Hutch y tendiendo su mano. San Miguel levantó un ala a medias y luego la volvió a colocar en posición.


  El segundo ángel tenía las plumas de color azul marino y unos oscuros ojos que casi podían tildarse de melancólicos. En sus alas relucía un complejo dibujo de colores rojos y blancos. Aquél sería San Gabriel.


  Pete mostró el brazalete. Era una baratija chapado en plata. Pero si no eras un entendido…


  —Pete —le dijo Hutch—, te estás apartando demasiado de la lanzadera.


  Herman permanecía en la compuerta abierta, dubitativo. Por fin, se atrevió a salir. Seguían sin verse pájaros. Quizá aquel mundo no tuviera pájaros. ¿No era algo extraño? En cualquier lugar en que hubieran evolucionado animales de tamaño medio siempre los habían encontrado, bajo una u otra forma.


  Dos más de aquellas criaturas aterrizaron junto a la lanzadera, un macho y una hembra.


  La pulsera brillaba bajo la luz del sol.


  Los ojos de San Gabriel viajaban de Pete a la pulsera y a Hutch. Y de vuelta a la pulsera. Hutch creyó intuir desprecio.


  Los ángeles se desplegaron a ambos lados, desplazándose unos pocos pasos. Alyx se estaba disponiendo a bajar, saliendo de la compuerta. Tor, con su caballete, la acompañaba.


  —No os mováis —dijo Hutch en voz baja.


  —¿Por qué?


  —Hacedme caso.


  San Gabriel por fin aceptó el brazalete. Se volvió y lo ofreció a una de las hembras. Ésta se acercó, lo aceptó y lo contempló frunciendo el ceño. ¿Para qué serviría?


  A pesar de todo, a pesar de la nobleza de su aspecto, a pesar de la ausencia absoluta de cualquier gesto amenazante, a pesar del hecho de que habían empezado a rondarle la cabeza ideas lascivas acerca de San Miguel y San Gabriel, Hutch sabía, y con absoluta certeza, que algo no iba bien.


  Dos criaturas más surgieron de la zona del río, rodearon la lanzadera y empezaron a descender. Comenzaban a constituir un grupo bastante numeroso.


  —Dame unas alas como esas —dijo Alyx— y no habrá hombre a salvo en las calles por la noche.


  "Conmovedoramente modesta", pensó Hutch. A aquella muchacha no le hacían falta alas para eso.


  San Miguel levantó su mano derecha, la movió y se pronunció. Unas pocas palabras, en un suntuoso tono barítono. La capitana casi creyó comprenderlo. "Gracias". U "Hola. Bienvenidos a Paraíso".


  Una de las hembras se acercaba por un flanco, intentando conseguir una vista del interior de la compuerta.


  —Hutch —preguntó Alyx— ¿qué está pasando?


  —Aún no lo sé. Pero no salgas de la lanzadera.


  La hembra avanzó unos pasos, cubriendo aproximadamente la mitad del espacio que iba de Pete a la lanzadera. Éste, a su vez, había tomado la mano de San Gabriel y la estaba agitando. Como viejos amigos que se alegran de verse. Pete era bastante más alto que el ángel.


  Herman parecía también receloso. Avanzó y se colocó junto a Hutch.


  No había duda de que todos los ángeles estaban acercándose. Hutch vio que habían aislado a Pete de la entrada a la cámara estanca. Ella retrocedió un paso para colocarse con la espalda contra la lanzadera.


  —Vigila, Pete —dijo.


  El se giró y le sonrió amablemente.


  —No te preocupes. Todo está bajo control. Son amigos.


  Fue todo lo que pudo decir.


  San Gabriel ensanchó su sonrisa y Hutch pudo distinguir de nuevo sus incisivos, que se hundieron en la garganta de Pete. Al mismo tiempo, una de las hembras le asaltaba por la espalda. San Miguel fue a por George que, siguiendo la conocida tradición de los aventureros novatos, hizo la estatua. Herman se lanzó pesadamente a su lado, arrojándose a la refriega.


  La hembra que se había interpuesto entre Hutch y la entrada a la lanzadera enseñó sus garras a la capitana, le sonrió y voló hacia ella. Hutch se agazapó al ver cómo otro de los seres se lanzaba volando, a toda velocidad, intentando alcanzar la entrada de la cámara estanca.


  Los acontecimientos se sucedían con una velocidad asombrosa. Los ángeles habían actuado simultáneamente, como si se hubieran transmitido una señal, del mismo modo que los pájaros abandonan a la vez el árbol en que están posados. Hutch activó su cortadora y atravesó con su rayo la parte media del cuerpo de la criatura, al tiempo que esta embestía con sus zarpas. La bestia se derrumbó entre chillidos, en una furiosa masa de plumas y alaridos.


  Hutch se la quitó de encima, distinguió apenas el destello de otros colmillos y dirigió hacia arriba su cortadora, pero falló. Era San Gabriel, que jadeaba mientras le arrojaba sus zarpas. Fue afortunada: sus ataques rebotaron en la coraza que envolvía su rostro, y ella aprovechó para hacer ondear el láser con toda la fuerza que pudo reunir. Consiguió arrancarle parte del ala y de un hombro, y le alcanzó también un poco el cuello. De sus heridas brotó un líquido marrón. La criatura gritó y se alzó en el aire.


  Herman separó a San Miguel de George. La criatura le encaró y le arañó. Hutch le ensartó la cortadora en una de las piernas mientras Herman se derrumbaba.


  Al ser Hutch quien poseía la única arma en juego, no tardó en convertirse en el centro de la batalla. Manejaba la hoja láser con destreza y precisión, descubriendo para su sorpresa que disfrutaba repartiendo mandobles a aquellos hijos de perra. Siempre que acertaba con su arma, desgarrando carne y haciendo que manara la sangre, la embargaba una euforia muy diferente a todo lo que podía haber sentido antes en su vida. El aire se llenaba de chillidos y alaridos.


  George apenas se mantenía en pie, estaba cubierto de sangre. Herman, a su vez, sangraba por una docena de heridas. George lo vio y gritó enrabietado. Los ángeles eran más bajos que él, y más livianos, y se arrojaron sobre él mientras intentaba acudir en ayuda de Herman. Logró acertar una serie de furiosos puñetazos en uno de ellos. Éste le mordió la mano y se la apresó con fuerza, pero George siguió golpeándolo hasta dejarlo inconsciente. Luego se deshizo de la criatura, la dejó caer y se dispuso a ir en pos de las demás.


  Estaba aturdido. Hutch se puso a su lado y lo sostuvo.


  —No seas estúpido, regresa a la cámara estanca.


  Le dio un empujón y se volvió para ayudar a Herman. Yacía inmóvil mientras las criaturas lo desgarraban, intentando sin suerte abrirse paso por el campo Flickinger. Hutch le cortó el ala a uno de ellos, y los demás centraron entonces su atención en ella. La voz de Nick resonó en su intercomunicador:


  —Están matando a Pete. Dios mío, Hutch, son salvajes.


  Lo eran. Pete estaba intentando repeler a sus dos atacantes. No dejaba de gritar mientras se turnaban para desgarrarlo. En el interior de su e-traje, la sangre manaba de una docena de heridas diferentes. Por un momento sus miradas se encontraron. Fue un momento espantoso, el que Hutch se llevaría de aquella batalla y nunca olvidaría. Enseguida, antes que ella pudiera alcanzarlo, se derrumbó.


  El cielo parecía estar lleno de alas y garras. Hutch intentaba abrirse camino pero algo le agarró del hombro, desgarrándolo, y entonces la voz de Alyx brotó desde el intercomunicador.


  —¡No, Hutch! —decía casi histérica—. ¡No puedes ayudarlo!


  Maldita sea, Hockelmann. Te dije que esto ocurriría. Vio que George tenía el camino despejado para volver a la cámara estanca. Entonces la criatura que la agarraba por la espalda empezó a esforzarse por morderle la garganta, mientras de su boca manaba la saliva. Dios mío, era San Miguel, aquel que le había parecido tan atractivo tan solo unos momentos antes. Se dio la vuelta, le dio un golpe con la base de la mano izquierda y le atravesó el hombro con la hoja. La criatura chilló y la liberó mientras Hutch se apartaba, se volteaba y lanzaba un tajo a la altura del muslo. El ser soltó un aullido, le lanzó una mirada llena de rabia y levantó el vuelo.


  Había perdido de vista a Pete. Hutch se recompuso y cargó hacia el lugar donde lo había visto por última vez, mientras escuchaba los gritos de Alyx: ¡No, no lo hagas! Una de las criaturas había intentado arrebatarle la cortadora de la mano, y se sucedió un frenético forcejeo, garras que le arañaban la muñeca, zarpas que se clavaban en su espalda y un brazo que le rodeaba la garganta. Entonces llegó Tor, y Hutch quedó libre de nuevo, todavía empuñando el arma. Se dio la vuelta y a punto estuvo de acertarle a Tor, pero finalmente se encaminaron hacia la lanzadera.


  Las criaturas habían retrocedido un tanto, concediéndoles espacio. Tras ellas, Nick y Alyx arrastraban a George hacia el interior de la lanzadera, fuera de peligro.


  Uno de los machos alcanzó a Alyx, cogiéndola por un brazo. Batiendo las alas furiosamente, intentó sacarla por la fuerza de la cámara estanca. Tor la golpeó con una llave inglesa. Acertó de nuevo. Alyx se derrumbó en el suelo. La bestia forcejeaba con Tor cuando Hutch los alcanzó. La capitana saltó a la rampa y le ensartó la hoja en una pantorrilla, rebanándole una zarpa. Más aullidos. Más sangre marrón manando. Hutch volvió a arremeter contra la criatura, y luego la dejó ir. Tras batir sus alas furiosamente volvió a alzarse hacia el cielo, donde fue atacada por una de sus propias compañeras.


  Alyx se esforzaba por volver a ponerse en pie. Tor le cogió de la muñeca y la metió en la cámara estanca. Hutch entró a trompicones tras ella. Alguien le asió del brazo y tiró de ella hacia la cabina. Entonces escuchó la compuerta cerrarse.


  —¡No! —gritó la capitana—. Herman y Pete están aún ahí fuera.


  —Eso ya no importa —dijo la temblorosa voz de Tor. Podían escuchar el rechinar de las garras de las bestias en el casco, intentando clavar sus cuchillas en el parabrisas, esforzándose por despegarlo. Alyx le cogió la cortadora a Hutch y la apagó.


  —Bill —dijo Nick— sácanos de aquí. —La sangre le corría por la cara y el brazo.


  —Entendido —dijo Bill. La lanzadera tembló al encenderse los motores y empezó a alzarse. El revuelo en el exterior se hizo aún más frenético.


  Regresaron al Memphis para atender a los heridos. Hutch y George estaban llenos de desgarrones y tajos. Se entregaron a los cuidadosos remiendos de Bill, tomaron sedantes y fueron a reposar en la cama. Una vez que estuvieron a salvo, Tor y Nick, desoyendo las protestas de Alyx, volvieron a conducir la lanzadera a tierra, aterrizaron bajo el cobijo de la noche y recogieron los cadáveres de sus compañeros. Habían sido despedazados despiadadamente y abandonados en la ribera del río. Sus campos Flickinger resplandecieron a la luz de las linternas.


  Estaban alcanzando el Memphis en el vuelo de regreso cuando el intercomunicador transmitió la voz de Bill:


  —No quisiera molestar, capitana Hutchins —se pronunció—. Pero creí conveniente informar de que he hallado el siguiente eslabón.


  Ni Tor ni Nick tenían la más remota idea de lo que estaba hablando.


  —¿Qué eslabón, Bill?


  —Tres satélites espías más. Otro repetidor. Otra señal retardada.


  Capítulo 14


  
    Los cobardes florecemos con la pasión, ese mismo sentimiento que antes nos hizo ser valientes.


    
      John Dryden


      Alt Evening’s Love, II, 1671

    

  


  —¿Qué puedo decir? —espetaba George en la sala de reuniones. Tenía cosidas y envueltas en gasa las heridas que había sufrido en la pierna y en ambos hombros.


  Hutch no había dicho nada que pudiera hacerlo saltar así, pero debía de haberse dado cuenta por su mirada. Como él, ella también estaba cosida aquí y allá. Tobillos, muslo, cintura y cuello le habían sido rebanados. Alyx le había ofrecido otro sedante, y había dormido profundamente durante toda la segunda noche. Los calmantes hacían bien su trabajo, y las vendas presionaban con fuerza sus heridas para que se cerraran lo antes posible.


  Tor los acompañaba a ambos, sentado en silencio junto a una consola de mandos, leyendo algo. Se volvió al escuchar el comentario de George, mirándolo primero a él y luego a Hutch.


  Todos se habían esforzado por evitar discutir sobre las decisiones que habían llevado a los acontecimientos que habían vivido. En lugar de ello, se habían limitado a hacer comentarios generales.


  No había oportunidad ninguna.


  Malditos salvajes.


  —Nadie te está acusando —dijo Tor en tono conciliador.


  —Ella sí.


  Hutch reposaba tumbada sobre la espalda, con la cabeza descansada pero alzada sobre unas almohadas.


  —Déjalo estar, George —dijo la capitana.


  —¿Y qué haremos ahora? —preguntó Tor intentando cambiar de conversación.


  —Informaremos, recogeremos nuestros bártulos y nos volveremos a casa —dijo Hutch.


  Se hizo el silencio.


  —No podemos hacer eso, Hutch —dijo sereno George.


  —¿Qué quieres decir? ¿De qué iba a servir quedarnos por aquí?


  —No estaba sugiriendo que nos quedáramos aquí. No tenemos nada que aprender de esos salvajes.


  —¿Pero no se suponía que de eso iba todo esto? ¿De salir ahí a hablar con ellos? ¿Descubrir cuáles son sus pensamientos? —Entonces Hutch fue consciente de cuál era la idea que le rondaba a George por la cabeza. Giró la cabeza para mirarlo, al menos todo lo que alcanzaba a conseguir con esos apretados vendajes—. No —dijo—, hemos llegado al final de esto.


  —Hutch, eres mi empleada. Yo seré quien decida cuándo hemos llegado al final.


  —¿Sabes? —dijo Hutch—, yo podría cerrar esta operación en el momento que quisiera.


  —Lo sé perfectamente. ¿Acaso pensabas lo contrario? Pero te une un contrato. Tenemos un acuerdo.


  —No tengo por qué quedarme a ver cómo consigues que te maten.


  Tor se interpuso entre ambos y bajo la vista hacia Hutch.


  —Hutch —le dijo—, queremos seguir adelante. Averiguar de qué va todo esto.


  Perseguir otra señal de repetición.


  Ella cerró los ojos y visualizó el receptor. Tenía el tamaño de un planeta, estaba constituido por tres satélites espía y recogía la transmisión proveniente del Punto B, quizá añadiendo alguna información que hubiera captado en el país de los ángeles, y la enviaba a un segundo sistema del mismo tamaño, a otro transmisor compuesto por tres espías más que repetiría de nuevo la señal.


  —¿Hacia dónde? ¿Y con qué propósito?


  —Navegando junto a la frontera de la burbuja —dijo Tor—. De hecho, la transmisión se tuerce para regresar hacia la burbuja. En dirección, también, hacia Avanzada.


  —Catorce grados por encima del plano de la galaxia —dijo George.


  —Realmente no es que esté dirigido hacia Avanzada —se corrigió Tor—. Pero sí bastante cerca.


  —Hacia el Grupo Mendelson —añadió George.


  —Y estamos seguros de que no llega tan lejos —dijo Tor—. Parece como si el nuevo objetivo fuera una clase G que estuviera a ciento cincuenta y seis años luz de distancia, o una supergigante roja a algo más de cuatrocientos años luz. Probablemente sea esta última. La pista pasa aproximadamente a unos cincuenta U. A. de la clase G.


  —Sea cual sea el caso —dijo Hutch—, es un buen viajecito.


  —Pero no podemos darnos la vuelta e ignorarlo sin más —dijo George—. Sobre todo ahora. —Se refería a Pete y Herman.


  Tor asintió y se sentó en el filo de su cama.


  —Queremos continuar rastreando la pista. Estamos mucho más lejos ya del tipo de descubrimiento con el que comenzamos todo esto. Tenemos entre manos una red de conexiones, Hutch, tenemos que averiguar de qué va todo esto. Para ello tenemos que continuar con todo. No obstante, lo hemos hablado y sabemos que tenías razón. Aprenderemos de nuestros errores. Seremos un poco más cautos. Haremos más uso del sentido común.


  —Mucho más cautos —dijo Hutch.


  —Sí —dijo George cerrando los ojos—. Ahora todos coincidimos en eso.


  —¿Estáis todos de acuerdo en continuar?


  —Ya lo discutimos anoche. Nadie quiere echarse atrás ahora.


  —¿Cuánto tardaríamos en llegar? —preguntó George.


  —Al objetivo más próximo, once días. Solo la ida.


  —No está mal —dijo—. ¿Por qué no ir a echar un vistazo? Comprobaremos qué hay. Y lo haremos todo como dice Tor. Sin correr riesgos.


  Hutch cerró los ojos y contempló las pequeñas manchitas de luz que estallaban tras sus párpados.


  —Pero empezamos a tener problemas de suministro —dijo—. No estamos equipados para extender el viaje otras tres semanas.


  —¿Qué necesitamos? —preguntó George.


  —Comida. Nadie esperaba que la misión durase tanto.


  —Seguro que podremos hacer algo al respecto —dijo Tor—. Podrías conseguir que te enviasen una nave con suministros. Que se encontrara con nosotros en alguna parte. Considera lo que la Academia puede sacar de todo esto.


  De nuevo el silencio. Hutch era incapaz de poner en orden sus sentimientos. La misión, su parte de la misión, había perdido a dos integrantes. ¿Y quién sabía qué podía aguardarle ahora? No era ninguna investigadora. Toda su carrera la había dedicado a trasladar tripulaciones y suministros de un lado para otro. Había sido feliz dejando que fueran otros los que metiesen sus narices en rincones oscuros.


  Con todo, lo cierto era que sentía cierta empatia con la gente de la Sociedad del Contacto. Ahora estaban metidos en algo sustancioso que iba bastante más allá de cualquier cosa con la que hubieran podido dar antes las superluminares. Había alguien ahí fuera, alguien con quien poder hablar, alguien que parecía estar interesado en estrellas de neutrones y en civilizaciones vivas. Después de todos aquellos años, sería una puerta estupenda que abrir. Y ella tenía la oportunidad de estar allí, lista para atravesar ese umbral. Pero con la menos adecuada de las tripulaciones.


  —Tengo una idea —dijo—. George, por qué no usas el intercomunicador y le explicas a la directora con lo que nos hemos topado. Si todo el mundo está de acuerdo, iremos a echar un vistazo al objetivo más próximo. A esa Clase G. Si la directora accede, quizá esté dispuesta a enviar una segunda nave desde Avanzada. Podría llevar unos sándwiches y encontrarse con nosotros en el objetivo.


  —Supon que no encontramos nada —dijo Tor—. Supon que el objetivo de la transmisión es esa supergigante.


  —Nos ocuparemos de eso en caso de que llegue el momento de hacerlo —dijo Hutch.


  —Pues supon —dijo George— que no quieran enviar esa segunda nave.


  —Lo harán —replicó Hutch—. Éste descubrimiento es demasiado importante. Cuando les pasemos la información que tenemos, habrá toda una flota lista para seguirnos los talones.


    


  A George le sanaban rápido las heridas en brazos y piernas, pero otra cosa muy distinta sucedía con las de su mente. Envió un informe del incidente Paraíso a la secretaría en funciones de la Sociedad que, después de la muerte de diez de sus colaboradores en el Cóndor, ciertamente se sentiría conmocionada. Para él, personalmente, resultaba aun más doloroso, pues no podía obviar el hecho de que él había sido el responsable de las muertes de dos buenos amigos.


  Parecía como si su pérdida hubiera sido consecuencia directa de su desacierto. Nadie dudaba de que eran conscientes del peligro, de que lo habían asumido de buena gana, de que él no había presionado a nadie, de que había asumido el mismo riesgo que los demás y de que había estado en primera línea.


  Pero estaban muertos, Pete caído al poco de iniciarse la batalla y Herman asesinado al acudir en defensa del propio George.


  Hutch había enviado los informes pertinentes a la Academia y al Departamento de Transportes, que pondrían en marcha las debidas investigaciones acerca del incidente. George tendría que ocuparse de la parte más delicada, al darle la noticia a Emma, la viuda de Herman, y a la familia de Pete. A su hijo y a su hija.


  Bueno, después de todo, aquello era responsabilidad del director de la misión. Pero era una ocupación que no había llegado a considerar antes de la partida.


  George siempre había pensado que algún día conocería el éxito en su principal ambición, que llegaría a establecer contacto. Así había sucedido, pero debería haber ido acompañado de una sensación de placer increíble, aunque el ansiado contacto hubiera tenido lugar con salvajes. ¿Quién podría haberlo imaginado? Todo se había torcido y le había dejado una espantosa sensación de amargura.


  ¿Por qué no habría atendido a razones?


  Hutchins había tenido razón, pero precisamente por eso ahora recelaba de ella.


  Sin embargo, en lo más profundo de su ser no podía negar que, en la misma situación, volvería a tomar la misma decisión. ¿De qué otra forma podría actuar si no? Haber sido más cauteloso, haberse resguardado en la lanzadera, haber saludado a los ángeles desde detrás de una trinchera segura de metal, con las compuertas cerradas de forma segura…, aquellos hubieran sido actos infames, e invitarían a alguien más valeroso a que llegara para llevarse la gloria.


  Había momentos en que era necesario afrontar riesgos, jugarse el todo por el todo para esperar el resultado. Aquélla había sido una de esas ocasiones, y si había muerto gente, aquel solo era el precio que exigía una empresa semejante. No era posible poner siempre la seguridad por encima de todas las cosas. De hacerlo, ¿quién podría alcanzar una meta valiosa?


  Sin embargo, la pérdida de Pete y de su viejo amigo Herman le partía el alma. Durante los primeros días que siguieron a lo sucedido, ni siquiera los calmantes le sirvieron de ayuda.


  George envió pésames a ambas familias, con voz temblorosa y apenas logrando mantener la compostura. Cuando finalizó, se tumbó en su litera y miró al techo.


  Antes de dejar Paraíso, celebraron unos segundos oficios conmemorativos.


  Hutch dispuso imágenes virtuales de Herman y Pete, y todos los recordaron por unos momentos. Como capitana de la nave, se esperaba que fuera ella la que pronunciara las últimas palabras.


  Comentó que hacía relativamente poco tiempo que había conocido a ambos, pero que habían sido amables compañeros de viaje, que parecían ser hombres honestos y leales con sus responsabilidades, y que le llenaba de orgullo haberse aventurado en lugares desconocidos a su lado. Pete, señaló, no había dudado al enfrentarse al peligro. Había encabezado la misión y se había convertido en objetivo principal para los asesinos.


  Herman había acudido resuelto en ayuda de sus amigos, y había perdido la vida por ello. ¿Qué más podía decirse de ellos?


    


  El vuelo hasta la Clase G fue bastante triste. Ejecutaron algunas simulaciones, pero no participaron en ellas. Nick dejó de cabalgar por el desierto con su turbante morado, en una carrera desesperada por rescatar a Alyx y Hutch de las depravadas garras de un señor de la guerra que, en los primeros días de su misión, se había parecido a George, pero que ahora parecía el típico malo de las películas. Alyx había dejado de ser Shambiya, la semidesnuda reina de la jungla, tras la pista de traficantes de armas y cazadores furtivos. Tor ya no regentaba el café de Rick en Casablanca.


  Jugaron al bridge, charlaron y leyeron. Habían dejado la atmósfera festiva en Paraíso. Entretanto, Hutch y George se recuperaban de sus lesiones, y la capitana comenzaba a mirar con preocupación cómo menguaba la comida. Les quedaría algo menos de lo que consumirían en dos semanas para cuando llegasen a su destino. Pero Avanzada ya había informado de que su petición había sido debidamente atendida y transmitida a la Academia, y de que ya estaba en camino una nave de apoyo, la Wendy Jai.


  Transcurrieron cuatro días y recibieron un aterrado mensaje de Virgil, quien aún sin acabar de reponerse de la pérdida del Cóndor, ahora hacía frente a dos fatalidades más.


  —Envíame informes completos —le dijo a Hutch, especificando todo lo que quería estudiar con más detalle—. No asumáis más riesgos. No me importa lo que pueda pasar, no queremos afrontar más muertes.


  Sin embargo, la directora pronto dejó de intentar alterar el rumbo de la misión. Presumiblemente, no debía creer que tuviera autoridad para hacer algo semejante, decidió Hutch.


  Una tarde, Alyx fue al puente a acompañar a la capitana, a sentarse a su lado para contarle que estaba teniendo problemas para superar el episodio del ataque.


  —Lo mismo me pasa a mí —confesó Hutch. Había sido lo más espantoso que había presenciado nunca. Peor aún que el ejército de cangrejos de Beta Pac. Las imágenes se habían quedado congeladas en su retina, como un suceso que se repitiera una vez tras otra, haciéndole sentir la espantosa repugnancia y el terror, tanto que ya no estaba segura de haber estado presente cuando todo sucedió, en unos momentos en que había estado demasiado ocupada intentando seguir con vida como para prestar atención a sus reacciones. Además, había otra cosa respecto a su experiencia.


  —Me recreé matando a esos hijos de perra —dijo—. Despedacé a unos pocos, y disfruté hasta el último minuto.


  —Puedo entenderlo —dijo Alyx.


  Ella negó con la cabeza.


  —Es la primera vez que he mirado a algo a los ojos y lo he matado —dijo.


  —Yo me sentí igual. Me hubiera gustado tener una pistola.


  —Es una parte de mí misma que nunca antes había conocido.


  Alyx había estado teniendo problemas. Habló de pesadillas. Colmillos y garras retráctiles.


  —Es lo que más recuerdo, ese modo en que se… abalanzaron sin más. —Y entonces dijo algo que Hutch siempre recordaría—. Es como descubrir que el universo no sigue las reglas que pensabas. Es como estar en una parada de autobús de noche y ver al chico que tienes al lado convertirse en hombre lobo. Ésos ángeles eran espantosos. Pero lo que realmente me inquieta es que criaturas así puedan existir.


  Alyx volvió al puente en los días sucesivos, y juntas siguieron hablando al respecto, sin que Hutch dijera demasiado. Sobre todo, escuchando. En ocasiones la conversación discurrió en otros sentidos. Charlaron de aspiraciones, hombres, ropa, sus perspectivas en la vida. Sin embargo, inevitablemente acababan regresando a los terribles momentos que habían pasado en aquel planeta.


  Poco a poco, la propensión de Hutch a revivir la experiencia acabó desvaneciéndose, y las emociones asociadas a ella se fusionaron en una amalgama de sentimientos. Algo que poder meter en una maleta y guardar en un desván en el que no volver a entrar.


  Entretanto, ella y Alyx forjaron un estrecho vínculo de empatia mutua.


    


  Aún estaban a un par de días de la estrella Clase-G cuando Tor apareció por el puente. No parecía tener demasiado que decir, y simplemente preguntó qué tal lo estaba llevando.


  —Estoy bien —dijo.


  —Parecías deprimida.


  —Pensé que todos parecíamos un poco deprimidos.


  —Touché —suspiró—. El viaje no he sido precisamente una caja de risas, ¿no?


  —No exactamente —dijo.


  —Sé que esto ha debido resultarte especialmente duro.


  —Ha sido duro para todos —dijo encogiéndose de hombros.


  —Si hay algo que pueda hacer…


  Ella sonrió agradecida.


  —Gracias, Tor. Lo sé.


  —No dudes en pedir cualquier cosa.


  —Claro que no.


  —¿Qué crees que nos espera?


  —Cualquiera sabe —dijo. Tenía la sensación de estar bajando por un camino interminable, salpicado por incontables satélites.


  Él la contempló durante un rato.


  —Hutch, desearía haber pasado más tiempo juntos, allá en Arlington.


  Ella pensaba igual. Pero aquel era un sentimiento reciente, y aún no acababa de ahogar del todo una pizca de resentimiento por el hecho de que él no hubiera luchado más por ella.


  —A mí me pasa lo mismo —dijo con un tono neutro—. Pero mi agenda nunca parecía concederme el tiempo suficiente para las relaciones sociales.


  —Lo sé —contestó él—. Y lo entiendo. —En su cara se dibujó una sonrisa y Hutch pensó que iba a hacerlo de nuevo, asentir amablemente, disculparse, dejar la sala y no volver a aparecer. O al menos no hasta transcurridos varios años, cuando volvería a presentarse de manera inesperada, insinuando que sí, que nunca había dejado de amarla, y que hubiera deseado que las cosas hubieran sido distintas. Maldito seas, Tor.


  —Solo quería que supieras —empezó a decir— que siempre te he considerado una persona muy especial.


  —Me alegra oír eso —dijo la capitana—. Gracias. Yo también creo que eres bastante especial.


  —Bueno. —Parecía perdido—. Creo que debería irme. —Entonces le dio un casto beso en la mejilla—. Hutch, si me necesitas… —dijo deteniéndose en la puerta, y contemplándola durante un rato. Entonces se fue.


  Hutch abrió un cajón de su escritorio, cogió una pluma y la arrojó al otro extremo de la sala.


    


  Regresaron al espacio sublumínico según lo previsto, aproximadamente a 48 U. A. de la luminaria central, allí donde la señal atravesaba el sistema. Hutch colocó las antenas de plato en posición, y todos dieron inicio a la ya familiar rutina de tratar de interceptar la transmisión.


  George deseaba que pudieran disfrutar de una mejor tecnología de comunicaciones, pero pareció calmarse cuando Hutch explicó que había invertido bien su dinero, que los sistemas del Memphis estaban a la última, y que sencillamente había limitaciones impuestas por la física que no podían ser sorteadas por el equipo, por muy bueno que fuera.


  Al principio del viaje se habían impuesto sentimientos como la tendencia innata de todos los hombres a flirtear con Alyx. Sin embargo, a las alturas que estaban ya del viaje, los afectos que unían a la tripulación se habían fortalecido, se habían convertido en algo más. Alyx tuvo siempre en cuenta los sentimientos de Hutch, y en consecuencia intentó mantener una relación amigable.


  —¿Qué sabemos de este sistema? —preguntó—. ¿Hemos llegado siquiera a estudiarlo con sensores de largo alcance?


  —Quizá con sensores de largo alcance sí —dijo Hutch—. Pero eso no sirve de mucho. No hay constancia de la existencia de ninguna inspección formal.


  Se le iluminaron los ojos.


  —Sabes —dijo—, es un poco emocionante ser la primera persona en pisar un sistema solar.


  —Lo cierto —dijo Hutch— es que esta misión también está siendo una experiencia nueva para mí.


  —Mensaje de la directora —interrumpió Bill.


  Hutch asintió, y Sylvia Virgil apareció en pantalla.


  —Hutch —dijo—, quiero felicitarte por tus logros. Por supuesto lamento las pérdidas. Todos lamentamos que haya habido bajas. Sin embargo, quiero recordarte que estás tomando parte de un vuelo que está haciendo historia. Eso significa que es esencial documentarlo todo. Recuerda que la seguridad del velero y sus pasajeros es nuestra principal preocupación. Sé que cada vez estáis más lejos de casa, pero estamos en pos de un gran trofeo. Te interesará saber que la red de comunicaciones, pues así es como se están refiriendo a la trama de satélites los medios por aquí, está suscitando gran interés. Enviaremos algunas naves más en calidad de apoyo. Manténnos informados de cada paso que des, y nosotros por nuestra parte intentaremos conseguir que más naves no tarden en acudir a vuestro encuentro. Ya hemos enviado al Henry Hunt y al Melinda Freestone a la supergigante, basándonos en la posibilidad de que BY68681551 —dijo leyendo el número de catálogo en sus notas— no sea el verdadero objetivo. Si finalmente sucede así, házmelo saber de inmediato y alteraremos su destino. Hutch, debes ser consciente de que hemos destinado todos nuestros efectivos disponibles en la región de Avanzada a apoyar tu misión.


  Como de costumbre, parecía preocupada por cualquier posible derivación legal.


    


  —Hemos detectado la señal —dijo Bill.


  —¿Tenemos el objetivo a la vista?


  —Estoy en ello.


    


  Transcurridas unas horas, Bill dio con un planeta que se cruzaba en la trayectoria de la transmisión. Era un mundo gélido, de nuevo quizá de la mitad del tamaño de la Tierra, y cuyo sol no era más que una reluciente estrella en su negro cielo. Su atmósfera estaba helada sobre la inhóspita superficie. Gigantescas hendeduras, varias de las cuales hubieran podido tragarse sin problema todos los Alpes Suizos, discurrían de norte a sur.


  —No ha acogido vida jamás —dijo Alyx contemplando las imágenes en las pantallas.


  George fruncía el ceño.


  —Rompe la tendencia.


  —¿Qué tendencia? —preguntó Tor.


  —Mundos con vida. Mundos con civilizaciones.


  —La estrella de neutrones no está civilizada —dijo Nick.


  Alyx, que se estaba convirtiendo en toda una entusiasta de la astronomía, apartó la vista de una imagen que recogía dos galaxias colindantes.


  —Me pregunto —dijo— dónde comenzará toda esta cadena.


  Bill apareció entonces en pantalla.


  —He localizado un satélite espía. Sigo buscando otros.


  —¿Es del mismo tipo?


  —Hutch, no olvides que no puedo verlo directamente. Solo distingo la distorsión espacial que provoca. Sin embargo, hasta el momento nada sugiere que pueda diferir de los otros.


  —¿Por qué? —preguntó George—. ¿Qué puede haber aquí que pueda interesarle a nadie? —Evidenciaba frustración en su voz—. Nick —preguntó con voz firme—, ¿pondrías tú aquí un satélite de vigilancia?


  —No a menos que quisiera estudiar el movimiento de los glaciares —dijo encogiéndose de hombros.


  —Por eso los llamamos alienígenas —dijo Alyx—. Hacen cosas que nadie entiende.


  Bill escudriñó el subsuelo con sus sensores, pero no detectó ninguna formación geológica fuera de lo normal, ni atisbo alguno de cualquier tipo de estructura artificial. Nada que pudiera ser de interés para la misión. No había señal de que en aquel planeta hubiera sucedido nunca nada.


  Tenía dos lunas, las dos, peñascos congelados, asteroides que había atraído hacia sí. Ninguna tenía más que unos pocos kilómetros de diámetro, y ambas eran deformes. Una se había desplazado hacia una órbita retirada. Aparte de esos datos, tampoco ofrecían nada interesante.


  —Quizá —dijo George— sea solo una estación de repetición más en la cadena. Puede que estemos en el límite del alcance de la señal procedente de Paraíso.


  —¿Me permitís una observación? —preguntó la IA.


  —Claro, Bill.


  —El nivel de potencia de la transmisión de Paraíso sugiere que la señal no habría tenido problemas para cruzar esta región. En caso de construir únicamente una estación de repetición para esta señal, yo no lo habría hecho aquí.


  —Empieza a dolerme la cabeza —dijo George—. ¿Bill, tenemos ya ese segundo par de espías?


  —He estado buscando. Aquí casi no llega la luz del sol, así que no es muy fácil dar con ellos. Pero seguiré trabajando.


  —¿Qué os parece que nos retiremos un poco y comprobemos si podemos detectar alguna señal de salida? —dijo Hutch.


    


  Seguían buscando cuando Bill anunció que una segunda nave había entrado en el sistema.


  —Aquí llegan nuestros suministros —dijo Nick.


  Era el Wendy Jay.


  Hutch dio instrucciones a Bill de establecer comunicación.


  —El capitán Eichner ya está en línea —dijo—. ¿Te lo paso?


  —Sí. —Hutch sintió la emoción típica de los amigos que se encuentran en un lugar remoto—. Hablaré con él desde el puente.


  Kurt vestía un mono negro que llevaba el parche del Wendy en el hombro. A pesar de haber pasado la mayor parte de su carrera profesional encerrado en contenedores climatizados, por su aspecto se diría que llevaba toda su vida tomando el sol. Sus rasgos eran curtidos, tenía una nariz larguirucha y con una cicatriz —un incidente en un duelo, le había dicho en una ocasión—, unos ojazos azules en los que casi podía uno sumergirse y una sonrisa tan enigmática como cínica, según del lado desde el que lo mirases.


  —Hutch —dijo—, parece que después de todo podremos apañar esa cena.


  —La espero ansiosa. ¿Qué trajiste?


  La conexión llevaba un retardo de casi un minuto. El Wendy aún estaba algo lejos.


  —Todo lo necesario. A propósito, por la mismísima Tierra, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Buscando bichitos —dijo Hutch con rostro afligido.


  Eichner se recostó en su asiento y se puso las manos en la nuca.


  —Me dijeron que estás liada siguiendo una pista.


  —Más o menos. Alguien estableció una red de comunicaciones a base de estaciones repetidoras. Ésta es nuestra cuarta parada.


  —Te refieres a alguien no humano.


  —Eso parece.


  Su sonrisa se tornó enigmática.


  —¿Así que esos locos están tirando del sedal?


  —Kurt, no son locos.


  —No, si lo entiendo completamente. Pero, ¿vais a continuar? ¿Más allá de este lugar?


  —No lo sé. Probablemente sí.


  —¿Hasta dónde?


  —Tampoco lo sé. —Bill intentaba recabar su atención—. Un segundo, Kurt.


  —Captada señal de salida —dijo la IA.


  —¿De un repetidor?


  —¿Preguntas si tiene las mismas características que las demás transmisiones? Sí, así es. Pero se desvía en un ángulo de 133°.


  —Ésta cosa da una de vueltas increíble.


  —Lo cierto es que sí.


  Otro misterio. Hutch dio las gracias a la IA, se centró de nuevo en Kurt y le informó de lo que le había señalado Bill.


  —Huellas de otra civilización —dijo.


  —Supongo. ¿Entonces vas a seguirlas?


  —No soy yo quien decide.


  —¿Y quién decide entonces?


  —George. George Hockelmann.


  —Ajá. —Y, después de un momento—. ¿Y quién es?


  —Te lo contaré luego.


  —Tengo entendido que ha habido pérdidas.


  —Una nave entera. Y dos de nuestros pasajeros.


  —Lo siento.


  —Lo sé. Gracias. —Entonces dudó—. Te pediría que te llevases los restos.


  —Puedo hacerlo si quieres. —La miraba como si esperaba que le dijera algo más. Finalmente—: ¿Quieres seguir con todo esto? ¿Con la misión?


  —¿Quieres la verdad, Kurt?


  —¿Es que no la quiero siempre?


  —Nunca lo reconocería delante de George, pero podría decirse que estoy algo fascinada por todo esto. Alguien colocó aquí estas cosas, hace más de mil años. Con la posible excepción de una de ellas, que según la Academia tenía menos de un siglo de antigüedad.


  —Eso no tiene demasiado sentido.


  —Suena como si disfrutaran de alguna clase de mantenimiento. Me gustaría ver dónde acaba todo esto. —Estudiaba la posición del Wendy en la pantalla de navegación—. ¿Para cuándo tienes previsto alcanzarnos?


  —Mañana, a media mañana.


  —¿Querrás acompañarnos en el siguiente paso?


  —No creo.


  —Podrías mandar al Wendy de vuelta con la IA.


  —Hutch, de veras me gustaría poder hacerlo. —Negó con la cabeza, indicando que no lo haría en ninguna de las circunstancias que pudieran venírsele a la cabeza—. Pero tengo un tobillo malo que me ha estado molestando últimamente y, de todas formas, ya sabes cómo se las gasta Bill cuando lo dejas solo. A propósito…


  —¿Sí?


  —Necesito tu ayuda.


  —Claro. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —La Academia quiere un satélite espía de muestra. Parece que se sintieron algo molestos con Park cuando este informó que solo había subido a bordo algunos fragmentos.


  —¿Le pidieron que les llevara uno de vuelta?


  —No, pero pensaron que debía haber mostrado alguna iniciativa. De cualquier forma, quieren que recoja uno y se lo lleve. Agradecería algo de ayuda.


    


  Bautizaron el nuevo mundo como Pedrisco, e hicieron un informe tan completo sobre este como pudieron. Bill midió o estimó su densidad, diámetro ecuatorial, masa, gravedad en la superficie, inclinación del eje, periodo de rotación y volumen. Tomó muestras de temperatura en superficie en varias posiciones. Siempre estaba a un par de cientos de grados bajo cero. Registró las diferentes proporciones de metano e hidrógeno, hielo acuoso y amoniaco.


  Además, tomó exhaustivas fotografías de las lunas para pasárselas al control de la misión y que allí las estudiaran a fondo. En ningún momento encontraron motivo alguno que explicara la presencia de los espías.


  Entretanto, Hutch se dispuso a elegir una de las unidades para desmontarla.


  —¿Seguro que quieres hacerlo? —le preguntó Bill.


  Una luz roja se encendió en su cabeza.


  —¿Alguna objeción, Bill?


  —Cada cambio que hagas distorsionará la señal. Ya hicimos desaparecer una unidad del Punto S. Y fragmentos de otra. Ahora queremos retirar otra de aquí. Quienquiera que sea que esté en el extremo receptor de la señal, podría sentirse molesto por lo que estamos haciendo.


  —Pero aquel que esté en el extremo receptor no llegará a darse cuenta hasta dentro de mucho tiempo.


  —Entonces déjame decírtelo de otra forma: ¿qué hay de la ética en todo esto?


  —No hay ética. Hemos perdido a miembros del equipo. Tenemos justificación más que de sobra para hacer lo que sea necesario para averiguar qué sucedió. De todas formas, tienen mil años. O más.


  —Pero son artefactos que están en funcionamiento, Hutch. Y no creo que no seas consciente de que mil años es relativamente poco tiempo.


  —Te diré lo que haremos, Bill. Cogeremos uno de esos para Kurt, que es algo que tengo que hacer porque se lo he prometido, y eso será todo. Después de éste, no tocaremos más. ¿De acuerdo?


  La IA guardó silencio.


    


  Hutch eligió el satélite que habrían de recoger para entregar a Kurt, y ya por la tarde se sentó a charlar con Tor y Nick.


  —Tengo la sospecha —dijo Tor— de que cuando descubramos quién está en el extremo receptor de todo esto, solo será para comprobar que no hay nadie.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó la capitana.


  —Pues que nadie se acuerda ya del proyecto que dio pie a todo esto. Que estas señales rebotan de un lado a otro, y que en algún lugar estarán siendo canalizadas por un receptor y almacenadas por alguien que ya no importa. Que puede incluso que sea una vieja circunscripción. Quiero decir, ¿cuánto tiempo pasaríais vosotros estudiando una estrella de neutrones?


  Nick asintió.


  —Probablemente ya hayan muerto y desaparecido —dijo. Pero ninguno de ellos era arqueólogo. Ni tampoco ella, en realidad, aunque hubiera trabajado toda su vida junto a profesionales de esa rama. Entendía su veneración por las reliquias, por esos objetos que solían encontrarse enterrados, pero también orbitando. El término había sido ampliado para abarcar incluso señales de radio. Bill tenía razón: se trataba de reliquias operativas, y Hutch era incapaz de apartar de su cabeza la idea de que iba a destruir algo valioso.


  —Ahondando en lo mismo —dijo la capitana a Tor—, mañana saldré a recoger el satélite. Me gustaría tenerlo desmontado y listo para entregar cuando llegue Kurt.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó.


  —Sí, si tienes tiempo.


  —¿Si tengo tiempo? —dijo con una amplia sonrisa—. Cuenta conmigo.


  A la mañana siguiente Kurt estaba ya en línea antes que de Hutch se hubiera desperezado siquiera.


  —Ya cargué el transporte con tus cosas —dijo.


  El Memphis era demasiado pequeño para disponer de un lugar de embarque mucho mayor que el espacio destinado a la lanzadera. Su diseñador había asumido que cualquier vehículo entrante se limitaría a situarse a un lado y a transferir a los pasajeros directamente a través de la cámara estanca principal. Sin embargo, en el presente caso iban a dejar suministros, y parecía más razonable sacar la lanzadera para dejar espacio al transporte del Wendy.


  —¿Llevará mucho trabajo desmontar el espía? —preguntó Kurt.


  —Nada de lo que no podamos ocuparnos.


  —De acuerdo. ¿Nos vemos entonces para la hora de la cena?


  —Si te traes el chucrut…


  —Vaya Hutch, lo siento, pero no tengo. ¿Te viene bien algo de cerdo asado?


  —Servirá perfectamente. —Cerró la transmisión y bajó a la sala de reuniones, donde la tripulación estaba desayunando—. Debemos decidir hacia dónde nos desplazaremos ahora —decía George—. ¿Sabemos ya hacia dónde apuntar los satélites? ¿Dónde está el siguiente punto de repetición?


  Hutch traspasó la pregunta a Bill, que apareció en una esquina de la pantalla de navegación.


  —Atraviesa directamente una pareja de gigantes gaseosas de este sistema, y luego va directa hasta la GCY-7514.


  —¿Dónde está eso? —preguntó Nick.


  —Es una galaxia —dijo Hutch.


  George pareció consternado.


  —No puede ser cierto.


  —Bill no suele equivocarse en cosas así. No comete errores. —Hutch se sentó, mirando a Bill—. Dijiste una pareja de gigantes gaseosas. ¿Puedes ser más específico?


  —Se trata dos gigantes emparejadas en un enlace gravitacional bastante poderoso. Es una configuración realmente inusual. La señal atraviesa justo el sistema.


  Todos guardaron silencio.


  —Añadiría que son bastante hermosas —dijo.


  —Fin de la pista —apuntó Nick. Él también parecía disgustado. Todos lo parecían.


  Hutch se sentía confusa. Aquélla no era una conclusión satisfactoria. Pero quizá solo fuera que debieran poner fin a todo y volver a casa. Parecía un buen momento para cambiar de tema.


  —El Wendy llegará aquí con los suministros en un par de horas —dijo.


  Tor asintió.


  —No creo que los vayamos a necesitar ya.


  —Te entrará hambre de vuelta a casa —dijo Hutch suspirando—. Lo siento mucho. Sé que esto es una decepción para todos. Pero centraos en pensar lo que habéis logrado. Habéis encontrado un lugar que muestra las secuelas de una guerra nuclear. Y tenéis también un mundo con vida, que puede dar cobijo o no a seres inteligentes. No está mal para una única misión. —Hutch dio a George una palmada en la espalda.


  —¿Qué noticias te da Sylvia? —dijo George.


  Hutch cogió su desayuno y se sentó a su lado.


  —Parece que nos hubiéramos convertido en la punta de lanza de toda una flota —dijo—. En cuanto a si ha de continuarse la búsqueda, no mencionó nada al respecto, pero apostaría a que están ya haciendo investigaciones en el otro extremo, partiendo de la señal recibida en la 1107. ¿Quién sabe qué podrá haber al otro lado de la red de comunicaciones?


    


  Hutch había escogido el satélite espía de más fácil acceso, y el Memphis había navegado hacia él durante toda la noche. Era uno de los tres receptores de la zona.


  Hutch y Tor se enfundaron sendos e-trajes, añadieron un par de mochilas propulsoras y salieron al exterior. Era una experiencia muy diferente a la de Refugio, que estaba iluminado y recordaba bastante a la Tierra. Aquél mundo era oscuro, frío, lejano, con su sol perdido entre las estrellas. La superficie era para ellos como una tiniebla interminable.


  Bill había hecho uso del equipo de visión nocturna para encontrar al espía, y ahora ellos llevaban unas gafas en su equipo que les permitían distinguir su contorno.


  —Es idéntico a los otros —dijo Tor—. Parece que solo tuvieran un tipo de satélite. Quiero decir, aquí fuera no hace falta emplear mucha técnica para ser invisible.


  El Memphis iluminó la unidad mientras pasaban por la cámara estanca, empleando las mochilas propulsoras para cruzar los cuarenta metros aproximados que los separaban de su objetivo.


  —¿Puede oírnos alguien por este circuito de transmisión? —preguntó Tor.


  —Sí —respondió Hutch—, pero dudo que haya nadie escuchando. Excepto Bill.


  —Entiendo.


  La capitana le explicó la forma de cambiar a un canal privado, escuchó el clic en su receptor, y entonces dijo Tor:


  —¿Puedes oírme?


  —Alto y claro.


  —Quería que supieras, que cuando regresemos a casa, te pediré que cenemos juntos.


  —Tor, cenamos juntos cada noche.


  —Ya sabes a lo que me refiero. Solos tú y yo. Con velas y vino. —Entonces hizo una pausa—. Solo una cena. Sin compromisos. Y después desapareceré de tu vida, a no ser que me digas lo contrario.


  Tor vestía un jersey verde con una imagen serigrafiada de Benjamin Franklin. Llevaba su famosa frase, "Persevera y triunfarás". Hutch sonrió, pensando para sí: de todos tenías que llevarla justo tú. Mejor que perseverar, retírate antes de meterte en problemas.


  —Vigila, no vayas a golpearte la cabeza —dijo Hutch.


  —¿Con qué?


  —Ahí. —Descubrió un panel casi imperceptible, y luego lo iluminó con la linterna—. Está lleno de salientes, y no es fácil verlos.


  —Gracias —dijo él—. ¿Qué hay de esa cena?


  Hutch se sujetó a una de las antenas.


  —¿Me lo pides ahora? Pensaba que ibas a esperar a que llegásemos.


  —Estás tratando de jugar conmigo.


  —Lo siento —dijo Hutch—, siento haber jugado contigo. No era mi intención. Tor, me encantaría esa cena.


  —Bien —respondió—. Me alegra haberlo dejado resuelto.


    


  Treparon sobre el satélite y lo recorrieron con sus linternas. Los reflejos eran imprecisos, ambiguos, confusos, pero con todo Hutch pudo intuir la forma del objeto, una antena de plato aquí, otra enfrente, la sección central justo delante de ella. Ahí, justo en el frontal del diamante, debía de estar el panel que daba acceso a los controles del espía.


  El Memphis flotaba junto a ellos, sus luces los recorrían periódicamente, perfilando sus siluetas, proyectando sombras. El muelle de carga estaba abierto y profusamente iluminado. Hutch había hallado una barra que recorría el eje central del diamante, y la empleaba a modo de asidero. Bajo la capitana, todo era oscuridad.


  Mientras se movían en la noche, Hutch tuvo de repente la sensación de que estuvieran completamente solos. No podía distinguir los ojos de Tor, pero podía sentir lo tenso que estaba.


  —¿Te sentirías más cómoda —preguntó él— si volviera a la Tierra con el Wendy?


  —¿Cómo? No. Claro que no, Tor. ¿Por qué ibas a hacer algo así?


  Después de una larga pausa, acabó respondiendo:


  —Pensé que así quizá las cosas serían un poco menos difíciles para ti.


  —Estoy bien. Me alegra tenerte aquí. —¿Pero qué clase de chico es éste?


  Tor se impulsó en torno al eje central, colocándose frente a Hutch.


  —Sabes por qué me uní a la misión —dijo.


  —Por mí.


  —Lo supiste desde el principio.


  —No —respondió ella. Ya no estaba segura de lo que había sabido y lo que no—. Pero me alegra que vinieras.


  Él asintió y le apretó el hombro. Entonces Hutch volvió a centrar su atención en los componentes del espía. El panel estaba exactamente donde sabía que iba a estar. Lo abrió y desconectó la circuitería. El satélite se hizo visible.


  El Wendy era bastante más grande que el Memphis, y las puertas de su muelle debían de ser el doble de grandes. Incluso así, las antenas de plato iban a entrar justas. Estaban instaladas sobre unas astas que deberían ser cortadas lo más cerca posible del plato.


  En realidad no le hacía falta la ayuda de Tor. Estaba allí con ella solo por una cuestión de seguridad, porque el reglamento prohibía que una sola persona saliera al exterior. Claro que, ya que estaba allí, le pidió que empleara un cable ligero para unir entre sí las tres unidades de las que constaba el objeto, para que no se separasen.


  —Hutch —dijo la voz de Bill—. El Wendy ha iniciado ya su última etapa de aproximación.


  —¿Cuánto tardará?


  —Quince minutos.


  —De acuerdo. Pásame con, ellos. —Aguardó mientras oía una serie de conexiones electrónicas, y entonces sintió que se abría la comunicación—. ¿Kurt?


  —Priscilla. Buenos días. Bill me dice que estás en el exterior, desmontando mi chisme.


  —Así es. Lo tendré empaquetado y listo para entregártelo cuando llegues aquí.


  —Genial. Tengo dos cargas de suministros para ti. Si no te importa, te entregaré primero una de ellas. Luego podremos meter en su sitio el satélite.


  —Me parece bien.


  —Tengo bastantes suministros para abastecerte durante otros ocho meses. Espero que te estén pagando las horas extras.


  Hutch eligió el punto de ruptura, activó su láser y separó la antena de disco.


  —Sí, claro —dijo—. Pagan generosamente. Como siempre.


  Capítulo 15


  
    
      Hablé de los sucesos más desastrosos,


      De espantosos accidentes, por tierra y agua;


      De milagrosas evasiones de la ola mortal.

    


    
      Shakespeare,


      Otelo, 1604.

    

  


  Hutch recorrió el depósito acompañada por Tor, tomando notas mentalmente. La carne podría ir allí, los demás alimentos perecederos en ese otro lado, los más ligeros en los armarios superiores. Entonces la voz de Bill resonó por los comunicadores de la nave.


  —Hutch, el capitán Eichner viene ya de camino.


  Hutch y Tor fueron a unirse a los demás en el muelle de carga, y aguardaron a que Bill hiciera despegar la lanzadera para hacer espacio al transporte entrante.


  El Wendy Jay flotaba en la distancia. De color gris, su forma era angulosa y práctica: no era una nave especialmente vistosa. Tenía depósitos a proa y popa. Habitualmente hacía las veces de nave de reconocimiento, cargada de material de exploración.


  Hutch apagó la gravedad artificial. Nick le hizo un gesto, dejándole ver que no se sentía nada cómodo a gravedad cero, que sus órganos habían empezado a revolverse.


  —Se te pasará en un segundo —le dijo la capitana.


  —Hutch, nunca se pasa en un segundo.


  Bill pasó a pantalla una imagen del transporte del Wendy aproximándose.


  Hola, Kurt.


  Como leyéndole los pensamientos, el capitán hizo parpadear las luces.


  —Aquí traigo vuestros suministros —dijo—. ¿De veras solo tienes a cuatro pasajeros?


  —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque te han enviado suficiente comida como para ir hasta Eta Carina.


  Le hicieron falta solo unos minutos para recorrer los aproximadamente dos kilómetros que separaban ambas naves, entrando con cuidado en el muelle de carga y ocupando el espacio justa. Los cepos fijaron la posición del transporte, la puerta se cerró y volvió la gravedad. Al restablecerse la presión, Kurt abrió la compuerta, echó un vistazo al muelie y bajó del transporte.


  Hutch se encargó de las presentaciones. Resultó que Kurt habia transportado a Tor hasta Avanzada.


  —Me entristeció saber que Herman estaba entre las bajas —dijo.


  —¿Conocías a Herman? —preguntó Tor.


  El capitán soltó la compuerta de carga y abrió el depósito.


  —Lo conocí en una reunión de la Academia. Parecía alguien bastante razonable, a pesar… —Entonces dudó, consciente de repente de a quién se estaba dirigiendo. A un chiflado del contacto. A un fanático—. A pesar de que ya llevaba unas cuantas copas encima —terminó. Hutch pensó que había estado rápido de reflejos.


  Empezaron a descargar. Era un trabajo sencillo, especialmente con tan poca gravedad. Tras finalizar, cogieron la estructura central del satélite y los soportes de las antenas de plato y los cargaron en el transporte. Eran demasiado grandes para caber en el compartimiento, pero siempre que dejara la compuerta abierta, no habría problema. El resto de las piezas sería transportado al Wendy en el segundo viaje. Hutch agradeció a todos la ayuda prestada, y dijo que ella y Kurt se encargarían del resto. Se refería a mover los cuerpos.


  —Yo os ayudaré —dijo Tor.


  George se sintió aliviado al librarse de esa parte del trabajo.


  —Por mí, genial —dijo—. Tengo cosas que hacer en la sala de control de la misión. —Sonaba pomposo y era consciente de ello, así que enseñó una media sonrisa y se marchó.


  Hutch encabezó la marcha a los refrigeradores. Abrió la compuerta, Kurt observó los cadáveres y negó con la cabeza, pero no dijo nada.


  Estaban envueltos en fundas de plástico. Debían recorrer un buen trecho, de modo que Hutch volvió a reducir la gravedad. Tor se encargó de transportar uno de ellos y Kurt se ocupó del otro. Hutch les seguía los pasos. Ya había relatado al capitán toda clase de detalles acerca del ataque, y era consciente de que se preguntaba cómo había permitido que sucediera todo aquello. Sin embargo, no hizo una sola pregunta al respecto, y ella tampoco le dio respuesta aparte de comentarle, en un canal privado de comunicación, que lo había visto venir.


  Guardaron los cuerpos en el compartimiento de carga del transporte, donde habían reservado algo de espacio.


  Kurt subió al vehículo y Hutch saltó a los asientos de los pasajeros.


  —Volvemos enseguida —le dijo a Tor.


  —¿Tendréis a gente allí que pueda ayudaros? —preguntó Tor.


  —Podremos arreglárnoslas —dijo Kurt.


  Tor sujetaba la puerta y miraba a Hutch.


  —¿No queréis que vaya a echaros una mano?


  —Si quieres.


  —Claro que sí —dijo mirando a Kurt—. ¿Vas a volver, no?


  —Aún queda otra carga que entregar.


  Hutch bajó.


  —En ese caso, me quedo. De todas formas, parece un trabajo para chicos. —Se quitó su e-traje y le pasó el arnés a Tor. Vio en él una chispa de decepción y le dedicó una amplia sonrisa—. Te veo en una hora o así.


    


  A Tor le hubiera gustado ir con ella, pero no importaba. Había abierto las defensas, y se preguntaba feliz si algún otro hombre habría llegado tan lejos: recorrer cientos de años luz por una mujer.


  Kurt pulsó algunos interruptores, selló la cámara y la presión del aire del transporte empezó a descender.


  —¿Ha sido un viaje duro, Tor? —preguntó.


  —Sí, podría decirse así. —Reclinó su asiento. Se puso los arneses—. Supongo que ya te habrán puesto al día.


  —Más o menos.


  —Ángeles —explicó Tor—. Tendrías que haber visto a sus hembras. No lo habrías creído.


  —¿Hermosas?


  —Sí. Hasta que veías sus dientes y sus garras.


  La plataforma sobre la que estaban posados giró ciento ochenta grados para encarar la puerta del muelle. Kurt se dirigió brevemente a Hutch, pero Tor no entendió lo que le decía. En el interior del transporte se iluminaron más indicadores. Los motores se encendieron.


  —Nos pillaron por sorpresa —dijo Tor. Se sentía obligado a hablar del tema, y se preguntaba si se pasaría el resto de su vida repitiéndolo. Cogiendo por banda a gente en fiestas, agobiando a ocasionales desconocidos—. ¿Cómo podríamos haberlo sabido?


  Kurt asintió.


  —Lo siento.


  —Hutch nos lo advirtió.


  Entonces aceleraron en dirección a la compuerta del muelle de carga. Kurt describió un amplio arco y Tor se volvió hacia el Memphis, su hogar en medio de aquel vacío. Luego buscó con la vista la otra nave, y distinguió sus luces. Pero era incapaz de decir lo lejos que estaba.


  —A unos dos kilómetros —le indicó Kurt. Tor miró a su espalda, a los fragmentos del satélite espía, que sobresalían del compartimiento de carga. Bien podría haber sido una libélula muerta.


    


  El Wendy parecía inmenso comparado con el acogedor Memphis. Podría dar cabida a tres veces más pasajeros que este último. Tenía mucho más espacio de almacenamiento, y Tor fue informado de que también estaba equipado con zonas ideadas para ser convertidas en laboratorios especializados. Dejaron los e-trajes y los depósitos de aire en sus asientos, y bajaron del transporte. Solamente la capacidad de aquel muelle de carga ya le parecía inmensa.


  —¿Por qué no mandaron una nave más pequeña? —preguntó.


  —Ésta era la única que no estaba asignada en este momento —dijo Kurt—. Y que estaba cerca.


  Otra docena de contenedores, con rótulos del Ciudad de Memphis, estaban esperando a ser despachados al otro lado del muelle. Tor aguardó a que Kurt abriera la compuerta del depósito del transporte.


  —Los refrigeradores están al fondo —dijo imitando a Hutch, dispuso la gravedad a cero y ambos levantaron los cuerpos, transportándolos por un largo pasillo central hasta conducirlos a la parte trasera. El corredor estaba a oscuras, excepto por la zona que justo iban pisando. Las luces, que brotaban directamente de las mamparas, se movían a su paso.


  —Aquí —dijo Kurt abriendo unas puertas y abriéndose paso entre imprecisos bultos de equipo—. Material de laboratorio —añadió—. Biológico por allí, y atmosférico a este otro lado. La siguiente puerta contiene el astrofísico. —Entonces se detuvo frente a unos contenedores de color gris oscuro, pulsó el interruptor de uno de ellos y esperó a que un panel lateral se deslizara hacia fuera. El contenedor despedía aire frío—. Allá vamos.


  Colocaron los cuerpos en el interior y, sin decir una sola palabra, Kurt cerró la compuerta, respiró profundamente y se dio la vuelta.


  —Ocupémonos ahora del resto de los suministros —dijo.


  Filetes, pavo, frutas y verduras, y algunos postres, todo almacenado en congeladores. —Por supuesto no había nada de carne auténtica. La carne de verdad y las pieles animales se habían pasado de moda hacía ya casi medio siglo. Hamburguesas, chuletas de cerdo, pollos, todo procedía de procesos industriales artificiales. La idea de comer carne, por ejemplo de ternera, haría enfermar a la mayoría de los pasajeros del Memphis—. Cargaron los contenedores en un carro, regresaron al transporte y los descargaron en la bodega. Entonces Kurt se dirigió hasta una zona cercana de almacenaje y abrió varios depósitos, todos repletos de comidas completas, así como panecillos, cereales, harina y salsas varias, y más comida diversa.


  —Debían esperar que estuvierais fuera mucho tiempo —dijo.


  Cuando hubieron colocado todo en el transporte, Kurt restableció la gravedad y se disculpó.


  —Aún me queda otra cosa por recoger —dijo—, vuelvo en un par de minutos.


    


  Kurt había invertido las dos horas de aproximación al Memphis en una tarea especial. La cocina automatizada del Wendy, como todas las de las naves de la Academia, iba equipada con un dispositivo manual para cualquiera que quisiera probar algo que no fuera los platos estándar precocinados y prepararse algo especial.


  El capitán había estado cocinando para Hutch y su tripulación una suculenta cena alemana con pan y carne. Había preparado una mezcla de carne picada de cerdo y ternera, añadiendo dados de cebolla, confitura de manzana, hogazas de pan, salsa de tomate, sal y pimienta negra. Bill se la había estado vigilando mientras él hacía el viaje de ida y vuelta al Memphis. Ahora dejó atrás a Tor y corrió hasta la cocina, que estaba enfrente de la sala de reuniones.


  —Todo va bien, Kurt —le dijo Bill—. Parece que lo has sincronizado perfectamente.


  Había sido un largo vuelo hasta aquel lugar dejado de la mano de Dios. Kurt detestaba los vuelos de águila, travesías sin ningún alma a bordo aparte del piloto. No era buen lector precisamente, y no disfrutaba demasiado viendo solo las simulaciones. En aquellas ocasiones se limitaba a dar vueltas, intentando charlar con la IA. Desde luego no anhelaba pasar otros diez días solo.


  Hutch era la hija que le hubiera gustado tener. Pero Margot no había querido tener niños, y él pasaba demasiado tiempo separado de ella y terminaron separándose. Al final resultó ser lo mejor. Pero de haber podido tener un hijo, hubiera optado por otra Priscilla.


  La carne estaba lista. La puso en la bandeja, añadiendo ensalada de patata de su propia cosecha y col roja, y lo cubrió todo. Entonces recogió el pastel de la Selva Negra, lo estudió, informó a Bill de que tenía buen aspecto y lo colocó con cuidado sobre un plato.


  Lo puso todo en una cesta que había traído para la ocasión, y se dispuso a marchar.


  —Buenas noches, Bill —dijo.


  Bill no le contestó.


  Entró en el pasillo y la nave se estremeció. No fue un estallido, ni una explosión, más bien pareció como si hubiera caído sobre ellos una ola gigante. Mientras agudizaba el oído para ver qué había podido ocurrir, las luces se apagaron. Pronto volvieron, parpadearon un par de veces y volvieron a apagarse. Las luces de emergencia se encendieron, pálidas y lúgubres. Empezó a sonar una sirena.


  ¿Qué diablos está pasando?


  —¿Bill? ¿Qué ocurre?


  Seguía sin tener respuesta.


  El pasillo a su espalda, justo el que acababa de atravesar, encendió sus luces de emergencia. La compuerta que daba acceso al mismo se deslizó lentamente hacia abajo y se cerró, dejándolo encerrado en el puente. En el resto de la nave resonaban apagados sonidos metálicos mientras se cerraban más compuertas.


    


  Después que Kurt se marchara, Tor bajó del transporte y fue a buscar un baño. Por supuesto, el mismo transporte que ocupaba disponía de uno, pero estaba algo atestado y recordaba haber visto uno allá en los almacenes.


  No tuvo problemas en encontrarlo, y luego empezó a pasear entreteniéndose entre depósitos y armarios, mientras esperaba la vuelta de Kurt. Abrió uno de los arcones y se sorprendió al encontrar frente a sí la figura de piedra de un insecto, observándolo. Era prominente, sobredimensionado, con unos ojos verdes pedunculados y las dos antenas arrancadas. Su aspecto recordaba al de una mantis. Tenía una etiqueta que lo identificaba como resto de un templo en ruinas de Quraqua.


  Esperó la llegada de pisadas, pero no escuchó ninguna y abrió otro arcón. Éste contenía varias piezas, un par de tarros, una pequeña estatua, un par de fragmentos de muro con ideogramas tallados. Todos etiquetados con la correspondiente fecha y lugar de descubrimiento.


  Volvía paseando, y había alcanzado una esquina en la que estaba estudiando un cáliz, recorriendo con la punta de sus dedos su superficie esmaltada, cuando algo le hizo perder el equilibrio. ¿Es que la nave había cambiado de curso? ¿Habría empezado a frenar? No estaba seguro, pero la sensación se pasó enseguida.


  Hutch siempre les avisaba con tiempo cuando planeaba alguna clase de maniobra, y estaba seguro de que Kurt habría seguido el mismo procedimiento. Consideró contactar con el capitán, pero lo descartó. No quería que Hutch acabara enterándose de lo rápidamente que había suscitado el pánico en su pasajero un simple ajuste en el rumbo. Ja, Ja.


  Miraba a un lado y a otro, esperando ver llegar a Kurt, cuando las luces se apagaron. Los sonidos del sistema vital, el persistente runrún de los ventiladores en algún lugar por encima de su cabeza, se ralentizó y finalmente acabó deteniéndose. Una hilera de pálidas luces amarillas se encendió. Los ventiladores lucharon por volver a ponerse en funcionamiento, y al fin lo consiguieron. No hacía falta ser ningún experto para imaginar que algo no iba bien. Decidió que lo mejor que podía hacer era regresar al transporte y aguardar allí.


  La sirena de una alarma irrumpió desde algún lugar de la nave, sobresaltándolo y dejándolo tembloroso. Cerró la puerta del contenedor. El ruido de las mamparas sobre su cabeza había cambiado, se había calmado. La sala parecía más tranquila. Los ventiladores volvieron a pararse. De forma definitiva. Y de repente se dio cuenta de que ya no estaba en el puente. Había empezado a flotar. ¡La gravedad artificial había dejado de funcionar!


  Más luces parpadearon a su alrededor. Eran rojas. Escuchó un ruido como de metal deslizándose sobre una superficie engrasada. Le llevó un momento darse cuenta de lo que era, y el saberlo le hizo desvanecerse. ¡Era una compuerta cerrándose! Y la única que se le ocurría era una que lo iba a aislar del pasillo. Y del transporte.


  Se agarró a un contenedor, intentando mantener los pies en el suelo. Por fin se acabó rindiendo y se impulsó contra una mesa. No se manejaba demasiado bien a gravedad cero, y chocó contra una mampara y rebotó. Con todo, logró alcanzar la compuerta, para comprobar que efectivamente estaba cerrada.


  Pero estaba el panel manual de mandos. No había visto ninguno durante el vuelo, no había prestado especial atención, pero sí lo había hecho en las simulaciones. Se quedaban sin energía, pero si abrías una pequeña compuerta podías pulsar una palanca. No disponía de demasiada luz y tuvo que rebuscar con los dedos. Al fondo de la cámara, la alarma continuaba aullando y chillando.


  Ahí estaba el panel. Hurgó en él, tiró primero hacia arriba y no sirvió de nada, luego hacia abajo. Entonces se abrió con un chasquido.


  Y ahí estaba la palanca.


  Tiró de ella hacia abajo. Recorrió casi la mitad del camino y se frenó. Otra luz roja, en la base de la palanca, empezó a parpadear. Aquello no le importaba en absoluto, pero la palanca no avanzaba más. No iba a poder abrir la compuerta.


  Hija de perra, se supone que debes abrirte.


  La alarma cesó al fin.


  El problema era que, sin gravedad, no podía emplear su peso para hacer fuerza. Empujó hacia abajo y lo único que consiguió fue subir flotando.


  Lo dio por perdido y empleó su comunicador.


  —Kurt —dijo—. Tengo problemas aquí abajo. ¿Dónde estás?


    


  Kurt había olvidado cerrar la cesta. La tapa flotaba, dejando libre la bandeja con la comida que con tanto esmero había preparado, y esta empezó a salirse del plato. El pastel de carne flotaba de una pieza, y enseguida empezó a deshacerse. La ensalada de patata formó un único montón en medio del pasillo, aproximadamente a la altura de la cintura de una persona.


  Algo se movía por encima de él.


  Levantó la vista y vio que el techo se oscurecía. Las luces de emergencia estaban apagándose.


  Recordó una simulación que había visto hacía años, El diablo del polvo, en la que uno de los personajes alzaba la vista para ver un techo blanco empaparse, teñirse de rojo. Y luego empezar a gotear sangre.


  Mientras observaba el techo, una mancha lo recorrió justo por encima de su cabeza y el metal empezó a desconcharse. Pequeñas esquirlas de este bajaron hasta combinarse con la col roja y el pudín de carne.


  —¡Bill! —dijo—. ¿Quieres contestar de una vez?


  Pero la IA se había desvanecido, desactivada, muerta, lo que fuera. Se impulsó a lo largo del pasillo, hasta la cámara estanca de la mitad de la nave. En algún lugar de la misma, de algún modo, se había abierto una brecha. Un meteorito podría haber hecho algo así, pero habría sentido el impacto. Nunca había sufrido un accidente semejante, a lo largo de todos aquellos años nunca había chocado con una roca, pero suponía que no podría ocurrir sin que uno se diera cuenta.


  Abrió el panel manual de la compuerta y tiró de la palanca.


  Se encendió una luz roja. Eso significaba que al otro lado había pérdidas de aire. Puede que incluso vacío. Dios mío. Estaba a punto de llamar a Tor para preguntarle si estaba bien, avisarle de que permaneciera en el transporte, que cerrara las puertas y no se moviera, pero justo cuando abrió la comunicación comprobó que el techo había empezado a combarse hacia dentro, curvándose como la lona de un toldo llena de agua. Imposible. Los cascos no se comportaban de ese modo. Simplemente era imposible. Estableció la comunicación, pronunció el nombre de Tor, consciente exactamente de lo que tenía que decirle, haz despegar la lanzadera, ponía en manual y hazla despegar, escapa, pero pasar a manual requería dar algunos pasos bastante simples, y no estaba seguro de disponer del tiempo necesario para explicárselos.


  —Tor —repitió. Algo se abría paso a través del techo y sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, casi esperaba ver un par de ojos diabólicos observándolo. Entonces una gélida ráfaga lo seccionó, como una lámina de acero. Los pulmones le explotaron y el pasillo, la cámara estanca, el intercomunicador, Tor y el pudín de carne, todo se desvaneció frente a sus ojos.


    


  —¡Hutch! Algo va mal. Necesitamos ayuda. —Tor intentaba sonar calmado. Profesional. Manteniendo el tono de voz, como lo hacían los personajes de las simulaciones. Decirle lo que pensaba, que probablemente aquello sería lo mismo que le había sucedido al Cóndor, que seguramente fuera a explotar y que no estaría mal que se acercara a recogerlos—. Kurt intentó contactar conmigo, escuché su voz en el intercomunicador, pero no responde.


  Intentaba conservar la calma, y el único modo en que se le ocurría hacerlo era negándose a considerar la realidad de la situación, olvidar que era incapaz de abrir la compuerta, que las luces estaban muy débiles, que probablemente se irían apagando cada vez más, y que el capitán parecía haberse extraviado. Tor estaba asustado, le aterrorizaba no poder salir, que a Kurt pudiera haberle pasado algo, que quizá algo estuviera a punto de sucederle a él. Pensó que era posible que hubiera algo suelto correteando por la nave, algo que estaba destrozando cosas, que había despedazado el sistema de energía y a lo peor incluso al capitán. Y también le atemorizaba el saber que Hutch pudiera verlo asustado.


  —Tor —sonó su voz irrumpiendo en la roja atmósfera que se había formado a su alrededor. Gracias a Dios—. Tor, te escucho. ¿Puedes decirme algo más?


  ¿Qué demonios podía añadir?


  —No. Estoy encerrado, y la nave está perdiendo energía. Puede que se haya quedado sin energía.


  —De acuerdo. Aguanta. Voy a intentar dar con Kurt. Averiguar qué está sucediendo. En cuanto lo haga, te informaré; entonces iremos para allá.


  Qué mujer tan maravillosa y dulce, pensó. Date prisa, por favor.


    


  Hutch había estado cargando el autochef con los nuevos suministros de comida cuando recibió la llamada de Tor, llevado por el pánico. Pasó a la pantalla una imagen del Wendy mientras hablaba con él, concentrándose en la parte delantera de la nave, en las cubiertas superiores. El metal parecía estar ondulándose bajo el brillo de las luces que aún funcionaban en el Wendy, como si una ola de calor estuviera recorriéndolo. Entonces, una a una, las luces se fueron apagando, comenzando desde cerca de la proa para ir retrocediendo hasta que la nave al completo quedó oscurecida, exceptuando su parte trasera.


  Después de cortar la comunicación con Tor, intentó dar con Kurt. No tuvo éxito, y se dirigió a Bill.


  —He estado intentando comunicar con la IA del Wendy, Hutch —apuntó—, pero tampoco responde.


  —¿Puedes decirme algo acerca de lo que está sucediendo?


  —Algo está devorando su casco.


  —Bill, por Dios, el qué.


  —Lo desconozco. No tengo imágenes. Pero no hay duda de que el casco está perdiendo integridad.


  —¿Dónde?


  —En la sección central. Desde una de las cubiertas. El problema parece extenderse hacia el puente.


  —¿No tienes forma de conectar con los sistemas del Wendy? Necesitamos saber qué está ocurriendo.


  —Negativo. Su interfaz no está operativa. Suceda lo que suceda, lo cierto es que la nave ha sufrido daños graves.


  —De acuerdo. —Estaba ya encaminándose hacia el muelle—. ¿Está la lanzadera atracada?


  —En el muelle, y lista para salir.


  George interrumpió la comunicación, casi sin aliento, corriendo al tiempo que hablaba.


  —Hutch, oí la llamada de Tor. ¿Qué está pasando?


  —No lo sé aún. Alguna clase de avería en el Wendy.


  La imagen de Bill apareció en el muelle. Estaba junto a la lanzadera, y parecía preocupado.


  —Hutch —dijo—, creo que deberíamos abandonar de la zona. —Vaya, no era fácil cuando tenía a dos personas a bordo del Wendy—. Sigo sin poder conseguir una imagen del culpable, pero sea lo que sea, está devorando la nave. Esto es todo lo que alcanzo a ver por ahora —dijo mientras pasaba una imagen por pantalla.


  El espacio situado justo sobre la cámara estanca principal del Wendy estaba deformado, y parecía agitarse. Las luces encendidas del Memphis lo recorrían. Era otro espía. No había duda. Pero este parecía ser una variante muy jodida.


  —Tor —dijo—, ¿dónde estás ahora?


  —En uno de los depósitos de almacenamiento. Hutch, ¿es que va a explotar la nave?


  —No.


  —¿No es lo mismo entonces que le sucedió al Cóndor?


  —Parecido. Pero la situación es diferente. Parece como si hubierais sido atacados. Algo está devorando el casco, pero ahora está cerca del puente, no junto a los motores.


  —Y eso significa que…


  —Haz un hueco en el sistema de contención del compartimiento de los motores y estallará. Eso es lo que le pasó al Cóndor.


  —Comprendo.


  —Pero no tienes por qué preocuparte. Está bastante lejos de los motores.


  —Vaya. Me alegra oírlo.


  —Escucha: decías que estabas encerrado. ¿Sabes cómo manejar el mecanismo de apertura automático?


  —Sí. Abrir el panel, tirar de la palanca hacia abajo. ¿Es así? No funciona.


  —Algunas funcionan tirando hacia arriba. O hacia un lado. O…


  —Da igual. No se mueve. Sea la dirección que sea. ¿Sabes qué le ha pasado a Kurt?


  —No. Tor, ¿ahora estás cerca de la compuerta?


  —Justo frente a ella.


  —¿El panel tiene alguna luz encendida?


  —Roja.


  Hutch reprimió una maldición. Sus compañeros estaban a su alrededor, viéndola actuar. Esperando ver cómo resolvía el problema.


  —De acuerdo. Hay vacío al otro lado. ¿Tienes activado el e-traje?


  —No lo llevo puesto.


  —¿Maldita sea, Tor, dónde lo has dejado? —Aunque ya sabía la respuesta.


  —En la lanzadera.


  Hutch contemplaba el Wendy. El casco parecía una prenda de color gris estirada al viento en un día de vendaval. Una lluvia de rocío blanquecina brotó de él. Se formaron copos, y unos cristales plateados y blanquecinos salieron flotando.


  —¿Hutch, qué hago?


  Estás listo, amigo. Saliste sin tu traje y estás atrapado en una cámara a la que no puedo acceder sin matarte. Y toda la nave está derritiéndose a tu alrededor.


  Los silenciosos testigos que presenciaban la escena, junto a ella, aguardaban una respuesta.


  Las luces de emergencia se apagaron. Tor estaba completamente a oscuras, y en absoluto silencio. Levantó una mano hasta alcanzar uno de los conductos de aire y no detectó flujo alguno. Adiós al sistema de emergencia.


  La voz de Hutch regresó.


  —Tor, al fondo del almacén en el que estás hay otra compuerta. Conduce a un conducto gravitatorio. —Su voz sonaba prodigiosamente alta.


  —Entiendo. ¿Qué es un conducto gravitatorio?


  —Conserva la gravedad cero. Pero eso ahora no nos importa.


  —Muy bien.


  —Quiero que vayas a comprobar si la compuerta está abierta.


  —De acuerdo. Pero esto está completamente a oscuras. No veo nada.


  —Un minuto. —Mientras la comunicación se interrumpía, Tor luchó por mantener sus pies apuntando hacia abajo. Enseguida estuvo de vuelta—. Muy bien. ¿Puedes volver a alcanzar la compuerta del corredor, la misma que antes no podías abrir?


  Aún flotaba frente a ella.


  —Sí —dijo—, así es.


  —Ve hasta ella. Avísame cuando la alcances.


  Braceó hacia abajo, la buscó a tientas y la alcanzó.


  —Ya está —dijo.


  —Muy bien. Estoy consultando un plano esquemático del Wendy. A tu izquierda, a unos cinco pasos en el bastidor, hay dos taquillas de almacenamiento de equipo.


  A Tor se le aceleró el corazón.


  —¿Contienen e-trajes? —preguntó.


  —No. Lo siento. Pero sí debería haber un par de linternas de mano.


  Aquello no pintaba nada bien. Tor luchaba por evitar sacar a relucir su frustración. Mantenía la voz calmada. Se abrió paso en la oscuridad, inspeccionando con sus dedos los bastidores, entre estanterías que estaban cerca del techo y cajones próximos a la cubierta. Se impulsaba, raspándose las espinillas cada diez segundos. Había cajoneras, pero estaban cerradas. Al fin alcanzó las taquillas, buscó a tientas sus puertas, las abrió y empezó a rebuscar entre piezas de equipo guardadas en su interior.


  —¿Sabes dónde? —preguntó.


  —No viene especificado, Tor. Solo es un inventario.


  Sus dedos se posaban sobre barras, cilindros y cajas metálicas, y muchos otros artilugios distintos. Decidió abandonar la primera taquilla y pasar a la siguiente.


  —¿Cómo lo llevas?


  —Necesitaría luz —dijo.


  Hutch dejó de lado la broma.


  —No quisiera meterte prisa, pero no es que andemos sobrados de tiempo.


  Vaya. Si no me lo hubiera dicho no lo hubiera sabido, sobre todo con los ventiladores parados y agotando el aire de la cámara. Tor buscó a tientas entre el equipo. Por fin aparecieron linternas de todas formas y clases. Iba a preguntarle a Hutch cuál debía coger, pero agarró una. De muñeca.


  —La tengo —dijo mientras la encendía.


  —Bien hecho, Tor. Ahora dirígete al fondo del almacén y gira a la derecha. A unos seis metros de la mampostería a mano izquierda deberías encontrar una compuerta. ¿La ves?


  Tor se fijó la linterna a la mano y se impulsó hacia el frente. Quizá demasiado rápido. Tuvo que agarrarse a la asidera de una taquilla para frenarse, se torció el brazo y se dio con la rodilla contra un bastidor.


  —Ya estoy —anunció.


  —Muy bien, ¿puedes abrirla?


  Encontró el panel, recordó abrirlo desde abajo y tiró de la palanca. Transcurrido un momento volvió a intentarlo, pero esta vez empujando.


  De nuevo luces rojas. Brillaban como unos pequeños ojos diabólicos. Al otro lado también había vacío. Y eso significaba que nadie iba a poder llegar hasta él sin matarlo.


  —Nada —dijo.


  —¿Más luces rojas?


  —Así es. —Desesperante—. ¿Alguna idea?


  Capítulo 16


  
    Nada ayuda más a no perder la cabeza que tener un baño a mano cuando hace falta.


    
      Gregory MacAllister,


      En continua cuesta abajo, 2219.

    

  


  Hutch observaba horrorizada cómo se fundía la sección delantera del Wendy Jay.


  —¿Qué vamos a hacer? —inquirió George.


  Allí estaban todos, quietos, impotentes a la sombra de la lanzadera. Nick mirando la pantalla con cara de asombro, Alyx pálida y desesperada, George abriendo y cerrando sus enormes puños. Su vista iba de Hutch a su propio intercomunicador concentrándose en este último, queriendo hablar con Kurt, con la voz llevada por la desesperación.


  —Quizá haya más de esos bichos —dijo Nick— esperando a echarse sobre nosotros.


  Hutch negó con la cabeza.


  —Creo que solo hay uno.


  —¿Y cómo ibas a saberlo? —inquirió Nick—. ¿Cómo diablos ibas a saberlo?


  —Fuera lo que fuese lo que atacara al Cóndor, debió de estallar junto con la nave. Nosotros nos quedamos allí luego, durante bastante tiempo, y nada nos inquietó. Creo que actúan individualmente.


  —Siempre que sea la misma clase de alimaña —apuntó Nick.


  El Wendy era un compendio de filtraciones, surtidores y pulverizados. Su casco era como fino polvo, como chorros de aguas termales, como el Old Faithful, aquel famoso géiser, manando con fuerza por todas partes, formando niebla y bruma. Poco a poco, las nubes se aplanaban, se dispersaban, se redondeaban. Englobando a la nave.


  La voz de Tor estaba de vuelta en el comunicador, esta vez con un tono agudo.


  —¿Alguna sugerencia, Hutch?


  —Creo que sé qué está haciendo —apuntó Nick—. Busca repuestos. Un nuevo espía. Un nuevo satélite.


  Hutch era consciente de ello. Incluso en el interior de la nube, bajo la incierta luz, podía distinguir el contorno apenas visible del núcleo adiamantado de un nuevo satélite incipiente.


  —Bill —dijo—, muéstrame de nuevo ese plano esquemático. Centrado en la parte trasera, cubierta C. La que ocupa Tor.


  Apareció en pantalla.


  —Hutch. —Alyx viraba su vista de la capitana a la lanzadera. Pongámonos en marcha. No podemos quedarnos aquí sin más.


  La capitana estudió la alineación de los depósitos de almacenamiento del Wendy y también de las diversas casillas. La mayoría de ellas estaban dispuestas directamente sobre la mampostería. Sería casi imposible seccionar una de ellas y conservar su integridad.


  —Venga —dijo Nick—. En marcha. Al menos podemos intentar sacar a Kurt.


  —Kurt está muerto, ¿es que no lo entiendes? No tuvo la menor oportunidad de sobrevivir. Probablemente el techo se abriría sobre su cabeza y moriría casi sin siquiera ser consciente de que algo iba mal —dijo Hutch.


  —Aquí está empezando a hacer frío —dijo Tor.


  George estaba cada vez más desesperado.


  —La nave está perdiendo consistencia —señaló—. Se está deshaciendo.


  —¿Nanotecnología? —preguntó Alyx.


  —Sí, tiene que serlo.


  Nick miró a Hutch.


  —¿Explotará al alcanzar los motores?


  —Es probable.


  George estudió a Hutch con la mirada, suplicante.


  Entonces ella creyó ver una forma de hacerlo.


  —El baño —dijo. Era un cubículo independiente de la mampostería. Tenía estantes de almacenaje a ambos lados.


  Todos la miraron, perplejos.


  —Hutch. —La voz de Tor parecía provenir de muy, muy lejos—. Las sirenas han callado.


  —Nick. —Hutch intentaba discurrir si su plan era factible, y el modo de ponerlo en marcha—. Ve al puente. Bajo el panel de mandos principal hay dos cajoneras. La de la derecha guarda algo de cinta de sellado. Ve a por ella y tráela.


  Nick empezó a preguntar para qué, pero se lo pensó mejor y salió corriendo.


  Hutch hizo señas entonces a George y Alyx para que la siguieran.


  —Nosotros tres recogeremos lo que nos va a hacer falta —dijo.


    


  A gravedad cero y sin luz. La temperatura bajaba, no demasiado, pero lo suficiente como para adivinar qué se avecinaba. La nave estaba en completo silencio, excepto por un ligero crujir en la mampostería. Sonaba como a papel empujado por el viento. Al posar la mano sobre la construcción pudo sentir una leve vibración.


  —Las paredes emiten ruido —informó a Hutch. Ella recibió el comentario sin decir nada. Tor imaginaba algo royendo la nave.


  Hasta hacía solo dos semanas, Tor nunca había vivido una situación de verdadero peligro. Ahora lo hacía por segunda vez. Estaba aterrorizado, y seguía pensando que peor aún sería que perdiera los nervios y empezase a gritar. Volvió a intentar contactar con Kurt, pero ni siquiera escuchaba el sonido característico indicativo de que la comunicación entre ambos estaba abierta.


  —Escucha, Tor —dijo Hutch—. Estaremos allí en un par de minutos. Vamos a sacarte de ahí.


  —¿Y cómo vais a hacerlo? —inquirió, preguntándose si le estaba mintiendo o esforzándose por hacer que conservara el valor. Recordaba el modo en que los personajes heroicos siempre morían en las simulaciones. Louie, vete y déjame la escopeta. Te cubriré la salida, para que puedas escapar. Lo que ansiaba, quizá incluso tanto como ser rescatado, era estar a la altura.


  —Tienes cerca un lavabo. Encuéntralo. Cuando te avise, quiero que entres en él.


  —¿En el lavabo?


  —Sí. Llegaremos en cuanto podamos. Vamos a entrar por la cámara estanca de emergencia, bajando a través del conducto. Te avisaré cuando estemos listos para empezar a seccionar la zona. En ese momento, enciérrate en el baño.


  Entonces entendió.


  —Dios mío —dijo.


  —Funcionará.


  —Me voy a congelar.


  —Bueno, tendrás frío. ¿Tienes alguna manta a mano?


  —No estoy seguro. No creo. En esta zona solo parece haber artefactos. Antiguos jarrones y estatuas.


  —De acuerdo. Tendrás que quitarte algo de ropa, para dejarlo todo listo.


  No le parecía que fuera el mejor momento para bromear, pero no dijo nada.


    


  Nick ya estaba esperando con la cinta de sellado cuando Hutch, George y Alyx regresaron al muelle de la lanzadera. Llevaban mochilas propulsoras, arneses de sobra, e-trajes, depósitos de aire, unos cincuenta metros de cable, una llave inglesa y un par de tenazas.


  Hutch vio la cinta, le dio las gracias y la estudio con las manos. ¿Alguno de ellos tenía experiencia con cortadoras láser? Todos sonrieron educadamente, mirándose los unos a los otros.


  —Necesito un voluntario —dijo Hutch.


  Nick arrastró los pies.


  —Eres mi hombre —dijo la capitana. Le enseñó la herramienta, la encendió y se encaminó a un depósito de almacenaje que estaba vacío. Trazó una trayectoria lineal por un lateral de su estructura, dividiéndola limpiamente.


  —¿Lo intentas tu ahora?


  Nick asintió.


  Apagó la cortadora y se la pasó.


  Él la encendió.


  —Luz en verde, preparada —dijo.


  La luz se puso en verde y Nick pulsó el interruptor. El láser cobró forma, una larga hoja de luz roja rubí.


  —Puedes graduar la intensidad. —Entonces le demostró cómo hacerlo. La luz cambió de color. Se hizo más intensa—. Pero con esto deberá bastar. —Entonces la volvió a ajustar a su estado inicial.


  Nick la estudió y apuntó al maltrecho depósito.


  —Sin movimientos bruscos. Resiste el impulso de empujar. El láser se encarga solo de hacer el trabajo.


  Rebanó una larga pieza de metal y Hutch lo felicitó. Se había graduado.


  Entonces explicó lo que intentaba hacer, les dio a todos instrucciones y entregó a Nick un par de botas de adherencia magnética.


  Todos vestían sus correspondientes e-trajes. Se colocaron los depósitos de aire, activaron los campos y comenzaron a respirar su oxígeno. Hutch dio inicio al procedimiento de descompresión, comprobó las comunicaciones y se puso un mono. Metió dentro la cinta de sellado, se colgó la llave inglesa y las tenazas, que quedarían fuera del campo Flickinger, y se pasó el rollo de cable por el hombro. Finalmente puso su mochila propulsora en un asiento trasero y cogió otra segunda cortadora láser, la que ella misma tendría que utilizar.


  Mentalmente repasó la lista de lo que iba a necesitar, recogió un e-traje más y lo pasó a la parte trasera de la lanzadera.


  —Creo que ya estamos listos —dijo.


  Nick y Alyx subieron a bordo con ella y Hutch arrancó los motores. George se apartó para dejar espacio al transporte. La capitana pasó a las pantallas auxiliares el plano esquemático del Wendy.


  Cuando la cámara alcanzó el vacío, la puerta de la lanzadera se cerró. Pulgares arriba para George. Éste devolvió el gesto y los demás salieron a la noche, justo mientras una de las secciones delanteras del Wendy parecía separarse del resto del cuerpo de la nave, casi como una pelota de mercurio, hasta soltarse.


  Nick dejó escapar un sonido ronco con su garganta.


  Hutch movía la lanzadera con parsimonia, trazando el arco de aproximación al Wendy por la espalda. Nick empujó su asiento al frente, como dando impulso para que la lanzadera fuera más deprisa, pero sin decir nada. En la parte media de la nave el casco parecía estar contrayéndose, parecía una mujer que estuviera a punto de dar a luz. Una nube de copos de cristal explotó y salió despedida.


  —Tor —dijo Hutch—, ya hemos salido. Estaré bajando por el conducto en un minuto.


  —De acuerdo, tómate el tiempo que necesites. No te apresures.


  Pero hazlo bien.


  Hutch estudió el plano esquemático y miró el casco del Wendy.


  —Ahí —dijo, tomando nota del lugar exacto en su mente. Estaba justo debajo de la estructura de una antena—. Tor está justo ahí. Y justo a un lado es por donde vamos a entrar. Por esa compuerta en la superestructura. —Hutch maniobró en dirección a la antena, se acercó hasta un par de metros del casco, aseguró la trayectoria y la velocidad, y dio instrucciones a Bill de que mantuviera la lanzadera en posición. Entonces despresurizó la cabina y abrió la compuerta.


  —¿Qué haremos si esa cosa nos ataca? —preguntó Alyx.


  —Si ocurre, dejaremos aquí el transporte. Lo abandonarás y yo te recogeré. —Hutch se giró en su asiento, se colocó la mochila propulsora sobre los hombros y entregó las tenazas a Alyx, casi en un gesto ceremonioso—. Aquí tienes —dijo—. Utilízalas bien.


  Hutch se aseguró de que llevaba consigo el rotulador para marcar el lugar de corte y encendió su linterna de muñeca.


  —De acuerdo, Nick. Vamos allá.


  Atravesó la compuerta, se enganchó la cortadora al mono y con un solo movimiento se impulsó hasta llegar al casco del Wendy.


  Nick no se mostró tan seguro, comprobó que él también llevaba su propia cortadora y volvió la vista para ver cómo Hutch trepaba por el caso del Wendy. Observó el gélido mundo que tenía a sus pies y aquella enfermiza cosa que engullía a la nave.


  —Animo, Nick —dijo la capitana—, puedes hacerlo.


  Él rio nerviosamente.


  —Parece un buen epitafio. Nick pudo hacerlo. —Hutch le rio la broma.


  Nick se asomó por la cámara estanca, con aspecto de deportista, vistiendo una camiseta de color gris pálido y pantalones blancos. Sus miradas se cruzaron y Nick se impulsó con fuerza. El aterrizaje fue algo brusco y rebotó contra el casco, pero Hutch lo sostuvo y tiró de él. Entonces se dirigió al comunicador.


  —¿Tor, estás ahí?


  —No —respondió él—, me fui a ver una peli.


  Sarcástico bajo presión. Aquél tipo tenía valor.


  —Avísame —dijo. Ondeó la llave inglesa y dio un golpe en el casco.


  —Ahora. Te oigo.


  —¿Corto aquí?


  —Un poco más hacia delante. Unos dos metros.


  Hutch calculó y volvió a golpear.


  —Ahora perfecto —dijo Tor.


  Hutch sacó el rotulador, que era de un color verde bilioso, dibujó una equis en el lugar adecuado y luego un gran cuadrado a su alrededor. Tres metros de alto por dos de ancho. Entonces se volvió hacia Nick.


  —¿Listo?


  —Sí. —Pulsó el interruptor de su unidad, y la cortadora empezó a cargarse.


  —Es un casco triple —informó Hutch—. No te dará tiempo de atravesarlo todo. Hazlo lo mejor que puedas.


  —De acuerdo.


  —Pero no empieces hasta que no te avise.


  Hutch le apretó el hombro y entonces regresó a la lanzadera. Alyx le pasó los depósitos de aire y el e-traje adicionales, que Hutch unió entre sí a modo de fardo. Mientras se lo ajustaba al mono, volvió a dirigirse a Tor.


  —Ahora quiero que te quedes cerca de la compuerta que hay al fondo.


  —Entendido.


  —¿Sigues bien?


  —Me las apaño. Tengo todo tipo de comodidades.


  —Genial. Estoy ya en camino.


  —Perfecto.


  Hutch asintió con la cabeza a Alvx, se aseguró de llevar la cortadora y la linterna, se recolocó el cable que le colgaba del hombro, se deslizó hasta el exterior de la lanzadera y saltó hacia popa, hacia la compuerta en la superestructura.


  Era circular y su control manual estaba detrás de un panel. Lo abrió, soltó el seguro y tiró de la puerta. Se abrió hacia fuera. Pero la puerta interior estaba atascada y tuvo que quitarle el mecanismo de cierre para conseguir abrirla.


  —Estoy dentro —dijo por el intercomunicador.


  Cuando funcionaba, el conducto de gravedad conservaba las condiciones de gravedad cero y era empleado para desplazar materiales, equipamiento, lo que fuera, entre cubiertas. En aquel caso, por supuesto, no lo hacía, pero tampoco importaba, pues la gravedad artificial tampoco estaba operativa. Hutch tuvo que quitarse la mochila propulsora, que empujó por el conducto, y luego hizo lo propio con el e-traje que llevaba de sobra, el cable y los depósitos de aire. Entonces trepó al borde del conducto, metió la cabeza, se impulsó y un momento más tarde apareció frente a una compuerta cerrada. La golpeó con la llave inglesa.


  —Te oigo —dijo Tor.


  —Muy bien. Ahora voy a cortar. Vete para el baño.


  —Voy para allá.


  —Cierra la puerta tan fuerte como puedas.


  Alyx interrumpió en el canal privado que la unía a Hutch:


  —Hutch, será mejor que te apresures. Toda la sección delantera de la nave se está desintegrando. —Entonces dio un pequeño grito, un ooooh asustado que debía proceder de lo más profundo de su ser.


  —¿Qué pasa Alyx? —preguntó.


  —El cuerpo de Kurt ha, ha… ha salido propulsado desde una de esas nubes.


  Hutch esperó a estar segura de controlar el tono de su voz.


  —¿Está muerto? ¿Puedes distinguirlo desde ahí?


  —No se mueve.


  —¿Lleva algún depósito de aire?


  —No.


  Entonces sintió algo, como una vibración en la mampostería de la nave. Algo horrible se encaminaba hacia allá. Se le puso la carne de gallina.


  ¿Qué estaría retrasando a Tor?


  Justo entonces se dirigió a ella.


  —Adelante, Hutch. Estoy dentro.


  —Muy bien, Tor —dijo—, quítate la ropa y sella el lavabo cuanto puedas. Hay tres sumideros, tres entradas de admisión y la ventilación.


  —¿Quieres que obstruya las cañerías con mi ropa?


  —Sí. Haz un buen trabajo y rápido. ¿Cierra bien la puerta?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Parece hermética?


  —Tiene una pequeña rendija abajo.


  —Tápala con papel. Con cualquier cosa que pueda aguantar uno o dos minutos.


  —De acuerdo.


  —Ocúpate primero de eso. Avísame cuando hayas acabado. Cuando tengas la puerta bloqueada.


  Hutch aguardó, contemplando la compuerta sellada. Verificó que todo iba bien con Nick y Alyx. Preguntó a George qué tal iba él. Todo según lo planeado. Las vibraciones de la mampostería parecían cambiar.


  —Deprisa, Tor.


  —Hago lo que puedo.


  Hutch encajó un pie en un lateral del pasillo para fijar su posición.


  —Éste papel de debajo de la puerta no durará demasiado.


  —No será necesario. ¿Estamos listos entonces?


  —Listo. Adelante.


  Hutch activó el láser.


  —¿Nick? —dijo.


  —Todo listo, Hutch.


  —Entonces hagámoslo.


  Posó el rayo rojizo en la compuerta, lo introdujo en la misma y recortó el mecanismo de cierre.


  Siguió cortando en círculo, esperó unos momentos a que se enfriase y retiró la sección cortada. Entonces cogió el asa y tiró de ella. La compuerta se abrió y una ráfaga de aire la atravesó.


  —Tor, estoy entrando —dijo metiéndose en la cámara. Por lo que sabía, el lavabo estaba a su derecha, continuando aquella pared negra, entre filas de estantes de almacenaje.


  Iluminó el baño con la linterna y dio unos golpecitos.


  —¿Voy bien?


  —Acertaste.


  La cubierta temblaba bajo sus pies. Toda la nave parecía agitarse. Viró la linterna hacia la izquierda y enfocó la mampostería. Estaba volviéndose de color gris y comenzaba a burbujear.


  Sacó la cinta de sellado y cubrió con ella el espacio entre el marco y la puerta, y también entre la puerta y la cubierta. Luego lo reforzó con otra pasada. Dio un vistazo rápido, para comprobar que no se le hubiera pasado por alto alguna rendija que estuviera dejando escapar aire.


    


  El muelle de carga del Memphis seguía abierto, conservando la gravedad estándar de un cuarto de la terrestre. Bill la llevaría hasta cero cuando empezara todo. Las luces estaban encendidas. El mecanismo de embarque había sido retirado a la cubierta y el techo, para que el espacio cercano a la compuerta quedara libre de obstáculos.


  George enlazó entre sí todos los arneses que habían quedado en la nave, para formar con ellos una gran maraña de redes. Entonces empleó cable para asegurar los cuatro extremos libres a las estructuras y traviesas más convenientes que pudo hallar, creando una red que ocupaba todo el centro del muelle. No era nada del otro mundo, pero pensó que debería servir.


  Al acabar, midió anchura y longitud, su altura sobre la cubierta, su posición con relación a la puerta de embarque. Satisfecho, le dijo a Hutch que había acabado y entonces sacó el oxígeno y las mantas.


  —¿Cómo cerraré la puerta una vez que esté dentro? —preguntó a Hutch.


  —Limítate a decirle a Bill que se encargue de ello —carraspeó la voz de la capitana en el comunicador.


    


  Estaba enfriando de verdad, y Tor estaba en calzoncillos y camiseta interior en el lavabo. No había duda de que iba a ser un rescate absolutamente vergonzoso.


  —¿Qué tal lo llevas? —le preguntó Hutch.


  Miró por el desagüe. En ese momento, por supuesto, estaba seco.


  —Bien —respondió él. Desenrolló el papel de baño, lo gastó entero, hizo una bola y la incrustó justo en el drenaje.


  Luego atoró con sus pantalones el desagüe de la ducha, y empleó una espléndida camisa cosida a mano de Ascot y Meer para taponar el conducto de ventilación.


  —Ya no podré volvérmela a poner —le dijo a Hutch, que se río pero sin preguntar detalles.


  —Avísame cuando estés listo.


  Los calcetines obstruían los grifos gemelos del lavabo. Pero tenía un problema: la boca de la ducha, y los desagües del lavabo y también de la ducha. Tres puntos, y ya estaba en calzoncillos y camiseta.


  La clave está en partir en dos la camiseta, pensó. Se la quitó y lo intentó, pero se resistía. Tiró, forcejeó, intentó reunir toda la adrenalina que le recorría el cuerpo, y lo volvió a intentar. Fijó una parte bajo los pies y tiró con todas sus fuerzas, pero seguía resistiendo. Pues sí que era de buena calidad.


  Se rindió y la colocó entera en el desagüe del lavabo. Los calzoncillos resultaron ser igual de resistentes y acabó utilizándolos para taponar el otro desagüe, el de la ducha.


  Ya solo quedaba la boca de la ducha, pero se le había acabado la ropa.


  —¿Tor? Nos estamos quedando sin tiempo.


  Entonces recordó una vieja historia de un grupo de chicos que tapaban con sus traseros un escape de aire en una nave, pero sospechaba que la salida de la ducha no tardaría en enfriarse de forma considerable, y no quería tener que acabar recurriendo a la cirugía para separarse del mobiliario del baño.


  ¡Tenía un pañuelo!


  Estaba en el bolsillo de la camisa, así que volvió a sacar la Ascot y Meer del conducto de ventilación, cogió el pañuelo y la volvió a colocar taponando la salida. Desenganchó la alcachofa de la ducha y metió el pañuelo en el conducto.


  —Listo, Hutch —dijo.


    


  Las secciones delanteras de la nave vibraban y se retorcían. En medio del oscurecido casco, Alyx pudo vislumbrar un atisbo de un arco, como una oreja malformada que estuviera intentando abrirse oaso entre la agitación. En la parte central de la nave había empezado a formarse también una especie de malla. Se le antojaba familiar, algo que va había visto antes, pero era incapaz de decidir el qué.


  Aquél era un espectáculo obsceno. El estómago se le retorcía casi tanto como lo hacía la nave, y apartó la vista hacia Nick, que aún intentaba horadar el casco. Las luces de la lanzadera, dispersadas por la bruma, se reflejaban en su figura. Parecía haber adoptado un ritmo espectral, como perdiendo y ganando sustancia, en un baile al son de las luces y las nubes.


  —¿Qué tal va, Nick? —le preguntó. Si no se daba prisa, el metal acabaría vaporizándose a la luz de su linterna.


  —Casi lo he atravesado del todo.


  Pensó en la IA del Wendy. No estaba viva. Lo sabía. Pero, aun así, le hubiera gustado poder apagarla, desconectarla, para que no se sintiera abandonada. Había pensado en decírselo a Hutch, pero ella ya tenía bastante de lo que ocuparse, y además era una estupidez. Sin embargo…


  —¿Lo habéis sacado ya? —preguntó la voz de George, sobresaltándola. Por un momento había pensado que se trataba de la IA del Wendy. El Bill del Wendy.


  —Aún no —dijo Alyx—. En un par de minutos más. —O eso esperaba.


  Hutch y Tor conversaban todo el rato.


  —Los desagües están asegurados.


  —Estoy cortando ya por entre los estantes.


  —¿Alguna idea de lo que habrá arriba?


  Ésa última pregunta iba dirigida a Bill, que respondió al instante:


  —Cableado, nada más.


    


  Hutch rebanó los estantes sin encontrar demasiada oposición, liberando los laterales del baño, separándolos de la mampostería. Luego empezó a cortar por la cubierta, al frente y por los lados.


  Se había traído consigo el e-traje de sobra y los depósitos de aire, por si algo iba a mal. En caso de que calculara mal y cortara por algún sitio que hiciera perder aire a la cabina del baño, arrancaría la puerta e intentaría ponerle el traje a Tor. En el mejor de los casos, sería una tarea desesperada, pero al menos tendría una oportunidad.


  —¿Qué tal vamos, Nick?


  —Ya casi he completado dos tercios. Dame solo unos minutos más —dijo.


  El aspecto de la mampostería empeoraba por momentos. Su brillo grisáceo desaparecía ante sus ojos. Parecía comido por la gangrena.


  Hutch acabó de liberar el cubículo del baño por la parte superior y lo separó también del cableado de la nave. Solo quedaba en su sitio la conducción del agua. Entonces pasó el cable alrededor de las cuatro paredes del compartimiento, y luego lo enrolló hacia arriba y abajo, fijándolo con fuerza, como un regalo de Navidad.


  —Listo —le dijo a Tor—. En cuanto acabemos el agujero nos vamos.


  —Muy bien.


  —Vuelvo en un minuto.


  —Hutch, aquí dentro está refrescando.


  —Aguanta un poco más, campeón. —La capitana fue hasta donde Nick seguía peleándose con el casco, justo hasta la mampostería que había al otro lado, sin dejar de arrastrar el cable—. ¿Nick, puedes dar unos golpes en el casco?


  Claro que en la cámara, al vacío, no había sonido, pero Hutch colocó las manos apoyadas contra el metal y no tuvo problemas para encontrar dónde estaba golpeando Nick.


  —Perfecto —dijo—. Ahora, apártate.


  —Hutch —dijo. Parecía molesto—. Si casi lo tengo ya.


  —Ya lo discutiremos luego. Vamos. Me ocuparé yo desde este lado. —Encendió el láser y espero un momento. Cuando Nick le avisó de que ya se había apartado, rebanó metódicamente el metal. El material se ennegrecía y se disolvía, y por fin vio la luz de las estrellas. Con empeñó, trabajó para ensanchar el agujero.


  Tras ella, la mampostería frontal, como un espeso sirope, empezó a gotear hacia el interior de la cámara.


  —Nick —dijo—, es tuyo de nuevo, encárgate de agrandarlo.


  —¡Eh! ¿Qué está ocurriendo?


  Había olvidado que Tor estaba escuchando.


  —No pasa nada —respondió. Podía escucharlo castañetear los dientes—. En unos minutos te habremos sacado de ahí.


  —Estoy listo —dijo Tor—, siempre que vosotros lo estéis.


  Hutch miró de soslayo la marea que se arrastraba por la mampostería, la oscura bruma que se colaba en la cámara a través del espacio que había ocupado el fragmento de casco que había seccionado. Por fin rebanó la conducción del agua. Un torrente empezó a verterse en la cámara. Sin la fuerza de la gravedad, se repartía por todas partes.


  —Muy bien Tor, allá vamos.


  Arrancó el compartimiento de cualquier clase de fijación que pudiera quedar, entonces lo arrastró por pura fuerza hacia el agujero de salida.


  Podía ver ocasionales destellos de luz, era Nick trabajando.


  —Irá un poco ajustado —dijo. Y entonces, con una retahila de blasfemias, añadió—: ¿Qué es eso? —refiriéndose a la alarmante marea que avanzaba por la mampostería.


  —Sigue cortando —le dijo Hutch.


  La cabina del baño se había escorado y Hutch tiraba de ella por la parte de arriba. Tropezaba con la mampostería y las taquillas, la cubierta e incluso el techo, pero no podía hacerlo más suavemente. No había tiempo para remilgos. Tor preguntó qué estaba ocurriendo, y ella le respondió que lo estaban sacando, que estaban haciéndolo muy deprisa y que se agarrara a lo que pudiera.


  El agujero parecía ser suficientemente ancho. Parecía. Nick acabó y se apartó para dejar salir a Hutch, que arrastraba con fuerza la cabina, intentando encaminarla lo mejor posible hacia la salida. Justo enfrente estaban Alyx y la lanzadera, con el morro apuntando hacia ellos. Nick fue rápidamente hasta su lado, presto a ayudarla, pero solo estorbaba. Aquello desconcentró a Hutch y la cabina del baño empezó a dar tumbos, rebotando a un lado y otro de la mampostería. Tor se unió a la retahila de blasfemias. Hutch estiró con fuerza del cable, para evitar que el compartimiento cayera entre rebotes en la fundida mampostería. Entonces fue Nick quien sostuvo con ímpetu, girando la cabina, enderezándola hasta que Hutch consiguió encajarla en el agujero.


  Sin embargo, se atascó a medio camino.


  —Podría partirse —dijo.


  No había tiempo de preocuparse por eso ahora. Hutch ya ni siquiera tenía el e-traje de sobra en caso de necesitarlo. Pero aquello no se movía. Lo intentaron entre los dos, colocando los pies sobre el casco. Estaba encajado.


  Hutch estaba a punto de volver a echar mano de la cortadora cuando vio a Alyx haciéndole señas para que le tirara el cable. Hutch lo hizo ondear sobre su cabeza, al más puro estilo del viejo oeste, y lo arrojó hacia ella. Alyx lo atrapó a la primera y rápidamente lo fijó en la estructura de la antena delantera de la lanzadera, como habían planeado transportar la cabina hasta el Memphis. Cuando hubo acabado, entró en la cabina.


  —Atentos todos —dijo—, apartaos. Bill, llévanos de vuelta.


  Los propulsores de cabeza se encendieron, y la lanzadera tomó impulso. El cable se estiró, tensándose cada vez más… y el vehículo acabó deteniéndose.


  —Estamos encallados —dijo Bill.


  —Dale caña —dijo Hutch.


  —¿Estás segura?


  —Sí, Bill. —Intentaba mantener el volumen de su voz—. Hazlo.


  Los propulsores volvieron a encenderse. Seguían escupiendo fuego. Hutch se agazapó en el casco del Wendy, mascullando entre dientes vamos, vamos. La cabina del baño comenzó a comprimirse y desgajarse, pero finalmente acabó liberándose.


  Hutch agarró a Nick y se impulsó con la mochila propulsora para alejarse de la maltrecha nave. Instantes más tarde, del mismo agujero que habían sacado la cabina salió despedida una viscosa masa negruzca.


    


  Tor estaba helado. Flotaba en el interior de aquella caja —ya había dejado de considerar aquel compartimiento un baño— e intentaba aferrarse a la pieza del lavabo, para no ir rebotando de un sitio a otro. No había escuchado lo suficiente de la conversación de sus compañeros como para asustarse hasta hacérselo en los pantalones, claro que tampoco llevaba. Estaba encogido, a modo de bola, intentando conservar su calor corporal. Para empeorar aun más las cosas, le costaba cada vez más respirar.


  Hutch lo tranquilizaba. Ya habían salido, decía, y todo iba a ir bien. Ahora todo lo que tenía que hacer era tener paciencia. Aguantar. Su frase favorita. Aguanta.


  El le respondió algo como voy aguantando, o muy bien, muchacha, o alguna otra estúpida bravuconada. No quería hablar demasiado, porque no tenía ganas de que viera lo asustado que estaba.


  Era perfectamente consciente de su situación, visualizaba la caja arrastrada en el vacío, sentía todo helándose a su alrededor, se preguntaba si la presión del aire en el interior de aquel espacio no haría explotar la cabina arrojándolo al vacío, donde se congelaría como un témpano antes de tener tiempo de hacer ningún movimiento.


  La cabina era arrastrada desde la parte superior, de modo que Tor seguía más o menos cerca de la cubierta, que era de plástico que imitaba madera. Aún tenía la linterna encendida y arrojaba feroces conos luminosos por todo el interior, iluminando la alcachofa de la ducha, sus pies o la puerta que en otro tiempo había conducido a una estancia repleta de reliquias y de espacio con aire respirable.


  —Bueno, todo va bien. Vamos de camino al Memphis.


  De camino al Memphis. Intentó hacer una tonadilla. Una canción. En realidad, existía tal canción. Pero no podía recordar la letra completa. De camino, la-de-da, al viejo Memphis. Pues ese viejo Memphis no debía de estar ya demasiado lejos.


  En aquel momento decidió que, si salía ileso de aquello, encontraría un modo de plasmarlo en un lienzo. Dibujaría la cabina del baño saliendo a través del agujero en el casco. Sí, podía verlo perfectamente. Hutch encabezando la marcha, con su aspecto completamente sobrenatural, con sus rasgos menudos y delicados, y su e-traje rodeándola como un aura a la luz de las estrellas.


  El aire se enrarecía por momentos y apenas podía sentirlo en sus pulmones. La oscuridad lo abrazaba y empezaba a arrastrarse desde los límites de su campo de visión.


  —Ahora sentirás una sacudida —escuchaba a Hutch, desesperada, a lo lejos—. Estamos usando la lanzadera para arrastrarte.


  El suelo de imitación de madera subió bruscamente y lo golpeó. Le dio un buen empujón. Buenas noticias. Daos prisa, por favor.


    


  Hutch y Nick observaban cómo la lanzadera se hacía cada vez más pequeña y se encaminaba hacia la compuerta abierta del compartimiento de carga del Memphis. Bill estaba ahora al mando del transporte y lo pilotaba con cuidado, pues necesitaba un aterrizaje bastante suave al otro lado.


  —¿Cómo lo ves? —preguntó Nick.


  —Aún respira —dijo—. Creo que saldrá de ésta.


  Frente a ellos rugían las luces del Memphis. La lanzadera iba con el rumbo fijo hacia la nave, arrastrando a su paso la cabina del baño, unida al extenso cable.


  Otra sección del Wendy se doblaba y separaba del armazón principal.


  Tor flotaba en la oscuridad, apenas consciente, recluido en una esquina remota de su cerebro. La linterna debía de habérsele apagado. Recordaba con dificultad dónde estaba. Respiraba costosa y ruidosamente. El corazón le latía con fuerza. No te desmayes. Mantén la calma. Piensa en Hutch. Ahí fuera, a la luz de las estrellas. Intentaba imaginarla desnuda, pero aquella no era la imagen que le venía a la cabeza.


  Se aferró a la pileta del lavabo. Era cilindrica y metálica, y estaba fría. No sabía por qué, pero le parecía importante no soltarla. Y no lo hacía. Era su anclaje al mundo.


  La oscuridad ganaba en tinieblas y espesura, más que cualquier oscuridad normal. Era algo tras sus ojos que lo intentaba arrastrar consigo, apartarlo a una solitaria cueva perdida en algún lugar, como si ya no fuera más que un mero testigo, un observador, ya no más que un espíritu despojado de su cuerpo, apenas consciente de la presencia de unas voces distantes que pronunciaban su nombre. Eran voces familiares que pertenecían a viejos amigos a los que no había visto en décadas, a su padre al que había perdido hacía mucho, muerto un cuarto de siglo atrás en un accidente de esquí, el pobre hombre; su madre, que lo había llevado de paseo hasta Piedmont Square para darle de comer a las palomas; se acordaba de su pequeño camión de juguete, con una inscripción en el lateral que rezaba Sammy Doober, por el personaje de las tiras cómicas. Sammy con su nariz de zorro y su globo.


  Hutch.


  Sus refulgentes ojos flotaban frente a él. Su aspecto era el de hacía cuatro años atrás, en el Cassidy’s. Recordaba cómo la besaba, sus labios apretándose, mullidos y apremiantes.


  La amaba. La había amado desde la primera vez que la vio.


  Una pena terrible lo apresó. Iba a morir allí y ella nunca conocería sus verdaderos sentimientos.


    


  Alyx estaba sentada sola en la lanzadera, viendo cómo el Memphis crecía y crecía. Había intentado hablar con Tor, darle ánimos, decirle que ya estaban muy cerca. Había obtenido una respuesta confusa, y fue incapaz de entender qué le decía. La aterrorizaba cómo pudiera estar, quería decirle a Hutch que Tor no se encontraba bien, pero no se atrevía a utilizar el circuito de comunicación porque no sabía cómo pasar a un canal privado, y temía que Tor pudiera escucharlas. Finalmente optó por llamar a George para decirle, innecesariamente, que se preparase.


  —Tú tráelo hasta aquí —le respondió él.


  Aquello, claro, era tarea de Bill. La IA guiaba la lanzadera, haciéndola avanzar con tanta parsimonia que Alyx deseaba gritarle, decirle que se diera prisa.


  —Alyx. —La voz de Bill sonaba calmada, como si no estuviera ocurriendo nada fuera de lo normal—. Prepárate para soltarlo.


  Cogió sus tenazas y bajó por la cámara estanca, siguió cuidadosamente las instrucciones de Hutch, sin perder contacto con el casco en ningún momento.


  Le había sorprendido encontrar tan sencillo salir al exterior. Cuando Hutch le había explicado el plan por primera vez, se había asustado, y la capitana se la había quedado mirando hasta que Nick le había dicho que no había problema, que podría hacerlo. Se había dado cuenta de que solo podrían hacerlo ella o George, y de que Hutch había querido que este se quedase en el Memphis porque alguien debía permanecer allí para romper la cabina hasta abrirla.


  Al principio, cuando había salido al exterior a aguardar que Hutch le tirase el cable para poder fijarlo a la estructura de la antena, le había sorprendido no estar asustada. En aquel momento la situación era ya bastante terrorífica. Hutch le había arrojado el cable y ella lo había agarrado y atado como una heroína.


  Ahora repetía la acción, trepando por la techumbre de la cabina de la lanzadera, mientras el Memphis estaba cada vez más cerca. Se dejó caer sobre una rodilla y volvió la vista hacia la cabina. Se veía de un pálido color verde, a la luz de las estrellas.


  El lavabo de las estrellas.


  —Alyx —dijo Bill—. Cuando te avise…


  —Estoy lista.


  El cable temblequeaba un poco. Alyx abrió las tenazas, lo apretó entre las hojas y esperó.


  —Ahora —dijo Bill.


  Apretó las asas, sin suerte, y enseguida lo intentó de nuevo.


  El cable se resistía.


  —¿Ya está, Alyx?


  Se le pasó por la cabeza intentar deshacer el nudo, pero le iba a llevar demasiado tiempo. Reunió todas las fuerzas que pudo y volvió a apretar. El cable al fin se partió.


  —Hecho —dijo.


  —Perfecto.


  Entonces soltó el nudo y lo alejó de la lanzadera.


  —Era bastante resistente.


  —Vuelve dentro —le dijo Bill—. Rápido.


  A Alyx le molestaba que una IA le estuviera dando órdenes, pero entendió que realmente debía darse prisa. Se volvió, regresó corriendo a la lanzadera y subió a su asiento. El arnés puesto, la cámara estanca cerrada y entonces escuchó el sisear del aire al entrar. Los propulsores se encendieron, el impulso la reclinó contra el asiento y el vehículo cambió de dirección.


  Intentaba recordar algún momento en toda su vida en el que se hubiera sentido tan bien consigo misma.


    


  George contemplaba la cabina mientras esta avanzaba hacia él. Era horripilante, con restos de tuberías y cables por aquí y allá, y fragmentos de estantes. Los últimos pedazos de cristales de hielo se alejaron flotando. La cámara avanzaba dando lentos tumbos, y empezó a dudar que fuera a poder entrar por la puerta del muelle de carga.


  Bill seguía centrando toda la iluminación sobre la cabina, tanto desde la lanzadera como desde el Memphis en sí. George se apartó para dejar paso.


  Venía más rápido de lo que había pensado.


  Volvió la vista para mirar la red que había construido, diciéndose que aguantaría.


  Había estado atento a las conversaciones en el intercomunicador, y sabía que desde hacía varios minutos no había vuelto a escucharse ningún sonido inteligible procedente del interior de la cabina.


  La voz de Hutch irrumpió de repente:


  —¿George, estás listo?


  —Estoy esperando —dijo—. Ya viene. Está a unos treinta segundos.


  —Perfecto. Estaremos ahí en cuanto podamos.


  George veía aproximarse la cabina, la veía girar con parsimonia alrededor de su eje central. La lanzadera estaba describiendo un arco y venía ya de vuelta, y a Hutch y Nick se los veía a lo lejos, próximos al Wendy pero acercándose, impulsados por las mochilas propulsoras. Ya estaban lo bastante cerca para que los avistara, al menos sus luces.


  —Diez segundos —dijo Bill—. Despeja la entrada.


  Maldita máquina estúpida. ¿Acaso pensaba que George iba a quedarse ahí para jugar al tú la llevas con la cabina? Escuchó el suave canturreo de la unidad de energía de su traje y sintió el flujo de aire que le recorría el rostro.


  —Cinco.


  La precisión de la IA destilaba un cierto sentimiento de orgullo. Justo en el preciso momento que esta había anunciado, la cabina atravesó la puerta. Dio contra la parte superior del marco, atravesó el muelle y fue a dar contra la red. Tampoco justo en el centro, pero casi.


  George corrió hacia allí.


  —Bill —dijo—, cierra la compuerta y danos algo de oxígeno.


  Le dijo a Tor que estaba en el Memphis, a salvo, que respiraría aire fresco en un minuto. Mientras, empezó a desenmarañar la cabina del lavabo de la red. Tor no respondía.


  Al liberarla, la empujó a la cubierta.


  —Muy bien, Bill —dijo—, activa la gravedad.


  Por razones técnicas que había oído, pero que nunca había acabado de entender, sabía que recomponer la gravedad no era una tarea exacta. Era una cuestión de todo o nada, con independencia de cuál fuese el escenario. Bill le proporcionó la estándar de un cuarto de G.


  La puerta de embarque se cerró y el aire fue llenando poco a poco el muelle. George se arrodilló sobre la cabina, esperando a que las luces del panel de estado del muelle se tornaran verdes.


    


  Más tarde, Tor afirmaría no haber llegado nunca a perder la consciencia. De ser así, desde luego sí estuvo a punto de hacerlo durante varios minutos. Sin embargo, a él le parecía haber estado bien despierto todo aquel tiempo, siendo bastante consciente de cómo había sucedido todo, visualizándolo. Decía que no había respondido porque, astutamente, había estado ahorrando oxígeno. Sostenía que fue consciente de cuando la caja flotó atravesando la compuerta de acceso al muelle, y que le complació percibir que había acertado en la red que había dispuesto George. Complacido. Así lo había descrito.


  En cualquier caso, finalmente vio la cara preocupada de George mirándolo, y cómo este le frotaba las muñecas para restablecerle la circulación, cómo lo abrazaba con fuerza, sin dejar de decirle que se iba a poner bien, que lo había logrado, y que por favor no volviera a darle un susto así.


    


  —Lo tenemos —le dijo George a Hutch—. Se encuentra bien.


  Hutch y Nick estaban entrando en la cámara estanca principal.


  —Tor —dijo la capitana—, me alegra tenerte de vuelta.


  —No creo que pueda hablarte aún, Hutch. Pero te ha oído. Está asintiendo con la cabeza. Te da las gracias.


  —Bien hecho, George —dijo.


  Después que George sacara a Tor del muelle de la lanzadera, Bill descomprimió y volvió a abrir la compuerta. Se deshicieron de la cabina y Hutch recogió a Alyx con la mochila propulsora.


  Dejaron la lanzadera estacionada a un kilómetro de distancia del Memphis. Estarían observándola un tiempo antes de recuperarla y llevarla de vuelta a bordo. Solo por si acaso.


  A regañadientes, Hutch no fue tras el cuerpo de Kurt. Había quedado bañado en aquello que había despedazado al Wendy, y el riesgo que implicaba traerlo a bordo sencillamente no justificaba la recuperación.


  Otra baja más.


  Capítulo 17


  
    Los gemelos tienen siempre algo de sublime. No importa que sean un par de niños o de galaxias. Puede que sea la simetría, o quizá únicamente un sentimiento de increíble buena suerte. Afirmaría que un hecho así debe sustentarse en una demostración de orden, de organización, de ley. Mientras haya gemelos en el mundo, podremos estar tranquilos.


    
      Mark Thomas,


      No hay nadie ahí, 2066.

    

  


  La desintegración y transformación del Wendy se prolongó durante algo más de dos días. Todos la presenciaron desde una distancia superior a los veinte mil kilómetros, fuera de cualquier posible amenaza.


  La nave se deshizo, dando lugar a glóbulos de hierro y a tenues nubes que flotaban por el espacio. Cuando todo hubo acabado, lo único que quedó fue un nuevo satélite espía, con el núcleo adiamantado brillante y reluciente a la luz de las estrellas, y las antenas de plato girando pausadas, como si testificaran el perfecto funcionamiento del espía. Transcurridas unas horas pareció volverse invisible, lo que indicaba que había adquirido ya sus capacidades de ocultación. Poco después se desplazó a la órbita que había ocupado la unidad que Hutch y Tor habían desmontado. Sus antenas apuntaron de nuevo hacia Paraíso. Los restos de la nave acabaron explotando cuando los motores de fusión cedieron a la presión.


  Y aquel objeto que había asaltado al Wendy despareció del espacio.


  —Parece —le dijo Hutch a George— que cada juego de seis satélites tiene un celador. Éste se encarga de conservar el funcionamiento del sistema. Si uno de los satélites deja de funcionar, el celador es capaz de crear un repuesto.


  George consideró aquella idea y acabó negando con la cabeza.


  —Eso no acaba de tener sentido. ¿Y si no hay ninguna nave en las cercanías que utilizar para hacer el repuesto?


  —Creo que simplemente se ha dado la terrible coincidencia de que hubiera naves en la zona. Fuimos lo suficientemente desafortunados. El celador estaría programado para intentar buscar entonces un asteroide de hierro. Probablemente cualquier objeto rico en metales.


  Después de un par de días de descanso, Tor ya casi se había recuperado. Estuvo en reposo y alimentándose con sopa caliente.


  Hutch comunicó con Avanzada y la Academia, informando de la pérdida del Wendy Jay y de su capitán. Describió su teoría acerca de un posible celador.


  La lanzadera parecía intacta, y poco después de que el Wendy explotase la inspeccionaron y la volvieron a subir a bordo. Incluso entonces, Hutch dio instrucciones a Bill de seguir vigilándola, de que estuviera listo para expulsarla por la puerta del muelle al primer indicio de que algo no fuera bien.


  Entretanto, se seguía debatiendo acerca de la gran pregunta: ¿por qué los satélites espía orbitaban en torno a Pedrisco?


  A nadie le quedaban ideas al respecto.


  —¿Estás seguro de que la señal de salida apunta a esa galaxia, cómo se llamaba? —masculló George.


  —GCY-7514 —respondió Bill—. Sí, no hay ninguna duda de que es así.


  George echó las manos al cielo.


  —Es una locura. No pueden estar enviando una señal hasta allí.


  Hutch se preguntaba si aquel que estuviera detrás de toda aquella red de satélites espía podría quizá disponer de avanzada tecnología hiperluz. Un impulsor intergaláctico. Consultó a Bill si la señal era lo suficientemente intensa como para alcanzar la 7514.


  —No creo que tuviera fuerza suficiente —dijo.


  Y sería una señal demasiado antigua. Sin duda, si realmente estaban mandando una señal a un lugar tan distante, debería ser mediante alguna forma de hipercomunicación.


  —Bill —dijo Hutch—, ¿podrías volver a comprobar el objetivo, por favor?


  George estaba sentado sin dejar de negar con la cabeza. Era imposible. Estaban pasando algo por alto.


  La imagen virtual de Bill se materializó en la silla que había junto a George, mirándolo. Parecía nervioso.


  —Ha ocurrido algo —dijo.


  —¿Qué? —preguntó George malhumorado.


  —Tengo un nuevo objetivo para la señal.


  —¿Ya no apunta a esa galaxia?


  —Correcto.


  George se volvió a Hutch, como si ella pudiera tener alguna explicación.


  —¿Adonde apunta ahora, Bill? —preguntó la capitana.


  —Parece estar tras el rastro de las dos gigantes gaseosas. Va hacia ese sistema. En realidad parece que todo este tiempo estuvo dirigida hacia él.


  George frunció el ceño. Aún estaba dolorido por las secuelas de la pelea con los ángeles y, por encima de todo, apenado por la muerte de Kurt, que le había afectado enormemente. Había confesado a Hutch estar cansado, sentirse responsable de la muerte de todas aquellas personas y considerar que recorrer un camino tan largo hasta allí para no encontrar nada era demasiado. El entusiasmo que lo había llevado en volandas durante las primeras semanas de viaje se había desvanecido.


  —Al principio supuse… —dijo Bill.


  —… que apuntaba fuera de ese sistema —terminó Hutch por él.


  —Deberíamos ir a echar un vistazo —dijo Nick.


  Tor estaba sentado a la mesa, junto a Alyx, bebiendo café y aparentemente recuperado de su terrible experiencia.


  —No veo por qué no —dijo.


  —¿Están muy lejos esas gigantes gaseosas? —preguntó Hutch.


  —Unos 100 millones de kilómetros. —Bill las mostró en pantalla y se produjo una exclamación de asombro generalizada.


  Eran dos globos nubosos, como una pareja de Saturnos, cada uno con sus propios anillos. Y además había un tercer conjunto de anillos, tenues y poco definidos, rodeando el sistema al completo.


  —Las separan aproximadamente 3 millones de kilómetros. Están bastante cerca, especialmente para unos objetos de su tamaño.


  La estancia se quedó en silencio.


  Una masa nubosa flotaba entre ambos mundos, en el centro. Era enorme, lo bastante para envolver a cualquiera de las gigantes. Lo recorrían descargas eléctricas. Parecía un tercer planeta. Extensas masas nubosas recorrían ambos mundos, en uno de tonos otoñales y en el otro de color azul-plata.


  —Ni de cerca había visto nunca algo remotamente parecido —dijo Hutch, interrumpiendo el largo silencio.


  El hielo tintineó en la bebida de alguno de los presentes en la sala.


    


  Las gemelas estaban a 1,1 millares de millones de kilómetros de la luminaria central. Y estaban a una buena distancia del Memphis, que necesitaría dos semanas para llegar hasta allí empleando sus motores de fusión. Para sortear aquellas dos semanas, Hutch optó por hacer un salto corto, fuera de problemas en una distancia semejante, y bastante exacto. En una hora hubieron completado el trayecto y aparecieron en un cielo absolutamente espectacular. Hileras de satélites y volutas de gas se arremolinaban en un cielo nocturno dominado por los globos gemelos. Ambos mundos habían sido aplanados y deformados por la danza gravitatoria.


  —Me sorprende que pueda mantenerse estable —dijo Pete.


  Estaban en la sala de reuniones. Bill activó la pantalla principal, apagó las luces y lo dispuso todo para que tuvieran la sensación de estar ahí fuera, en un mirador desde el que pudieran presenciar aquel espectáculo.


  —Quizá vinieron por esto —dijo Alyx con una voz que apenas llegaba a ser un susurro.


  El Memphis accedía al sistema de costado, de modo que los mundos gemelos, uno luminoso y otro más oscuro, uno brillante y cálido y de colores vivos y otro tenue y oscuro, de mal agüero y melancólico, constituían los lados opuestos de una balanza.


  —No hay demasiadas lunas —dijo Bill—. Cuento nueve en el plano del sistema, aparte de las ovejeras. Claro que, con una disposición semejante, no es de extrañar. —Las lunas estaban todas fuera del anillo externo.


  —Dices en el plano del sistema —apuntó Hutch.


  —Exacto. Hay una décima, de posición anómala. —Orbitaba verticalmente, en ángulo recto respecto al anillo exterior. Algo así como una órbita polar que, como todo el sistema, se ajustaba en torno a la masa central.


  Largos zarcillos sobresalían de esa misma masa. Bill pasó una serie de imágenes prolongadas en el tiempo, de modo que pudieron comprobar cómo estos se alargaban y encogían, como entes vivos, estirándose como los tentáculos de un calamar en dirección a los planetas, aunque nunca los llegaban a tocar.


  La luna de órbita vertical era grande, casi del tamaño de Marte, y parecía haber sufrido deformaciones en algún momento de su historia. Estaba algo aplastada por un lado, como si hubiera sido alcanzada por algún cuerpo tan grande como ella misma. La depresión era surcada por líneas de tensión. El resto de la superficie estaba cubierta de picos, colinas, simas y ramblas. Su aspecto era el de un cuerpo realmente tosco.


  Bill informó que su órbita no era en realidad exactamente perpendicular. Estaba desviada unos pocos grados.


  Todos los satélites mostraban siempre la misma cara al sistema. En el vertical, el lado de la depresión estaba de espaldas.


  Hutch frunció el ceño al contemplar la imagen, mientras Bill trazaba la circunferencia de la órbita de la décima luna, ladeada unos pocos grados en la parte superior e inferior de una línea longitudinal imaginaria dibujada desde el centro del sistema.


  —Nunca habría pensado que esa clase de órbita fuera estable —dijo la capitana.


  —Y no lo es —apuntó Tor.


  El comentario la sorprendió. ¿Qué sabía él de eso?


  —Ése cuerpo acabará siendo propulsado o absorbido —continuó— en un futuro. —Entonces la descubrió mirándolo—. Los artistas necesitamos conocer la mecánica de las órbitas —dijo con sonrisa de pillo—. Estamos ante otro gran descubrimiento. Es algo sensacional.


  George se encogió de hombros.


  —Es solo una roca —dijo.


  Tor negó con la cabeza.


  —Podría tratarse de algo más que eso. Una clase de alineamiento así, y en un sitio como este…


  —¿En un sitio cómo qué? —preguntó George.


  —Un lugar tan fantástico. —Tor tenía la vista perdida en la distancia—. Déjame que te haga una pregunta, George.


  George rumió algo para sus adentros, con un sonido como de agua bajando sobre rocas.


  —Dispara —dijo.


  —Contempla este sistema. Cantidad de satélites a la deriva, en el plano de los anillos. Si vivieses ahí fuera, ¿dónde querrías estar? ¿Desde qué lugar tendrías mejor vista? ¿Dónde crees que un artista colocaría su caballete?


  —En la luna vertical —dijo Alyx rápidamente, antes que George tuviera siquiera tiempo de considerarlo.


  Los ojos azules de Tor se cruzaron con los de Hutch. Últimamente, cada vez que la miraba Hutch sabía que le estaba haciéndole llegar un mensaje, quizá uno del que ni siquiera él mismo era consciente.


  —El problema es —dijo— que las lunas no asumen una órbita así de manera natural.


  Todos contemplaron las imágenes. Hutch pensó que debía estar equivocándose. Aquélla órbita era improbable, temporal, pero podía existir. Tenían la prueba justo delante de sus ojos.


  —¿Algún rastro de los espías? —preguntó Alyx.


  —Bill está en ello —dijo Hutch—. Nos informará. Pero una exploración a fondo en este sistema no será tarea fácil.


  —¿Suscribes las ideas de Tor? —le preguntó George.


  —No —dijo— no del todo.


  —Pienso que puede estar en lo cierto —continuó George—. Un lugar así… Una luna vertical. Creo que podría tener razón.


  Alguien la ha puesto ahí. Alguien que quería una habitación con vistas.


  —Bueno, en lo que a eso respecta —dijo Hutch—, no creo que nadie haya visto nunca una luna orbitando verticalmerte.


  —Eso me hace plantear —continuó Geoige— que toda esta disposición pueda ser artificial. Algo así como un jardín japonés.


  Aquélla posibilidad hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo. Volvió la mirada a Tor, que estaba estudiando su taza de café.


  —Algo así exigiría de una ingeniería bastante avanzada —señaló—. No, es difícil pensar que todo esto no tenga un trasfondo natural.


  —Una pena —dijo Alpe—, me gustaría pensar que pudiera haber algo ahí fuera con un gusto estético semejante.


  Hutch creía no querer conocer a nadie con un poder tal como para disponer un sistema así, ya fuera un mecenas de las artes o no.


  George no prestaba ya demasiada atención a la conversación.


  —¿Sabéis? —dijo—, creo que deberíamos tomar en serio lo que apuntaba Tor e ir a echar un vistazo a esa luna vertical.


  La masa interior centelleó. Una línea luminosa serpenteante conectó ambos juegos de anillos con la nube central. Como eslabones de una cadena. Como un ensortijado collar de diamantes.


    


  Hutch pasó el día en el puente, dando instrucciones a Bill. Imágenes de esto, cálculos gravitacionales de aquello, lectoras de sensores de los paisajes nubosos. Lanzar sondas.


  No le faltaban las visitas. George se acercaba para decirle que había estado haciendo un trabajo endemoniadamente bueno. Y también para sugerirle que, cuando todo acabara, si pensaba buscar trabajo, él tenía muchos amigos y estaría encantado de procurar que se ocuparan bien de ella.


  Hutch la consideró una oferta realmente generosa y así se lo comunicó.


  —Pero probablemente, después de esto vaya a retirarme —dijo—. Ya lo estaba pensando antes de la misión. Y con todo lo que ha ocurrido…


  —¿Cómo puedes decir eso, Hutch? Ésta es una misión histórica. —Ella se le quedó mirando, él asintió y dijo—: Sí, no te culpo. Yo mismo no puedo asegurar que pudiera volver a pasar por todo esto.


  Alyx también se pasó por el puente para decirle que había estado pensando en utilizar el viaje del Memphis para escribir un musical.


  —Pero no estoy segura. Se está volviendo horriblemente tenebroso. —Parecía completamente angustiada—. Temo que la gente se quedara en casa.


  Nick apareció muy animado, hablando de sus experiencias en el negocio de los funerales. Explicó el caso de un difunto que grabó una cinta con palabras para su viuda, cosas que nunca le habría dicho a la cara, y de la presencia de un abogado para asegurarse de que Nick la reprodujera. De una ocasión en que la amante del difunto se presentó en los oficios. De una viuda que comentó junto los dolientes que no pasaba nada, que el fallecido había sido solo un marido virtual.


  Y finalmente la visita de Tor.


  —¿Puedo pedirte que me acompañes un momento a la sala de reuniones? —preguntó. Tenia buen aspecto. Había recuperado el color de las mejillas y sonreía de nuevo. No obstante, en sus ojos había algo inquietante. No había querido hablar sobre lo sucedido, y especialmente no había mencionado a Kurt.


  —Claro —le dijo ella, levantándose y encaminándose hacia la puerta—. ¿Qué sucede?


  —Tengo algo para ti.


  Los demás estaban ya en la sala, esperando la llegada de ambos. Tor le pidió que se sentase y fue hacia una mesa sobre la que había cuatro tubos, todos contenedores de lienzos.


  Hutch estudió a los demás para ver si alguno sabía lo que iba a suceder, pero se limitaron a encogerse de hombros.


  —Gracias por haber venido —dijo Tor—. Amigos, me sacasteis de apuros y quiero daros las gracias.


  Entonces esperó en pie, mientras escuchaba los comentarios propios ante un discurso así. No hacia falta, Tor. Nosotros solo estábamos allí. Tú hubieras hecho lo mismo.


  Entonces abrió uno de los contenedores y sacó un bosquejo.


  —George —dijo—, este es para ti, con mi agradecimiento. —Lo desenrolló y lo sostuvo en alto, para que todos lo vieran. Allí estaba George, una figura heroica en la puerta de carga del muelle del Memphis, con la red a su espalda y la cabina del baño aproximándose. Lo había titulado George, y la firma y la fecha aparecían en una esquina.


  En el suyo, Alyx aparecía de pie en la lanzadera, anudando el cable a la estructura de la antena delantera, con su figura destacada por un aura iluminada por el lejano sol.


  Nick, por su parte, estaba representado aferrando al casco del desintegrado Wendy }ay, con el cortador láser, reluciente, brillando en su mano derecha.


  Y finalmente Hutch.


  La capitana no estaba segura de qué esperar.


  ¿Dando tumbos en el interior de la cámara? ¿Separando la cabina del baño de la mampostería?


  Tor lo desenrolló, y allí estaba el cielo de Pedrisco. El Memphis, con las luces encendidas, brillando sobre el horizonte. Y Hutch, con el rostro y los hombros reflejados de forma espectral, perfilados por la suave luz de las estrellas y la nave, con la mirada confiada, mirando hacia abajo. Era una Hutch hermosa, una visión espectacular de aquella mujer. Tampoco es que se considerase fea, pero era consciente de que no tenía esa clase de figura.


  —Tor —dijo la capitana— es impresionante. Todos lo son.


  —¿Te gusta?


  —Sí. Claro que sí. —Y después de un momento dijo—: Gracias.


  Unos minutos más tarde, cuando se hubieron quedado solos, Tor le comentó que lo malo de estar allí perdidos era que no podía comprarle rosas.


  —Te doy esto en lugar de las rosas —dijo.


  Ella acercó los labios a los suyos.


  —Tor —le dijo—, esto es mucho mejor que las rosas.


  Capítulo 18


  
    Dame un hogar en les Andes, lejos de ruidosos vecinos y centros comerciales, parientes, multitudes y tráfico aéreo de vuelo bajo, y encantado abandonaría los burdos placeres de este mundo.


    
      Alice Delmar,


      Una vida sin estrés, 2087.

    

  


  Hutch consideraba la posibilidad de colgar el dibujo de Tor en el puente, y de no haber sido ella la protagonista, o puede que incluso de no haber sido representada tan endiosada, lo habría hecho. Finalmente se decidió por ponerlo en su camarote. Se deleitaba contemplándolo. Mucho había cambiado su imagen en poco tiempo, desde el personaje poco femenino que balanceaba bates enfundada en un uniforme de los Philies, a aquel ardid. Va a por ti muchacha, pensó.


  Entretanto, seguían aproximándose al excéntrico sistema planetario que habían acabado denominando de las Gemelas.


  El tamaño de los dos gigantes gaseosos era parecido. Sus diámetros ecuatoriales oscilaban entre los sesenta y cinco mil kilómetros y los sesenta y tres mil. El más pequeño, el más luminoso al mismo tiempo, exhibía cinturones de nubes plateados, de tonos azules y dorados.


  El azul era resultado de restos de metano y cristales de hielo en las capas exteriores de la atmósfera. Tormentas de ciclones flotaban en capas más internas, volutas amarillas y rojas con ojos dorados. Aquél mundo era una joya.


  Su oscuro compañero, envuelto en colores otoñales, también estaba salpicado de tormentas. Éstas parecían más grandes, menos definidas, de peor augurio que las de su compañera. Los nombres salieron por sí solos: el sistema debía llamarse Géminis; el mundo luminoso sería Cobalto, el oscuro, Otoño.


  Cada uno tenía sus propios anillos. Los de Cobalto eran más complejos, enhebrados en lunas ovejeras, a las que parecían trenzar. Tenía cuatro divisiones Cassini. Los anillos de Otoño eran más brillantes, dorados y de un tono naranja quemado, y con únicamente dos divisiones. Cualquier observador no podría evitar impresionarse ante tal equilibrio de luces y sombras en cada extremo del sistema.


  Poco más de 3 millones de kilómetros separaban a ambos mundos.


  Todo el complejo que constituían las gemelas, los anillos y la masa nubosa central estaba rodeado por un gran anillo exterior bastante elíptico, casi como la pista que rodea a un campo de fútbol americano. Al mismo tiempo, tenía todas las características de los sistemas anillados clásicos: divisiones Cassini, lunas ovejeras, efectos de trenzado. Pero al mismo tiempo, no estaba tan bien definido como los otros dos sistemas de anillos. En lugar de la apariencia afilada de los sistemas interiores, aparentaba una especie de bucle luminoso que se difuminaba gradualmente en el espacio.


  Los satélites estaban llenos de cráteres, eran estériles y helados. No poseían atmósfera. Su diámetro variaba de los seis mil kilómetros de la luna vertical, a los doce mil.


  Los mundos, lunas y el anillo exterior giraban alrededor de la masa central, donde se había formado la nube y se equilibraban las gravedades de los dos gigantes. Las Gemelas eran balas a toda velocidad, rugiendo una alrededor de la otra en un lapso de menos de veinticuatro horas. Ambas se veían achatadas de forma considerable por fuerzas centrípetas, y Bill informó que no estaba seguro, que no llevaban en la región el tiempo suficiente para conseguir medidas exactas, pero que las estimaciones preliminares sugerían que ambos mundos se estaban aproximando el uno al otro.


  —Poco a poco —dijo—. El sistema no es estable.


  —¿Acabarán colisionando? —preguntó George, que ya se frotaba las manos ante la perspectiva.


  —Es inminente.


  —¿Cuándo sucederá?


  —En menos de un millón de años.


  —Tu IA —señaló George— tiene un vengativo sentido del humor.


  La masa nubosa central estaba iluminada desde el interior por una continua cascada de polvo y partículas que absorbía de los complejos anillos de ambos mundos. Ésa actividad suscitaba un efecto de collar retorcido. Ambas corrientes colisionaban en el interior de la nube, estallando en un espectáculo pirotécnico que enviaba chorros a millones de kilómetros, a través de la noche, para luego volver a arrastrarlos de regreso.


  Bill continuaba pasando imágenes a tiempo real por las diferentes pantallas en la sala de control de la misión, y por toda la nave. Hutch ocupaba casi todo el tiempo en el puente. Abajo, George y su gente permanecían pegados a las pantallas.


  Habían atravesado las lunas más externas cuando Bill informó de otra característica peculiar.


  —Otoño —dijo— tiene una mancha ciclónica blanca en el ecuador.


  —¿Una mancha blanca? —preguntó Hutch.


  —Una tormenta. Pero no parece como las demás.


  —¿En qué sentido?


  —Es más estrecha. Más larga. Tiene menores velocidades de viento. Quizá tenga alguna relación su presencia en el ecuador.


  Entonces recibieron un mensaje de Avanzada, que les comunicaba que el informe de la capitana Hutchins acerca de la pérdida del Wendy Jay había sido transmitido a la Academia. —Jerry estaba bastante serio, como si la capitana Hutchins pudiera esperar que reclamaran su presencia, la riñeran y la despidiesen—. Jerry era otra de esas personas, pensó Hutch, que podían aspirar perfectamente a tener un brillante futuro burocrático.


    


  El Memphis pasó tres días explorando el sistema. Era muchísimo tiempo. Contemplaron el espectáculo desde todos los ángulos imaginables. El cielo estaba en ocasiones lleno de luz, de brillantes planetas, lunas y anillos. En otros momentos era oscuro y quiescente, cuando estaban en la cara oscura de los mundos y la única iluminación la suministraba el collar, que refulgía con tenue luz contra el trasfondo de las estrellas.


  Bill lo pasaba todo a la pantalla panorámica en la sala de reuniones, y la tripulación adoptó el hábito de almorzar en la galería virtual, contemplando el espectáculo de luces danzando y estallando como fuegos artificiales. El juego de gravedades de ambos mundos atraía hacia sí un sin fin de meteoritos y otros fragmentos constituyentes de los anillos, que se zambullían en los cielos y explotaban en las atmósferas superiores de los grandes mundos.


  Si existe un lugar que clame la existencia de un Hacedor, pensó Hutch, es este.


    


  El Memphis llegó a las cercanías de la luna vertical a finales de la mañana de Nochebuena.


  Era un lugar imponente, un mundo de proporciones marcianas. Pero carecía de la brizna de atmósfera y de las extensas llanuras de la vecina Luna de la Tierra. Grandes masas de restos continentales habían sido levantadas, abriendo enormes cañones. Había cráteres por todas partes. Era un lugar de picos de aguja y escarpadas formaciones rocosas, serpenteantes cañones, acantilados, riscos, mesetas y riveruelas. De cráteres y escarpaduras. Como las demás lunas, siempre mostraba la misma cara a la nube central.


  La vertical estaba próxima al borde del sistema, a 24 millones de kilómetros del centro de la masa nubosa. Desde su posición estratégica, el sistema de anillos y mundos gigantescos estaba girado unos quince grados, quizá la distancia en la mano de Alyx entre su dedo pulgar estirado y su meñique.


  Su disposición le confería una perspectiva única. En lugar de ser una vista que atravesaba el gran anillo, como la de los demás satélites, la luna vertical se movía hacia arriba y abajo del sistema completo, de modo que su cielo, si uno estaba en la posición adecuada, confería una vista increíble. Todo estaba ahí arriba, la masa nubosa, las Gemelas, los tres complejos de anillos.


  Al principio nadie se había tomado demasiado en serio la idea de Tor, esa concepción de que la luna vertical pudiera no estar en una órbita natural. No obstante, cuando se deslizaron hasta adentrarse en su cielo y levantaron la vista, la idea de que aquel mundo hubiera sido desplazado, de que hubiera sido dispuesto allí expresamente, dejó de antojarse tan inverosímil.


  Si yo pudiera desplazar un mundo de su posición, pensó Hutch mientras contemplaba una pareja de picos de aguja al filo de una cordillera montañosa, lo pondría aquí.


  Estaba sola en el puente cuando Bill apareció con un parpadeo frente a ella. Había cambiado la bata de laboratorio que había estado llevando los últimos días por un formal atuendo de chaqueta y corbata; parecía que fuera a ir a cenar al Makepiece.


  —Hutch —dijo. Los ojos le brillaban y una picara sonrisa cruzaba su rostro.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Hay un edificio ahí abajo.


  —Estás de broma.


  Levantó la vista en dirección a las pantallas, ¡y ahí estaba! Estalló de júbilo, y decidió que había pasado demasiado tiempo junto a George.


  Una montaña escarpada se alzaba entre una cadena de colinas. Cerca de la cima podía distinguir una extensa plataforma. Y allí, sobre ella, descansaba una casa.


  Bueno, más bien era una estructura.


  Era alargada y ovalada, descubierta en el centro, y discurría de manera longitudinal a lo largo de esa misma cara de la cordillera. Podía distinguir ventanas, pero estaban a oscuras. No había cubierta alguna que la protegiera del vacío, y eso sugería que empleaba, o había empleado, algo semejante a un campo Flickinger.


  —Bill, ¿hay lecturas de energía?


  —Negativo.


  —Así que está vacío.


  —Podría afirmarlo.


  Pobre George.


  —Además, señalaría que está en el ecuador —dijo Bill—. Un perfecto mirador. —Le mostró que así era. Otoño ocupaba el cielo del sur. Cobalto el del norte. La masa nubosa flotaba justo al frente, en lo alto.


  La plataforma estaba a unos miles de metros por encima de la montaña. Hutch pasó la noticia a George, y entonces bajó a la sala de control de la misión para estar junto a sus pasajeros. Bill volvió a pasar las imágenes.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó Tor, cuando el óvalo apareció en pantalla—. ¿Qué os había dicho?


  Entonces siguió una nueva ronda de felicitaciones. Como una montaña rusa, arriba y abajo, pensó Hutch. Vamos de fiestas a funerales.


  George fue a su lado y le dio las gracias.


  —Hutchins, eres un ser humano maravillosamente amable —dijo carcajeándose.


  —Fue Tor —dijo ella—. Fue él quien pensó que merecía la pena echar un vistazo a la luna vertical.


  Para entonces, el Memphis ya había adquirido un ángulo más apropiado y los sensores de largo alcance de Bill suministraban nuevos detalles del hallazgo.


  Era un edificio de dos pisos. Tenía una puerta principal y muchas ventanas. Su arquitectura era sencilla, sin ninguna clase de ornamentación, a menos que se contaran como tal vigas y contrafuertes. ¿Quién iba a querer construir una casa sugestiva en un sitio así? En una zona central y abierta había dispuestos un par de bancos. Había también una cúpula, justo de la clase de cúpulas que podría esperarse encontrar en una casa de campo virginiana del siglo XXI. Estaba hecha de piedra de color gris, sin duda levantada empleando material de las montañas cercanas. Era un espectáculo dolorosamente hermoso.


  —Qué raro —dijo Nick.


  —¿Qué? —preguntó Geoige.


  —No hay antenas. No veo rastro de receptor alguno.


    


  Hutch envió un mensaje informando del contacto a la Academia, como exigían las normas. Le disgustaba hacerlo, pues sabía que le llegaría una copia a Mogambo, en Avanzada. Y que entonces empezarían a correr las noticias.


  Una pena, pero no podía hacer nada al respecto. Entretanto, lo cierto es que se sentía bastante orgullosa de sí misma. Durante décadas, desde que la humanidad hizo el primer viaje a hipervelocidad, habían sido enviadas literalmente cientos de misiones con la intención de dar con un mundo que hubiera sido hogar, o que aún lo fuera, de alguna especie inteligente. El Memphis, en el presente vuelo, llevaba tres de tres.


  Lo estaban pagando con sangre pero, cuando llegaran a casa, esperaba que el mismísimo presidente estuviera en Wheel para estrechar la mano a George.


    


  Nadie había tenido dudas de que el lugar estaba desierto.


  Sobre el techo de la edificación había instalados dos grandes platos. Colectores solares, aunque no apuntaban al sol. En realidad no apuntaban a ningún lado en concreto. Señalaban en direcciones distintas, una hacia el anillo exterior, el otro hacia abajo, al cañón. Estropeado.


  El espacio del centro del óvalo había sido en otro momento un patio. Hutch contempló las imágenes y vio unos bancos, y una vereda. Y bajo la cúpula, un muelle de embarque al aire libre.


  —¡Mirad! —dijo Alyx—. ¡A la izquierda!


  Señalaba el exterior del edificio, siguiendo la línea de la plataforma.


  —Amplía, Bill —dijo Hutch—. A la izquierda.


  ¡Parecía una nave espacial! Era complicado asegurarlo. Igualmente podría tratarse de un almacén de grano con ventanas.


  —¿Por qué iban a dejar una nave en tierra? —preguntó George.


  Hutch no estaba segura, pero se preguntaba si no explicaría precisamente eso lo ocurrido en aquel emplazamiento.


  El depósito de grano, la nave, la lanzadera o lo que fuera, brillaba bajo la incierta luz de aquel cielo increíble.


  —Nos gustaría bajar a echar un vistazo —dijo George.


  —Sin duda. —Era Tor. Hutch podía verlo yendo a por su caballete sin esperar más.


  —¿Quién se apunta?


    


  A Alyx no le sorprendió que Hutch recomendase cautela y les recordara que ya antes había muerto gente por hacer demasiadas suposiciones.


  —Pero es que está claro que este lugar está vacío —dijo George—. Ahí abajo no hay sino vacío.


  Era complicado refutar un argumento así. Era como la base lunar de Refugio, comentó Nicky. No hubo ningún peligro allí. Fue perfectamente seguro.


  Alyx estaba de acuerdo. Le caía bien Hutch, pero le parecía algo reservada. Demasiado prudente. No acababa de ser la clase de persona audaz que podría esperarse que fuera piloto de una superluminar. Había tenido razón respecto a los ángeles, pero sin duda ahora todo era completamente diferente. Sin embargo…


  Discutieron al respecto durante varias horas. Nunca llegó a cuestionarse si debían bajar, sino más bien, quién debía bajar. ¿George y Hutch para asegurarse de que no había peligro? ¿George, Nick y Tor porque era mejor que los chicos estuvieran en primera línea por si había riesgo? Alyx sugirió que debían ser Hutch y ella misma, porque las mujeres eran más listas.


  Los hombres rieron, pues pensaron que estaba bromeando.


  Finalmente, después que quedara claro que todos querían bajar, Hutch accedió y todos se dirigieron a la lanzadera y se enfundaron sus e-trajes. A Alyx le divertía la sensación de la energía envolviéndola al activar el campo Flickinger. Era cálido y claro, y la abrazaba como una mullida prenda de lana.


  Mientras todos aguardaban que la presión del exterior de la lanzadera llegara a cero, Hutch estableció las normas. Nadie debía apartarse del resto sin un compañero. No debían tocar nada sin antes probar con un palo o algo parecido. Había que recordar siempre que la gravedad era traicionera. Era baja, pero si se caían por la montaña, estarían igualmente muertos.


  —Y, por favor, no olvidéis —añadió— que todo lo que hay en ese lugar tiene un valor incalculable. Intentad no toquetear demasiado. Y no rompáis nada.


  Nick suspiró y deseo a todos Feliz Navidad.


  Hutch fijó entonces en él su mirada azul penetrante.


  —Sé cómo puede sonar, Nick. Pero de veras que no quiero perderos a ninguno más. —Entonces las luces en el panel de control se tomaron verdes—. De acuerdo, Bill —le dijo a la IA—, haz despegar la lanzadera.


  El vehículo se giró, la compuerta se abrió y se adentraron en la noche.


  Hutch describió una única órbita y Alyx vio el accidentado terreno pasar bajo su vista. La superficie no estaba en tinieblas, como había esperado, estaba en semipenumbra, como el interior de una iglesia a la hora de la puesta del sol, iluminada solo por la luz que atraviesa las vidrieras. Era ominoso, encantador, místico y tranquilo, y se preguntaba cómo podría hacer para capturar aquel espíritu con luces y coreografía.


  —Sería imposible —dijo Nick, y Alyx fue consciente de que debía de haber estado dando voz a sus pensamientos—. Para algo así haría falta un holotanque.


  Pero eso tampoco serviría, pues entonces serías consciente de estar dentro de un holotanque. Era difícil apartar de la cabeza ese pensamiento, la consciencia de estar sentado en un lugar cálido y seguro, y de que esas imágenes son solo eso, imágenes y nada más. El efecto no sería completo. La audiencia debía olvidar dónde estaba. Era necesario hacerla creer que estaba ante un paisaje de auténtica roca. Los globos gemelos y esa nube espectral situada entre ambos y los anillos, aquellos increíbles anillos, debían verse reales. Nunca antes había contemplado un cielo tan iluminado, y con todo, aquella luminosidad no se filtraba hasta el paisaje lunar. Solo proyectaba sombras, pero eran sombras de Dios, y cuando estabas fuera surcándolas no había duda de ello.


  No. Las simulaciones no serían adecuadas. Levantó la mirada hacía Tor, que le devolvió una sonrisa. Él sí que la comprendía. Hacía falta expresividad. Hacía falta capturar todo aquello y hacer que viviera en un público de la forma única en que un grupo de teatro podría conseguirlo.


  Distinguió una voluta de bruma en el paisaje, entre unos peñascos, como si alguien tuviera encendida una hoguera, e hizo una señal a Nick.


  —¿Algún espejismo? —preguntó.


  —Quizá. O puede que fuera actividad volcánica. Puede que la vieja Vertical estuviera geológicamente viva.


  Volvió a reclinarse en su asiento y dejó que las suaves vibraciones de los motores la envolvieran, mientras visualizaba a los bailarines danzando bajo las Gemelas. En ese momento empezó a imaginar un número musical.


  Hutch anunció que estaban iniciando el descenso. Alyx volvió a mirar al exterior, buscando la casa, el óvalo, con su patio y su cúpula, pero de nuevo pudo ver solo el torturado paisaje y aquella penumbra de Halloween.


  Pero ya estaban descendiendo. Su asiento parecía querer alejarse de ella, los arneses le apresaban hombros y piernas, sosteniéndola en posición. Entonces escuchó decir a George Ahí lo tenemos, pero ella siguió sin poder verlo. Habría que levantar la vista por encima del cristal del parabrisas. Si tenía sentido allí un nombre así, teniendo en cuenta la brisa que podría haber en el vacío de fuera.


  Una sólida formación rocosa apareció en el cristal, gris, escarpada y desolada. No cesaba de subir ante sus ojos. Estaba lo bastante cerca como para que pudiera haberla tocado de haber podido sacar la mano de la lanzadera. Deseaba decirle a Hutch que tuviera cuidado, pero sabía bien cómo iba a ser recibido su comentario, así que se quedó callada, pero sin poder reprimir una sonrisa al pronunciar George la fatal frase.


  —Vigila —dijo—, que se nos echa encima.


  Hutch lo tranquilizó con una voz impersonal, diciéndole que no se preocupara. George se puso rígido y se volvió, para apartar la mirada de la roca. Entonces hizo la broma de escurrirse en su asiento y taparse la cabeza con una mano.


  Hutch se rio, pero Alyx contuvo el aliento y se apretó al asiento, agarrando los reposabrazos, casi estrujándolos. El aparente movimiento ascendente del bloque rocoso se hizo más lento, casi hasta detenerse. Entonces sintió la sacudida de las estructuras de aterrizaje. Hutch contenía la nave en alto, transfiriendo gradualmente el peso al vehículo, dejando que se posara suavemente, probablemente para asegurarse de que la plataforma podía soportar su peso antes de dejarlo muerto. Finalmente aterrizaron y el zumbido de los motores varió, haciéndose más suave, hasta interrumpirse.


  Se quitó el arnés y se puso en pie para contemplar la vista frontal. ¡Allí estaba! Parecía una pista de patinaje abandonada, una estación de tren quizá, la parte trasera de un centro comercial, colocada allí como una parte más del espectáculo.


  El sitio al que viene Dios cuando necesita tomarse un descanso.


  Activaron sus depósitos de aire, Alyx volvió la vista a su derecha, a estribor, si era así como debía decirse, y fue incapaz de distinguir dónde habían aterrizado exactamente. Lo que tenía ante sus ojos era un abismo, un pozo de cientos de metros donde todo era oscuridad y ni siquiera podía distinguirse el fondo.


  Hutch estaba ya en la cámara estanca, asegurándose de que nadie se tropezara al salir.


  —Apartaos del borde —iba repitiendo mientras cada uno de ellos bajaba de un salto la pequeña plataforma y empezaba a pisar aquel árido terreno.


  El ala recortada y regordeta de la lanzadera estaba apenas a un dedo de distancia de la pared de roca. Alyx levantó la vista y contuvo el aliento. La pared de aquella formación rocosa se extendía todo lo que le alcanzaba la vista, quizá un par de kilómetros, incluso hasta diez, era incapaz de establecerlo. Parecía que estuviera junto al Kilimanjaro, de no ser porque en vez de nieve había solo gris roca que se extendía hasta el infinito.


  Y el cielo, Dios mío, ese cielo. Otoño a un lado y Cobalto al otro, cada uno con sus correspondientes anillos y la gran nube entre ambos, como un globo chino.


  Y al fin, el anillo exterior, una brumosa carretera que dibujaba un arco en la noche.


  Contemplaron el paisaje durante varios minutos. Todos. Solo después de hacerlo volvieron a hablar.


  Alyx rodeó la lanzadera, siguiendo los pasos de Nick y sin dejar de mirar al cielo. Se dio de bruces con él cuando este se detuvo sin previo aviso. Estaba observando el otro vehículo, aquel que habían visto a cobijo del Memphis, desde sus pantallas. Entonces le había parecido ramplón y corriente. Sin embargo, visto de cerca, su aspecto era gris y negro, y diferente. Había algo en su trazado, en la forma en que el casco se curvaba sobre sí mismo, algo que parecía absorber la luz de sus linternas por entre la hilera de oscuras ventanas, algo que sugería que aquel que lo había construido no era precisamente humano.


  Una capa de polvo cubría su cubierta, su casco, sus alas. Parecía como si llevara allí mucho tiempo. Se antojaba parte del paisaje, tan sólido y permanente como la propia pared de roca. Sus alas eran más grandes y redondeadas que las de la lanzadera.


  Nick tomó algunas fotos y Hutch estudió con curiosidad la compuerta de acceso. Alyx podía ver a Tor asimilando los ángulos y supuso que no tardaría demasiado en ponerse a dibujar ahí mismo en un nuevo lienzo. Ella lo visualizaba todo como atrezzo, e intentaba imaginar las canciones que podrían escribirse para aquel primer encuentro con una nave de otra civilización, encajándola en una de las tonadillas que ya tenía en la cabeza. Era pura luz de estrellas. No era la compositora perfecta, y deseaba que Ben Halver pudiera estar allí para verlo; o Amy Bissell. No podía hacer nada al respecto, pero se conformaría con sentarse con ellos y contarles cómo había sido todo.


  El vehículo tenía una escalera de acceso. Tenía escalones gruesos y grandes, tanto como uno de los antebrazos de George. Eran tres, y nada cómodos para ser empleados por un humano.


  —Estás demasiado cerca del borde del precipicio —escuchó la voz de Nick—. Échate hacia atrás.


  —¿Cuánto tiempo creéis que llevará aquí? —preguntó Hutch.


  Alyx se encogió de hombros. ¿Cómo iba a saberlo ella? Desde luego, debía de ser bastante. Había acumulado mucho polvo para estar en un lugar sin atmósfera aparente. ¿Un par de años? ¿Mil años?


  Nadie decía una palabra. Nick estaba cerca de la escalinata, alargó el brazo tímidamente y la tocó, escribiendo un fragmento de historia al hacerlo. Tor había cogido un cascajo de roca, lo había arrancado de la pared del acantilado en realidad, y lo estaba arrojando por la sima mientras Alyx lo observaba. Aún había mucho de niño en Tor. Por su parte, Hutch y George parecían agarrotados, mirando las ventanas mientras las cruzaban a su paso, levantando la vista por encima de la roca, contemplando Otoño, que aparecía enmarcado entre una montaña con forma de silla y un pico delgado y larguirucho, que parecía estar a punto de desmoronarse.


  Luego estudió el edificio. Tenía ventanas en ambas plantas, una de ellas redondeada y con forma de ojo. Un saliente separaba los dos pisos, y discurría extendiéndose desde el frente, torciéndose en contrafuertes y otros salientes. La cúpula se alzaba sobre Alyx y parecía más grande vista desde ese ángulo de lo que había parecido en las pantallas del Memphis. Al nivel del suelo, y teniéndola justo enfrente, pudo distinguir la puerta principal.


  Era una puerta grande.


    


  Era transparente. O lo había sido en otro tiempo, pensó Alyx. Ahora estaba cubierta por una gruesa capa de polvo. No obstante, al limpiarla con la palma de la mano y levantar la linterna para alumbrarla, la luz pudo penetrar por ella. Allí distinguió sillas. Mesas y estanterías. Y cuadros en las paredes.


  ¡Y libros!


  —¡Es increíble! —dijo George—. ¡No puedo creerlo! —Puso la cara contra el cristal.


  Alyx empujó la puerta, pero George no estaba dispuesto a permitir que nadie le tomase la delantera, así que amablemente la apartó y se puso frente a la entrada.


  A Alyx se le pasó por la cabeza que debían de parecer un grupo de excursionistas campestres. George vestía unos viejos vaqueros y una camiseta con el logo de la Universidad de Memphis, un par de zapatillas blancas de lona y una maltrecha gorra que debía de haber causado furor en el campus universitario hacía cuarenta años.


  Nick llevaba una chaqueta de caza con cantidad de bolsillos, todos inaccesibles, pues estaban cubiertos por el campo de energía, y pantalones de estampado de camuflaje. Tor vestía una chaqueta azul con un escudo de policía enganchado a la altura del pecho izquierdo y una impresión a la espalda que rezaba Departamento de Policía de Los Ángeles. Al preguntarle Alyx que de dónde la había sacado, él le explicó que su hermano era detective del departamento de homicidios.


  Alyx, que se enorgullecía de saber vestir adecuadamente para cada ocasión, se había visto sorprendida por la extrema peculiaridad de aquella tan especial. Había optado por una blusa blanca que se había dejado abierta en el cuello, pantalones de sport de color verde y zapatillas también blancas. Éstas últimas no acababan de encajar, pero iban bien para trepar por roca y caminar por gravilla. Además, añadió al conjunto una cinta para el pelo de color verde y rojo, haciendo honor a la festividad en curso.


  Solo Hutch, que llevaba el mono del Memphis, parecía desentonar en medio de aquel espíritu festivo.


  Al igual que la nave espacial y la puerta principal, las paredes y ventanas del edificio estaban cubiertas por una gruesa capa de mugre, que había sido arrastrada hasta allí desde lo alto de las cumbres próximas o incluso desde los mismos anillos, o puede que hubiera sido escupida por las erupciones. ¿Quién podía saberlo?


  George se mostró dubitativo frente a la puerta, buscando un modo de abrirla.


  —Quizá deberíamos llamar primero —apuntó Nick.


  Alyx dio un paso atrás y enfocó con su linterna las ventanas superiores. No estaba segura del todo, pero pensó ver en ellas cortinas. Además distinguió la presencia de una silla.


  Era bastante grande para las dimensiones humanas, y hubiera empequeñecido incluso al grandote de George. No obstante, las proporciones parecían correctas. Tenía aspecto de ser una silla cualquiera, hecha a partir de lo que podrían haber sido juncos entrelazados. Quizá algo parecido al ratán. De color verde muy oscuro, casi negro.


  —Parece muy acogedor —dijo Tor.


  Así era. Y, por esa misma razón, todo aquello resultaba cada vez más extraño.


  Estuvieron investigando en las proximidades de la puerta principal, mientras George buscaba una forma de entrar. Finalmente accedió a la sugerencia de Nick y llamó. De la mugrienta superficie cayó polvo, que flotó hasta alcanzar el suelo.


  Aquél era un sentimiento extraño, estar ahí fuera, como si realmente creyeran que alguien, o algo, pudiera acercarse a la puerta. Hola, pasábamos por aquí y pensamos hacer una visita. ¿Qué tal todo?


    


  George volvió a llamar, esta vez con una gran sonrisa en su rostro. Cuando nada ocurrió, se apoyó contra la puerta y empujó.


  Nick se volvió hacia Hutch.


  —¿Tienes por ahí tu cortadora láser?


  —No la usaremos a menos que sea estrictamente necesario —dijo.


  Tor avanzó para ofrecer su ayuda. Juntos tiraron, empujaron.


  —Probablemente tenga algún dispositivo electrónico —dijo Hutch—. Debe de haber un sensor por alguna parte.


  —Eso significaría que depende de un suministro eléctrico —dijo Nick.


  —Exacto.


  —¿Y qué hay de la planta de arriba? —preguntó Tor.


  —Es una posibilidad.


  Estaba alta. Podría haber sido casi un tercer piso de un edificio humano. Tor retrocedió algunos pasos, se puso en posición y saltó. Con la gravedad tan baja, se elevó. Alyx pensó ¡Sí! ¡Eso quedaría genial en el espectáculo, con la música en escena y un redoble de tambores! ¡Qué maravilla!


  La separación entre plantas estaba rodeada por un saliente. Tor se agarró a éste, se balanceó de forma increíble a un lado y a otro, y se impulsó hacia arriba. Le faltó elegancia. No era precisamente aquella la forma en que lo harían en la representación. Sin embargo, momentos más tarde informó que ya tenía una ventana abierta.


  Entonces desapareció en el interior, con multitud de advertencias. Ten cuidado, no rompas, vigila al caminar. Alyx llevó la cuenta del tiempo, imaginando toda clase de cosas terribles que podrían sucederle. Aunque en el interior del edificio no acechara ninguna criatura malévola, ningún ángel, ningún bicho hambriento de sangre esperando la llegada de los primeros humanos para merendárselos, podría haber algún escalón suelto, las tablas del suelo podrían estar medio podridas después de quién sabe cuántos años allí colocadas. Toda la casa podía llegar a derribarse encima de él. O a pesar de lo que pudieran pensar, aunque no hubieran detectado energía en el interior de aquel edificio, quizá algo se balanceara en el techo sin que Tor, tan nervioso como debía de estar, lo viera. O incluso podría haber algún sistema antirrobo, algo que fuera a perseguirlo por toda la casa.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó Hutch.


  —Solo me preguntaba si alguien podría llegar a preocuparse por los ladrones en este lugar.


  Entonces vio la luz de la linterna de Tor bajar unas escaleras. Enseguida estuvo junto a la puerta.


  —No hay suerte —dijo enseguida—. Tampoco puedo abrir desde este lado.


  —Tenías razón respecto a los ladrones —dijo Hutch, que iba de una a otra de las ventanas delanteras, comprobando si habría alguna abierta. Encontró una que debía de estar suelta, la zarandeó durante unos segundos y entonces desencajó todo el marco y lo posó en el suelo.


  Todos treparon, uno a uno, hasta entrar en un "salón". Tenía sillas tapizadas y mesas auxiliares de algún material que parecía madera, y que probablemente fuera madera, en realidad. ¡Y un sofá, y cortinas, y estanterías repletas de libros! Todo, de nuevo, a una escala doble de la que estaba acostumbrada Alyx.


  Detrás del sofá colgaba en la pared un gran marco con un cuadro. No obstante, Alyx fue incapaz de distinguir qué representaba. Tor limpió con la manga el polvo que lo cubría. Era complicado apreciarlo, pero parecía un paisaje.


    


  —Creo que voy a tener que hacer algunas reformas en casa —dijo Nick, riendo su propia broma.


  —No creo que fuera buena idea —le dijo Hutch.


  —Tranquila que no toquetearé demasiado —dijo.


  La estancia era muy grande, de paredes amplias y con el techo muy alto. Alyx levantó la vista hacia las estanterías. Contempló las cortinas. Incluso vio algo que parecía ser un escritorio. Las paredes estaban revestidas de un color verde grisáceo bastante feo, pero Alyx pensó que no sería que los ocupantes de la casa tuvieran tan mal gusto, sino que los años habían pasado factura al color original que estos hubieran empleado. Tor se esforzaba de manera metódica por descubrir el contenido de otros cuadros, limpiando uno tras otro. Alyx pudo distinguir una cascada en uno de ellos, pero apenas nada más, e incluso el dibujo en este no era demasiado claro. Mientras Tor continuaba con su labor, Alyx tocó con sus manos una de las cortinas, con extremo cuidado según había pensado, pero la vio deshacerse y convertirse en polvo ante sus ojos.


  —Aquí hay uno —dijo Tor. Estaba ante un cuadro menos deteriorado que el resto. Pero quizá lo mejor hubiera sido que sí lo hubiera estado. Representaba una figura vagamente humana que vestía un hábito. Su mirada parecía salir del cuadro, y tenía una sonrisa de caimán y unos siniestros ojos que transmitían perfectamente la personalidad de aquel sujeto, a pesar de la aparente antigüedad de la obra.


  —Un autorretrato —bromeó Nick algo inquieto. Alyx se estremeció y se dijo a sí misma que era el estado de la pintura lo que confería a la figura un aspecto tan demoníaco. Lo cierto era que solo le faltaba una guadaña.


  En realidad parecía poco probable que una pintura que ocupara el salón de la casa, y parecía que aquella estancia lo era, representara a alguien que no fuera uno de sus ocupantes. El grupo se reunió a su alrededor y Alyx descubrió que, de forma inconsciente, se pegaba cada vez más a sus compañeros.


  Entonces centraron su atención en los libros. Gruesos y pesados tomos, casi siempre apilados en estanterías, algunos encima de las mesas. El tiempo había endurecido las tapas, pero en otro tiempo debían de haber sido maleables y flexibles. Uno de ellos estaba abierto.


  —Magnífico —dijo Hutch.


  Allí, en el vacío, cosas como los libros podían durar indefinidamente, a menos que el papel contuviera sus propios ácidos. Se mantuvieron a una distancia respetable del volumen abierto, con cuidado de no tocarlo por temor a que pudiera desmenuzarse. Las páginas abiertas estaban llenas de polvo. Hutch intentó apartarlo con la mano, pero fue inútil. Alyx pensó que nunca nadie podría llegar a leer lo escrito en aquellas páginas.


  Aquí y allá Alyx podía distinguir algún garabato, alguna que otra línea impresa. Incluso había una anotación aparentemente escrita a mano. O puede que por un tentáculo o una garra, ¿quién podía asegurarlo? Estaba cerca de la parte de abajo de la página izquierda, y consistía en varios caracteres, quizá un par de vocablos. Éste tipo no dice más que tonterías, interpretó Alyx la anotación libremente. No entiendo una sola frase de las que ha escrito.


  Hutch tomó fotografías. Luego intentó pasar de página, pero el libro era como un trozo de roca.


  —Las páginas están pegadas —dijo.


  Tor alargó la mano para agarrar uno de los volúmenes que había en una de las estanterías. Pero no pudo cogerlo. No se movía.


  Había velas y candeleros. Nick encontró un panel en una de las mesas auxiliares y lo abrió. Solo pudo hacerlo en parte, pero lo suficiente para descubrir bajo él una serie de pulsadores, una botonera y un indicador. Miró a Alyx y se encogió de hombros. ¿Un hilo musical? ¿Aire acondicionado? ¿Algún sistema para abrir las ventanas?


  Entonces Alyx se descubrió a sí misma mirando escaleras arriba, por donde había bajado Tor. Había también otras que descendían a un piso inferior.


  Todo parecía extrañamente familiar. Incluso podría haberse tratado de la casa de su tío en Wichita Falls, de no ser por el gran tamaño de la habitación y el mobiliario. Y, por supuesto, porque estaba todo petrificado. Empujó el asiento de una de las sillas, parecía suficientemente firme, y estuvo tentada de trepar encima, probarlo, pero todo estaba demasiado polvoriento. Cuando representaran la obra, decidió, tendrían que pasar por alto el tema del polvo.


  La alfombra había perdido todo el color y la textura que pudiera haber tenido en otro tiempo. Estaba dura, congelada, áspera. Bajo sus pisadas se iba desgranando a trozos.


  Por el mobiliario había repartidos cojines y almohadones, y sobre una de las sillas había tirado un edredón. Todos como rocas.


  Con la casa en buen estado, la pared principal debía de haber constituido una vista espléndida. La entrada situada a la izquierda de la pared, con la puerta de material transparente y flanqueada por ventanas. Un gran ventanal circular dominaba el centro de la pared, y aún había otra gran ventana al final de la habitación, a la derecha. La estancia había sido diseñada claramente con el propósito de aprovechar al máximo el espectáculo que otorgaba aquel cielo. Alyx volvió a contemplar la imagen del retrato y se pregunto si, a pesar de su terrorífico aspecto, no sería posible encontrar similitudes entre los humanos y aquel sujeto. Entonces se acordó de los ángeles.


  Las sillas estaban dispuestas unas frente a otras y, como era de imaginar, colocadas de forma que sus ocupantes pudieran disfrutar de la magnífica vista. Su tapicería estaba endurecida, congelada y decorada con una puesta de sol o un anochecer, no era fácil determinarlo.


  Encontraron más controles electrónicos ocultos en otras mesas y en pequeños armarios. Pero no hubo modo de descubrir para qué debieron servir exactamente.


  Alyx se preguntaba si existirían registros electrónicos en algún sitio, quizá algún diario o anotaciones. Al sugerir aquella posibilidad, Nick negó con la cabeza.


  —Si los ocupantes mantenían alguna clase de registro, lo mejor para nosotros sería que lo hubieran hecho con tinta o lápiz.


  —¿Por qué?


  —Dura para siempre.


    


  A la habitación solo le faltaba una chimenea.


  Se dispersaron, hablando en voz baja, murmurando, como si estuvieran en algún lugar sagrado. Alyx recorrió varias habitaciones y encontró otros dos libros abiertos.


  —Con todo en buen estado —dijo Alyx a Hutch— no se tendría que estar mal en esta casa.


  La capitana asintió.


  —Estamos buscando alienígenas, pero parece que sea nuestro propio rostro el que nos esté devolviendo la mirada.


  George estaba en éxtasis.


  —No llegamos a tiempo para hablar con ellos —dijo—, pero tenemos un excelente segundo premio. —Alargó la mano y tocó un volumen grueso y descolorido que se había caído. Intentó levantarlo, pero estaba también pegado, de modo que intentó pasar su dedo índice por el lomo, bajándolo toda la altura de la cubierta—. Qué gran regalo de Navidad.


  Nick asintió.


  —Una vez averigüemos cómo despegarlos, ¿crees que podremos hacerlo sin dañarlos, George? —Aquélla idea también iba dirigida en parte a Hutch, que estaba algo apartada de ellos.


  —Estoy bastante segura de que podrán hacerlo —dijo Hutch—. Aunque nunca antes había visto un caso semejante.


  —¿No crees que podamos intentarlo nosotros? ¿A lo mejor llevándonos algunos de vuelta al Memphis y dejándolos a temperatura ambiente durante un tiempo?


  —No es buena idea, Nick.


  —¿Por qué no?


  —Porque los que vengan después de nosotros querrán averiguar quiénes fueron los ocupantes de la casa, durante cuánto tiempo la habitaron, de dónde procedían. Necesitarán hasta la última prueba que puedan recoger. Considera el lugar como la escena de un crimen. Justo en este instante, estaremos echando a perder huellas de pisadas.


  —Pero me resulta difícil pensar qué mal podríamos hacer.


  —Nick —dijo George—, déjalo estar.


  —Hagámoslo todo con cuidado —dijo Hutch—. Y ya intentaremos preservar todo lo que pueda preservarse. —Contempló las filas de libros—. Cuando llegue el momento nos haremos con ellos. Y puede que puedan ser traducidos y colocados dentro de un contexto. Podrás acceder a ellos tanto como desees. Pero si no los tratamos con cuidado…


  —Está bien —dijo al fin—. Pero odio tener que esperar años a averiguarlo. Y ya sabes que llevará todo ese tiempo.


  —Entonces, ¿qué hacemos con los libros? —preguntó Tor.


  —Los dejaremos donde están. Para que los recoja el que venga detrás de nosotros.


    


  Aquél lugar parecía bastante seguro, y ni George ni Hutch pusieron objeción a la idea de adentrarse en habitaciones más distantes de la entrada. Solo había que ir con cuidado. Y no romper nada. El lugar proyectaba bienestar, en contraposición a la vasta desolación del exterior. Para Alyx era como estar en casa, como visitar una capilla, como la clase de acogedor refugio que uno solo conoce en su niñez. Quizá fuera debido al enorme tamaño que tenía todo: sofás, mesas y estanterías repletas de libros. Aquello traía a su recuerdo vivencias que hacía tiempo que había olvidado. Se sentía como si volviera a ser una niña pequeña.


  Era un buen lugar en el que pasar la Nochebuena.


    


  Un pasillo en el fondo de la casa conducía al comedor. Allí había mesas y sillas de la misma escala que el resto del mobiliario. La mesa estaba tallada. Los tableros laterales estaban decorados con motivos de hojas, vegetación y frutas.


  Tor había abierto un armario que estaba lleno de platos del tamaño de ensaladeras. Además había también un tenedor que podría haberse utilizado para derribar a un novillo. Había copas, tazones y cuchillos.


  —Todo limpio y ordenado —dijo.


  Alyx echó un vistazo al enorme mueble.


  —Parece cómo si hubieran sabido que no iban a volver.


  —O quizá se tomaban muy en serio el orden.


  Al fondo había otra escalera más, que bajaba. Tor la alumbró con su linterna.


  —Ahí guardaban la comida.


  —¿Aún queda? —preguntó Alyx.


  —Empaquetada. Pero parece algo seca.


  —Debí haberlo imaginado.


  Los dormitorios estaban en la segunda planta. Alyx y Hutch subieron las escaleras, rodearon el rellano y entraron en una habitación situada en el ala éste. Alyx contuvo la respiración. Había una cama gigante en el centro de la estancia. Muy grande. Lo bastante para acoger a ocho personas. Estaba hecha, con las almohadas mullidas y una sábana doblada cuidadosamente sobre la colcha. Pero estaba rígida, y el paso del tiempo la había decolorado. La cama parecía no exactamente haberse derrumbado, sino más bien haberse doblado sobre sí misma. Sobre su cabecera había estanterías, a ambos lados. Cada una tenía una lamparilla. Además había también un par de libros, un cuaderno y algo para escribir. Una pluma.


  En todo el perímetro de la habitación pudo ver armarios, un escritorio, un par de mesas auxiliares. Una puerta daba paso al lavabo. Allí encontró el armario empotrado más grande que había visto nunca. Pero en su interior solo encontraron harapos.


  Hutch los estudió, pero sin tocar nada. Alyx distinguió una bata y unos pantalones. De tallas distintas, pensó.


  —El número correcto de extremidades —señaló Hutch.


  Encontraron otro dormitorio más y otro baño con más retazos de ropa.


  —Creo que ya podemos dejar clara una cosa —le dijo a Hutch.


  —¿Qué?


  —Que aquí debían de vivir dos individuos.


  Uno grande, el otro pequeño. Un macho y una hembra. Alyx tenía mucha imaginación y podía visualizar las prendas en buen estado, las túnicas en tonos rojos y dorados, por ejemplo, y los pantalones de color verde.


  Alyx y Hutch encontraron también varios pares de zapatos. Eran parecidos a mocasines. De una talla ciento treinta, más o menos. Y un par de sombreros. No en demasiado buen estado, por supuesto, pero reconocibles. Uno parecía un gorro que podría haber llevado perfectamente Robin Hood. Incluso tenía el hueco para poner la pluma.


  Alyx había mantenido la esperanza de encontrar restos de los seres en el piso de arriba. Seguía dándole vueltas en la cabeza a la presencia de la lanzadera en el exterior, esperando a alguien que nunca llegó a subirse en ella.


  —Hutch, creo que pueden estar por aquí, en algún lado —dijo. Quizá estuvieran en la parte abovedada superior del edificio. Sin embargo, incluso después de recorrer la escalera de caracol que conducía al punto más alto de la casa, allí solo encontraron otra habitación más, una especie de leonera con multitud de ventanas, sillas que parecían cómodas pero que estaban duras como piedras, una pantalla y más libros.


  Volvieron al piso de abajo. Encontraron más armarios y más ropa.


  La voz de George irrumpió en el circuito.


  —¿Hutch, podremos establecer aquí nuestra base por un tiempo? ¿Es factible? ¿Podríamos hacerlo de alguna forma?


  —Claro —dijo ella—. Siempre que no os moleste trabajar desde la lanzadera.


  —Se me ocurre algo aún mejor —apuntó Tor—. Mi base de bolsillo está guardada allí arriba, en el Memphis. Si pudiéramos rellenar sus depósitos de aire y traerla hasta aquí, colocarla sobre el patio…


  —Podría funcionar —dijo Hutch.


  —¡Eh! —se escuchó la voz de Nick—. Aquí hay algo raro.


  —¿Nick, dónde estás? —preguntó George.


  —En la habitación al fondo del piso de abajo. Venid a echar un vistazo a esto.


  Alyx dejó atrás a Hutch y descendió a toda prisa, bajando de la cúpula y luego dirigiéndose al fondo de la casa, hasta darse de bruces con Nick por segunda vez en aquella noche. Estaba justo en el umbral de la puerta.


  La habitación estaba completamente vacía. No había mesas, ni sillas, ni cortinas, ni cuadros en las paredes. Ni libros. Solo otro gigantesco armario empotrado, pero estaba vacío.


  Tor y George siguieron los pasos de Alyx, y un momento después llegó Hutch. Todos se entretuvieron un momento en el umbral antes de entrar en la habitación.


  Nick continuó iluminando con su linterna las paredes. Algunos espacios estaban descoloridos.


  —Aquí arriba hubo colgados cuadros —dijo—, hace tiempo.


  Alyx se imaginó el lugar que habría ocupado el mobiliario en aquella estancia. Un sofá contra la pared, una silla en ese otro lado. Quizá un escritorio. Parecía un estudio de alguna clase. Sobre la pared situada al fondo habría habido un par de estanterías.


  —¿Sabes a qué me recuerda? —dijo Nick—. A la cámara vacía de la base lunar.


  Capítulo 19


  
    Los lugares remotos tranquilizan el alma y encienden la creatividad.


    
      James Pickering,


      Un refugio tranquilo, 2081.

    

  


  Nick encontró las tumbas.


  Puede que fuera pura suerte, o quizá por el orden que imperaba en todo el edificio. Le recordaba al modo en que la gente coloca todo en su sitio cuando va a salir de la ciudad por un tiempo; lo único que no encajaba era que la lanzadera seguía estando en la plataforma de despegue. Incluso pudo ayudar su instinto como gerente de funerarias. Lo cierto era que aquel patio, su extensión de tierra, con aquel sustrato en el que sospechaba debían de haber crecido plantas en otra época, era el único lugar en el que podía haberse celebrado un entierro.


  ¿Pero a manos de quién?


  Nick sonrió imaginando al gerente de una funeraria cósmica, no muy distinto a él mismo, pero con mejores propulsores. Quizá diciendo a entristecidos familiares y amigos que los fallecidos estarían bien, en algún lugar del cielo. Que los habían honrado como merecían.


  Había sido un tributo de despedida. Un último acto respetuoso en su honor. Sentía de corazón que así debió ser.


  Pero aquella gente, fuera quien fuera, no había señalado la presencia de las tumbas. Parecía extraño, ¿pero quién era él para decir lo que podía resultar extraño para los hábitos culturales de otra raza?


  La franja de terreno del patio era de unos veinte por doce metros y estaba bordeada por un sendero de ladrillo. Ladrillo. Se preguntaba qué clase de ser respetaría tanto sus orígenes como para transportar ladrillo a través de distancias interestelares.


  Había dos enormes bancos de color gris, uno de ellos parcialmente derrumbado. Se colocó en el sendero, en medio de los bancos, contemplando el terreno revuelto. Justo ahí, junto a un faro que, para variar, no funcionaba.


  —Es reciente —le dijo a George.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Siendo sincero, es difícil hacer cualquier suposición al respecto, pues en este lugar, a diferencia de la Tierra, todo cambia mucho más lento.


  —¿Cuánto tiempo? —volvió a preguntar George.


  —Si estuviéramos en casa, diría que apenas unos días.


  George se arrodilló y contempló el terreno. Parecía recién removido. No había duda. Cogió un puñado de tierra, lo estrujó entre sus dedos y levantó la vista al cielo.


  —¿Y los enterraron juntos? —preguntó.


  —No sé. Es posible.


  La casa llevaba desocupada años. Probablemente décadas. El polvo que lo cubría todo lo dejaba bien claro.


  George fue en busca de Hutch. Cuando ambos regresaron, momentos más tarde, venía alterado.


  —No creo que el Memphis tenga entre su equipo una pala —iba diciendo la capitana—, pero de todas formas, creo que no deberíamos desenterrarlos.


  —¿Pero por qué no? ¿No es eso lo que hacen los arqueólogos?


  —George, no somos arqueólogos. Por eso no debemos hacer algo así. Haría falta gente que supiera lo que está haciendo.


  George miró entonces a Nick, que estaba contemplando la cúpula que culminaba la casa. Bonito diseño.


  —¿Hay alguna alternativa?


  —Claro —dijo Hutch—. Que Bill eche un vistazo con sus sensores. Eso nos indicará qué hay ahí abajo. Lo sabremos sin tener que desenterrar los huesos, preservaremos el emplazamiento y la Academia nos lo agradecerá.


  —De acuerdo —dijo—. Hagámoslo.


  Nick la miraba mientras enviaba las instrucciones adecuadas al Memphis. No estaba demasiado cerca, así que deberían esperar. Hutch regresó al interior del edificio, pero George permaneció junto a la tumba. Seguía comentando qué habría pasado si hubieran llegado algunos días antes.


  —¿Qué posibilidades hay de poder encontrarnos con un tercer grupo en un sitio así? —preguntó.


  —Fueran quienes fueran —dijo Nick—, debían de haber sabido que había alguien aquí. Quiero decir, no te topas con un lugar como este por accidente.


  —Nosotros lo hicimos. —Levantó la vista hacia los anillos. Realmente había que hacer un esfuerzo increíble por no quedarse parado, mirándolos sin más.


  —Si fue reciente —empezó a decir Nick, iluminando el sendero con la linterna y refunfuñando.


  —¿Qué ocurre? —preguntó George.


  —Hemos recorrido toda la zona —dijo.


  —¿Y qué es lo que no encaja?


  —Si realmente el entierro tuvo lugar hace poco, debería haber marcas. Pisadas. Algún rastro.


  —Claro —dijo George—. Vaya.


  Para entonces, todos habían dado una vuelta tras otra al sendero de ladrillos. Cualquier pista que pudiera haber habido allí probablemente se habría perdido ya. O quizá no. En ese momento distinguió unas marcas en el banco desmoronado. Había una parte que estaba casi libre de polvo.


  —¿Qué te parece? —preguntó George.


  ¿Habría habido algo colocado sobre el banco durante un largo periodo de tiempo? ¿Se habría derrumbado por eso? Demasiadas conjeturas para Nick. Se encogió de hombros y lo olvidó.


  —Ojalá no hubiéramos pisado el sendero —dijo. Y Nick pensó, eso es lo que Hutch intentaba decir.


  Vio las luces recorriendo la casa sin descanso. Una, escaleras arriba, yendo de habitación en habitación y deteniéndose en la estancia vacía. Las otras estaban reunidas en el salón. Transcurridos un par de minutos, la luz de arriba se desplazó a la planta de abajo, uniéndose a las otras.


  Parecían algo perdidos. Nick no estaba seguro, pero casi parecía que estuvieran empatizando con quienquiera que hubiera habitado la casa. A pesar de lo amenazadora que hubiera podido parecer la imagen del retrato del salón, aquel sujeto ocupaba ahora una tumba, estaba enterrado a unos metros bajo tierra y ellos podían sintonizar con eso.


  Nick se preguntaba qué aspecto habrían tenido aquellas criaturas, de qué habrían hablado sentadas en las sillas del salón, contemplando aquel cielo tan esplendoroso. Había algo muy humano en aquella casa, como un refugio de la rutina diaria en aquel lugar tan remoto. Nick siempre había comentado que quería comprarse una isla perdida, a poder ser en el lejano Atlántico Norte, donde el océano era gélido y el tiempo terrible. La quería allí porque le gustaban las fogatas. Y las fogatas solo encajan cuando hace muy mal tiempo. Bueno, pues aquel era el lugar exacto para encender una fogata. Era, por encima de todo, un lugar familiar.


  Una de las linternas se separó del grupo y fue en dirección a ellos. Hutch. Silenciosa, grácil, y siempre al mando a pesar de las circunstancias.


  —Nick, ahí abajo hay dos individuos —dijo.


    


  Hutch estudió sus notas, miró a George, a Nick y de nuevo el suelo del patio.


  —Bill dice que están el uno junto al otro, separados por dos metros de distancia. Ambos restos están momificados. Era de esperar en unas condiciones como éstas. —Entonces deslizó las notas en el interior del mono.


  —Uno al lado del otro —dijo Nick. Pues no parecía haber suficiente espacio.


  —No se pueden ver ambas tumbas —dijo Hutch—. La segunda está aquí. —Señaló a unos pocos de metros, a un lado—. Contiene los restos de menor tamaño. Probablemente la hembra.


  No había ninguna marca. Ni un solo rastro.


  —No los enterraron al mismo tiempo —dijo Nick.


  —Bill —dijo Hutch—, ¿estabas escuchando?


  —Sí.


  —¿Puedes decimos algo más?


  —Parece que los enterraron vestidos con túnicas.


  —¿Y algo más?


  —Diría que murieron más o menos en la misma época.


  —¿Puedes establecer la antigüedad de los restos? Un cálculo, alguna cifra aproximada.


  —Haría falta exhumar y analizar los restos.


  Nick veía claramente que Hutch no estaba por la labor, pero George, por su parte, parecía no pensar en otra cosa.


  —Lo siento. Es todo lo que puedo hacer.


  —De la misma época. Sugieres entonces que los restos son antiguos.


  —Sí, claro. No hay dudas al respecto. Pero su edad exacta no la puedo establecer.


  —A ver si lo estoy entendiendo bien —dijo Nick—. Tenemos dos restos, ambos momificados. Y los dos llevan muertos mucho tiempo.


  —Parece bastante obvio —dijo George.


  —Pero una de las tumbas párese relativamente reciente.


  —Eso también parece correcto.


  En la penumbra, los ojos de Hutch eran oscuros e inescrutables.


  Nick consideró los datos que tenían.


  —Ambos murieron hace mucho tiempo. En la misma época. Eso lo sabemos seguro. Pero, no murieron a la vez.


  George asintió.


  —La hembra, la más pequeña si podemos asumirlo así, murió primero. ¿Correcto? Quiero decir, debía haber sido así, pues fue enterrada primero.


  —Para mí tiene sentido —apuntó Nick.


  —Presumiblemente la enterraría su compañero —continuó George—. Que murió después.


  —Bastante después. Y mucho después —dijo Hutch— alguien vino a enterrarlo.


    


  Hutch, Nick y George salieron para echar un vistazo más de cerca al vehículo alienígena. Estaba sellado y no había forma de acceder a su cámara estanca.


  —¿Crees que alguien se molestaría si nos abriésemos paso con la cortadora? —preguntó George.


  Se refería a Hutch, claro está. Parecía que al fin estaba consiguiendo hacer mella en ella. O quizá también la capitana quisiera ver el interior de la nave. Lo cierto es que Hutch sacó el láser sin decir una palabra, y enseguida todos estaban atravesando el agujero que había hecho en el casco.


  Entraron en una enorme cabina, con grandes ventanas y un gigantesco parabrisas. Había una puerta en la pared trasera. Las ventanas no dejaban entrar luz, cubiertas desde el exterior de polvo, así que necesitaron emplear sus linternas. El interior estaba impoluto. Había cuatro asientos, incluyendo el del piloto: dos delante y dos detrás. Estaban duros, por supuesto, como losas, pero parecían haber sido en otro tiempo mullidos y cómodos. Tras éstos, a lo largo de la pared trasera, había unas taquillas, pero Nick fue incapaz de abrirlas. Demasiado tiempo cerradas, sugirió.


  Hutch hablaba con alguien por el intercomunicador, pero Nick no podía escuchar lo que decía. Probablemente se tratase de Bill. La capitana asintió un par de veces y se colocó en posición adecuada para que las cámaras de su uniforme tomaran buenas imágenes de los controles de los paneles del puente.


  Nick se encaramó en uno de los asientos delanteros, más bien sentándose sobre él que en él, como un niño en una silla para adultos, con las piernas estiradas hacia delante y el panel de mandos totalmente fuera de su alcance. Hutch terminó su conversación y se dirigió a él.


  —Nick, no toques nada, ¿eh?


  Nick contemplaba un panel repleto de indicadores, pulsadores y lámparas.


  —Necesitaría una vara para alcanzar algo. ¿Sabrías levantar esta cosa? Suponiendo que funcionara.


  Ella negó con la cabeza.


  —Ni siquiera sé que dase de fuente de energía emplea.


  —No veo ningún volante o timón —dijo George.


  Hutch asintió.


  —Quizá la manejase únicamente una IA. O funcionara mediante órdenes de voz.


  —¿No sería eso demasiado lento?


  —Sí, para un humano.


  Nick bajó del asiento —había un buen trecho de este al suelo— e hizo un segundo intento de abrir una de las taquillas. En esta ocasión sí tuvo éxito, y encontró dentro una bolsa. Ésta también debía de haber sido en otro tiempo de algún material flexible, algo parecido al cuero y brillante, pero como todo en aquel complejo ahora estaba duro como el hielo. La sacó, pero no pudo abrirla.


  —Probablemente fueran ropas —dijo Hutch con una sonrisa—. Una bolsa de viaje.


  —¿Una bolsa de viaje adonde? —Nick levantó la vista hacia arriba.


  —A una casa en la playa, quizá. —Su expresión sugería que podría ser cualquier cosa que dijeran. Intentó abrir la puerta trasera. Sorprendentemente se abrió, y Hutch la empujó—. ¿Qué os parece eso? —dijo.


  De nuevo comenzó a dirigirse a Bill. Nick metió la cabeza y vio una docena de cilindros de color negro, acumulados unos junto a otros, tres en cada lado de la nave espacial. Había también varias cajas metálicas de diferentes formas, enlazadas entre sí mediante cables y conductos.


  —¿El motor? —preguntó George a Nick.


  —Supongo —dijo Nick encogiéndose de hombros.


  —Y unas cuantas células de suministro de energía —apuntó Hutch.


  —¿Energía de vacío?


  —No lo sé. Es tecnología distinta a la nuestra. Al menos eso creo.


  —¿Superior?


  —No puedo decirlo. Distinta.


  George se había abierto paso hasta la parte delantera del asiento del piloto, e intentaba echar un vistazo a los controles.


  —¿Cuánto tiempo crees que llevará aquí?


  Aquélla era la gran pregunta. En una luna sin aire era difícil suponerlo. Podría llevar estacionado desde pocas semanas hasta cien mil años.


  —Podría haber un modo —dijo Hutch. Trepó a uno de los asientos traseros y miró por una ventana lateral—. Un momento. —Cruzó la cabina, se agachó para salir de la cámara estanca y le hizo una señal a Nick—. Ayúdame.


  —¿Adonde vas?


  —Al techo.


  Hutch se subió en los hombros de Nick. Éste se quedó en el borde de la cámara estanca, mientras la capitana se aupaba arriba, alcanzaba la estructura de una antena y se impulsaba hasta subirse sobre la cabina. La techumbre estaba cubierta por varios centímetros de polvo.


  —¿Qué estamos haciendo? —preguntó George sin esforzarse por ocultar cierta desesperación.


  —Limpiando las ventanas. —Hutch se desabrochó el mono y caminó en dirección al frontal de la nave, hasta llegar al parabrisas. Era como mirar por un precipicio, y podría haber sido un instante bastante vertiginoso. Nick consideró el modo en que la baja gravedad creaba la ilusión de poder volar.


  Hutch se apoyó sobre una rodilla, se agarró de una antena para asegurarse de que no se resbalaba, y empezó a limpiar las ventanas. Cuando hubo quitado lo peor, pasó los dedos por la superficie. Estaba picada, deteriorada, con granos de polvo incrustados.


  Entonces bajó trepando de vuelta a la cabina.


  —El viento solar barre la luna constantemente —dijo—. Probablemente no varíe a menudo, así que podemos asumir que es constante. Habrá cierto grado de error en el cálculo, pero creo que es el mejor modo de hacerlo.


  —Está bien —dijo Nick que creía conocer su intención.


  —Para el análisis necesitaremos fotos bastante cercanas. De cada ventana del vehículo. Mientras nos ocupamos de eso, haré que Bill proyecte un análisis para establecer las peculiaridades del viento solar en este lugar. Entonces podremos conocer datos como la composición y la velocidad. Eso nos permitirá determinar el grado de grabado.


  —¿Grabado? —preguntó George.


  —La incrustación de partículas en las ventanas. El viento solar empuja partículas constantemente contra el plástico. Tomando medidas de las mismas, calculando fluctuación y cantidad, podremos saber cuánto tiempo fue necesario para alcanzar esas cifras. La respuesta nos dirá el tiempo que lleva nuestra lanzadera en esta plataforma.


    


  Mientras Hutch y George tomaban fotos, Nick descendió del vehículo, caminó más allá de la lanzadera del Memphis y deambuló por el extremo opuesto de la plataforma, que fue menguando hasta ser tan estrecho que dejó de tener sentido seguir avanzando. Aquélla cornisa continuaba indefinidamente, hasta girarse y perderse de vista.


  Volvió la vista hacia la casa. Las luces en su interior estaban fijas. Alyx y Tor habían colocado linternas y la apariencia de que hubiera ladrones moviéndose por el interior de una propiedad a oscuras había sido sustituida por la de un acogedor domicilio a media luz, como uno más a un lado de la carretera. Navidad en el lugar más remoto de la creación.


  Un momento después, Nick volvía a encaminarse de vuelta a la lanzadera del Memphis. Lo aguardaba como un cachorrito inmenso, con sus alas regordetas, su diseño feúcho, la inscripción Academia de la Ciencia y la Tecnología grabada en su casco, aunque en realidad aún no perteneciera a la Academia. Alguien había colocado una pequeña corona iluminada en una de las ventanas, que brillaba en tonos rojos y verdes, transmitiendo un sentimiento familiar. Había acabando odiando las Navidades, quizá porque había perdido cualquier convicción religiosa que pudiera haber tenido de niño. O puede que hubiera sido a causa de su profesión. Enterrar a fallecidos en las Navidades siempre había sido incómodo. Aquéllos que lloraban la pérdida estaban siempre más emocionados, y la pena era siempre más intensa. Las familias no dejaban de preguntarse por qué, y él nunca acabó de entender para qué les serviría saber el por qué de la muerte de su ser querido, o el motivo de su fallecimiento en Navidades. Como si pudiera importar.


  Sin embargo, le alegraba que las Navidades hubieran coincidido con los acontecimientos que vivían. Estaba encantado. Casi eufórico. Estaba allí fuera, con sus amigos, cada vez más consciente de que amaba aquel momento, de que los amaba a todos. De todo el grupo, nadie sabía con más certeza que la vida no dura para siempre. Si algo había aprendido tras años viendo a los fallecidos y a sus familiares, era que había que vivir el momento. No solo carpe diem, más bien aprovechar los días al máximo. Había un matiz distinto. Era sacar el máximo provecho a cada día. Subir en la cadena trófica. Nick permaneció en la plataforma y se limitó a disfrutar del momento, de estar vivo, de pisar aquel lejano lugar junto a George y los demás. Aquélla era una Navidad irrepetible. Lo sabía, y eso para él era algo muy valioso.


  Palpó el muro de roca que tenía a su espalda. Aunque estaba frío, rígido, nada de eso se transmitía a través de su e-traje, en cuyo interior se encontraba cómodo y caliente. El milagro de la tecnología. Sabía que había un par de cientos de grados bajo cero ahí fuera, y se preguntaba si alguien había estado alguna vez allí, soportando esas temperaturas. Los ocupantes originales de la zona habrían pasado por aquella parte alguna vez, paseando por la cornisa hasta encontrar su límite. Era un acto natural para cualquier criatura que pudiera vivir en un sitio así. Buscó posibles pisadas, pero, por supuesto, en caso de haber otras que no fueran las suyas haría mucho tiempo que el polvo las habría cubierto.


  Avistó algo con la linterna bajo la lanzadera.


  Una hendidura que discurría casi a la par del vehículo, alcanzando toda su extensión.


  Discurría continuando el rodamiento de la lanzadera, de forma casi paralela. Podía tener medio metro de ancho. Y era reciente. Ni siquiera había comenzado a rellenarse de polvo. Se quedó contemplándola durante un rato, intentando cavilar qué podría haberla causado. Entonces se agachó y miró bajo la nave, y vio una segunda hendidura paralela, idéntica a la otra, pero a unos metros de distancia. La presencia de la nave impedía distinguirla con claridad.


  Se irguió y fue en busca de Hutch. Aún estaba subida en las proximidades del parabrisas de la nave alienígena, demasiado ajetreada para verlo.


  La nave tenía también rodamientos, pero no correspondían al rastro que había encontrado bajo la lanzadera del Memphis. Estaban más separados entre sí. Fuera lo que fuera lo que se hubiera posado en la plataforma, se había tratado de un vehículo diferente.


  El cortejo fúnebre.


    


  Todos corrieron en grupo a inspeccionar el hallazgo. Hutch tomó fotos. George repitió la observación de Nick:


  —No puede ser muy antiguo.


  Levantaron la vista al cielo. Nick vio el Memphis, como una estrella que se moviera lentamente en el lado occidental. Entonces, con sentimientos contenidos, regresaron al interior.


    


  Había llegado el momento de ir a por la cúpula de bolsillo.


  Con un juego de depósitos de aire tenía suministro suficiente para seis horas. Alyx, George y Nick rellenaron los suyos, y Hutch dejó allí tres pares más, solo por si acaso. Entonces ella y Tor subieron a la lanzadera y regresaron al Memphis. Hutch le pasó a Bill las mediciones tomadas del limpiaparabrisas y lo puso a trabajar.


  Llenaron los tanques de agua y aire que iban a ir en la cúpula, y lo llevaron todo al compartimiento de carga. Añadieron algunos alimentos precocinados y varios refrigerios, y también algunas botellas de vino.


  Tor estaba disfrutando con todo aquello. Con la idea de la cúpula, se convertía en parte integrante del esfuerzo de la Sociedad del Contacto, y no dejaba de hablar de la importancia del descubrimiento.


  —Será una feliz Navidad en la Vertical —dijo.


  Mientras completaban su trabajo, Hutch no podía evitar ser consciente del hecho de que, por primera vez, estaban realmente solos. Sin embargo, no creía que Tor fuera a aprovechar la situación. Hutch no había podido evitar que la descubriera en un par de ocasiones mirándolo como había acostumbrado a hacerlo en los viejos tiempos. Tor había disimulado.


  —Hutch —dijo la voz de Bill—. Tengo resultados provisionales.


  —¿Ya? —Tor levantó las cejas—. Solo hace media hora que tiene los datos.


  —Es bastante rápido —dijo Hutch—. ¿Qué has podido averiguar, Bill?


  —¿Quieres todos los detalles o solo la conclusión?


  —Dinos cuánto tiempo lleva esa lanzadera sobre la cornisa.


  —No son cifras definitivas, ni mucho menos, pero diría que entre tres y cuatro mil años.


  Vaya conmoción. Aquél lugar no parecía tan antiguo. Ni siquiera de cerca.


  —¿Bill, estás seguro?


  —Desde luego que no. Pero la cifra es correcta para la intensidad actual de viento solar.


    


  En el aterrizaje del vuelo de vuelta, Hutch maniobró con cuidado, intentando evitar posarse sobre las huellas de la tercera nave. No lo logró del todo, pero ya tenían fotos y podrían recrearlas de manera virtual.


  Alyx y George les estaban aguardando. Dijeron que habían confundido por un momento a Hutch con Papá Noel, e hicieron un par de bromas tontas más sobre si su trineo podría llegar tan lejos.


  Aquello le recordó a Hutch que no tenían regalos que entregar. Nadie había esperado encontrar aquella casa, aquel refugio —pues ahora nadie dudaba que eso era lo que era—, y en condiciones normales hubieran estado navegando a bordo del Memphis. A nadie se le habrían pasado por la cabeza los regalos. Habrían entonado un par de canciones mencionando el muérdago y los cascabeles del trineo de Papá Noel y las Navidades en la Luna, habrían hecho algunos brindis y eso hubiera sido todo. Pero allí, con aquella casa dominando el paisaje, rodeados de aquellos muebles enormes que los hacían volver a sentirse como niños —Papi, ¿me han traído el tren eléctrico?—, Hutch anhelaba poder entregar algún regalo; colonia para Alyx, y quizá algún jersey llamativo; uno rojo con unos dragones dorados para Tor; y una buena novela de misterio para George, que adoraba las historias policíacas; y algo apropiado y personal para Nick. Le caía bien Nick, y le hubiera gustado demostrarle su afecto de alguna forma indirecta. Pero no estaba segura de qué le podría gustar. Tampoco es que fuera demasiado importante, pues allí donde estaban, la tienda más próxima estaba a un par de cientos de años luz a mano derecha.


  Montaron la cúpula de bolsillo en el patio, en el extremo más lejano de las tumbas. Era bastante sencillo, solo se trataba de tirar de los disparadores y quedarse viendo cómo se inflaba sola, luego conectar los tanques de agua y aire, instalar el suministro de energía y encenderlo todo. A diferencia de los e-trajes, no se mantenía únicamente con energía de vacío, y requería de una fuente de energía directa.


  Entonces se recluyeron dentro, apagaron sus trajes y sacaron los aperitivos y las bebidas. George anunció que lo más apropiado dadas las fechas era brindarpor la capitana y por el comienzo de las fiestas, y así lo hicieron. Entonces brindaron por George, su "amado líder". Y por Alyx, "la mujer más hermosa de las simulaciones". Y por Nick, "que estaría allí para despedirse de todos ellos". Nick bromeó entonces diciendo que se ocuparía de ellos lo mejor que pudiera. Y por último Tor, "nuestro Rembrandt de bolsillo". Cantaron algunos villancicos, comieron y bebieron y siguieron cantando, y todos lo pasaron bien.


  George quiso brindar.


  —Por nosotros. Mientras perviva la raza humana —dijo levantando su copa, intentando no derramarla—, esta recordará el viaje del Memphis.


  —Bravo, bravo. —Apuraron las copas y se sirvieron otra ronda.


    


  La lanzadera alienígena había hecho su último aterrizaje en la cornisa aproximadamente unos mil años antes del nacimiento de Cristo. ¿Cómo era el mundo en aquellas fechas?


  Roma era un sueño distante.


  Egipto debía de estar levantando pirámides, aunque Hutch pensaba que tampoco era esa época exactamente.


  Sumeria también era bastante antigua, pero Homero no nacería hasta pasados dos o tres siglos. Atenas no había aparecido aún a la vista.


  Aquél refugio había sido construido en el eterno entorno de una luna estéril, y por eso apenas estaba sujeto a cambios. Alguna capa de polvo empujada por un temblor ocasional, quizá, o por el paso de un meteorito en las proximidades. Algunas partículas arrojadas por el sol. Según los estándares cósmicos, el sistema que habitaba era inestable, y la plataforma sobre la que se sostenía más inestable aún. Pero, con todo, allí estaba, habiendo sobrevivido casi a toda la historia de la humanidad. La lanzadera aún aguardaba la llegada de su piloto, y un libro había permanecido abierto todo aquel tiempo, sobre la mesa del salón.


  ¿Qué habría estado leyendo el ocupante de la casa al morir? ¿Habría caído sobre él un desastre al que no pudo hacer frente?


  ¿Cuál sería su nombre?


  La fiesta se fue consumiendo. Hutch y Alyx fueron a la lanzadera, donde pasaron la noche. Así habría más espacio para todos, y más privacidad.


  Antes de dejarse caer en su sillón, ya casi estaba dormida. Su último pensamiento consciente fue que, a pesar de que aquel refugio tenía varios milenios, aquella era su primera Navidad.


  Capítulo 20


  
    Cuando los bárbaros llaman a nuestras puertas, cuando las inundaciones se acercan y cuando el cementerio se agita inquieto, el pueblo siempre actúa de la misma manera: agrupándose y haciendo frente.


    
      James Clark,


      Divide y vencerás, 2202.

    

  


  La mañana nació sin cambios en la etérea iluminación; idéntica a la de la noche anterior. Desayunaron en la cúpula, que iba un poco justa de espacio para cinco personas, pero se las apañaban.


  Enseguida Hutch volvió al refugio a seguir indagando. George la acompañó para tomar más fotos. Explicó que estaba tomando imágenes de todo, como recuerdo del acontecimiento. Fueron hasta la casa y Hutch posó en el salón, en la cúpula y en el comedor, junto a una mesa que se levantaba por encima de sus hombros. También en la planta de arriba, mirando pensativa al patio. Posó también junto a Tor y Nick, con Alyx, y por supuesto en varias fotos en grupo. Y, finalmente, junto al propio George.


  A la tarde regresó a la lanzadera alienígena, con intención de estudiar más de cerca el dispositivo de suministro de energía. Resultó que poseía capacidad dual. Englobaba un artefacto que parecía ser un reactor de fusión, pero había además una unidad extra que no reconocía, excepto porque albergaba las bobinas Gymsum que señalaban la presencia de tecnología Hazeltine. Aquello significaba que no era exactamente una lanzadera, sino más bien una superluminar independiente. La creencia más extendida decía que el motor Hazeltine, necesario para retorcer el espacio en los sistemas de propulsión interestelares, tenía ciertas restricciones de tamaño mínimo y que no había posibilidad de instalar un sistema semejante en un vehículo del tamaño de una lanzadera. Pero nadie podía asegurarlo con certeza.


  Alguien había puesto carteles en las cabinas de la ropa, con la inscripción por favor no tocar. Parecía la letra de George, y a Hutch le alegró comprobar que se estaba tomando en serio el preservarlo todo.


  Estuvo mirando la ropa, considerando la idea de que solo habían sido dos seres. ¿Sería la magnificencia del espectáculo la responsable de crear la ilusión de que aquello había sido un refugio? ¿Un lugar al que ir de vacaciones, una semana en la costa? Era posible, después de todo, que los ocupantes hubieran sido exiliados, abandonados allí por ser enemigos políticos. O personas non gratas por cualquier otra causa. Quizá la nave estacionada en la plataforma delantera estuviera deshabilitada, como un recordatorio de que no tenían escapatoria.


  Tor entró en cámara y se dirigió a la ventana.


  —Hay algo que te gustará ver —dijo.


  Los dos planetas se alzaban al éste.


  —Ocurre cada noche. Estuve hablando con Bill. Dice que, visto desde aquí, ascenderán, girarán en círculo el uno respecto al otro y volverán a bajar alrededor del amanecer.


    


  Pero la sensación de estar viviendo un sueño no tardó en disiparse. No podían estudiar los libros, ni ver las pinturas, ni siquiera sentarse en el mobiliario. Estaban empezando a discutir cuáles serían los próximos movimientos cuando Bill anunció la llegada de un mensaje desde Avanzada.


  —El Dr. Mogambo —dijo.


  Sabía bien de qué querría hablarle. Y encima con George allí.


  —Muy bien, Bill. Veamos qué quiere decirse a sí mismo.


  El sello de la Academia con el título de Avanzada apareció en pantalla, seguido al momento por los serenos rasgos de Mogambo.


  —Hutch —dijo. Mostraba una fugaz sonrisa, un detalle que le indicaba que le complacía lo que estaban haciendo, que estaba de hecho encantado, y que había reconocido una oportunidad, pues siempre lo hacía cuando veía una—. Tú y Gerald habéis estado haciendo un trabajo excelente.


  ¿Gerald? Querría decir George; bueno, sabía perfectamente que era George quien estaba al mando. Pero les quería hacer llegar el mensaje de que no eran más que unos cualquiera, personas de segunda sin la menor importancia.


  —He transmitido a la directora las últimas noticias y he recomendado que vuestros esfuerzos en la misión sean reconocidos como merecen. —Vestía una chaqueta de color marrón claro, con un parche de misión en su hombro izquierdo. Hutch no pudo distinguir su dibujo—. Te alegrará saber que no estarás sola mucho tiempo. —Recompuso su postura, y metió una mano en un bolso de la chaqueta—. La ayuda va en camino.


  —Perfecto —dijo Hutch sin especificar más, deseando que fuera otra persona la que estuviera en camino. Cualquiera otra.


  —Hemos reclutado el Longworth, y esperamos poder estar allí en diecisiete días. Hasta entonces, sé bien que os aseguraréis de no tocar nada. —No había dicho que no dejaran caer nada, o que tuvieran cuidado al manejar las reliquias, sino que no tocaran nada—. Hutch, estoy seguro de que serás consciente de que cuantos menos individuos no profesionales estén involucrados con un asunto de esta naturaleza, mejor será para todos.


  Estaba a punto de cerrar la transmisión cuando pareció recordar algo.


  —A propósito, os aviso que hay también periodistas en camino. Había una nave de la UNN en Avanzada, grabando algún tipo de documental. Pero cuando se empezó a correr la voz acerca de ese refugio, partieron de inmediato. ¡Qué mala suerte! —Intentó parecer molesto, pero sin demasiado éxito—. Supongo que tendremos que lidiar con ellos. De todas formas, bien hecho, Hutch.


  Y se fue.


  Mogambo era la última persona a la que necesitaban. ¿Dónde estaban los arqueólogos?


  Sin embargo, había un aspecto cómico en todo aquello. El Longworth era una enorme nave de carga, utilizada principalmente para transportar suministros y equipo de importancia para los esfuerzos de construcción que estaban siendo llevados a cabo en Quraqua. Estaba viejo, corroído, era una enorme masa maciza, carente de la opulencia de la que gustaba hacer gala Mogambo.


  —Sería lo único que tendrían a mano —dijo Tor, casi leyéndole la mente.


    


  —Quisiera volver a levantar el escudo de energía —dijo George cuando ya llevaban tres días en el refugio—. Y volver a activar el equipo de soporte vital. Deberían ser nuestras prioridades, volver a dejarlo todo como estaba.


  —¿Y cómo has pensado hacerlo? —preguntó Hutch.


  —Suponía que tú lo sabrías —dijo arqueando las cejas—. ¿Puedes, no?


  La capitana lo miró como si hubiera perdido la cabeza. Pero si no soy más que una chica de campo.


  —No es posible —dijo—. Aunque pudiéramos averiguar cómo funciona el equipo, esperar que todo este material de tres mil años aún funcione no es demasiado razonable.


  —Lamento oír eso —dijo. De donde él venía, nada era imposible. Era solo cuestión de voluntad e inventiva. A George le caía bien Hutch, pero consideraba que se rendía con demasiada facilidad. Sabía bien que nunca habría prosperado en el mundo de los negocios.


  George abandonó la casa, volvió la espalda al precipicio y al cielo, y estudió el alargado edificio ovalado, su mirador circular, las antenas de plato, y pensó que nada en el mundo le haría más feliz que ver en funcionamiento aquel lugar. Quería poder quitarse el e-traje, caminar por el patio, preparar la cena en la cocina, dormir en la cúpula que la culminaba con la cubierta abierta: habitar la casa durante unos días tal y como habría sido antiguamente. Al expresar esos sentimientos a Alyx, ella se mostró comprensiva, pero también pensó que era tarea imposible. Al menos no hasta que llegara una cierta ayuda.


  Pero entonces sería demasiado tarde. Habría técnicos corriendo de un lado para otro y ese Mogambo asumiría el mando, y todo cambiaría.


  —Se lo debemos a los Seres que vivieron aquí.


  Habían caminado hasta el patio, solo allí fuera el refugio parecía cobijarse entre las sombras y George se sentía libre de convencer a Alyx. En el cielo, el anillo exterior y las Gemelas brillaban con fuerza.


  —Ésos Seres duermen en el patio —dijo Alyx enfatizando el nombre que les había dado—. Hablas de un proyecto de gran envergadura. No tenemos aquí gente suficiente para acometerlo.


  Y él lo sabía. Probablemente lo había sabido antes incluso de preguntárselo a Hutch. Pero había tenido esperanzas porque deseaba desesperadamente que pudiera hacerse realidad.


  Estaba justo donde había soñado toda su vida, acampado en un territorio que había acogido vida alienígena. Pero las cosas no se estaban desarrollando como había esperado. Las estanterías estaban repletas de libros que nadie podría leer, ni siquiera coger. De las paredes colgaban cuadros cuyo contenido nadie podía distinguir. Bajando la escalera al fondo, había una planta de suministro que nadie comprendía cómo funcionaba. Fuera, sobre la cornisa, reposaba una lanzadera que quizá fuera mucho más que eso, pero sobre la que era imposible hacer tampoco averiguación alguna.


  Y al llegar Mogambo, todo eso cambiaría.


  Pero Mogambo era el enemigo.


  —¿No hay una ley que dice que el descubrimiento nos pertenece? —preguntó a Hutch—. ¿Que pertenece a los primeros en llegar al lugar?


  —Por desgracia —replicó ella— no hubo demasiadas buenas experiencias al respecto con los noks, en Quraqua y Pináculo. En esos casos, los primeros en llegar lo saquearon todo. Al llegar los investigadores, los descubridores originales no tardaron en largarse con valiosísimas reliquias, y en varios casos incluso llegando a cometer actos vandálicos. Como resultado se estableció el Acta de Protección Exoarqueológica, que ahora rige estos casos. Cuando aparezca la Academia, estará al mando.


  —Así que podrá llegar aquí…


  —… y estar como en su casa. Sí, eso es exactamente lo que pueden hacer.


  No es que George quisiera atribuirse el mérito del descubrimiento, aunque no sería malo e incluso probablemente le perteneciera por derecho propio. Tampoco es que quisiera negar el descubrimiento a la Academia. Simplemente quería poder investigar por su cuenta. Quería traer a expertos, a su propia gente. Traducir libros, resolver el enigma de quién habría enterrado a quién, averiguar qué clase de tecnología había mantenido aquel lugar. Era el sueño de su vida, hecho realidad de un modo que nunca habría sospechado. Y ahora iban a arrebatárselo.


  —Ahora lamento haberles informado de nuestro descubrimiento —dijo dirigiendo a Hutch una lastimosa mirada—. No es culpa tuya. Pero nos habría ido mejor con el Predicador Brawley de capitán. Con alguien que no hubiera estado ligado a las normativas de la Academia.


  —No se trata de la normativa de la Academia, George —dijo. Tenía cierto brillo de enfado en los ojos—. Es la ley.


  —Oh, venga, Hutch, por amor de Dios, mira a tu alrededor. ¿Es que no ves dónde estás? ¿Qué te hace creer que pueda aplicarse aquí algún tipo de ley humana?


  —Si no es así —respondió—, ¿por qué entonces no nos limitamos a saquear el lugar? A cogerlo todo. ¿Qué es lo que te frena?


  —Ya basta, Hutch.


  —Solo te digo que estoy harta de llevarme las culpas cada vez que quieres hacer algo que no puedes. Tú me contrataste y podrías tener en cuenta mi consejo. —Iba a continuar hablando, a mencionar a Pete y a Herman, pero se frenó—. Tenía órdenes de enviar el informe —añadió. Estaban arriba, en la cúpula, viendo a las Gemelas ponerse. Su vida aún se regía por un reloj de veinticuatro horas, pero no prestaban atención al día o la noche, ausentes del todo en la luna vertical—. Se exige informar de cualquier evidencia de contacto alienígena en cuanto esta ocurra.


  George debía de estar frunciendo el ceño, pues pensaba lo fácil que hubiera sido olvidar lo que habían encontrado, no informar de nada hasta que les conviniera. ¿Y qué si ella perdía su licencia? Él podría recompensarla con creces. Pero no dijo nada. Hutch hizo lo propio, devolviéndole la mirada, sin decirle nada más. Hasta que, finalmente, dijo:


  —No es una cuestión administrativa, George. Es un asunto penal. Penal. Y a propósito, eso significa que si vuelve a ocurrir, tendría que actuar de la misma forma.


  Decidió pedir a Sylvia Virgil que interviniera. Después de todo, ella tenía su influencia. Hutch estuvo de acuerdo. Cuando estuvo listo, Hutch abrió la transmisión con George aún en la cúpula, junto a una silla gigante, con una fila de libros en la pared a su espalda. George empezó el comunicado, exponiendo el problema. Habían inspeccionado el refugio con sumo cuidado, y habían empezado a comprender su naturaleza. Habían encontrado el lugar cuando nadie más se había molestado en hacerlo y lo habían pagado con sangre. Ahora la Academia quería arrebatárselo.


  Conforme hablaba, se iba poniendo más nervioso, y se dijo a sí mismo que debía calmarse. Simplemente dejarle ver que estaba resentido. Que la Academia podría tener que pagar por aquello en algún momento. Pero no dejarle que pensara que se había convertido en un chiflado.


  Pidió que Mogambo fuera puesto bajo sus órdenes, y sintió que lo estaba haciendo con bastante diplomacia. Hutch le avisó de que pasarían varios días antes de poder recibir cualquier respuesta, pero que no importaba demasiado, pues esta llegaría antes que el Longworth. George podía ver que Hutch no esperaba que accedieran a sus peticiones, pero no comentó nada aparte de que esperaba que la hubiera convencido. George tenía la impresión de que Hutch no tenía en demasiada buena consideración a Mogambo.


  Hutch pasó una noche en la cúpula junto a Nick, Alyx y George. Tor, ya fuera en busca de inspiración o como demostración de independencia, se quedó en la lanzadera. Pero para la capitana fue suficiente. Nunca le había gustado demasiado dormir en grupo, y aquel era uno especialmente inquieto. Todo era demasiado histórico, y George tomaba nota hasta del último suceso en su cuaderno, como si dentro de mil años a alguien pudiera importarle que Nick tuviera insomnio o que Alyx fuera la primera en levantarse.


  En realidad nunca llegaron a acostumbrarse a la vida en Retiro —el lugar se había quedado con ese nombre—. Hablaban en voz baja y comentaban el tiempo que pasarían leyendo los libros cuando por fin fueran traducidos. Hutch explicó que cabían muchas posibilidades. Si resultaban ser tratados sobre mecánicas celestes o acerca de los aspectos filosóficos del alma, les aclararían bastantes cosas. Nick asentía, ambos estaban en la penumbra del salón.


  —Ahora son como las mujeres —dijo Nick en referencia a los libros—. Misteriosos y hermosos, pero fuera de nuestro alcance. Sin embargo, una vez abiertos, cuando estén a los ojos de todos… —Entonces se encogió de hombros y dejó de hablar. Se dio cuenta de que se estaba metiendo en un campo minado.


  Hutch asintió, pero con cara seria.


  —Los hombres no son así para nada.


  —No, desde luego. No usamos el misterio.


  —Por suerte —apuntó Hutch.


    


  Avanzada transmitió una serie de informes sobre los descubrimientos en Refugio, Paraíso y Retiro. Virgil hacía comentarios adjuntos, informándoles de que todo el mundo estaba pendiente de ellos.


  Quizá fuera así, pero por razones equivocadas. El mundo estaría fascinado por la devastación nuclear de Refugio y por las pérdidas de Herman y Pete, que habían recibido el apodo de los Asesinados por los Ángeles. Además, sospechaba que para gran parte de la audiencia de la UNN, el aspecto más intrigante de Retiro sería la presencia de los cuerpos en el patio.


  En el momento de hacerse la transmisión, la prensa apenas sabía algo de Retiro que no fuera su simple existencia. Sin embargo, hacía énfasis en los peligros, en la posibilidad de que hubiera más alienígenas asesinos sueltos, y luego decía que permanecieran atentos a las informaciones. Enseguida las noticias cambiaron a las habituales tiroteos en el Medio Oriente, un escándalo sexual en el gobierno londinense, un asesino en serie en Derby-shire, una revuelta en Indonesia y una discusión empresarial sobre quién mantenía el verdadero control sobre los más modernos tratamientos de longevidad.


  En uno de los informativos, Virgil era entrevistada por Brace Kampanik, de Worlwide. Expresaba su preocupación por las bajas que había sufrido la misión, pero argumentaba que cualquier incursión en lo desconocido acarreaba siempre peligros. Sin embargo, los descubrimientos serían "trascendentales", dijo, estipulando que "por fin estamos comenzando a conocer a nuestros vecinos".


  En general, lo hacía bastante bien. Inevitablemente mostraba cierta tendencia hacia la pomposidad y a menudo se iba de la lengua, pero en aquella ocasión había dado con la clave, había derivado el mérito para la Academia —que claramente no lo merecía— y había expresado su esperanza de que el Sr. Hockelmann y su valiente equipo regresaran a salvo.


    


  Decidieron grabar una visita virtual a Retiro. Hutch pudo recrearla en el Memphis, y todos pudieren despojarse de los e-trajes y emplear el holotanque para estudiarla. Bill incluso reconstruyó el lugar tal y como habría parecido cuando estuvo nuevo, y encogió sus dimensiones para que todos pudieran ver el lugar a los ojos de sus habitantes originales.


  Sin embargo, no fue de gran ayuda. George y su quipo preferían la realidad, la cúpula de bolsillo, la cercanía de las tumbas y los libros. Siempre los libros. Esperaban expectantes conocer su contenido, la sabiduría de una raza avanzada, su historia, su ética, sus conclusiones sobre Dios y la creación, tenían unas expectativas tales que Hutch pensaba que sería imposible que no se decepcionaran cuando finalmente se revelase su contenido. Hutch pensó que quizá sería una bendición que la biblioteca y todos sus tratados se desvaneciesen, consumidos por ejemplo en una erupción volcánica. Aquello suscitaría debates y románticas historias durante siglos, con los eruditos y poetas especulando acerca de lo que se había perdido. Nick había comentado una vez que la gente nunca tiene buen aspecto en su funeral, pero no porque estuvieran muertos, sino porque los iluminaban demasiado.


  —Es necesaria cierta sombra —había dicho—. Algo de ocultación.


  La respuesta de Virgil a George llegó a primeras horas de la tarde del día de Nochevieja. Hutch estaba a bordo del Memphis cuando Bill preguntó si quería revisarla antes de transmitirla a Retiro.


  —No es mi correspondencia —dijo.


  —Pero igualmente podrías querer echarle un vistazo.


  —Dejémoslo.


  Cinco minutos después, George comunicaba con ella. Estaba furioso.


  —¿Lo viste? —preguntó.


  —No, pero puedo suponer que te negó la petición.


  —Hutch, es peor que eso. —Parecía presto a cometer un asesinato—. Dice que ha dado órdenes a Mogambo de trasladar Retiro a Virginia.


  —¿El mobiliario? —preguntó—. ¿Los libros, qué?


  —Todo. Absolutamente todo. Ésa mujer ha perdido la chaveta.


  Hutch no sabía qué decir. Con todo, podía entender las razones. Ahí fuera, a tropecientos años luz de Arlington, no era el lugar más adecuado. Peor aún, si lo dejaban todo donde estaba, deberían encontrar una forma de impedir que se acercasen vándalos y saqueadores. Allí en casa, sería una atracción turística bastante buena.


  Tras considerar la idea, Hutch se preguntó si no estaría la directora haciendo lo más correcto. ¿Por qué no mostrarlo a los ojos del gran público? La Academia obtenía el cincuenta y uno por ciento de sus ingresos de impuestos federales. Entendía que los que pagaban religiosamente sus impuestos tenían todo el derecho a ver para qué estaba sirviendo su dinero. Pero sabía que George no estaba de humor para discutir el asunto.


  —No lo permitiré. —Eran palabras vacías y ambos lo sabían—. Hutch. —La miraba como si ella pudiera intervenir de alguna forma, hacer entrar en razón a Sylvia Virgil. Librarse de Mogambo—. Es indecente.


  —Los arqueólogos han sido siempre saqueadores de tumbas —dijo con voz suave la capitana—. Se dedican a eso. —Estuvo a punto de decir nos dedicamos, porque ella había estado implicada y había ayudado en incontables ocasiones a escapar con reliquias. Pero ella no era una profesional en cuanto a saquear tumbas.


  Imaginó Retiro, con sus plantas tan normales y sus ventanas miopes allí en Potomac. Con hordas de escolares recorriéndola y en el exterior los vendedores ofreciendo sándwiches y cometas. Habría también una tienda de souvenirs. Y los visitantes comentarían, erigida por auténticos alienígenas. Saborearían sus refrescos y sus palomitas, imaginando cómo se habían sentido George y su equipo al pisar aquel lugar.


  George tenía razón. Y toda aquella gente que arrasaba con jarrones y cuchillos, con copas y medallones de sumerios y de Egipto o México, y más tarde de Quraqua, Pináculo o Beta Pac, había hecho bien. Le costaba muchísimo negar el trabajo en el que había colaborado todos aquellos años, pero aun así…


  Sin los picos de aguja, las Gemelas o el anillo exterior, porque no podían llevarse nada de eso a Arlington, ¿qué sería Retiro?


    


  Para la Nochebuena regresaron al Memphis. Ya apenas tenían cosas productivas que hacer en la décima luna. Para entonces, todos pasaban la mayor parte del tiempo refugiados en la cúpula de bolsillo o cobijados en la lanzadera. Por eso regresaron al Memphis con la intención de celebrar otra pequeña fiesta.


  El grupo había mostrado algunas reservas sobre lo adecuado que sería celebrar aquellas fiestas con la muerte de Kurt tan reciente. Pero Hutch les había asegurado a todos que el capitán hubiera preferido que siguieran adelante con todo, que disfrutasen, y era cierto. Es más, podía considerarse como una forma de unión, un modo de alejarse de la rareza de lo que los rodeaba. Así fue como dedicaron el primer brindis al capitán desaparecido, bebieron también por el resto de sus camaradas fallecidos y se dejaron llevar por la amistad que reinaba en el grupo.


  —Así es como debería practicarse la arqueología —le dijo Hutch a Nick, ya a altas horas de la velada. Llevaba un gorrito de cumpleaños y probablemente ya estaba un poco borracha. Las normas no decían nada sobre la bebida y los capitanes, aparte de lo que dictaba el sentido común: que pudieran estar listos para actuar en caso de emergencia. En consecuencia, Hutch siempre tenía a mano café y un par de pastillas que pudieran recuperarla. Bill la ayudaba a estar atenta a sus límites, y no le importaba avisarla públicamente de que estaba sobrepasándose.


  Llegada la medianoche todos intercambiaron besos. George no se había mostrado muy receptivo al ver acercarse a Hutch, pero finalmente le plantó un casto beso en la comisura de sus labios. Pobre George. Era el tipo más contenido que había conocido nunca. Incluso allí, disfrutando de un éxito que lo haría inmortal, era incapaz de divertirse. Cuando él empezó a intentar zafarse, Hutch mandó a paseo sus inhibiciones, lo agarró, fijó su mirada en sus perplejos ojos y le plantó un largo beso húmedo, para después quedárselo mirando sonriente. Intentó volver a zafarse, pero ella seguía aterrándolo.


  —Feliz año, George —dijo, mientras a su alrededor se iniciaba una ronda de aplausos. Había costado mucho romper el muro que los había estado separando.


  Hasta el propio Tor, que por norma mantenía siempre la distancia, se acercó a ella al final de la tarde para llevársela a un sitio apartado.


  —Éste nuevo año, Hutch —dijo—, cueste lo que cueste, sea como sea, quiero festejarlo contigo.


  ¿Por qué no?


  —Es una fecha a celebrar —dijo ella.


    


  —Hutch, feliz año.


  Bill la sobresaltó. Normalmente, cuando estaba sola en su camarote y él quería hablar con ella, empleaba una tos de aviso o aparecía en pantalla un mensaje alertándola. Pero en aquella ocasión la voz se escuchó justo en la habitación, como si estuviera allí con ella, hola muchacha, qué tal te va, sin más miramientos.


  —Feliz año a ti también, Bill.


  —Bonita fiesta.


  —Desde luego. —Justo acababa de secarse con la toalla después de salir de la ducha, y se estaba pasando el camisón por la cabeza—. ¿Va todo bien?


  —Creo que hemos encontrado otra anomalía.


  Aquello captó su atención.


  —¿Qué es?


  —No lo dije para no sobresaltarte.


  —No importa. ¿De qué anomalía se trata?


  —Aquélla mancha blanca.


  —¿Mancha blanca? —Se había olvidado de ella por completo—. ¿La tormenta ciclónica en Cobalto?


  —En Otoño. Sobre el ecuador. Llevo estudiándola varios días.


  —¿Por qué es anómala?


  —Por un motivo: no está en la atmósfera.


  —¿No? ¿Dónde está entonces?


  —Está en órbita.


  —Pensé que dijiste que era una tormenta de nieve.


  —Lo es.


  —Pero entonces, no es posible.


  —Eso pensaba yo.


  Estaba cansada. Lista para considerar la misión un éxito y volver a casa.


  —¿Qué más tienes?


  —Otoño entra directamente en la línea de la transmisión.


  —¿De la señal procedente de Pedrisco?


  —Correcto.


  Hutch había estado ahuecando sus almohadas. Las dejó en la cama, se giró y esperó a que la pantalla en la pared se encendiera. Finalmente lo hizo y ahí estaba Bill, mirándola. Vestía un traje de fiesta negro, con la insignia de la nave en el bolsillo sobre su pecho.


  —¿La señal está alineada con Otoño?


  —Sí.


  —¿Y piensas que habrá más espías alrededor de esa Gigante?


  —No. Sería demasiado complicado colocarlos en una órbita estable. Si alguien fuese a colocar unos satélites en este sistema, lo mejor sería hacerlo fuera del anillo exterior.


  —¿Entonces? ¿Hacía dónde está dirigida?


  Bill le sonrió.


  —Lo desconozco.


    


  A la mañana siguiente, todos acordaron por unanimidad ir a echar un vistazo a la mancha blanca. Regresaron a Retiro y desmontaron el campamento, recogiendo la cúpula de bolsillo e intentando dejar la estructura tal y como la habían encontrado.


  Capítulo 21


  
    ¿No resulta evidente al observar las tramas mundanas que la fortuna no atiende a razones de sabiduría o necedad, y que convierte a la una en otra con caprichoso placer?


    
      Tácito,


      Anales, III, c. 110.

    

  


  —¿Bill, qué tenemos exactamente? —Estaban reunidos en la sala de control de la misión, contemplando aquel disco blanco flotar en lo alto de la atmósfera de Otoño.


  Bill sonaba algo perplejo.


  —Los análisis espectroscópicos indican que son cristales de amoniaco puro. Junto a otros gases varios.


  —Bill —dijo Hutch—, lo que quiero decir es, ¿qué es eso?


  —Es una ventisca —respondió.


  —De acuerdo. Empecemos desde el principio. Bill, algo como esto, suponiendo que pudiera existir…


  —… existe…


  —… ¿no sería de color amarillo?


  —Eso habría esperado.


  —¿Por qué amarillo? —preguntó George.


  —Debido a la presencia de sulfuros y derivados. Pero, lo más importante es…


  —… que habría sido de esperar —terminó Nick— encontrarla en el interior de la atmósfera. No hace falta ser meteorólogo para imaginarlo.


  —Entonces estaríamos hablando de una tormenta de nieve en el espacio exterior, ¿no? —preguntó Tor—. ¿Bill, no es eso imposible?


  —A la vista está que no.


  —Déjate de evasivas. ¿Es posible según el estado natural de las cosas?


  —No lo creo.


  Aún estaban a unos pocos miles de kilómetros de la zona. A Hutch ni siquiera le habían consultado su opinión, tras comprobar que la decisión había sido unánime. Claro que ella habría coincidido. Era la clase de fenómenos que tanto gustaba a la gente de la Academia. Y parecía bastante inofensivo.


  Incluso se había permitido dejarse llevar por el entusiasmo generalizado. Eran como niños, George bajando al salón la mañana de Navidad para encontrar un juguete tras otro bajo el árbol, Alyx intentando encajar el cosmos en un escenario, podremos recrear la tormenta de nieve, iluminarla desde detrás, la audiencia sentirá estar atrapada en ella, sentirá su peculiaridad, pues no es una tormenta corriente. Tor hacía planes para salir al exterior del casco y dibujar el fenómeno, y Nick pasaba gran parte de su tiempo haciendo observaciones filosóficas y anotándolas en su libreta.


  —"Los Cuadernos de Nícholas Carmentine". Me gusta cómo suena.


  —¿Qué escribes? —le preguntó Hutch.


  —Son mis memorias. Diablos, Hutch, cuando regresemos seremos famosos. ¿Has pensado en eso? Encontramos todo lo que esperábamos. Y más.


  —Bueno —corrigió Tor—, casi todo.


  Incluso Bill parecía contagiado por el entusiasmo generalizado.


  —Creo que debe de ser artificial —confesó a Hutch.


  Aquél extraño fenómeno, fuera lo que fuese, era enorme, de miles de kilómetros de ancho. Expulsaba chorros y borbotones en todas direcciones. Algunos surtidores describían medios arcos que giraban alrededor del planeta. El cuerpo central de la tormenta era una gran masa densa, rebosante de viento, nieve y granizo. Los vientos de la tormenta promediaban unos 80 kilómetros por hora, con rachas de hasta 130. En realidad eran bastante calmados para tratarse de una tormenta sobre una gigante gaseosa. Estaba localizada justo sobre el ecuador.


  El café, cargado, era cálido y reconfortante. Cuando Hutch era una chiquilla de campo, al escuchar historias de fantasmas alrededor de la hoguera siempre había tratado de recordar aquel olor de café, aquel que no le dejaban beber, y eso siempre le había hecho sentirse mejor, considerar que el mundo tenía más sentido. Ahora estaba ocurriendo exactamente lo mismo. Y eso la hacía sentirse bien, pues aquel nubarrón tenía algo de bosque oscuro.


  Hutch condujo al Memphis lo bastante cerca de la tormenta como para que hubieran podido sacar la mano por una ventanilla y llenar un cubo de nieve. La ventisca era arrastrada hasta la atmósfera, pero la sección central, la más grande, estaba claramente situada por encima de las nubes, separada al menos por cien kilómetros. Junto al borde del planeta gigante podían distinguir a Cobalto, azul y dorado bajo la luz del distante sol.


  —Cada vez resulta más extraño —dijo Bill—. Tengo lecturas de un efecto asombroso. La nieve sube desde la atmósfera, escapando de ella. Como una fuente.


  —¿Cómo podría ser algo así posible? —preguntó Hutch.


  —No lo sé. Pero está ocurriendo.


  —¿Por qué no entramos en la tormenta? —preguntó George—. Quizá así podamos averiguar el motivo de ese comportamiento.


  Aquélla sugerencia alarmó visiblemente a sus colegas. Tor frunció el ceño e hizo ver a Hutch que no consideraba que fuera buena idea.


  —En realidad —dijo la capitana—, quizá podamos hacerlo. Pero más tarde. Antes de hacer cualquier movimiento debemos recoger más información sobre el entorno.


  Bill calculó el diámetro de la tormenta en aproximadamente unos cuatrocientos kilómetros.


  —Sea lo que sea lo que lo provoca —dijo Tor—, no durará demasiado. La luz del sol cae ahora sobre ella.


  —¿Y cuánto crees que durará? —Bill no dejaba que se colara ningún tono bromista en su voz, pero Hutch sabía bien que estaba ahí.


  —Oh, pues no sé. Quizá unos días. ¿No crees, Hutch?


  —Es una incógnita absoluta, Tor —dijo—. Sin embargo, señalaría que ya lleva ahí al menos una semana.


  —Novedades —dijo Bill. Una de las pantallas de la sala se iluminó mostrando la imagen de un paisaje lunar. Se estaba aproximando a la tormenta—. Parece ocupar la misma órbita.


  Era una roca aplanada. Su superficie era bastante lisa, con varias hileras de pequeñas colinas.


  —Creo que va a entrar en la tormenta —continuó Bill—. En unos quince minutos.


  Hutch estaba hambrienta. Pidió algunos crepes y se unió a Alyx, que estaba empezando a dar cuenta de un plato de huevos con tostadas. Alyx le preguntó si pensaba que la tormenta tenía alguna conexión con Retiro.


  —No puedo imaginar —dijo Nick— cómo sería posible.


  Asteroides los había de todas las formas y tamaños. Alargados, deformes, simples fragmentos de otros más grandes. Éste en cuestión era aplanado, no muy distinto a una manta-raya, y era simétrico. No perfectamente simétrico, pero su masa parecía estar distribuida equitativamente a ambos lados.


  —Bill —dijo Hutch—, las dimensiones, por favor.


  —Tiene dieciséis con seis kilómetros de largo —dijo Bill—, y cinco con uno de anchura máxima. La altura, en el centro, es de cero con ocho.


  —No mucho para tratarse de una luna —dijo George.


  —Y tenemos una sorpresa —continuó Bill. Entonces se interrumpió mientras Nick se levantaba de la silla y se quedaba literalmente con la boca abierta.


  —¿Qué? —dijo Alyx.


  Nick señaló al satélite en la imagen. Al extremo trasero.


  —Mira.


  Bingo.


  El objeto tenía propulsores.


    


  George se puso de pie. Todos se pusieron de pie. Nick dio un apretón de manos a Hutch y la felicitó.


  Una nave alienígena. La primera.


  —Anota la hora, Bill —dijo Hutch, a quien George levantaba en brazos y abrazaba. Precisamente George—. Regístralo todo y anótalo en los archivos.


  —Sí, Hutch. Felicidades, Sr. Hockelmann.


  —Gracias. —George sonreía encantado.


  Ampliaron la imagen de la roca. Tenía antenas. Y sensores.


  —Algunas de las antenas de plato —dijo Bill— apuntan a Pedrisco.


  Hutch dio instrucciones a Bill para que orientara la aproximación del Memphis de forma que pudieran tener una mejor vista de la nave, por arriba, por abajo, por ambos lados, por delante y por detrás.


  Los propulsores eran enormes. Pero era entendible: sus motores debían impulsar una masa bastante considerable.


  La vieron moverse en dirección a la tormenta de nieve. La ventisca. La gran granizada. ¿Por qué haría algo así? Tor volvió la vista hacia Hutch en busca de una respuesta.


  —Bill —preguntó Hutch—, ¿está impulsado por energía?


  El rostro de Bill apareció en pantalla.


  —Sí, Hutch —dijo—, han hecho una pequeña corrección en su trayectoria. No es una nave abandonada.


  —¿Intentan esquivar la tormenta? —preguntó.


  —No. Parece que vayan directos hacia ella.


  Entonces una nube de objetos apareció de algún lugar bajo la nave, de modo no muy distinto a un enjambre de insectos. Cargaron al frente, hacia la ventisca.


  Bill se centró en uno de ellos y lo amplió en pantalla. Parecía una pareja de cilindros interconectados a través de una especie de malla, un espacio que albergaría el motor y unos propulsores. Tenía también sensores, antenas y cajas negras. Ni parabrisas, ni nada que pudiera asemejarse a la cabina del tripulante. No había hueco en que aparentemente pudiera caber un piloto.


  Entonces, alejándose con decisión del asteroide, los objetos entraron en la Granizada.


  —Mantengo su rastro —dijo Bill.


  —¿Qué hacen?


  —Están frenando.


  Algo le ocurría al asteroide. Hutch vio cómo le brotaban unas alas. Tanto por arriba como por abajo, unos apéndices de color negro brotaban de la roca. Estaba adoptando el aspecto de un murciélago malformado. Entretanto, se acercaba cada vez más a la nube de granizo y remontaba ya el vuelo por el rastro de nieve revuelta que se amontonaba en la parte trasera de la tormenta.


  —¿Qué son esas cosas? —preguntó Tor—, ¿qué está ocurriendo?


  —Va a repostar —dijo Hutch.


  —¿Lo dices en serio?


  —Nosotros disponemos de esa misma función. En cierta medida.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que son como cucharones. Nosotros también tenemos. En caso de vernos algo cortos de combustible, podemos enviar a la atmósfera uno de esos chismes para rellenar los tanques. —Entonces centró de nuevo su atención en Bill—. ¿Captamos algo?


  —Hay ciertas fugas eléctricas —dijo.


  —¿Y no nos saludan?


  —No. En realidad no muestran ningún tipo de reacción ante nuestra presencia.


  —Pero ya debían de habernos visto —dijo George—. ¿Bill, podrías abrir un canal de comunicación con ellos para que lo utilizase yo?


  —¿George, quieres que active el multicanal?


  —Sí —dijo.


  —¿Qué piensas decirles? —preguntó Tor con una amplia sonrisa.


  —Voy a decirles hola.


  El asteroide se acercaba cada vez más a la tormenta.


  —Ya estás en linea —informó Bill.


  —Hola —dijo George—. Venimos en paz en representación de la humanidad.


  —Eso me suena familiar —dijo Nick.


  George se puso rojo.


  —¿Qué quieres que diga?, casi no he tenido tiempo de pensarlo. No estaba preparado para algo así.


  —Demasiado tarde —dijo Nick—. Ésa frase será leída hasta en la última escuela del mundo por los siglos de los siglos.


  George se dirigió a la imagen de la IA que aparecía en pantalla.


  —Bill, ¿han respondido algo?


  —Negativo. No hay respuesta.


  El asteroide avanzó hacia el centro de la tormenta y fue haciéndose cada vez más borroso.


    


  Bill dio inicio a una cuenta atrás. Justo al anunciarlo, el objeto emergió al otro lado de la tormenta seguido por una nube de lanzaderas. Con las alas replegadas, las lanzaderas lo alcanzaron y confluyeron con el cuerpo principal. Entonces el objeto activó sus propulsores para ajustar su órbita, y continuó su camino.


  —Por su curso actual, volverá a atravesar la tormenta en su próxima órbita —dijo Bill.


  George volvió a intentarlo a través del canal abierto.


  —Hola —dijo—. ¿Hay alguien ahí? —Entonces sonrió mirando a Alyx—. Estamos aquí. Por favor, hacednos señales con las luces o agitad las alas o algo así.


  El comunicador solo devolvió silencio.


  —Chicos, estoy seguro de que estaréis hartos de toparos con amigos aquí cada dos por tres —añadió.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tor.


  Alyx engulló un par de bocados de una tostada.


  —Es un chindi —dijo.


  ¿Qué diablos era un chindi?


  —Es un vocablo navajo. Un espíritu de la noche.


  —¿Peligroso? —preguntó Nick.


  —Todos los espíritus son peligrosos —dijo Tor. Bajó la mirada a Alyx, que estaba cogiendo mermelada de frambuesa para su tostada—. ¿De qué conoces tú a los navajos? —inquirió.


  —Mi abuelo —sonrió inocentemente—. Sostiene que a ellos debo mi atractivo.


  —Pero si eres rubia.


  —Mi atractivo, no el color de mi cabello.


  —¿Y qué va a hacer entonces ahora? —preguntó George, que estaba ya aburrido de colores de pelo y abuelos navajos.


  —Supongo —dijo Hutch— que dará la vuelta hasta volver a encontrarse con la tormenta.


  —¿No tuvo bastante con una vez?


  —Es posible que no. Con lo grande que es, supongo que les llevará algo de tiempo repostar.


  —¿Cómo funciona esa tormenta exactamente? —preguntó Alyx.


  Hutch no lo sabía del todo.


  —De alguna forma han conseguido que la troposfera escupa gran cantidad de amoniaco congelado. Eso es la Granizada.


  —¿El amoniaco es su combustible? —preguntó Alyx.


  —Más o menos. Probablemente lo dividan en hidrógeno y nitrógeno. Expulsarán el nitrógeno al exterior y el hidrógeno lo licuarán y lo almacenarán. Eso es el combustible. Y puede que también se sirvan de reacciones en cadena.


  —No suena muy plausible —dijo Tor—. ¿Cómo conseguir que la atmósfera escupa todo ese amoniaco?


  —No lo sé —dijo—. Como no podemos ver a través de la tormenta, no es fácil averiguar cómo lo están haciendo.


  —Al menos no es un casco sin vida —dijo George.


  —¿Estabas preocupado porque pudiera serlo?


  —Francamente, sí.


  Hutch negó con la cabeza.


  —Me hubiera sorprendido que al final hubiera resultado ser así.


  —¿Por qué?


  —La tumba en Retiro. La más reciente. Y las pistas en el terreno. Muy probablemente esos sean los tipos que las dejaron.


  —Y que enterraron a sus ocupantes.


  —Y que enterraron a uno de los ocupantes. —Levantó la vista hacía las Gemelas—. Sí. Quiero decir, no es que este sea precisamente un barrio lleno de vecinos. Es posible o no que tengan relación con quienquiera que edificase Retiro. Hace mucho tiempo de eso. Probablemente, esos tipos pasaran por aquí y lo verían. Igual que nos ha ocurrido a nosotros.


  —Me parece demasiada coincidencia —dijo Alyx.


  —¿Y eso?


  —Éste lugar probablemente solo haya tenido dos visitantes en tres mil años, y justo llegan con apenas unos días de diferencia.


    


  El objeto se fue haciendo progresivamente más grande en las pantallas. Bill abrió los paneles de las paredes de la sala de control de la misión para que todos pudieran observarlo de cerca, para que captaran la inmensidad del objeto. Mientras el Memphis se iba acercando, su perspectiva cambiaba y ahora no observaban la nave al completo. En lugar de ello, contemplaban un paisaje rocoso que se extendía en todas direcciones. Estaba aporreado y maltrecho, cubierto de nieve. Su superficie era recorrida por cordilleras, hendeduras y ocasionales cráteres, todo combinado con estructuras de antenas, sensores y demás material electrónico, gran parte del cual Hutch era incapaz de identificar.


  Se desplazaban más lentamente que el objeto, viéndolo cruzar por debajo del Memphis, fijando su mirada en la superficie rocosa para darse cuenta de que iba perdiendo su irregularidad poco a poco, que se hacía lisa, pasaba a ser metal y se acercaba cada vez más a ellos. Una cresta se convirtió en una colina, y la colina en un cilindro, y entonces este fue uno de dos cilindros idénticos, grises, fríos y llenos de agujeros. Entonces los cilindros se desplazaron y vieron que en realidad eran cuatro, dos parejas, y se convirtieron en tubos, en enormes propulsores en la parte trasera de la nave.


  —Es grande —dijo Tor.


  —¿Qué quieres hacer? —preguntó Hutch a George.


  —¿Qué recomiendas?


  —Seguir intentando hablar con ellos, sentarnos y mirar.


  —Si se van —dijo Nick—, ¿podríamos seguirlos?


  —Según la tecnología de la que dispongan. Se supone que la única que permite los saltos en el espacio es la de los Hazeltines. Si eso es cierto, si es esa tecnología la que poseen, entonces sí. Solo tendríamos que ver hacia dónde se encaminan, y reunirnos allí con ellos.


  —¿Podríamos saber qué sistema exactamente?


  —Solo es cuestión de seguir su trayectoria. Unir dos puntos. Sí, no creo que fuera ningún problema.


  Entonces se dispusieron en una órbita paralela, siguiéndolos ligeramente retrasados, manteniendo una separación discreta. No había indicación alguna de que aquel asteroide o nave, el chindi, se hubiera percatado de su presencia.


  Pero George estaba poniéndose nervioso.


  —No entiendo por qué no nos responden —dijo. Y una idea se le pasó por la cabeza—: ¿Para cuándo esperamos la llegada de Mogambo?


  —Para dentro de unos nueve días, ¿por qué?


  —Si alguien le da la mano a esos bichejos me gustaría que pudiéramos ser nosotros —dijo pasándose la mano por la boca—. ¿Y si les hacemos señales con las luces?


  —Podemos probar. ¿Por qué optarías? ¿Tres destellos con las cortas y tres con las largas?


  —Me parece bien.


  Hutch lo hizo de manera manual, después que se hubieran colocado junto al chindi, y empleando las luces delanteras de navegación.


  Blipblipblip.


  Blaz. Blaz. Blaz.


  Y otra vez.


  El chindi se deslizaba en la oscuridad. Ahora ambos estaban en el lado oscuro de Otoño, lejos de la Granizada. Muy abajo, en la distancia, extensas masas de cúmulos llenaban el cielo. Podían ver los destellos de relámpagos, gigantescos rayos, algunos lo suficientemente largos como para dar la vuelta a la Tierra.


  —Prueba de nuevo —dijo George.


  Hutch pasó la tarea a Bill, que no dejó de parpadear desde el frente y la parte trasera, desde arriba y abajo.


  —Puede que no nos vean.


  —No es posible, George.


  —¿Por qué no responden entonces? Esto tiene que significar para ellos una señal tanto como lo es para nosotros.


  —No lo sabemos —dijo Hutch—. Debes tener cuidado con las suposiciones.


  —Aún no escuchamos nada por la radio tampoco, ¿verdad?


  —No.


  Siguieron intentándolo. Cruzaron la noche, el crepúsculo, y emergieron en el amanecer. Y vieron a Cobalto alzarse frente a ellos. El chindi surcó veloz el brazo planetario.


  Entretanto, se dedicaron a ampliar y mejorar las imágenes que tenían. No era más que una roca con unos propulsores y sistemas de sensores. Pero debía haber algo más.


  Tor señaló una zona con el dedo. Estaba entre dos montículos. Ampliaron a la máxima resolución, y Alyx dijo que parecía una antena de radio.


  —Creo —dijo Hutch— que es una escotilla.


  No dejaron de recopilar datos sobre el chindi. El Memphis, que medía sesenta y dos metros de proa a popa, apenas habría sido visible a su lado, pues alcanzaba menos de un uno por ciento de su longitud.


  Bill tomó más fotos, y pasaron horas estudiándolas mientras el Memphis repetía sin cesar el saludo de George. Encontraron otras escotillas, de tamaños que oscilaban desde los dos metros hasta los veinte o incluso más, todas del mismo color que la roca que las rodeaba.


  —Hutch —dijo Bill con tono muy grave. Era su tono de preocupación—. Detectado un lanzamiento. Algo ha abandonado la nave y ha entrado en órbita.


  —Pásalo a la pantalla. —Era un objeto con forma de botella, con el cuello apuntando hacia delante. Su casco era liso.


  —Su diseño es diferente al de los objetos que vimos anteriormente.


  Hutch pudo distinguir sus propulsores.


  —¿Qué tamaño tiene?


  —Es casi tan grande como nuestra lanzadera. Quizá un par de metros más corto. Y tres metros de diámetro máximo.


  —De acuerdo, Bill —dijo Hutch—. Avísame de cualquier movimiento.


  Más tarde estuvo de vuelta con más noticias.


  —Hutch, creo que he podido averiguar cómo generan la Granizada.


  La física y la meteorología no eran sus fuertes. Ni los de nadie de los que integraban el grupo. Pero Hutch sabía que con Bill tenían esperanzas.


  —Infórmame —dijo.


  —Una nave del tamaño de chindi requiere de una enorme cantidad de combustible. Si intentase usar cucharones de recogida semejantes a los nuestros para conseguirla, tendría que estar en órbita durante años para conseguir el suficiente hidrógeno, o de lo contrario tendría que entrar en la atmósfera y dar pasadas por la troposfera. Para hacer eso su diseño debería poder reducir la fricción. Además, enseguida consumirían gran cantidad de su recién adquirido combustible para escapar de la gravedad.


  —¿Y cuál es la solución entonces?


  Bill apareció en el asiento situado frente al que ocupaba Hutch, vistiendo una fina camisa blanca con el cuello abierto y pantalones verde oscuro. Tenía una pierna cruzada sobre la otra.


  —La solución es un filtro —dijo.


  —Un filtro.


  La Granizada se iluminó en la pantalla. La estaban observando desde un lateral, contemplando el surtidor subiendo desde abajo, la tormenta bullendo como un volcán, como una enorme seta explosiva que se alzara por encima de las nubes y se repartiera en todas direcciones. En el interior del chorro apareció dibujada una línea que se introducía en el centro de la tormenta.


  —Es un conducto —dijo Bill—. Según mis averiguaciones, se extiende unos trescientos kilómetros por debajo de la Granizada.


  Al fondo, en la troposfera, la línea iluminada, el conducto, adoptaba la forma de una especie de embudo, semejante a la de un tornado invertido, ampliando su circunferencia al ir descendiendo y extendiéndose por la atmósfera. El tornado se movía llevado por los fuertes vientos, que lo impulsaban a un lado y a otro. No obstante, conservaba su estructura. Se movía desde la parte baja de la atmósfera, sincronizado con la Granizada.


  —Viaja a unos mil cuatrocientos kilómetros por hora —dijo Bill.


  —¿Y es lo que genera la tormenta?


  —Así lo creo. Aparentemente han estado transfiriendo gas desde la troposfera, en contra de la gravedad del planeta. El concepto sería generar una reserva de hidrógeno en el exterior, en órbita, a la que pudiera acceder la nave. —Bill se mostraba claramente complacido consigo mismo—. Lo han conseguido filtrando el gas desde niveles bajos de la atmósfera. Y, por favor, no seas tan escéptica. En realidad la ingeniería no sería demasiado compleja. Únicamente sería necesario un conducto flexible, construido por ejemplo con plástico ligero, y bajarlo a la tropopausa. En el ecuador, por cierto. Tiene que hacerse en el ecuador.


  —De acuerdo. ¿Y entonces?


  —En el conducto se coloca un reactor de fusión que sea eficiente. A unos cien kilómetros por debajo de la tropopausa, las temperaturas están en torno a los cien grados Kelvin, la presión alrededor de una atmósfera, y su composición es principalmente amoniaco helado. El conducto se infla hasta constituir el gran embudo que podemos ver, estrechándose en lo alto.


  —¿Pero sería muy pesado, no? ¿Qué lo sostiene?


  —Hutch, es un material muy ligero. E incluso pueden emplear globos, en caso de que sea necesario. El reactor encendido atrapa y calienta lo que tenga en las cercanías. Toda la estructura es muy ligera, de modo que se limita a flotar dando vueltas al planeta, empujada por vientos de mil cuatrocientos kilómetros por hora. La dinámica es la misma que la de un cebo de pesca con uno de esos émbolos con resorte en la punta.


  Un esquema apareció entonces en pantalla.


  —El reactor está ubicado en el interior del conducto, en la garganta. Al calentar el granizo, el hielo de amoniaco y el gas es propulsado por el conducto y expelido al espacio. Y ahí tienes tu tormenta de nieve. Tu estación de repostaje. Cuando el chindi llena sus tanques, el filtro de desinfla, se compacta y, supongo, se vuelve a meter en la nave.


  Todos habían permanecido atentos a las explicaciones.


  —Es impresionante —dijo George—. Habría sido más sencillo construir una nave más pequeña. Con una masa algo menor.


  —Habría sido más sencillo —dijo Tor—. Debe haber una razón por la que quieran tener una nave más grande.


    


  El chindi completó una segunda órbita; se estaba aproximando de nuevo a la Granizada. El Memphis le seguía la pista, a una distancia de unos mil kilómetros. Bill aún transmitía el mensaje de paz y presentación de George cuando este mismo le dijo que lo interrumpiera. Parecía muy ofendido.


  —Hazlo, Bill —dijo Hutch, que estaba sola en el puente.


  —De acuerdo, Hutch. A propósito, parece que están lanzando un segundo objeto. Sí, ahí va. —Lo puso en pantalla—. Otra botella. Y la primera está elevándose hasta casi abandonar la órbita.


  —¿Bill, puedes decirme hacia dónde está dirigida?


  —Negativo. Aún está acelerando. Va ya a unas 7 G, y sigue acelerando.


  —¿No viene hacia aquí?


  —No, no se dirige a nuestras cercanías.


  —De acuerdo —dijo—. George, podríamos coger nosotros también algo de combustible. Ya hablamos antes acerca de la posibilidad de atravesar esa Granizada. Creo que es el momento adecuado para hacerlo.


  Él asintió.


  —Quizá eso llame su atención.


  —Lo dudo.


  Tor y Nick parecían preocupados.


  —¿De veras crees que podremos hacerlo? —preguntó Nick.


  —No debería ser ningún problema. Y esquilar la parte superior de la atmósfera nos llevaría varios días. No, no pasará nada. Ellos la atraviesan.


  —Pero son mucho más grandes que nosotros.


  —Nos lo tomaremos con calma.


  Sin embargo, incluso Bill parecía no estar demasiado seguro. Cuando Hutch subió al puente y pudo dirigirse a ella a solas, le preguntó si estaba segura de que fuera una buena idea.


  —Sí, Bill, es una buena idea. Saca los cucharones de recogida y esconde todos los demás dispositivos, excepto los sensores.


  —El chindi acaba de volver a entrar en la tormenta.


  —De acuerdo.


  Su intercomunicador dio un pitido. Era Alyx, que estaba junto a los demás en la sala de control de la misión.


  —Las pantallas se han apagado —dijo.


  —Alyx, hemos apagado las cámaras para atravesar la Granizada.


  —¿Es necesario hacerlo? —masculló George.


  —Es una precaución.


  —Arriesguémonos. Nos gustaría poder verlo.


  —Está bien —dijo—. Una vez entremos, probablemente la visibilidad se reduzca bastante. —Bill volvió a activar dos de las cámaras, cada una junto a un haz de luz. Hutch transmitió las imágenes a la sala de control y también a la pantalla que tenía sobre su cabeza.


  —Gracias —dijo Alyx.


  —De nada. —Entonces dio orden al equipo de que se pusieran los cinturones—. ¿Bill, qué hay de esas dos botellas?


  —La primera continúa su curso original. Hutch, sigue acelerando. Aún no puedo identificar ningún destino posible. La otra apenas ha puesto en marcha su maquinaria y parece estar disponiéndose a dejar la órbita. De hecho lo está haciendo ahora mismo.


  —¿Hacia dónde se dirige?


  —Aparentemente a ningún lado. Apunta en dirección a Andrómeda, en un cálculo aproximado.


  Hutch observó la atmósfera revuelta y vio expandirse la Granizada mientras se acercaban. El chindi no estaba a la vista. La luz del sol distante, de las dos gigantes y de los anillos se agitaba difusa; la vista resultaba bastante tenebrosa. A Hutch le recordaba a aquella región al norte de Quraqua, o a las llanuras canadienses, donde podías estar atravesando una ventisca de nieve durante horas.


  —Cucharones de recogida en posición —dijo Bill—. Todos los sistemas conectados. Estamos listos para repostar.


  Por supuesto, aquella no era una tormenta de nieve común y corriente. Estaba poblada por grandes copos de nieve y piedras de granizo, agua helada y aguanieve.


  —Frena hasta la velocidad de la tormenta más cuatro cero —dijo. La velocidad de la tormenta más cuarenta kilómetros por hora.


  De fondo escuchaba a Alyx comentar que la tormenta le parecía hermosa. Y decía bien.


  El Memphis estaba casi en el extremo superior de la Granizada y planeaba cruzar solo una pequeña sección, para llenar por completo sus tanques en solo dos horas. De haber atravesado por su sección media la estación de reportaje, y a una velocidad lo suficientemente lenta como para hacerlo de forma segura, el chindi bien podría haber dado la vuelta entera y haberlo atropellado por la espalda antes de que tuviera tiempo de salir.


  Hutch divisó una sección de la tormenta, al frente, que parecía estar relativamente en calma y dio orden a Bill de dirigirse hacia allí.


  La luz se tomó gris. Una ráfaga de viento los empujó y una repentina sacudida de granizo alcanzó la nave, haciendo vibrar el casco.


  —Increíble —dijo Bill—, nunca pensé poder ver algo así.


  La visibilidad decreció hasta apenas unos pocos metros. Copos de nieve derritiéndose llenaban ventanas y las dos cámaras activas.


  —Necesitaríamos unos limpiaparabrisas —dijo Hutch a la IA.


  Los vientos dejaron de zarandear la nave y amainaron momentáneamente. En ocasiones los alrededores se calmaban por completo, y entonces solo podían ver volutas de bruma. La nieve se arremolinaba a su alrededor y pegotes de amoniaco semicongelado se aplastaban contra el casco. Con sus luces alumbraban figuras informes, criaturas insustanciales de la noche.


  El Memphis podría repostar por completo con solo una pasada. Como mucho en dos. Pero los requerimientos del chindi eran muy superiores. Poner en movimiento aquella masa de roca debía necesitar de gran cantidad de energía y de masa de reacción. Podría requerir de un par de semanas para rellenar sus tanques. Hutch se preguntaba cuánto tiempo llevaría ya allí.


  —Vamos muy bien —señaló Bill—. Los tanques estarán llenos en el tiempo previsto.


    


  Cuando hubieron completado el repostaje, Hutch dirigió al Memphis hacia arriba hasta salir de la Granizada. Bill informó de que el chindi aún seguía orbitando.


  En las horas que siguieron, el Memphis se dispuso justo por encima y más allá de la tormenta. George empezó a preguntarse en voz alta cómo podría reaccionar el chindi si el Memphis se interpusiera justo en medio de su camino.


  Hutch sabía reconocer una idea estúpida con solo escucharla.


  —No creo que quisiéramos hacer algo así —dijo.


  —Hutch, ¿no podríamos hacerlo sin arriesgamos? Simplemente dejando los motores encendidos. Manteniendo la distancia conveniente.


  —No, George, de veras que no es una buena idea.


  —¿Dónde está el riesgo?


  —Resulta que han mostrado propensión a ignorarnos. Y habrá un momento en que empezarán a acelerar. Y no creo que quisiéramos estar en medio de su trayectoria cuando lo hagan.


  George se dejó caer en su silla.


  —¿Qué piensas tú, Tor? ¿Estarías dispuesto a echarles una carrera haciendo de liebre?


  —No vamos a someterlo a votación —dijo Hutch.


  —Yo estoy de acuerdo con Hutch —dijo Tor.


  George adoptó entonces un tono más pausado.


  —Hutch —dijo—, no querría obligarte a hacer nada que no quisieras, pero tengo que recordarte…


  —… que es tu nave, pero yo soy la responsable de la seguridad, George.


  —Yo podría liberarte de esa responsabilidad. Entonces no tendrías que preocuparte por esa carga.


  Hutch negó con la cabeza.


  —No puedes hacer algo así en mitad de un vuelo, a menos que tengas un sustituto cualificado.


  —¿Y quién lo dice?


  —Está en el reglamento.


  —¿Qué reglamento?


  —El Reglamento de capitanes de navio.


  —No veo cómo me puede vincular ese reglamento.


  —Me vincula a mí. —Hutch fue a sentarse a su lado—. Escucha, George, sé cómo te sientes. Sé lo mucho que quieres contactar con esos tipos. Pero creo que no vendría mal un poco de paciencia.


  —¿Qué sugieres?


  —Ahora mismo solo nos quedan dos alternativas. Esperar y observar o…


  —¿… o qué?


  —Volver a casa.


  George le clavó la mirada.


  —Eso ni planteárnoslo.


  —Estoy de acuerdo. Por eso nos quedaremos tranquilos por el momento.


  —¿Sabéis? —dijo Nick—. Es posible que no nos respondan porque no haya nadie dentro.


  —¿Y cómo iba a ser posible eso? —masculló George.


  —Una nave automatizada —apuntó Hutch.


  —¿Cómo?


  —Automatizada. Guiada por una IA.


  —Pero sin duda hasta una IA respondería.


  —Dependiendo de su programación. No olvides que las IA no son en realidad inteligentes. —En ese momento creyó oír suspirar a Bill en algún rincón de la nave.


  George negó con la cabeza. Era una conclusión muy cruel. Derrotado, se dejó caer en su asiento y cerró los ojos.


  Tor dijo entonces en tono calmado:


  —Pero quizá entonces sea el momento de arriesgarse.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Alyx.


  —Pues ir hasta allí y llamar a la puerta.


  George, abriendo los ojos, asintió solemne. Sí. Ésa era la forma de actuar.


  —No —dijo Hutch. Deseaba que Tor se hubiera quedado calladito—. Es extremadamente peligroso. Desconocemos por completo lo que puede haber ahí dentro. Ésta cosa está relacionada con la destrucción de dos naves.


  —No —dijo George—. Eso no lo sabemos seguro. Fueron robots quienes dirigieron esos ataques. Esto es diferente. Tenemos la oportunidad de echar un vistazo. A la nave. ¿Ves en ella algún rastro de armamento?


  Alyx negó con la cabeza.


  —Creo que Hutch tiene razón. Deberíamos ir poco a poco.


  —Estaríais jugándoos la vida —dijo Hutch.


  —Pero no pondría la nave en peligro —dijo George—. Y me parece que nosotros sí que podemos asumir los riesgos que consideremos apropiados. —Miró a Nick y Tor—. ¿Tengo razón?


  Tenía razón.


  —Vinimos aquí por esta razón —dijo Tor—. Si tenemos que ir hasta allí para llamar al timbre, yo digo que lo hagamos. Alyx, puedes quedarte aquí con Hutch si quieres.


  —Tor, no es buena idea. —Podía ver en su rostro algo que rozaba la decepción.


  Y le dolía.


  Nick había estado estudiando el contenido de una taza de café. Ahora levantaba la vista.


  —Hutch —dijo—, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Claro. —La estaban arrinconando.


  —¿Per qué no tiene armas el Memphis? ¿Por qué no hay ni una sola nave armada en toda la flota de superluminares? ¿Cuántas puede haber en total, veintitantas? Y ni una sola arma. ¿Por qué motivo?


  —Porque nunca ha habido nadie a quien disparar, supongo. Nunca ha habido ninguna amenaza.


  Nick mostró su tranquilizadora sonrisa de gerente de funerales. Ahora ha ido a un sitio en el que será más feliz. Todo va a ir bien.


  —¿No será también porque creemos que todo el que sea lo suficientemente inteligente para conseguir viajar por el espacio no se mostrará hostil? Creo que te he oído a ti misma decir eso.


  —Eso es lo que asumimos —dijo Hutch—. No es algo por lo que puedas jugarte la vida.


  —Pero tú misma sugeriste también que esos tipos podrían haber llegado a Retiro, haber encontrado el cuerpo de su segundo ocupante, y haberlo enterrado. Eso no suena muy aterrador.


  —Pero es solo una hipótesis de trabajo, Nick. La realidad es que no lo sabemos. Y aunque no sean hostiles, ¿qué pasa si el chindi se larga mientras estáis llamando a su puerta?


  Nick frunció el ceño.


  —No lo sé —dijo—. ¿Qué pasaría? Supongo que nada bueno.


  —No sería una bonita despedida —dijo Hutch.


  Capítulo 22


  
    
      Como aquel que en un sendero desamparado,


      Camina temeroso y aterrorizado.


      Y tras darse la vuelta, continúa su camino


      Sin girar más su cabeza;


      Pues sabe que un horrendo demonio


      Sigue sus pasos de cerca.

    


    
      Samuel T. Coleridge,


      Poema del Viejo Marino, VI, 1798.

    

  


  Tor no se había considerado nunca una persona especialmente valiente. Ni físicamente, ni en ningún otro aspecto. Sorteaba los problemas siempre que tenía oportunidad y le desagradaban los enfrentamientos. Se había retirado sin rechistar cuando Hutch le había dicho que la dejara. Sabiendo esto, se sorprendió al escucharse a sí mismo posicionándose a favor de George en la disputa. Está bien. Vamos. Yo iré contigo, George. ¿Hutch, cómo puedes ser tan cobarde?


  No había sido nada típico de él. Y le horrorizó comprobar cómo Hutch había acabado cediendo.


  —Está bien —había dicho—. Haced lo que consideréis mejor. Si conseguís que os maten, estoy segura de que todo el mundo quedará impresionado. —Había dicho aquellas palabras fijando su mirada en él, y Tor había entendido perfectamente a qué había querido referirse.


  Pero aquella no había sido la razón que lo había impulsado a actuar así. Bueno, quizá sí había pensado que Hutch le perdería el respeto si no se atrevía. Pero también era cierto que le horrorizaba la idea de volver con el rabo entre las piernas.


  Y así habría acabado todo de ser por Hutch. De todas formas, se dijo, no era esa tampoco la razón por la que había dado aquel paso al frente. George había dedicado toda su vida a aquello. Era un tipo decente y merecía tener su oportunidad. Si Tor no se hubiera lanzado de cabeza a la aventura, Hutch habría seguido insistiendo y George, recordando que ya antes se había equivocado con consecuencias fatales, se habría rendido.


  Así fue que Tor se encontró junto a la puerta de la lanzadera, escuchando a Hutch explicar el reglamento, preparándose para hacer algo que en realidad no deseaba hacer.


    


  ¿Armas? Tenían tres cortadores láser. Aparte de eso, la cosa se reducía a varios cuchillos y tenedores.


  —No los necesitaremos —mantenía George.


  Alyx se las arregló entonces para dejarlo en mal lugar.


  —Ya dijiste en una ocasión algo parecido.


  —Vamos, Alyx. Ésa gente está tripulando una nave espacial. ¿De verás piensas que podrían comportarse como salvajes?


  —Aún así —apuntó Tor— no es mala idea ir preparados. Solo por si acaso.


  George miró a Hutch. Hutch se encogió de hombros.


  —Es tu decisión.


  —Está bien —dijo. Hutch le entregó dos de los cortadores, guardando uno para sí misma—. ¿Tú vienes? —preguntó George.


  —Qué remedio…


  —No quiero que hagáis nada que vayáis a lamentar.


  Vaya, aquello era una broma.


  —Será mejor que vaya.


  Parecía aliviado y Hutch se preguntó si, en caso de haberlo dejado ir solo, no se hubiera echado atrás.


  —Cuando los veamos —dijo— yo encabezaré el grupo.


  Nick y Tor asintieron. George sonrió a Hutch. Todo iba a ir bien. Debían tener un poco de fe. Además, como siempre, había algo en su forma de comportarse que le hacía ganarse su respeto. Todo iría bien mientras Hockelmann estuviera al mando.


  —¿Qué nos queda por considerar? —preguntó.


  —Es posible que abandonen la órbita —dijo Hutch— con nosotros a bordo.


  —¿Cuánto riesgo correríamos exactamente?


  —Diría que es bastante considerable. Pero si deciden salir pitando, seguramente antes tendríamos algún aviso. Quizá interrumpirían la tormenta. Aunque es posible que no sea muy sencillo detectarlo a tiempo para que pueda servirnos de algo.


  —¿Y no podremos saberlo porque enciendan los motores? —preguntó Nick—. Se me ocurre que sería el modo más fácil de saberlo.


  —Los motores ya están funcionando —dijo Hutch—. De hecho, han estado funcionando desde que llegamos. Lo único es que ahora no están generando impulso propulsor. Aunque supongo que cuando se dispongan a partir podremos detectar un pico de energía en su patrón.


  —¿Y podremos captar ese pico? —preguntó Tor.


  —Sí, claro. Bill lo haría enseguida. De suceder así, nada más escuchar a Bill darnos el aviso echaríamos a correr hacia la lanzadera. ¿Entendido? —dijo clavando la mirada a George.


  George asintió. Todos asintieron.


  —Sin importar lo que pudiéramos estar haciendo, lo dejaríamos inmediatamente.


  —¿Es seguro eso del pico que comentas? —dijo George—. Después de todo, es una nave alienígena.


  —Un motor es siempre un motor, y no veo nada que implique la presencia de tecnología a años luz de la nuestra. Aparte de que no parecen disponer de tanques Hazeltine.


  —Probablemente estén ocultos bajo el terreno —dijo Tor.


  —¿Qué sugieres respecto a esos tanques? —preguntó Nick.


  —Que es posible que tengan algo más avanzado. Pero no sirve de nada preocuparse por eso ahora.


  —¿Qué son los tanques Hazeltine? —preguntó Alyx. Estaba fuera del muelle de embarque.


  —Concentran la energía generada por los motores de salto y posibilitan los vuelos hiperespaciales. En el Memphis están ubicados en proa y popa.


  Entonces se abrocharon el equipo generador de los e-trajes y recogieron sus tanques de oxígeno. Hutch hizo una comprobación rápida. Una vez satisfecha, abrió la escotilla de la lanzadera y entraron.


    


  Alyx sabía que no la iban a convencer para integrarse en la expedición al chindi. Llamar a la puerta y quedarse esperando a ver quién les abría… Le alegraba comprobar que Hutch iba a regañadientes, pero deseaba que la capitana no hubiera aceptado unirse al grupo. No le hacía demasiado feliz quedarse sola a bordo del Memphis.


  Los tres hombres eran auténticos sacos de testosterona. Parecía que no hubieran aprendido nada de las muertes de sus colegas en el Cóndor o a manos de aquellas salvajes bestias en Paraíso. Ni tampoco de la muerte del capitán del Wendy Jay. Solo hablaban de cuánto debían a las víctimas el tener que seguir adelante. Pero ya habían ido bastante lejos. Habían descubierto el chindi, Retiro, y ya habían tenido sus días de gloria. Y no sería porque no hubiera nadie que quisiera tomar el relevo. En cuanto a ella, ya había tenido suficiente. Dejemos que sea otro el que vaya a llamar a la puerta.


  Lo que más la molestaba era que sabía exactamente lo que debían de pensar ahora de ella. Después de todo, era una mujer. Agacha la cabeza y deja que sean los hombres los que asuman los riesgos. No querrás estar en la línea de fuego, y todas esas patrañas. Estaban dispuestos a hacer una excepción con Hutch. Después de todo, era la capitana. Pero, incluso en su caso, pensaban que le faltaba valor. La aceptaban porque se sentían más cómodos teniéndola a su lado. Y si no acababan de encajar, tampoco importaba.


  Diablos.


  Alyx estaba dispuesta a arriesgar su vida por una buena causa siempre que las perspectivas fueran razonables. Pero lo que iban a hacer, a sus ojos, era una tontería increíble. Conocía las razones que esgrimían en sus argumentos. Y sabía que George había esperado más de ella, había querido que se uniera al juego para dar su apoyo. Pero Alyx sentía apego por la vida, y el silencio que mantenía el chindi no era un buen augurio. No van a estar esperando a recibimos con el plato típico local y los miembros más relevantes de su sociedad para estrechar lazos.


  Los grandes adelantos científicos estaban muy bien, y más especialmente uno de aquella magnitud. Pero Alyx no tenía ningún interés en sacrificarse en el altar de la ciencia ni nada parecido. Después del almuerzo, cuando se habían estado preparando para bajar al muelle de carga, se había asegurado de hablar en privado con Hutch, de decirle que tenía toda la razón, que si George y los demás querían tirar sus vidas a la basura era su decisión, pero que ella no debía dejarse arrastrar a algo tan estúpido como lo que iban a hacer.


  Hutchins había respondido a sus palabras con una media sonrisa, y estuvo segura de que disimulaba sus verdaderos sentimientos. Luego Alyx vio desfilar a los cuatro, camino del muelle. Pidió a Bill que hiciera parpadear las luces del Memphis de nuevo, y que enviara el saludo de George. Bill accedió, pero el chindi permanecía descorazonadamente mudo.


  —Hutch —dijo por el canal privado—, odio sacar el tema…


  —No te preocupes. —Estaban sentados en la lanzadera: tres exploradores y una reacia madre protectora, esperando a que se despresurizara el muelle de embarque—. Si ocurre algo, Bill te llevará a casa.


  —¿Sabrá hacerlo?


  —Tú solo díselo. Acatará tus órdenes.


  A Alyx se le pasó por la cabeza que Hutch estaba mostrando una gran confianza en su juicio.


  —Si entráis —dijo Alyx—, dejad encendida la cámara o algo así, para que pueda ver lo que está ocurriendo.


  —Lo haré. Y Alyx, escucha, probablemente no haya nada de lo que preocuparse.


  Claro. Seguro. Cosas así se hacen cada día.


  Heywood Butler, el rey del horror, hubiera estado encantado con una situación semejante. Alyx se descubría ideando la trama para él. La heroína se queda rezagada mientras el equipo en la lanzadera sale a investigar. Pero entonces, pierde contacto con ellos. Y recibe una visita.


  Un escalofrío le recorrió la columna.


    


  El paisaje lunar avanzó parsimonioso bajo el Memphis.


  Hutch había calculado que el encuentro coincidiría con la salida del chindi de la tormenta. Tenían imágenes de sus posibles escotillas, pero todo parecía estar bien cerrado y no había rastro alguno de los sistemas de lanzamiento o recogida de lanzaderas, aparte de un par de compuertas. Hutch aproximó la lanzadera y se posó brevemente para comprobar la reacción de la nave. Parpadeó con las luces y pidió permiso, en inglés, para aterrizar.


  —No son muy amistosos —gruñó George.


  —¿Sigues queriendo presentarte a tus amigos? —preguntó la capitana.


  Ya se habían hecho a la idea, y George y sus colegas no tendrían problemas en encontrar siete u ocho razones para seguir adelante. Hutch podía sentir que, individualmente, ninguno de ellos quería continuar. Pero la mentalidad de grupo había acabado imponiéndose.


  Así fue como, finalmente, la lanzadera del Memphis describió un giro hacia la zona delantera del chindi, pretendiendo emplear como punto de acceso la pequeña compuerta circular que había entre dos pequeñas lomas. Era una elección completamente arbitraria, aunque quizá la hubiera elegido porque estaba bastante alejada de las secciones de despegue y embarque. Parecía una zona bastante tranquila.


  —Fijaré la nave lo mejor que pueda —anunció—. Si la cosa empieza a ponerse fea una vez que estemos en la superficie, regresad a toda prisa. No garantizo que podamos esperar a todo el mundo. Y ahora respondedme vosotros a una pregunta: una vez llamemos y nadie venga a abrirnos ¿qué haremos entonces?


  George pareció que hubiera estado dándole muchas vueltas a aquel asunto, como sin duda había sido el caso. Y lo más probable, pensaba Hutch, es que fuera eso lo que ocurriese.


  —Si no responden, tendremos que concluir lo que parece más obvio.


  —¿Y es?


  —Que no hay nadie en casa.


  —Entiendo —dijo Hutch entrecerrando los ojos—. Y entonces lo que haremos será… —Interrumpió la frase, como invitándolo a acabarla.


  —… buscar una forma de abrir la compuerta nosotros mismos.


  —De acuerdo. ¿Y qué pasa si no se abre manualmente?


  —Hutch, no podemos irnos y dejar escapar esta cosa. De una u otra forma tenemos que entrar.


  —¿Y eso significa que…?


  —… que en caso de que sea necesario, nos abriremos paso con la cortadora.


  —Con la cortadora.


  —Sí.


  —Eso sería peligroso para los ocupantes.


  —Seguro que podremos hacerlo cuidando su seguridad.


  —No se me antoja sencillo —señaló.


  —Bueno, esperemos no tener que llegar a ese extremo, ¿no?


  La compuerta que habían elegido como objetivo estaba en una meseta, flanqueada por dos colinas orientadas hacia ella, y apuntando hacia la proa. Entre las colinas había una sección de tierra plana. Un buen lugar para hacer aterrizar la lanzadera. Tras ella, a unos cincuenta metros, las colinas convergían.


  —Hutch. —Era Bill—. Uno de sus sensores te ha estado rastreando. Sabe que has llegado.


    


  La muerte de Herman había sido demasiado para George. Aún no la había superado, y quizá nunca lo haría. Las imágenes de aquel terrible momento sobre la superficie del lugar al que habían llamado Paraíso eran como una daga clavada en su corazón. Nunca olvidaría el modo en que aquellas criaturas les habían sorprendido, la forma en que su beatífica apariencia había cambiado, esos ojos amables demonizándose, las sonrisas amistosas tornándose hambrientas. Se habían arrojado sobre él y Herman, como de costumbre, había tratado de defenderlo, pero había sucumbido bajo sus garras y zarpas. Una de aquellas bestias había hundido sus dientes en el cuello de Herman, y este lo había mirado en busca de ayuda, pero George había estado ocupado haciendo frente a su propio contrincante bestial.


  Hutch había estado a punto de convencerlo de que la misión ya había sido un éxito, a pesar de las bajas. Pero ahora, mientras se dirigían hacia el chindi, sabía que era falso, que había sido un engaño, un intento de manipularlo. Después de todo, ¿qué habían encontrado? Una base lunar abandonada junto a un mundo diezmado, un grupo de seres primitivos y una casa vacía.


  El inhóspito paisaje de color gris no dejaba de crecer. Podía distinguir el sitio en que planeaban aterrizar. Y la compuerta.


  Aquél era el verdadero premio. Herman no hubiera querido que se quedara sentado en el Memphis, a la espera de que Mogambo llegara para llamar él a la puerta. Porque aquello seria lo que haría. Conseguiría comunicarse con quienquiera que estuviera dentro, y juntos hablarían de ciencia, de Dios, de por qué el universo existe, de las futuras relaciones entre ambas especies. Y el mundo olvidaría Refugio, que había muerto nada más nacer, y a los ángeles asesinos, y Retiro. Herman y George quedarían como un pie de página en el libro de la historia.


  No. Aquélla era su oportunidad, debía hacerlo por él y por Herman, y por todos los que confiaban en él. Se imaginó junto al piloto de la nave alienígena, sentados junto a una chimenea, bebiendo cerveza y comiendo pizza.


  Entonces pensó: Si pudiera conseguir algo así, estar una hora con él, no me importaría que esta maldita cosa despegase conmigo a bordo. De veras que no me importaría.


  Visto de cerca, era difícil no ser consciente de que el chindi era pura roca tallada. No parecía ningún intento de hacer pasar el material por roca, aunque era evidente que no había sido sacada de molde alguno. Aquélla era una nave que bien podrían haber creado las manos de LeTurno o de Pasquarelli. Una obra de arte más que un producto de ingeniería. Y su diseño tenía algo inequívocamente lúgubre.


  No mencionó sus impresiones a sus compañeros de la cabina de la lanzadera, ninguno las hubiera entendido. Nick y Hutch eran buena gente, pero eran en esencia criaturas superficiales, incapaces de aprehender la poesía de aquel momento. Y Tor, que podría haber percibido las implicaciones de la arquitectura del chindi, estaría probablemente más interesado en la capitana.


  Cruzaron el crepúsculo y el chindi fue envuelto por la deslumbradora luz del sol. Hutch toqueteó algo en los controles, y entonces se acercaron.


  Se cernieron sobre la extensión llana de terreno, gris, plana y nada espectacular, a no ser por esa moneda de plata que yacía tendida en un extremo: la compuerta, la puerta al futuro. George comprobó sus arneses con suma facilidad, como si fuera ya un veterano en la materia.


  —No olvidéis —dijo Hutch— que este lugar no tendrá gravedad. Manteneos juntos. Y no hagáis movimientos repentinos.


  Sí.


  George cogió la llave inglesa que había traído consigo y la miró. Una llave histórica. Quizá la expondrían en el Smithsonian algún día, después que él la hubiera utilizado para llamar a la compuerta.


  El chindi ocupaba todos los visores de la lanzadera, George podía sentir el pulso latiéndole en los oídos.


    


  La lanzadera se posó, acompañada de una ligera sacudida. Hutch toqueteó algo y las luces se encendieron, el zumbido de la maquinaria pareció variar de tono y la cabina comenzó a despresurizarse.


  —Bienvenidos al chindi —dijo Tor.


  George se incorporó y fue hacia la cámara estanca. Hutch miró el paisaje rocoso, como asegurándose de que no hubiera ningún salvaje aproximándose a la lanzadera. Se ataron con amarres, George en un extremo y Hutch al otro.


  —¿Has preparado ya tu frase? —le dijo Nick a George.


  —¿A qué te refieres?


  —El comentario que pasará a la historia.


  —Nick, no es ningún mundo. Es solo una roca ahuecada.


  —Aun así, sigo pensando que deberías decir algunas palabras. Pero algo más entusiasta que la última vez.


  —Está bien —dijo—. Lo haré.


  La presión del aire bajó hasta cero, la compuerta exterior se abrió y George sacó la cabeza para mirar entre las rocas. El casco de una nave alienígena. Un mundo en miniatura. Flotó hacia el exterior de la puerta, se agarró a la escalerilla y se impulsó hacia el suelo. Nick apareció a su espalda.


  Los pies de George tocaron la superficie, pero tuvo que agarrarse a la nave para no caer.


  —Bueno —dijo—, aquí estamos.


  Nick le miró.


  —¿Eso es todo?


  —Deberá bastar.


  Nick comenzó a separarse. La lanzadera empezó a flotar apartándose de la superficie. Entonces sus propulsores se activaron por un momento, y volvió a su posición.


  —Todo el mundo fuera —dijo Hutch—. En marcha.


  Nick y Tor siguieron los pasos de George. Luego Hutch, que llevaba una mochila propulsora, consiguió salir de la cámara estanca y posarse suavemente en la superficie. George se percató de que no había polvo que se levantara con sus pasos. Pisaban pura roca.


  Hutch habló por su comunicador, probablemente con Bill. La lanzadera se elevó y se colocó a unos veinte metros del suelo.


  —Si esta cosa empieza a acelerar… —dijo—. Si necesitáramos subir a toda prisa a la lanzadera solo tendríamos que decírselo a Bill.


  Cobalto flotaba sobre sus cabezas, como una luna gigante. El sol, que parecía algo más brillante desde allí de lo que había aparentado en Retiro, brillaba justo en el horizonte. Otoño estaba en algún lugar detrás de ambos, invisible pero haciendo su presencia evidente por el destello que llenaba todo el horizonte. Incluso el propio horizonte parecía imposiblemente cercano, apenas un paseo y podrías zambullirte en él. A George se le hizo difícil respirar por un momento, sentía como si estuviera aprisionado contra una pared.


  Nick lo miraba con expresión de asombro.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  George no había sido consciente de lo evidente de sus sentimientos.


  —Claro, Nick —dijo haciendo un esfuerzo por aparentar tranquilidad—. Estoy perfecto.


  Tenían la compuerta justo al frente. Apenas a unas pocas decenas de pasos. Si había algo de gravedad, George desde luego no podía sentir sus efectos. Llevaba las botas estándar de anclaje, pero seguía teniendo cierta tendencia a botar y balancearse cada vez que daba un paso. Con todo, conseguía arreglárselas. El resto del grupo lo seguía; Nick a unos cuantos pasos a su espalda; luego Tor, que no dejaba de mirar a su alrededor intentando hacerse con todos los detalles; y Hutch, que vestía su uniforme de capitana, azul con franjas blancas, con el parche del Memphis sobre su pecho izquierdo. Todo muy oficial.


  Pero no tenía mal aspecto, decidió George. Era algo maniática, pero probablemente sería debido a que se le había subido la autoridad a la cabeza. Por supuesto, no era tan encantadora como Alyx. Nadie era como Alyx. No obstante, debía reconocer que era atractiva.


  A un lado vieron un plato de antena montado sobre una estructura de unos seis metros. La estructura era práctica, una simple cubierta de metal sobre un eje vertical. El plato debía de tener unos cuatro metros de diámetro. ¿Apuntaría a Pedrisco? Tocó una de las barras de soporte y pudo sentir el flujo de energía.


  Sobre la superficie no había material libre, ningún guijarro, ni rocas o peñascos. Probablemente no habría gravedad suficiente para ello. Aunque parecía que debería de haber cierta acumulación.


  —Pisamos el casco de una nave —dijo Hutch—. Cuando acelera, todo lo que no está asegurado sale despedido.


  La compuerta estaba justo al frente. George creía poder sentir el runrún de los motores a lo lejos. Pegó sus manos a la roca, esperando sentir las vibraciones. Era difícil asegurarlo.


  Hutch volvía a hablar con alguien. Quizá fuera con Alyx. Más probablemente con Bill. El Memphis asomaba por encima de la colina, a la derecha de George, que trastabilló y se resbaló. Nick lo levantó de un tirón.


  —¡So, George! —le dijo.


    


  La compuerta era redonda, de color gris y muy lisa, dispuesta contra la superficie, en el suelo. Las colinas a ambos lados estaban separadas unos cincuenta metros y la compuerta ocupaba casi una posición central entre ambas. Era difícil imaginar que no hubiera sido dispuesta allí a propósito, en aquel lugar señalado. Acceso de visitantes.


  A George le latía el corazón con fuerza. Avanzaron trasversalmente, George a la izquierda, Hutch a la derecha. Al fin se colocó sobre ella. Era el momento que había estado esperando toda su vida.


  Se puso de rodillas y volvió a flotar hacia arriba, pero el bueno de Nick estaba ahí de nuevo y le puso una mano en el hombro, sosteniéndolo.


  No había forma aparente de entrar con facilidad. Ninguna asidera, ni palanca, ni panel oculto en la piedra. Era simplemente una placa circular de hierro, del tamaño aproximado de una alcantarilla. Sobresalía unos diez centímetros de la roca. George siguió el borde con los dedos, sintiendo el perímetro, intentando levantar la tapa.


  No cedía.


  —Debe haber una forma de abrirla —dijo Tor.


  —Quizá algún control a distancia —dijo Hutch mirando a George—. Es tu espectáculo, muchachote. Aquí tienes la oportunidad que esperabas.


  Hutch destelló una sonrisa maliciosa que le indicaba que estaba bien, que había que dejar de hablar y tirarse de cabeza. George sacó la llave inglesa de su arnés. Había llegado su momento de gloria. Golpeó dos veces la escotilla. Por supuesto no oyó el sonido, pero la vibración le subió por el brazo.


  Se retiraron algunos pasos.


  Nadie hablaba. George sintió un clic en su canal, y luego escuchó a alguien respirar. Como si alguien hubiera querido decir algo pero hubiese cambiado de idea.


  Sus sombras jugueteaban a su alrededor, con diferentes tamaños y en distintas direcciones, alimentadas por el sol, Cobalto y los anillos.


  Lo intentó de nuevo.


  —Hola —dijo. Bang—. ¿Hay alguien en casa? —Clang. La parte plana de la llave producía más vibraciones. Imaginó el sonido resonando en el interior de la gran nave.


  Esperaron. George era consciente de que Bill escuchaba desde el Memphis, y Alyx desde el puente.


  Se dieron la vuelta. Se miraron unos a otros. Bajaron la vista a la escotilla.


  Admiraron los anillos de Otoño. Desde aquel ángulo, lateralmente, parecían una afilada loncha de luz en lo alto del cielo. Tras ellos, una estrecha masa brumosa se curvaba hasta el infinito. El anillo exterior.


  —Demasiado tiempo —dijo Tor—. No creo que haya nadie dentro.


  —Ten paciencia —dijo Nick—. Es una nave muy grande. Es posible que tengan que recorrer varios kilómetros para venir a abrirnos.


  Hutch guardaba silencio. Tenía un aspecto desalentado bajo aquella luz cambiante e incierta, una pequeña dama con un láser listo para defender al mundo de lo que pudiera haber tras la puerta. Aparte de lo que pudiera pensar de ella, lo cierto era que George sabía que era bueno tenerla a la espalda en caso de que se metieran en problemas.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Alyx.


  —No —dijo George. Por supuesto, ella ya estaba viéndolo todo por las pantallas, gracias a las imágenes transmitidas por las cámaras que todos llevaban enganchadas en sus trajes. Pero Alyx no tenía forma de saber si habían comenzado a sentir vibraciones bajo sus pies, o si había señales de actividad en el interior de la nave.


  George empezaba a sentir frío en el interior del campo de energía que lo envolvía.


  —No parecen querer compañía —dijo Nick al fin—. Quizá sean demasiado avanzados y les parezcamos una molestia.


  Hutch negó con la cabeza.


  —Lo dudo. Echa un vistazo a esta tecnología. Aún expulsan residuos por la parte trasera para conseguir propulsión.


  —Como nosotros.


  —Pero no será así para siempre. Ya hay otras ideas en marcha. —Sus ojos se movían entre él y la escotilla—. Al menos deberían estar abiertos a los extraños.


  George miró la hora, pero ya no se acordaba de cuándo habían llegado. ¿Habían pasado cinco minutos? ¿Veinte?


  —Creo que ya hemos esperado suficiente —dijo.


  Tor y Nick coincidieron.


  Hutch volvió a clavarle su profunda mirada azul.


  —¿Estáis seguros de querer hacerlo?


  —Tenemos que hacerlo.


  —Vais a abrir un hueco en un casco que puede estar presurizado. Podríais matar a alguien.


  Quería decir a alguien que estuviera dentro. George había estado intentando no pensar en esa posibilidad.


  —No veo otra alternativa.


  Tor parecía incómodo.


  —Sería un inicio algo movido de nuestras relaciones diplomáticas —dijo—, quizá deberíamos dejarlo.


  George negó con la cabeza.


  —No podemos. No ahora. —Seguro que, de haber habido alguien en las proximidades, habría respondido a nuestra llamada, ¿no es así?—. Sigamos con esto. Hutch, ¿me puedes pasar la cortadora?


  Hutch dudó.


  —Yo lo haré —dijo—. Apartaos.


  George empujó a los demás hacia atrás, pero se quedó junto a Hutch. No podía permitir que asumiera todo el riesgo.


  Hutch encendió la cortadora.


    


  El metal parecía viejo. Estaba descolorido, rugoso, sin brillo, y era casi del mismo tono que la roca que lo rodeaba.


  Bajo la cortadora, el metal empezó a humear y a derretirse. Hutch hizo más estrecha la hoja y concentró su acción en una zona localizada. Debía abrir primero un agujero para averiguar si iban a tener que hacer frente a cambios de presión.


  Todos volvieron a quedar en silencio. El brillo rojizo del láser se reflejaba en sus escudos de energía.


  —Hutch —sonó la voz de Bill en la penumbra—. Siento interrumpir, pero detecto la presencia de una nueva botella. Ésta se está aproximando desde la parte trasera del objeto.


  —¿No es ninguna de las dos que vimos anteriormente?


  —No. Su huella electrónica es diferente.


  —¿Y viene hacia nosotros?


  —No. A menos que cambie de curso, pasará por debajo del chindi. De hecho, creo que puedo distinguir un muelle de embarque que se ha abierto para recibirlo.


  —De acuerdo, Bill, gracias. Avísame de cualquier cambio.


  —Deberíamos estar en el otro extremo de esta roca —dijo Tor.


  El y George comenzaron a discutir sobre la posibilidad de regresar a la lanzadera para dar la vuelta a la nave. Entretanto, Hutch acabó de perforar el casco, sin descubrir rastro alguno de presurización interna.


  —Vacío —dijo.


  Se miraron unos a otros.


  —¿Cómo puede ser? —preguntó George.


  Hutch lo miró, sabes tanto como yo. Entonces empezó a describir un corte horizontal.


  —Señores, póngase cómodos —dijo la capitana—. Esto llevará algunos minutos.


  —Hutch, ¿considerarías la posibilidad de dar la vuelta hasta donde están los muelles de embarque? —preguntó Tor—. Van a subir a bordo esa botella. Podríamos entrar con ella.


  —Creo que será más seguro hacerlo de este modo.


  —¿Por qué?


  —No creo que nos interese arriesgarnos a darnos de bruces con algún mecanismo de acceso. Tengamos paciencia.


  Escuchó un suspiro, pero no quiso seguir discutiendo. De todas formas, enseguida dejó de tener sentido en cuanto Bill informó de que el chindi había recogido la botella y había vuelto a cerrar su compuerta.


  Hutch seccionó un fragmento de casco lo bastante grande como para que cupiera George, y lo empujó. Tras oponer cierta resistencia, se separó del todo y cayó. Estaba muy oscuro ahí abajo. Pero lo más intrigante de todo es que la sección cortada había caído.


  —Hay gravedad ahí adentro —anunció Hutch.


  Nick iluminó el interior con una linterna. Había una cámara estanca, aunque la compuerta interior estaba abierta. Además, también había una pasarela que descendía a través de ella, hacia un pasillo.


    


  A Alyx le horrorizó ver cómo George desaparecía en el interior del casco. Llevaba una cámara en su indumentaria, pero todo se veía oscuro y su linterna no servía de mucho. Estaba en la pasarela, y el suelo parecía estar a unos seis metros hacia abajo. Alyx sabía, estaba segura de que aquello iba a acabar mal.


  Durante la última hora su respeto por Hutch había ganado enteros, pero verla quedarse ahí como un pasmarote mientras George aporreaba el casco de la nave le había hecho subirse literalmente por las paredes. Había tenido cierta esperanza de ver cómo alguna infame criatura abría para llevarlos a todos dentro. Pero había resistido el impulso de decirles lo que estaba pensando. Intentaba aliviarse trasladando aquella escena a la coreografía, como tantas otras veces había hecho durante aquella misión.


  Demasiadas simulaciones. Cuántas veces en los últimos cuatrocientos años, tanto en libros como en teatros, los humanos habían contactado con alienígenas solo para descubrir que estos eran extremadamente superiores a ellos en intelecto, o estaban sobre todo interesados en las personas como aperitivos. Toda la cultura humana estaba saturada de estas premisas gemelas, y no era fácil abandonar la idea de que una u otra debía ser cierta.


  Hutch, realmente desearía que no hubieras hecho esto.


  Vio al grupo bajar trepando la esclusa interior de la cámara estanca. Se detuvieron en el pasillo. No estaba iluminado, discurría en dos direcciones y no parecía otra cosa que un túnel excavado en la roca. En sus paredes se alineaban algunas puertas. Parecían ser de metal. Cada una tenía engarzada una anilla a modo de asidero o de adorno —no era fácil distinguirlo— a la altura de la cabeza.


  —¿Qué camino escogemos? —dijo Tor.


  Vio a George dudar, intentando aclarar ideas. Arrojó mentalmente una moneda y giró a la derecha, hacia la sección posterior de la nave. Los demás lo siguieron en fila india. Entonces la imagen se hizo borrosa.


  —Hutch, estoy perdiendo señal visual —dijo Alyx.


  —¿Qué tal funciona el sonido?


  —Hay algunas interferencias. Pero bastante bien.


  —De acuerdo. Vamos a avanzar un poco más. Te diré si vemos algo interesante.


  —Espero que no sea así.


  La puerta más próxima estaba a la izquierda, a unos quince pasos.


  —… parecen herméticas… —se escuchó la voz de Hutch, entre ráfagas de ruido.


  —Hutch, estoy perdiendo la señal de tu voz.


  —… alto y claro…


  —¿Puedes repetir? Hutch, no te escucho.


  Hutch regresó de vuelta a la pasarela.


  —La señal se interrumpe —dijo—. Un momento, no creo que debamos avanzar más.


    


  La gravedad en el túnel estaba en torno a media G. El pasillo era lo bastante amplio como para que pudieran caminar por él diez personas una junto a otra, y el techo no habría estado al alcance de Tor ni aunque este se hubiera subido a los hombros de George.


  La textura de las paredes al tacto no era muy diferente a la de la arenisca.


  Se situaron frente a la primera puerta. Estaba toscamente labrada pero colocada dentro de un marco, y parecía hermética. Tor tiró de la arandela, la empujó. No se movió, y tampoco sucedió nada.


  —¿Por qué piensas que habrá vacío aquí adentro? —preguntó George—. ¿Estarán todos muertos?


  Aquél había sido también el primer pensamiento de Tor. Se preguntaba si todas las secciones del chindi estarían abandonadas.


  —No creo que tenga que significar eso necesariamente —dijo Hutch—. Es una nave muy grande. Intentar mantenerla presurizada y climatizada al completo debe de suponer un gasto enorme de energía. —Por supuesto, aquella zona era capaz de mantener vida. La cámara estanca en la entrada y la puerta que tenían frente a ellos era la prueba.


  Una pregunta rondaba sus cabezas: ¿por qué era tan grande el chindi? Y, más aún, ¿qué era?


  Chindi.


  Así la había llamado Alyx. El espíritu esquivo. Se hacía raro pensar en un objeto tan grande como aquel en esos términos. Casi podía englobar a toda la ciudad de Seattle.


  Tenía algo de la Grecia clásica en sus líneas. Su exterior carecía de elementos decorativos, no tenía ningún puente elevado o una sección trasera con forma de flecha, o algún otro componente llamativo. Más bien era un modelo de simplicidad y perfección. Tor sabía que cualquier vendedor ingenioso podría haberlo convertido en un objeto de deseo, y que el chindi acabaría apareciendo en modelos de cristal tallado, en licoreras y en peltre.


  Nick señaló al marco de la puerta. Había un pequeño óvalo incrustado en la roca. Se miraron el uno al otro y George lo tocó, lo pulsó, lo golpeó con la base de la mano.


  Se escuchó un clic. George empujó la arandela y la puerta se abrió.


  Tor se preparaba para echar a correr. Menuda tontería, considerando que estaban en el vacío. Nadie podría estar escondiéndose detrás de aquella puerta. Levantó la vista hacia Hutch, bellísima a la luz de las linternas. Probablemente sin darse cuenta, había sacado la cortadora y la empuñaba con su mano derecha.


  Inspeccionaron el interior y sus linternas iluminaron una gran cámara vacía. Las paredes se curvaban hacia el techo, que era ligeramente cóncavo.


  —Hemos perdido contacto con Alyx —dijo Hutch—. Debemos de estar bajo el influjo de un efecto atenuador.


  Tor intentó contactar con Bill, pero solo recibió estática.


  George continuaba contemplando la habitación.


  —No hay mucho que ver —dijo.


  Hutch cogió de repente a Tor por el brazo.


  —Luces fuera —espetó—. Rápido.


  Apagaron todas las linternas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tor.


  —Viene alguien —dijo la capitana.
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  —¿Cómo es posible que venga alguien? —preguntó Tor—. Estamos en el vacío.


  —Entonces, algo —dijo Hutch. Y se dirigió a George—. ¿Sigues queriendo decir hola?


  No respondió. Hutch sentía cómo se le aceleraba el corazón. Podía percibir una vibración en el suelo. Había algo ahí fuera, en el pasillo. Acercó los dedos al interruptor de la cortadora e instintivamente se colocó con la espalda contra la pared.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó George. A pesar de que estaban comunicándose por radio y nadie podía escucharlos, su voz era un susurro.


  Era una buena pregunta. A Hutch le hacía gracia; ahora era ella quien estaba al mando.


  —Veamos lo que sucede —dijo.


  Se colocaron a ambos lados de la puerta. El pasillo se iba iluminando gradualmente.


  —Que todo el mundo se quede atrás —dijo Hutch, también susurrando.


  Las vibraciones cesaron.


  Un rayo de luz destelló en el interior de la cámara y recorrió la habitación.


  El primer contacto entre una civilización avanzada y un grupo de intrépidos exploradores.


  Podía escuchar la respiración de todos.


  —Quizá —empezó a decir George— deberíamos…


  —No —dijo Hutch—. Quédate donde estás.


  La luz pareció debilitarse y entonces se apagó, dejándolos en la más absoluta penumbra.


  La puerta se cerró y todo acabó.


  —Ésa era nuestra oportunidad —dijo George.


  Hutch colocó las manos contra la pared. La criatura se alejaba.


  George volvió a encender su linterna. Estaba frente a la puerta, buscando un modo de abrirla.


  —Podríamos abrirnos paso con la cortadora en caso de que sea necesario —dijo—. Pero creo que deberíamos quedarnos aquí tranquilos unos minutos más. Para darle tiempo a ese bicharraco a alejarse.


  —Y entonces —dijo Tor— podríamos regresar a la lanzadera y largarnos a toda prisa.


  Nick guardaba silencio, Hutch sospechaba que estaba de acuerdo. Pero había escuchado a George resoplar, y sabía qué esperar.


  —Hutch puede llevarte de vuelta si es eso lo que quieres, Tor.


  Tor aún no se había movido.


  —Creo —dijo— que quizá todos deberíamos regresar.


  George se estaba enfadando. George, aquel que se había escondido junto a todos ellos mientras ese bicho rebuscaba en la cámara.


  —Aún no hemos visto nada —dijo—. ¿Qué queréis hacer? ¿Regresar y decirle a todo el mundo que estuvimos dentro de una nave alienígena y lo único que vimos fue una habitación vacía?


  Hutch encontró el mecanismo de apertura manual, que era otro pulsador ovalado, y abrió la puerta al tiempo que apagaba su linterna. La conversación se interrumpió en cuanto puso un pie fuera de la sala.


  —No lo veo —dijo.


  —Os ofrezco un trato —dijo George—. Continuemos por el camino que hemos tomado e investiguemos unos metros más. Si no encontramos nada, nos volvemos.


  Hutch sonrió en la oscuridad. George estaba tan absolutamente aterrado como todos ellos.


  Los demás se unieron a ella en el pasillo.


  —Es tu espectáculo —dijo Hutch, y aguardó a que George tomara la delantera.


  Abrieron varias puertas más y encontraron más cámaras vacías. George siguió insistiendo. Solo unos pasos más. Miremos otra habitación. Hutch guardó silencio y dejó que fueran Nick y Tor quienes se quejasen. Pero ellos, imitándola, guardaron silencio.


    


  Y en la sexta habitación se encontraron con el hombre lobo.


  Acechaba en la oscuridad y lo avistaron cuando la linterna de George, o alguna otra, lo iluminó. Tor escuchó un alarido; todos regresaron corriendo por donde habían venido. Se lanzaron pasillo abajo y no fue hasta que habían recorrido un buen trecho cuando se dieron cuenta de que la criatura no los perseguía. Tras estar mirando hacia atrás un buen rato, Tor decidió detenerse.


  El pasillo estaba vacío.


  La puerta aún estaba abierta. La iluminó con la linterna, esperando.


  Los demás continuaron corriendo durante otros diez o quince metros antes de frenarse lo suficiente como para volver la vista atrás.


  —¿Dónde está? —preguntó Nick.


  —No creo que fuera real —dijo Hutch, reprimiendo el impulso de echarse a reír.


  —¿Y por qué corrías?


  —Un acto reflejo.


  Tor se encaminó de vuelta a la entrada a la sala. No dejaba de iluminarla directamente con su linterna, y veía encogerse el círculo de luz mientras se aproximaba. Los demás esperaban a una distancia prudencial. Tor dio la vuelta a la esquina y entró a mirar.


  El hombre lobo no se había movido.


  Las voces se sucedían en el circuito de comunicación.


  —¿Tor, qué es?


  —¿Qué ves?


  —¿Está vivo?


  —No —respondió—. Parece un tótem.


  Su altura era de una vez y media la de Tor. Tenía los ojos rojos, rendijas verticales de fría ferocidad que centelleaban a la luz de las linternas. Y un hocico que parecía más de reptil que de lobo. Estaba cubierto de pelo.


  Erguido, contemplaba la estancia con una mirada de maliciosa inteligencia, con los colmillos asomando en una gélida sonrisa.


  El grupo se había dispuesto a la espalda de Tor, pero nadie parecía tener demasiado que decir.


  —Parece de madera —dijo Tor como con indiferencia, disfrutando de su momento.


  —Qué bonito perrito —murmuró Hutch.


  Tor se adentró en la cámara, alumbró a un lado y a otro para asegurarse de que no hubiera más sorpresas y estudió la figura con detenimiento.


  Estaba detrás de una mesa.


  La mesa era de piedra. Tenía seis patas talladas, terminadas en garras. En los laterales aparecían esculpidas hojas y vides. Encima, cuidadosamente colocados, había un cuenco, una copa y una daga.


  George, quizá todavía inseguro, se atrevió a acercarse. Hutch guardó la cortadora y Tor se dio cuenta de que ni siquiera se había acordado de que él tenía también una. Pues sí que habría sido de mucha ayuda de haber estado viva aquella criatura…


  La bestia no se parecía a nada que pudiera haber visto antes. Era enjuta, bien musculada, con una expresión que era puro veneno. Tenía el cráneo aplanado y cubierto por un mechón de cabellos negros que se hacían más gruesos a la espalda, y se estrechaban hasta casi convertirse en agujas por la parte delantera. Tenía los iris rojos y las pupilas blancas.


  El conjunto bastaba para poner nervioso al más pintado. Pero además aquella criatura vestía un esmoquin blanco, una sedosa camisa azul y unos pantalones de vestir de color gris. Su indumentaria era lo que más removía las entrañas de cualquiera que lo viera, e incluso hacía que Tor siguiera considerándolo un hombre lobo.


  Aquélla no era una cámara tallada en la roca de manera tosca, como las otras que habían visitado. Las paredes parecían de madera y estaban parcialmente cubiertas con lienzos. La sala estaba decorada además con tambores, flautas, instrumentos de cuerda, lanzas, tridentes, dagas y hondas de todo tipo, además de corazas, collares y máscaras. Todo a escala para aquella criatura.


  Las corazas tenían talladas flores.


  —Todo bastante bonito —dijo Hutch.


  La mesa estaba cubierta por un mantel rojo.


  Hutch estuvo examinándolo todo durante un minuto o dos, y entonces se reclinó sobre la mesa para tocar el hombre lobo, tirando con fuerza de sus pantalones.


  —Está disecado —dijo.


  George rebuscaba en la habitación.


  —No es muy tranquilizador oír eso —dijo intentando reírse, pero soltando una especie de cacareo.


  Hutch apartó un poco los pantalones, para que todos vieran que lo decía de verdad. Entonces probó con uno de los brazos. Las garras.


  —Como cuchillas —dijo—. No querría toparme con un bicho así en la oscuridad.


  —¿Qué es este sitio? —inquirió Nick.


  La copa y el cuenco sobre la mesa eran de cerámica. La daga parecía de acero. Había algunas otras armas con empuñaduras de plata, y todas de un tamaño bastante considerable. Lo justo para ser empuñadas por la mano del hombre lobo.


  George se acercó a la criatura y se quedó cautivado por ella.


  —No creerás que esté es el aspecto de los habitantes de la nave, ¿verdad?


  —Es probable —dijo Nick.


  —Dios mío.


  Hutch iluminó con la linterna el techo de la sala. También era de madera. Tenía vigas y su altura era menor que en las demás estancias.


  —Podría ser una capilla —dijo—. Aunque no imagino qué podría estar haciendo en un extremo tan apartado de la nave. En un sitio tan poco accesible.


  —¿Y qué tiene eso que ver con la idea de que este sea su aspecto? —preguntó George, cuyas ilusiones acerca del aspecto de los alienígenas parecían estar en camino de desvanecerse de un plumazo.


  —Si es una capilla —dijo Hutch—, este será su dios. Las especies más inteligentes consideran haber sido creadas a imagen y semejanza de su Dios.


  —Ah. —George era incapaz de apartarse de la criatura. Tor no podía evitar admirar a su compañero, que estaba claramente aterrorizado, pero se negaba a rendirse a sus temores. En lugar de ello, se giró y empezó a dar vueltas lentamente a la cámara, asegurándose de tomar fotos de todo—. Deberíamos llevarnos algunas de estas cosas.


  Tor tocó la copa y se sorprendió al comprobar que no se movía.


  —Está pegada a la mesa —dijo.


  Hutch lo intentó con el plato. Estaba también fijado con fuerza. Incluso el mantel rojo era tan rígido e inflexible como un trozo de cartón.


  Los objetos colgados a la pared estaban altos, casi fuera del alcance de todos. George apenas pudo llegar a tocar algunas de las máscaras y armas. También estaban pegadas.


  Regresaron de vuelta al pasillo. George se giró a su izquierda, dispuesto a seguir adentrándose en la nave. Vaya tío, pensó Tor. No piensa rendirse. Tor hubiera preferido ir ya de vuelta a la lanzadera.


  —Una más —dijo.


  Se detuvieron frente a la siguiente puerta.


    


  La cámara estaba en ruinas.


  El mobiliario estaba destrozado. Las paredes tenían manchas de humedad en un lado y en el otro estaban desconchadas. Una gran jarra había sido arrojada en una chimenea. Media docena de ventanas se abrían hacia la habitación, y a través de ellas —al alumbrarlas con las linternas— podían distinguir un bosque, árboles de tonos oscuros con unos dedos nudosos que se alargaban hasta alcanzar un par de lunas, unas grandes flores ominosas plegadas por la noche, recostadas sobre arbustos de color púrpura con hojas como guadañas.


  Por supuesto, aquello era una ilusión, pero parecía muy real.


  Las ventanas estaban rotas. Pero los cascajos eran de plástico. Parecían peligrosos, pero no hubieran cortado a nadie.


  En el extremo opuesto de la habitación había una puerta que conducía hacía el bosque. Gran parte del mobiliario había sido colocado contra ella. Una mesa, sillas de madera.


  Y lo más extraño de todo:


  —No es una puerta real —dijo George, tirando de ella—. Es parte de la pared.


  —Parece —dijo Tor— como si aquí hubiera tenido lugar una pelea.


    


  Eran incapaces de poner freno al frenesí explorador. Siguieron más cámaras vacías, pero finalmente una encendió una luz para recibirlos.


  La iluminación provenía de un pequeño candelero situado en el interior de una estancia amueblada con suntuosas sillas y un exuberante sofá tapizado. Había también una caldera alimentada con madera, que parecía estar funcionando. Aunque el campo protector del e-traje hacía imposible percibir cambios de temperatura, Tor vio que una luz reluciente había aparecido en el interior del calentador, y sospechaba que la estufa estaba empezando a dar calor.


  Varias mesas auxiliares, exquisitamente talladas, estaban repartidas por la habitación. Había cuatro luces eléctricas equipadas con pantallas rosas y azules. George distinguió que tenían interruptores, encendió una y se congratuló al comprobar que se iluminaba.


  Contra una de las paredes reposaba un escritorio. Había repartidos por la sala también varios reposapiés y gruesas cortinas de terciopelo de color azul oscuro. Todo estaba a una escala aproximada de un tercio de la que sería cómoda para un humano. Con todo, la estancia era extremadamente acogedora.


  Pero también en ella había ilusión. No había ventanas tras las cortinas, y estas mismas, a pesar de su aspecto, eran rígidas y estaban fijas en la posición que ocupaban.


  El escritorio tenía un altavoz y una entrada de voz, y Tor sospechaba que habría servido para tomar notas en caso de que su operador lo hubiera requerido.


  A un lado del escritorio había un diario cerrado y al otro un reloj. Éste último —o eso aparentaba— era de una variedad muy antigua, con dieciséis símbolos grabados en su corona. Dos manecillas marcaban la hora que, intentando adivinar, parecía ser las catorce menos tres minutos. O diez minutos antes de la medianoche, dependiendo de cuál de ambas marcase la hora.


  Pudieron abrir el diario y encontraron que sus páginas estaban escritas. Los caracteres eran fluidos, serenos, casi líquidos. George lo estuvo contemplando, pasando páginas, incapaz de dejar de mirarlo y mascullando entre dientes:


  —Dios mío, Tor, si pudiéramos leerlo. ¿Qué crees que dirá?


  Hallaron una foto enmarcada de una criatura semejante a un buldog excepto porque tenía unos ojos luminosos y vestía prendas. Solo eran visibles su cabeza y hombros, y una mano que tenía seis dedos.


  Había repartidas por el escritorio varias plumas. Pero nada, ni siquiera éstas, ni el cuaderno ni el reloj, podían moverse.


  En el suelo, a uno de los lados del escritorio, había un globo terráqueo. Tor contemplaba continentes que le eran desconocidos, archipiélagos y casquetes de hielo que se adentraban en las latitudes templadas.


  —Es como un parque de atracciones —dijo Nick—. Quiero decir, todas estas salas parecen destinadas al esparcimiento.


  —¿Esparcimiento? —preguntó George—. ¿De quién?


  —Para quienquiera que lo visite. Creo que esta cosa va dando vueltas, recogiendo muestras de civilizaciones. Es un museo ambulante.


  Tor necesitó un minuto para digerir la idea.


  —Estás sugiriendo que puede ser alguna clase de misión arqueológica.


  —Quizá sea más que eso. Pero sí, es posible que estén llevando a cabo la misma tarea que la Academia lleva haciendo durante el último medio siglo.


  —¿Entonces no crees que la tripulación resultará tener el aspecto del hombre lobo?


  —Es posible que nos adelantásemos a los acontecimientos —dijo Hutch—. Espero.


  George pareció considerablemente aliviado.


  —Menos mal. Lo cierto es que eso haría que las cosas fueran bastante más fáciles.


  Tor también pareció sentirse aliviado. Si eran arqueólogos, necesariamente debían ser amistosos. ¿No? ¿Quién había oído hablar de arqueólogos hostiles?


  —Quizá haya llegado el momento de ir a su encuentro —dijo.


  Antes de abandonar la cámara, regresó a echar un vistazo al reloj. Marcaba unos cuantos minutos después de la media noche.


    


  Frente a Nick, las linternas se movían de un lado a otro. La misión parecía haber ganado brío, cierta convicción de que estaban entre amigos y colegas. Solo Hutch parecía conservar la cautela, y Nick pensaba que debía ser su naturaleza.


  La capitana había cogido bolsas para tomar muestras, y periódicamente hacían paradas para que pudiera recoger retazos de rocas y puertas de metal.


  El pasillo continuaba salpicado de puertas a cada treinta metros aproximadamente, y a ambos lados. Si aquella zona podía tomarse como ejemplo del interior del chindi, Nick suponía que este debía estar poblado por miles de kilómetros de pasillos con dependencias de almacenamiento. Se dejó caer unos cuantos pasos del grupo, para recapacitar sobre las implicaciones de lo que estaban viendo. Parecía como si el chindi fuera un enorme almacén de información: reliquias, reproducciones, posiblemente incluso historias de culturas cuya existencia hasta ahora había sido desconocida. En lugar del puñado de civilizaciones que habían llegado a descubrir hasta entonces —los noks, los hacedores de montañas, la misteriosa raza que había erigido los templos en Pináculo, los habitantes de la perdida Maleiva III, y los misteriosos halcones, conocidos solo por su intervención en Deepsix—, ahora se disponían a enfrentarse a toda una enciclopedia.


  La capacidad para desplazarse a gran velocidad entre las estrellas y el descubrimiento de que casi todos los mundos extraterrestres eran estériles, que apenas ninguno de los pocos que habían dado vida a criaturas había acabado desarrollando seres inteligentes, habían producido la ilusión de la presencia de un número desesperadamente bajo de civilizaciones en la existencia.


  Olvidamos con facilidad lo grande que es la Vía Láctea.


  Las linternas frenaron su baile, Habían llegado a una encrucijada.


  —¿Qué camino elegimos? —preguntó Tor, que iba a la cabeza.


  —No parece que haya gran diferencia.


  Para entonces ya pasaban de largo ante la mayoría de las puertas, a veces echando un vistazo a una composición en una jungla, a laboratorios imposiblemente exóticos, a escenas en las que parecía haber tenido lugar un violento conflicto o a la cubierta de un barco en el mar. Casi siempre se limitaban a continuar caminando, extasiados por todo lo que los rodeaba.


  —Vayamos a la derecha.


  Los pasillos y las puertas eran siempre idénticos.


  —No parece —dijo Nick— que esta gente tenga demasiada imaginación. Tor se carcajeó ante el comentario. Los demás se unieron y Nick acabó riendo también.


  —De todas formas —dijo—, ¿qué queda para la tripulación del chindi? ¿Qué sabemos sobre ella?


  Le preocupaba haber dejado a Alyx incomunicada durante tanto tiempo. Tenía que estar muy intranquila.


  —Nick, no te separes —dijo una voz.


  Estudiaba su alrededor, contemplaba el haz de las linternas de sus compañeros y apuntaba con la suya propia la cubierta, cada uno de los tres pasillos, intentando imbuirse de la inmensidad de todo lo que le rodeaba. Y debió de haberse perdido entre divagaciones, pues de repente se descubrió desequilibrado, tambaleándose, agitando las manos. Vio su linterna brillar bajo sus pies y perderse en la oscuridad. Entonces sintió cómo se le paraba el corazón. Estaba cayendo.


    


  Los gritos resonaron en el intercomunicador. Hutch se giró y echó a correr, todos lo hicieron, desplazándose con extrema rapidez considerando la gravedad reinante en la nave, George se estrelló contra Tor, y los dos tropezaron. Hutch siguió avanzando sin ver señal alguna de Nick, escuchando su voz distante. No vio la grieta hasta que fue demasiado tarde.


  Hizo la única cosa que podía hacer: se recompuso con una patada o dos, encendió la mochila propulsora y saltó fuera de la sima.


  No fue fácil. Con la lámpara iluminando el suelo, al otro lado, los propulsores se encargaron de impulsarla hacia arriba. Hutch voló hasta el otro lado, aterrizó estrepitosamente y mientras aún estaba rodando alertó a Tor y a George.


  —¡Tened cuidado! —dijo—. Hay un pozo enorme.


  Hutch regresó corriendo a la boca de la sima y bajó la vista. El haz de luz de la linterna de Nick se perdía en la oscuridad. Escuchaba los ecos de sus gritos. Tor estaba al oto lado, a unos veinte metros.


  —¿Qué profundidad tiene? —preguntó mientras se ponía de rodillas para mirar.


  —No puedo ver el fondo. —Os lo dije chicos. Rogué porque dejáramos esto a los expertos. Pero Hutch no dijo nada. Cerró los ojos, frustrada y enfurecida. George apareció corriendo tras Tor.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


    


  Pero lo sabía. Lo supo nada más escuchar a Hutch avisarlos, lo supo cuando vio la sima abierta frente a él. Era un hoyo enorme. ¿Por qué diablos habrían puesto allí algo así. Se agachó junto a Tor, estudiando el interior del pozo?


  —Que el señor nos ayude —dijo.


  Los gritos de Nick aún resonaban. ¿Cuánto tiempo tardaría en llegar al fondo?


  Lo cierto es que parecía que ahora recibían mejor sus gritos.


  —Nick —preguntó—, ¿dónde estás?


  —No lo sé. —Su voz sonaba estirada, casi de contralto.


  Entonces vieron aparecer de nuevo una luz en la sima. Estaba bastante abajo, pero se hacía más brillante cada vez.


  —Cayendo —dijo.


  Más brillante.


  —Ayuda…


  —Hutch —dijo George—, ¿qué está pasando?


  George no encontraba respuesta. Un escalofrío de terror le recorrió el cuerpo mientras veía la luz ganar brillo. Por Dios. Era Nick ascendiendo por la sima, volviendo hasta donde estaban ellos. La luz, Nick, parecían ahora decelerar. Apenas ya se movían. Y estaba solo a unos metros de distancia, deteniéndose, parecía que estuviera colgado, mirándolos, con la cara envuelta por el terror y el brillo de sus linternas. Pero no podían alcanzarlo, y finalmente empezó a caer de nuevo.


  Sus gritos resonaban en el intercomunicador de George.


  La sima era enorme. Era un casi cañón. ¿Cómo podrían no haberla visto, incluso estando a oscuras? Hutch estaba a veinte metros de ellos, al otro lado. Era casi tan ancha como el propio pasillo y estaba alineada con la pared que tenía a su derecha, dejando un borde de unos dos metros a su izquierda.


  Miró al otro lado, a Hutch, y se preguntó cómo habría llegado hasta allí. Tenía los ojos como platos y la cara pálida. Entonces, de manera increíble y casi sin decir una sola palabra, la capitana caminó hasta el borde y se zambulló de un saltó en el interior de la sima.


  Capítulo 24


  
    Hasta que las locuras resulten ruinosas, el mundo estará mejor con ellas que en su ausencia.


    
      George Savile (Marqués de Halifax),


      De Política, Moral y Otras.


      Reflexiones, C. 1690

    

  


  Alyx se había equivocado. En cuanto vio a George y a los demás desaparecer por la escotilla hacia el interior del chindi, lo supo con certeza. Desconocía la naturaleza de su error, pero sabía que lo que menos quería era quedarse sola en el Memphis, mientras perdía por completo de vista a la gente con la que tanto había intimado en las últimas semanas.


  ¿Y si les había pasado algo? ¿Y si no volvían? La masa tan increíblemente enorme del chindi era espantosamente desalentadora, como un lugar del que no cabía esperar otra cosa sino que se tragase a la gente. ¿En qué momento se suponía que debía pedirle a Bill que le llevara de vuelta a casa?


  Transcurridas seis horas, una vez que se consumieran los suministros de oxígeno.


  Cuando sus voces se fueron apagando y el ruido de fondo de la conexión se interrumpió, Alyx sintió una premonición, una señal de cómo iban a transcurrir las cosas. No era supersticiosa, no creía en esas cosas, pero la experiencia le estaba resultando aterradora. Se sentía en una simulación de terror, esperando sola mientras la banda sonora ganaba intensidad, el tempo se aceleraba, la partitura se hacía más grave, como solía suceder cuando acechaban las sombras.


  Subió al puente y fue a sentarse al sillón de Hutch. Eso le hacía sentir que podía ejercer algún tipo de control sobre los acontecimientos. Bill mantenía una imagen de la escotilla abierta en pantalla, y Alyx no dejaba de contemplarla, esperando que alguien saliera por el pequeño hueco que habían cortado en la compuerta.


  Había esperado que estuvieran allí abajo unos cuantos minutos, que echaran un rápido vistazo, lo suficiente para poder decir que habían estado dentro, y regresaran. Pero debía haber sabido que George no se conformaría con eso. Estaba asustado, tanto como ella, y de haber tenido que ir solo, seguro que no se habría atrevido ni a acercarse. Pero se había comprometido, y quizá no lo estuvieran tomando tan en serio como habrían debido. Puede que hubiera sentido que dudaban de su valor. No estaba segura. Pero Tor también lo había alentado, e incluso Nick, que ella pensaba que lo conocería mejor.


  Abordar el chindi había sido una insensatez. No había otra forma de decirlo.


  Muchos estudios clásicos sostenían que los grupos compuestos exclusivamente por mujeres solían adoptar decisiones más inteligentes que los exclusivamente formados por hombres, aunque los peores de todos en cuanto a eso habían resultado ser los mixtos, y con diferencia. Parecía que, estando mujeres presentes, la testosterona se hacía con el mando de la situación y los hombres asumían más riesgos de los que habrían tomado de no ser así. Del mismo modo, las mujeres en los grupos mixtos tendían a asumir sus roles establecidos, volviéndose más pasivas y acatando cualquier mal juicio de los hombres.


  Alyx había participado en una ocasión en un ejercicio de empresa en el que varios grupos formados por cinco personas, de diversas configuraciones, eran abandonados a su suerte en una jungla en la que se suponía se había estrellado su avión. Aunque la prudencia dictaba que debían quedarse junto al avión, el grupo mixto había votado por adentrarse en la selva, donde los tigres acabaron con ellos.


  Si los tres hombres del chindi hubieran sido reemplazados por mujeres, Alyx sabía bien que habrían esperado pacientemente la llegada de Mogambo, para dejar que fuera él quien asumiese los riesgos. Y si eso suponía dejar que se llevara todo el mérito, pues no importaba. Habría, según creía Alyx, más que de sobra para todos.


  Podría ordenar a Bill que hiciera regresar la lanzadera, utilizarla ella para ir hasta el chindi y allí arrodillarse junto a la escotilla —pero nunca entrar—, para tratar de comunicarse con el grupo.


  Pero siempre cabía la posibilidad de que tuvieran que salir de allí a toda prisa.


  Y si eso ocurría mientras la lanzadera estaba en el muelle de carga del Memphis…


  Así que decidió esperar. Preguntó a Bill qué pensaba que podría estar sucediendo. A diferencia de Hutch, ella estaba preparada para aceptar la ilusión de que hubiera realmente una personalidad allí, entre transmisores y repetidores. Pero Bill, por supuesto, sabía lo mismo que ella. Y admitía no tener intención de adivinar lo que debía estar ocurriendo. No pensaba que fuera a servir de nada.


  La lanzadera flotaba próxima a la escotilla. Parecía desamparada y abandonada. Una luz parpadeaba al frente, por la parte baja y cerca de la zona que albergaba los rodamientos para el aterrizaje, ahora recogidos. En la cabina había un tenue brillo verdoso, probablemente procedente de los paneles de mando. Habían dejado la cámara estanca abierta. Nadie comentó nada al respecto, pero estaba claro que era para facilitar un rápido acceso a la nave.


  Se preguntaba si el chindi tendría armas.


  —¿Hace cuánto tiempo que entraron? —preguntó a Bill.


  —Veintisiete minutos.


  Se puso una taza de café y la posó en la mesa. Le dio un solo sorbo y la olvidó por completo.


    


  De haber dudado, de haberse parado a pensar lo que estaba haciendo, Hutch nunca habría actuado así. Era una acción demasiado temerosa. Pero no había tenido tiempo de pensar, la ventana de la oportunidad se estaba cerrando y se le acababa el tiempo. Hazlo ahora u olvídale.


  Y decidió saltar a la oscuridad, a las profundidades del chindi.


  Había intentado saltar justo al centro de la sima, apartada de las paredes, las mismas que ahora veía pasar a toda prisa a la luz de su linterna.


  Por el comunicador le llegaban los gritos desesperados de Nick, y las voces frenéticas de Tor y George. Le gritaban a ella.


  Llamándola.


  Caía. Las paredes, rugosas, resquebrajadas, oscurecidas, se disolvían en una mancha borrosa. No tocar. Distinguía apenas como un parpadeo otros pasillos. La luz de su linterna se encontraba por un momento con ellos, y en una o dos ocasiones creyó distinguir luces que no eran la suya.


  Luchó por combatir el pánico que trataba de apoderarse de ella.


  Debía tranquilizarse.


  —Nick.


  Su compañero se esforzaba por respirar.


  —Nick, no apagues la linterna.


  Solo había una explicación para la reaparición de Nick. La sima debía ser un conducto gravitatorio, como aquel por el que se había adentrado en el Wendy. Conductos gravitatorios que, al ser activados, anulaban la gravedad artificial. Eran utilizados para trasladar cargas pesadas y personas de una cubierta a otra, en condiciones de gravedad cero.


  Pero el chindi no era el Wendy Jay. Era muchísimo más grande, y por eso Nick había sido devuelto. El conducto atravesaba por completo la nave, de arriba abajo. Solo que no parecía haber ningún abajo.


  En las naves de la Academia, los generadores de gravedad estaban ubicados en la cubierta inferior. Pero el chindi era demasiado grande. Según sus cálculos, debía de haber una cubierta que ocupara toda la parte central en la nave, y la gravedad sería generada hacia tedas partes desde esa sección central. Desde ambos lados de esa cubierta podría mirarse hacia arriba. El chindi no tendría cubiertas inferiores. Todo iría hacia arriba.


  Nick había atravesado la cubierta central, había ido perdiendo aceleración gradualmente, había alcanzado el final de su trayectoria y había caído de vuelta. Se había convertido en una especie de yoyó humano, subiendo y bajando.


  —Estoy detrás de ti —dijo.


  —¿… me está ocurriendo? —Hutch apenas podía reconocer su voz.


  Entonces sintió un repentino vaivén, semejante al sentido al completar una veloz maniobra con la lanzadera. La fuerza gravitatoria pareció abrazarla momentáneamente, para soltarla enseguida. Empezaba a frenarse. Moviéndose hacia arriba.


  —Estoy contigo Nick, estoy llegando ya.


  Había atravesado la cubierta central y ahora subía por la sima, perdiendo velocidad. Iba bocabajo, con los pies hacia arriba, y sus instintos le decían que se diera la vuelta. Su cuerpo quería invertir su posición.


  No.


  En penas unos momentos, Nick llegaría al extremo y empezaría a caer de vuelta. Debía cruzárselo sin chocar.


  —Nick, ahora quiero que cierres los ojos.


  —¿Cómo dices? ¿Hutch… estás?


  —Cierra los ojos.


  —¿Por qué?


  —¡Hazlo! —Si Nick la veía venir, empezaría a hacer movimientos bruscos para evitar el choque. Y eso era lo último que quería.


  —Cerrados —le respondió.


  —Genial. —Podía ver la luz de su linterna por encima de ella en medio de la oscuridad. Haciéndose más y más brillante.


  Parecía estar justo sobre ella.


  Lo veía acercarse. Sabía que era una ilusión. Ambos aún estaban ascendiendo, se dijo. Pero ella a más velocidad.


  Cada vez le ganaba más terreno.


  Entonces la luz distante se hizo mucho más brillante. Nick había empezado a caer de nuevo.


  —Manten la sangre fría, Nick.


  Cada vez iba más rápido. Era imposible fijar la vista. Echó un rápido vistazo a su alrededor, a las paredes que parecían frenarse. Ahora podía distinguir en ellas de nuevo las grietas y las manchas. En ese momento encendió la mochila propulsora, impulsándose hacia una esquina. ¡Lo había adelantado!


  Tenía la pared peligrosamente cerca. Utilizó otra ignición de la mochila para apartarse.


  —Nick —dijo—. Ya puedes mirar.


  Hutch alcanzó su apogeo y empezó a caer. Todavía cabeza abajo. Idealmente, debería haberse dado otro impulso con el propulsor para acelerar un poco, pero ya se estaba acercando a Nick a una velocidad de vértigo, y apenas podía controlar los nervios.


  Las paredes volvieron a convertirse en una mancha borrosa.


  Hizo un rápido cálculo mental: la sima debía de tener ochocientos metros de arriba abajo, y en toda su extensión parecía recorrer un laberinto de cubiertas y compartimientos. Suponiendo que las cubiertas estuvieran separadas por unos cinco metros, salían ciento sesenta cubiertas.


  El mundo volvió a estar boca arriba, y Hutch sintió un gran alivio. Se sintió otra vez estrujada y luego liberada, en una sensación tan breve que interpretó como el momento en que atravesaba el nivel de gravedad cero.


  Pero al fin estaba boca arriba, y su ascenso aún no se había acelerado demasiado.


  —Nick —dijo mientras encendía la mochila propulsora. Soltó una ignición y cogió algo de impulso.


  —Hutch, ayúdame.


  —Ya llego. —Aquél pobre bastardo no sabía lo que ella misma estaba sufriendo—. Nick, estoy detrás de ti. Voy bastante rápido. Voy a recogerte.


  —De acuerdo —dijo una voz frenética.


  —Agárrate a mí con fuerza cuando pase a tu lado. Y aguanta. —Podía ver su luz, a veces la distinguía en la propia linterna, a veces como un rayo que correteaba por la sima—. George.


  —¿Hutch, que demonios está ocurriendo?


  —Necesito algo de luz. Quiero ver vuestra posición.


  Entonces se encendieron más linternas. Arriba. A subir toca.


  —No apuntéis con ellas a la sima.


  —Hutch —era Tor. Sonaba frenético.


  —Ahora no. —Apagó el propulsor, se acercó a Nick viendo pasar oscuros pasillos, uno tras otro, iluminados por la luz de su linterna pero cada vez más lentos, como una simulación que se estuviera quedando sin suministro de energía.


  Por encima de Nick, la luz de George se acercaba a gran velocidad. El impulso que se había dado con los propulsores podría hacerle chocar. No podía permitirlo. Mientras se acercaba a su objetivo se giró, colocando los pies y los propulsores hacia arriba. Apartó las piernas, colocando la cara hacia Nick para alejarla de los propulsores. Estaba, por supuesto, bocabajo de nuevo.


  Nick intentó agarrarse a ella y se aferró a su arnés. Tenía la cara de color piedra, los ojos como platos y los iris como peonzas. Entonces la linterna dejó de enfocarlo y Hutch dejó de verlo, pero ya se agarraba con fuerza a ella. El abrazo de la muerte.


  Pasó una mano por el arnés de Nick mientras le susurraba que siguiera agarrado, y volvió a encender su mochila propulsora. Solo fue un momento, apenas una pequeña ignición, y luego otra, lo suficiente para frenar un poco.


  Su comunicador recibía una amalgama de voces distintas. Estaba demasiado concentrada para escuchar. Ahora casi podía distinguir un pasillo de otro, al cruzarlos a toda velocidad.


  Tenía que aterrizar.


  Pero no podía ver por encima de su cabeza. No sabía a cuánto estaba del techo. En un momento volvería a acelerar.


  Atenta.


  Se giró para colocar los propulsores paralelos a los pasillos y se agarró con más fuerza a Nick.


  No te vayas a dar contra la pared.


  Los pasillos parecían hacerse más grandes conforme Hutch frenaba. La luz de su linterna los iba barriendo. Intentó calcular una pauta, ahora, ahora, ahora, cogiendo el ritmo.


  ¡Pulsa ahora!


  Los propulsores los arrojaron a un lado, propulsándolos al interior de un túnel. Se estamparon contra algo que estaba en la parte alta del pasillo, arrastrándolo con ellos. Cayeron al suelo. Rebotaron. Las linternas parpadearon y acabaron apagándose. Y por fin todo hubo acabado, con ellos yaciendo despatarrados en una maraña de piernas, propulsores, brazos y depósitos de oxígeno.


  Hutch se puso a cuatro patas. Nick tenía una de sus piernas dobladas, con muy mal aspecto.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó.


  Él consiguió enseñarle una sonrisa.


  —Algo dolorido —respondió.


  Hutch apenas podía creerlo, pero solo había pasado un minuto desde que había saltado a la sima.


    


  —¿Hutch, qué ha pasado? —George se inclinaba y observaba el interior de la sima. El estómago se le encogía al contemplar las profundidades—. ¿Estás bien?


  —Sí. —Parecía aliviada, eufórica, asustada, extasiada, todo al mismo tiempo—. Algo magullados, pero estamos vivos.


  —¿Dónde estáis?


  —Por debajo de vosotros. Esperad…


  Entonces un haz de luz apareció abajo, en la oscuridad, y alumbró la sima hacia arriba.


  —Ya te veo. —Parecían estar tres plantas más abajo. A unos quince o quizá veinte metros.


  Entonces habló Nick.


  —¿Qué diablos era eso?


  —Un pozo sin fondo —dijo Hutch. Y entonces explicó algo acerca de la gravedad artificial de la nave, que actuaba de forma radial desde el centro de la misma—. Podría haber estado cayendo para siempre —continuó— de arriba abajo. De un lado a otro.


  —Nos tenías preocupados —dijo Tor, en lo que estaba resultando ser la frase más repetida de la misión.


  —Parece que Nick se ha roto una pierna.


  —Entonces se puede decir que ha tenido suerte, si eso es lo peor que tiene. ¿Lo ves muy mal?


  —El hueso no ha rasgado la piel —respondió.


  —Te pondrás bien —dijo luego, obviamente dirigiéndose a Nick.


  —¿De veras hubiera caído para siempre? —se escuchó preguntar a Nick con voz dolorida.


  —Hasta que te hubieran despegado de la pared raspando.


  —Suena encantador.


  —¿Es bastante la fuerza impulsora de los propulsores para subiros hasta aquí, Hutch?


  —No.


  —Inspeccionaremos por aquí —dijo George—. Debe de haber una escalera en algún sitio.


  —Creo que acabamos de atravesarla.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Regresar a la lanzadera. Allí hay metros de cable de sobra.


  —De acuerdo.


  —¿Sabéis dónde guardamos el botiquín de primeros auxilios?


  —En una de las taquillas.


  —Entrando justo a la derecha, hacia la parte trasera. Hay también una camilla plegable. Traérosla de vuelta.


  —Vamos para allá.


  —No os separéis.


  —Pero alguien debe quedarse aquí.


  —¿Para qué?


  —Para acompañaros.


  —No vamos a ir a ningún lado.


  Pues claro que no. George se apartó del precipicio y se puso en pie. Tor ya había hecho lo propio, y volvía la vista atrás.


  Cruzaron el pasillo a toda prisa, pasando junto a todas las puertas por las que habían desfilado, y alcanzaron la pasarela que subía a través de un pequeño hueco en el techo hasta la escotilla de salida. George se sintió aliviado al salir y levantar la vista hacia las estrellas.


  —Bill —habló por el comunicador—, necesitamos subir a la lanzadera.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? —sonó la voz de Alyx. Se había olvidado de ella.


  —Nick cayó por un pozo sin fondo —dijo. Entonces, rápidamente, explicó lo que habían experimentado, lo que habían visto.


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí. Está bien. Solo cojeará durante unos días.


  La lanzadera descendió y abrió sus compuertas.


    


  Regresaron con el cable y la camilla, y le pasaron a Hutch algunos calmantes, que administró a Nick. Tor fijó el cable en la arandela de una de las puertas, y entonces subieron primero a Nick y luego a Hutch hasta la planta de arriba. Lo colocaron en la camilla. Estaba muy pálido, pero parecía haberse recuperado un tanto.


  —Pensé que me moría —les confesó—. Quiero decir, cuando no dejas de caer, no concibes muchas esperanzas de poder volver a andar.


  George le dijo que se tumbara tranquilo. Él y Tor lo levantaron y se encaminaron de nuevo hacia la salida. Ya habían alcanzado la pasarela cuando Hutch les hizo señales para que apagaran las luces y lo posaran en el suelo.


  —¿Qué sucede? —musitó George.


  —Algo se acerca —dijo.


  Se volvió pero no vio nada.


  Hutch señaló con el dedo.


  —Al otro lado. —George siguió sus instrucciones.


  Entonces vio que la oscuridad al frente iba decreciendo. Se aproximaba una luz, desde un pasillo lateral. Ahí al fondo debía haber otra intersección.


  —Nos da tiempo a escapar —dijo George.


  Hutch posó la mano en su hombro.


  —George. Querías decir hola. Es tu oportunidad.


  Un destello apareció sobre el suelo, a unos cincuenta metros de distancia. George vio un brillo amarillento de una linterna deslizarse por la intersección. Estaba situada encima de un vehículo. George retrocedió e intentó colocarse contra la pared.


  —Que nadie se mueva —dijo Hutch.


  George pudo distinguir una rueda y algo que se movía, ondulando, por encima de la luz. Un tentáculo, pensó. Se le helaba la sangre.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nick. Hutch estaba arrodillada junto a él, sosteniéndolo para que no se moviera.


  El vehículo se detuvo en mitad del pasillo, y la luz se giró lentamente en dirección al grupo, cegándolos.


  A George le pareció ver un calamar montado sobre una bicicleta.


  Hutch sacó la cortadora.


  George miró a la luz. La criatura se giró lentamente y empezó a avanzar en dirección a ellos.


  El momento había llegado.


  Haciendo acopio de todo su coraje, George dio un paso al frente. La voz de Hutch resonó en su comunicador, diciéndole que se lo tomara con calma. Que no hiciera ningún movimiento brusco.


  Se protegió la cara con una mano, y levantó la otra.


  —Hola —dijo, en vano. A menos que aquella cosa estuviera escuchando en su misma frecuencia, no podría oírlo. Aun así, insistió—: Pasábamos por aquí y vimos vuestra nave.


  El vehículo tenía tres ruedas, una al frente, dos atrás. Un par de tentáculos aparecían en el lugar donde habría sido esperable un par de brazos. Entonces se detuvo, frente a ellos.


  George no cedió terreno.


  Uno de los tentáculos lo tocó. Le parecía suave, liso, pero segmentado. El apéndice se enroscó suavemente alrededor de uno de sus brazos. El impulso de George fue apartarse rápidamente para deshacerse de él, pero se contuvo. Escuchó a Nick decir algo. Estaba sentado, observando la escena.


  El tentáculo estaba rematado por un conector rectangular con tres dígitos flexibles.


  —Somos amigos —dijo sintiéndose un tanto estúpido. ¿Estaría alguien grabando aquel momento para la posteridad?


  Alguien a su espalda, pensando claramente algo parecido, se carcajeó. En ese instante, toda la tensión se evaporó.


  —Hemos intentado causar el menor daño posible.


  El tentáculo lo liberó y describió una serie de graciosos giros y bailes.


  —Nick cayó por ese enorme hoyo oscuro. Pero por fortuna no le pasó nada. —Quizá deberíais indicarlos.


  Ambos apéndices se retiraron en el manillar. Entonces la luz dejó de iluminarlos y el artefacto recuperó su marcha y pasó de largo. George distinguió una pila de cajas negras amontonadas sobre una plataforma en su parte trasera. En la parte central había una especie de sillín. ¿Por si alguien quería montar en aquello?


  Continuó hasta la intersección y giró a la derecha.


  —¿Y qué hacemos ahora? —Alyx miró a George. Éste contemplaba la imagen del chindi, que seguía brillando sereno sobre unas nubes arremolinadas.


  Estaban en la sala de control de la misión.


  —Volver e intentarlo de nuevo —dijo George.


  Tor y Nick intercambiaron miradas. Nick se sostenía con muletas. Tenía la pierna escayolada y no podía moverla.


  —Tiene razón —dijo Tor—. No nos está yendo mal. Se puede dedr que tenemos una idea aproximada de la estructura del chindi, y sus habitantes no parecen ser hostiles.


  —Ni siquiera parecían interesados en nosotros —apuntó Hutch.


  —Es una nave de exploración científica —dijo Nick—, ¿cómo iban a no estar interesados?


  —Quién sabe. Hutch dijo antes que podría ser un vehículo automatizado —apuntó Tor—. Quizá lo sea. Quizá realmente no haya nadie dentro.


  George masticaba un poco de piña.


  —Resulta difícil creerlo.


  —Si está realizando alguna misión de largo alcance —dijo Hutch—, que cada vez parece lo más plausible, hacerlo con una IA y una tropa de robots podría ser la única forma. El problema de regresar ahí dentro —añadió— es que seguimos sin poder predecir cuándo se marchará. Cuando eso suceda, en caso de que en ese momento tengamos a gente a bordo, podríamos perderlos.


  —Considerando la situación a la que hemos llegado, creo que es un riesgo que debemos estar dispuestos a asumir —dijo Nick.


  George negó con la cabeza.


  —Nick, tú no.


  —¿Qué quieres decir con que yo no? Puedo moverme.


  —No creo que ninguno de vosotros deba volver —dijo Hutch—. Estáis buscando meteros en problemas. —Hutch no tenía ninguna duda de que estaban decididos a ir. Parecía como si todo aquel peligro hubiera pasado. Ya no había tragapersonas de los que preocuparse—. Pero George tiene razón —dijo mirando a Nick—. Si el chindi empieza a moverse, tendremos que sacar a todo el mundo de ahí a toda prisa. Las probabilidades de sobrevivir serían menores contigo dentro.


  Nick se quedó mirando a Hutch. Sabía que tenía razón, y le resultaba difícil enfadarse con ella. Al final decidió reclinarse en un asiento y poner cara triste.


  George, por su parte, intentaba calibrar los riesgos.


  —Todo sería mucho más sencillo si tuviéramos una idea aproximada del tiempo que aún pueden demorarse aquí. Hutch, ¿estás segura de que no hay modo de deducirlo?


  —No sin conocer el tamaño de sus depósitos. O sin saber cuánto tiempo llevan ya aquí.


  —Escuchad —dijo Tor—, suponed que se larga con algunos de nosotros dentro. ¿Qué haríamos en ese caso? Antes habéis dicho que podríamos seguirlo, ¿no?


  —Dije que quizá.


  —De acuerdo. En ese caso, hay posibilidades. ¿Qué confianza tienes en que pueda hacerse?


  —Depende de su tecnología. Si su forma de actuar es muy diferente a la nuestra, podría constituir un problema.


  —Pero si emplea tecnología Hazeltine y hace un salto, podrías seguirlo hasta su objetivo y llevarnos hasta allí. Eso en caso de que ocurra lo peor.


  —Es posible. No creo que tuviéramos problemas para encontrar su destino. Pero si realizara un salto largo, podríais quedaros sin aire antes de salir de ahí. Incluso aunque fuera un salto corto, aún tendríamos que buscaros por los confines de todo un sistema solar. No sería nada fácil.


  —Los depósitos de aire —recordó Alyx— solo conceden suministro para seis horas. Eso apenas deja margen.


  —Soy consciente —dijo George—. Pero podríamos ampliarlo sustancialmente.


  —Yo también he estado pensando en eso —dijo Tor—. Tener que salir al exterior cada pocas horas para recoger un nuevo par de depósitos de aire nos ralentizaría en cualquier caso.


  —Y lo que sugieres es… —dijo Alyx dirigiéndose a George.


  George levantó ambas manos, como un sacerdote que revelase la verdad suprema.


  —La cúpula de bolsillo de Tor.


  —Es justo lo que estaba pensando yo —dijo Tor exultante—. La bajaremos allí y la empleamos como base. Con ella podríamos profundizar en la nave. Además, podríamos llevarla con nosotros mientras avanzáramos.


  Hutch refunfuñó.


  —Tor, esa cúpula tiene sus limitaciones.


  —¿Qué limitaciones? Recicla el aire. Puede utilizarse siempre que se quiera. Siempre que no metamos a demasiada gente dentro.


  —Pero necesita células de abastecimiento de energía.


  —Solo hay que cambiarla cada varios días. Y dispone de dos células. Cada una bastaría para abastecerla durante seis días. Al agotar una, la subiríamos para recargarla.


  —De acuerdo —dijo Alyx—, y podríais colocar un transmisor sobre el casco. De ese modo, en caso de que el chindi despegara, podríamos encontrarlo con los posicionadores.


  —Pues eso haremos —dijo Tor.


  —Esperad. —Hutch estaba sentada con un vaso de zumo de lima frente a ella, y un almuerzo que aún no había tocado—. Estáis suponiendo que ese salto va a conducir a la nave a un sistema cercano. Pero imaginad que se dirige a la Nebulosa de Cibeles. Necesitaríamos dieciocho días para encontraros. Como mínimo. Si ocurre algo semejante, estaríais muertos.


  George negó con la cabeza. Hutch se preocupaba sin razón.


  —A juzgar por la posición de los satélites espía, todos los vuelos han sido relativamente cercanos unos a otros.


  —¿Y qué hay de la aceleración? —preguntó Alyx—. ¿No saldríais rebotando ahí dentro en el momento en que esa cosa acelerara?


  —En eso no había pensado —dijo Tor—. La aceleración. Quien estuviera en el interior del chindi podría no sobrevivir a ella.


  —En cuanto a eso, quizá no tendríais problemas —dijo Hutch—. Poseen gravedad artificial. Y eso querrá decir que muy probablemente dispongan de algún tipo de campo atenuador.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alyx.


  —Nosotros disponemos de uno. Anula la inercia. Al menos casi toda. Impide que salgas volando cuando aceleramos o hacemos un giro brusco.


  —Claro que eso no quiere decir que, si esa cosa empieza a moverse, no corráis peligro de ser arrojados contra una pared o algo así, ¿correcto?


  —¿Hutch? —era la voz de Bill. Todos se volvieron para mirar a la pantalla de la pared, pero no apareció imagen alguna.


  —Sí, Bill.


  —El daño en la escotilla exterior del chindi se está autorreparando. —Entonces apareció una imagen en pantalla—. Se está rellenando poco a poco.


  —Nanotecnología otra vez —dijo Tor.


  Alyx parecía estar intentando aclararse las ideas.


  —Hutch —dijo finalmente—, sabemos que existe cierto grado de riesgo. Pero creo que lo que estamos intentando decir es que estamos dispuestos a aceptarlo. ¿Por qué no nos ponemos en marcha y planeamos qué hacer a continuación?


  Aquello cogió a George por sorpresa.


  —Parece —dijo— que tu interés por el chindi ha aumentado.


  A Alyx se le subieron un poco los colores.


  —No me gustó demasiado quedarme sola, sentada, mientras vosotros asumíais todos los riesgos.


  —Escuchad —dijo Tor—. Nos estableceremos ahí unas cuarenta y ocho horas. Entonces sacaremos a todo el mundo fuera y pondremos fin a esto.


  —¿Pase lo que pase? —preguntó Hutch.


  —Pase lo que pase —respondió él sonriendo—. A menos que para entonces ya hayamos entablado relaciones con la tripulación y nos hayan invitado a cenar.


  —Cuarenta y ocho horas —dijo Hutch. Se sacó la cortadora del traje—. Si queréis tener alguna oportunidad de salir de ahí cuando empiecen los problemas, y tened por seguro que empezarán, yo tendré que quedarme en el Memphis.


  —De acuerdo.


  —Pero no quiero quedarme aquí esperando, imaginando qué está ocurriendo dentro del chindi. Haremos uso de la idea de Alyx y colocaremos un transmisor en la boca de la escotilla. Y añadiremos un repetidor. Eso debería facilitar bastante las comunicaciones locales.


    


  Alyx comprobó su amarre. Estaba en medio, entre Tor y George. Bajaban por la piel rocosa del chindi, mirando a Hutch, que los observaba a través del parabrisas.


  La compuerta del muelle de carga se abrió, y descargaron la cúpula de bolsillo, los depósitos de aire, dos células de energía y suministros de comida y agua para varios días. Cuando terminaron, hicieron señas con las manos. Hutch les respondió, deseándoles buena suerte, y despegó. Alyx observaba la lanzadera girar y dirigirse hacia el Memphis, que parecía pequeño y lejano.


  Cuando Alyx se había enrolado en aquella misión, nunca había siquiera soñado con que fuera a dar algún resultado positivo. La Sociedad siempre había tenido más de organización de carácter social que de cualquier otra cosa. Enviaba a gente a inspeccionar lugares donde había habido informes de avistamientos, pero todo el mundo lo entendía como un juego, una fantasía consentida por todos. Éste viaje la había llevado fuera de la Tierra, pero aún así, Alyx nunca había dejado de considerarlo como una fiesta, un descanso en su rutina, unas vacaciones junto a unos viejos amigos. Pero allí estaba, sobre el casco de una nave alienígena. Estaba asustada. Pero también se sentía más excitada de lo que lo había estado nunca en los últimos diez años.


  No apoyaba al cien por cien la idea de Tor de montar una base. Se hubiera dado por satisfecha con llegar hasta allí y meter la cabeza el tiempo justo para decir que había entrado. Ser parte del equipo que había ido a bordo del chindi. Colocar el transmisor. Sabía que le vendría bien la publicidad al regresar a casa. Pero, más importante aún, sabía lo bien que eso le haría sentirse consigo misma.


  Tor llevaba la cúpula de bolsillo, George los depósitos de aire comprimido y algunas reservas de agua, y Alyx la comida. Incluso sin gravedad en el exterior, los paquetes eran aparatosos de llevar. A Alyx se le soltaron por un momento, y tuvo que recomponerse mientras veía volar, alejándose, un paquete de sándwiches congelados.


  George encabezaba la expedición a través de la superficie, el regolito, o como pudiera llamarse aquel exterior rocoso de la nave. Caminaron entre colinas que bordeaban ambos lados de la escotilla, y se detuvieron frente a la misma. Tal y como Bill les había advertido, estaba sellada.


  No había rastro alguno de que alguien hubiera hecho un agujero en aquella escotilla tan solo un día antes.


  George le pasó la cortadora a Tor, quien con paciencia recortó una nueva abertura. Retiró el fragmento cortado y dejó que se alejara. Mientras aguardaban a que la roca calentada se enfriase, Alyx sacó el transmisor del equipo y lo fijó en el exterior de la compuerta.


  —Intentad no hacer demasiados giros ahí dentro —dijo Hutch desde la lanzadera—. Amortiguarían la señal.


  —De acuerdo.


  —Y una cosa más. Si esa cosa empieza a moverse, dentro podría parecer que la aceleración no es demasiado importante. Pero, sobre el casco, no habrá campo estático alguno.


  —¿Que no habrá qué?


  —Campo estático. Efecto anti-inercia. Lo que evitaría que salierais volando dentro de esa cosa cuando arrancara. Lo que intento deciros es que, si empieza a moverse, puede que dentro todo parezca ir bien, que no estuvierais moviéndoos demasiado rápido, pero si tratáis de salir por la escotilla, la inercia bastaría para arrancaros la cabeza. ¿Entendido?


  —Entendido.


  —Por eso, si empezáis a sentir movimiento ahí dentro, no salgáis hasta que yo os lo diga. ¿Está claro para todo el mundo?


  Todos lo entendían. Alyx empezaba a preguntarse si habría vuelto a equivocarse.


  —Buena suerte —dijo Hutch.


  Capítulo 25


  
    
      Más allá del pico dorado


      Discurre el río que engloba al mundo;


      Sus orillas, rebosantes de ciudades,


      Su lecho, repleto de huesos.

    


    
      Ahmed Kilbrahn,


      Ritos de Tránsito, 2188

    

  


  Tor fue el primero en bajar, disfrutando del súbito abrazo en que lo envolvió la gravedad, mientras se posaba en la pasarela y empezaba a descender. En realidad era un momento de cierto riesgo, pues el campo gravitatorio se extendía hasta el exterior de la nave a través del agujero que habían perforado en la escotilla. Cualquiera que accediera a la zona esperando encontrar gravedad cero hasta atravesar físicamente la escotilla, podría llevarse una rápida sorpresa, acompañada de una buena caída hasta el suelo.


  Alyx iba sobre aviso, y colocó los pies cuidadosamente en los primeros peldaños. George aguardaba en la superficie pasando el equipo, las reservas de alimento y los depósitos de agua, hasta que todo estuvo en el interior de la nave. Entonces se volvió, saludó con la mano al lejano Memphis, y bajó por el túnel.


  Era imposible que transportaran todo el equipo de una sola vez, de modo que dejaron las reservas de comida y agua y parte del equipo en el pasillo, justo después de la escotilla de salida, y empezaron a avanzar.


  Tor le enseñó a Alyx el hombre lobo. Aun habiendo estado esperándolo, no pudo evitar que se le acelerase el pulso.


  —Parece inteligente —señaló.


  Por lo que había oído, esperaba ver algo horripilante. Pero lo que estaba contemplando era un lobo vestido de noche. Dejó escapar una risa tonta, y Tor se sintió molesto.


  —Lo siento —se disculpó—. No he podido evitarlo. Me resulta una imagen encantadora.


  Tor explicó que se habían topado con él sin esperárselo, y que era bastante inquietante encontrarlo tras adentrarte en la oscuridad, sin previo aviso, sin saber a lo que te enfrentas.


  —Entiendo exactamente lo que quieres decir —concedió Alyx.


  Entonces la acompañaron al resto de las cámaras de interés, y llegaron al fin al conducto gravitatorio, la Zanja, como la había denominado George en el mapa que estaba elaborando. El cable que emplearon para subir a Hutch y a Nick aún colgaba en la fosa.


  —¿De veras saltó ahí dentro? —preguntó.


  Tor asintió.


  Alyx se acercó y bajó la vista.


  —Eso sí que es una mujer. —Sonrió a George—. Pues si te caes, te las vas a tener que arreglar solito. —Y, hablando de la capitana, aquella parecía una buena ocasión de probar el repetidor. Alyx abrió el comunicador—. ¿Hutch, estás ahí? ¿Me oyes?


  —Alto y claro, Alyx.


  —Está bien. Estamos en la fosa. George, ¿qué dirección vamos a tomar?


  —Giraremos a la derecha.


  Alyx transmitió la información. Antes de partir, se sacó un pañuelo del traje, lo desdobló, y lo dejó caer por la sima. Sin oposición del viento, incluso a un medio de G, cayó como una roca.


  —¿Qué haces? —quiso saber George.


  —Quería ver cómo funcionaba. —Comprobó el tiempo.


  Tor sonrió, aunque George parecía desconcertado.


  —Deberíamos mostrar más respeto por este lugar. —Con gran desaprobación, estudió la sima—. Casi podría considerarse vandalismo.


  Un minuto y cuatro segundos. El pañuelo reapareció y enseguida volvió a perderse en la oscuridad.


  —Increíble —dijo Alyx.


  Entonces se adentraron en territorio desconocido, resistiendo a la tentación de abrir más puertas hasta haber penetrado bastante como para establecer su base. Habían decidido que lo harían en una cámara vacía, fuera del alcance de cualquier cosa que pudiera patrullar los pasillos. La señal empezó a debilitarse y Alyx colocó el segundo de los cuatro repetidores que había traído consigo, reestableciendo la comunicación.


    


  Estaban aproximadamente a un kilómetro de la escotilla de salida cuando se detuvieron, buscaron una cámara vacía y la eligieron como su base. Decidieron hacerlo en un lateral, de forma que no fueran absolutamente visibles a algo que pudiera asomarse eventualmente por la puerta.


  Tor soltó los amarres de la cúpula, todos conectaron las bocas de los depósitos de aire, y Alyx se apartó mientras la cúpula se inflaba.


  Instalaron también el equipo de soporte vital, colocaron una célula de energía, dejando la de repuesto dentro de su carcasa, y encendieron las luces.


  —Tiene buena pinta —dijo Alyx. En realidad tenía un aspecto bastante agradable. Colocaron también el termostato, poniéndolo a una temperatura agradable. La calefacción se encendió y empezó a alimentar el espacio con aire caliente.


  Alyx sabía que todas las pruebas hasta aquel momento apuntaban a que aquel que estuviera a los mandos del chindi tenía tendencia a ignorarlos, pero aun así, se sentía más segura en el interior de la cúpula, no porque fuera a poder defenderlos de ninguna amenaza seria, sino porque era parte de un mundo que le era familiar.


  Cuando hubieron acabado apagaron las luces, pues no tenía sentido estar gastando energía. Luego regresaron a la escotilla de entrada y recogieron en el pasillo los alimentos y el agua, sus sacos de dormir y algunas otras piezas del equipo. Se detuvieron en la Zanja para volver a ver aparecer el pañuelo de Alyx. En unos segundos lo tuvieron frente a sus ojos.


  La conversación discurría sobre los mismos temas una y otra vez; lo vacío que estaba aquel lugar, lo grande que era, que tenía que haber una sala de control en algún sitio. Un puente de capitanía. Un centro de mando. Alyx consideraba la cantidad de energía que sena necesaria para poner al chindi en movimiento, para sacarlo de la órbita o para frenarlo una vez que adquiriera velocidad. Le hubiera gustado poder echar un ojo a sus motores, pero probablemente hubieran tardado semanas en dar con ellos.


  Regresaron a la cúpula, se encerraron y apagaron sus e-trajes. Guardaron la comida, pusieron el agua potable en el dispensador y encendieron la instalación del agua.


  Una vez terminaron, Alyx se puso en pie, flexionó los hombros y dijo:


  —Señores, vayamos a explorar. —Su aparente audacia sorprendió tanto a Tor y a George como a ella misma.


    


  George intentaba elaborar un mapa sistemático. La escotilla de entrada daba paso a la Calle Principal. Los pasillos paralelos serían nombrados alfabéticamente. Ahora estaban en Alexander. El siguiente sería Bárbara. Argentina estaba en el otro extremo de la Principal. Personas a un lado, lugares al otro. Los corredores que se cruzasen serían numerados desde la escotilla, las calles hacia el frente, las avenidas a popa. Así, la Zanja estaba en la intersección de las calles Principal y Primera. Las cámaras se numeraban según el corredor al que se abrieran. El hombre lobo ocupaba la Principal-6.


  Ninguna cámara daba a los pasillos numerados.


  Casi todas las habitaciones, con mucho la enorme mayoría de las que vieron aquel primer día, estaban vacías. Pero no todas. Alexander-17 contenía lo que parecía ser la exposición de un laboratorio químico, excepto porque las mesas eran muy bajas, y no había barcos ni sillas. Bárbara-11 era un antiguo arsenal, con arcos y dardos y escudos de pieles curtidas de animales almacenados por todas partes. Charlie-5 tenía aspecto de ser una sala de espera, un lugar con amplios bancos y una ventanilla para recoger billetes, y una foto enmarcada de una criatura que parecía un saltamontes con sombrero.


  Moses-23 estaba repleta de diseños geométricos tridimensionales, una única pieza de cerámica, cubierta de símbolos arcanos, que se elevaba, descendía y giraba recorriendo toda la estancia.


  Britain-2 contenía una especie de juego de ajedrez y un grupo de sillas. El juego parecía estar desarrollándose sobre un tablero de ochenta y un cuadrados dispuesto sobre una mesa, con media docena de jarras para beber repartidas sobre él. Las piezas, algunas sobre el tablero y otras a un lado, no se asemejaban nada a los consabidos caballos y alfiles.


  Había cámaras que, sencillamente, desafiaban cualquier posible interpretación. Objetos sólidos sin ningún propósito imaginable, dispuestos en un orden no inteligible. Cámaras repletas de equipo electrónico, otras con nada más que artefactos mecánicos que podrían haber sido bombas extractoras, sistemas calefactores o conducciones de agua. Pero el rasgo que la mayoría, aunque no todas, tenían en común era que parecían ser bastante antiguas. Los objetos casi siempre parecían haber dejado de funcionar, y en ocasiones estaban claramente estropeados. Pero, de ser así, también era cierto que ahora estaban muy bien cuidados, como si hubieran sido congelados en el tiempo, conservados para algún público desconocido.


    


  Bill terminó de desglosar las muestras que Hutch había recogido en el chindi, y transmitió los resultados a la Academia para que los analizara.


  Nick pasaba la mayor parte del tiempo en el puente, junto a ella. Admitía que, cuando todo aquello hubiera acabado, nunca volvería a separarse del suelo.


  —Ni siquiera creo que quiera volver a volar —dijo.


  Hutch pensaba lo mismo. Una vez regresaran, iba a encontrar un apartamento tranquilo y pasar allí el resto de su vida, con viento, lluvia y luz del sol.


  Una transmisión proveniente del Longworth, de Mogambo, anunciaba una llegada inminente, aunque en realidad significaba que aún estaba a más de una semana de distancia. Daba también órdenes al Memphis de mantenerse alejado de cualquier asentamiento alienígena hasta que ellos llegaran a la región. Bueno, aquella exigencia había llegado un par de días tarde. En aquel momento había un retraso de noventa minutos en una transmisión conversacional, de modo que no tuvo que intercambiar palabras cara a cara. Las distancias interestelares tenían a veces también sus ventajas.


  Un segundo mensaje, unas horas más tarde, requería una explicación a su silencio, y pedía también un informe detallado sobre Retiro. Hutch respondió con un mensaje en el que afirmaba que había transmitido la petición al jefe de la misión. Cosa que hizo entonces.


  —¿Hutch, cuánto sabe? —preguntó George.


  —¿Sobre el chindi?


  —Sí.


  —Sabe que está ahí.


  —¿Pero no sabe lo que hemos encontrado?


  —No. No sabe ni que hemos estado a bordo.


  —Bien. Dejémoslo estar entonces.


  —¿De veras, por qué? Quiero decir, igualmente estarás fuera de ahí para cuando él llegue.


  —Hutch, está claro que no acabas de entender el funcionamiento de todo esto. En cuanto sepa que hemos entrado, empezará a hacer declaraciones públicas. Asumirá el control.


  —Pero si ni siquiera está aquí.


  —No le hace falta. Tiene un papel muy importante en todo esto. Y yo, ¿yo qué soy? Un tipo que gana algo de dinero en los mercados. —Entonces interrumpió la transmisión durante unos minutos, hablando con uno de sus compañeros. Entonces regresó—. Sé que puede sonar paranoico, pero hazlo por mí, ¿de acuerdo? No le digas nada.


  De acuerdo. En realidad, tenía razón. Hutch sentía exactamente lo mismo, aunque nunca lo había dicho. Instintivamente, no había revelado los sucesos en curso respecto al chindi, una clase de información que en condiciones normales habría transmitido. Quizá sí fuera importante quién conseguía el reconocimiento, pues Herman, Pete, el Predicador y otros más habían muerto, y era precisamente por esto, este era el suceso que la gente recordaría cuando olvidasen a Colón, a Armstrong y a Pire.


  —Te diré cómo me gustaría que fuera —dijo George—. Desearía poder estar tanto tiempo aquí como fuera posible, y justo una hora antes de que apareciera Mogambo, que el chindi partiera. Incluso, preferiblemente, justo en el momento en que apareciese.


  —Pues habla con el capitán del chindi, quizá puedas convencerlo para que lo haga.


  —Estamos en ello. A propósito, encontramos algo interesante.


  —¿Qué?


  —Creemos que se trata de un pequeño anfiteatro. Con dispositivos electrónicos. Y asientos. Las sillas son perfectas para nuestro tamaño. Bueno, quizá un poco pequeñas. Pero tiene suministro de energía. Pensamos que si conseguimos averiguar cómo ponerlo en marcha, es posible que podamos obtener algunas respuestas. Tor está trabajando en ello ahora.


  —¿Tor? ¿Y qué sabe Tor de eso?


  —Tanto como tú o yo.


  —Si conseguís algo —dijo—, grabadlo. La señal que me llega no es lo suficientemente buena como para que lo haga yo desde aquí.


    


  En realidad, parecía un mecanismo bastante sencillo. Había doce sillas separadas en dos filas, con un pasillo en la mitad. El apoyabrazos de una de las sillas situadas al frente se abría, y en el interior había un panel sensible a la presión, un par de pulsadores y un disco rojo semitransparente que Tor pensó podía ser una célula fotoeléctrica.


  —¿Qué opinas? —preguntó George.


  —Tiene energía —dijo Tor—. Pon la mano encima. Es posible sentirla.


  George lo hizo y asintió.


  —Probémoslo, ¿de acuerdo?


  Ocuparon tres asientos en la primera fila a la izquierda, con Tor junto al pasillo. Cuando todos estuvieron listos, Tor eligió pulsar el botón más grande, uno cuadrado y negro. La puerta se cerró y en la estancia empezó a entrar aire. No respirable. No tenía demasiado oxígeno, pero era aire al fin y al cabo.


  Entonces probó con el botón más pequeño, que era redondo y de color esmeralda. Se iluminó. La energía pareció fluir con más fuerza. Se encendieron unas luces en la cámara, pero se atenuaron. La estancia empezó a difuminarse, a hacerse transparente, y se convirtió en un campo de estrellas y anillos. Ellos, sentados en sus asientos, ¡flotaban en medio de la noche!


  —Tor —la voz de Alyx sonaba muy lejana. Había alargado su brazo para coger le mano de Tor. Aquélla tecnología no era especialmente innovadora, no era nada que no hubieran visto antes. Pero el hecho de ver cobrar vida, de forma repentina, al chindi era inquietante.


  —Alyx, estoy aquí.


  —¿Qué va a pasar ahora?


  —Empieza el espectáculo. Tú, más que nadie, deberías sentirte como en casa.


  Un extenso arco de un anillo planetario se curvaba hacia el infinito, hacia las estrellas. Brilló blanco y dorado hasta que, lejos, desde la noche, una sombra se cernió sobre él. Alyx se revolvió en la silla, buscando la fuente de aquella sombra, y vio a su espalda la enorme masa de una gigante gaseosa. No era ninguna de las Gemelas. Sus cielos eran oscuros, inquietos, con vientos que se arremolinaban y nubes que centelleaban, y tormentas eléctricas por todas partes.


  —Mirad —dijo George. A la derecha.


  Allí había una pequeña luna. En realidad era difícil considerar su tamaño, pues no era posible contrastarla con ningún otro cuerpo celeste que ocupara las proximidades. Sin embargo, parecía tener apenas unos cientos de metros de diámetro. Era un mundo algo achatado, diminuto en medio de la inmensidad, deforme e inflamado en sus extremos. George era incapaz de saber por qué, pero lo cierto era que llamaba su atención. Entonces distinguió la nave que había detrás. Era esbelta, exótica… diferente. De ella brotaba luz desde una única hilera de ventanales, ¡y se distinguía movimiento en su interior! El velero parecía estar siguiendo la pista del paisaje lunar.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alyx.


  —No lo sé —susurró George impaciente—. Estáte atenta.


  La nave se aproximaba. Se acercó hasta apenas unos metros y abrió una escotilla. Entonces apareció una silueta, una figura recortada sobre la luz de las luces de la nave. Vestía un traje presurizado.


  El paisaje lunar estaba girando, pero la nave mantenía la misma posición y aspecto.


  La figura saltó desde la cámara estanca. Tenía un cable fijo a su espalda. Se acercó a la roca empleando unos propulsores, una especie de mochila de mayor tamaño que las que estaban acostumbrados a ver, como una versión desgarbada de éstas. La figura se frenó y finalmente se detuvo. Entonces apareció un segundo ser, que empuñaba una vara. Ésta última tenía en su extremo una esfera, del tamaño de una pelota de baloncesto, y algo engarzado en su parte superior. Parecía un pájaro.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alyx.


  Tor intentó pulsar el disco, y le alegró descubrir que podía ejercer cierto control sobre el entorno. Pudo acercarse aún más la nave y al paisaje lunar, pudo variar los ángulos, pudo alejarse y observarlo todo desde la distancia. Incluso pudo apartarse de esa zona para echar un vistazo a las proximidades. El campo de visión podía abarcar cuatro lunas distintas. Todas estaban en su segundo cuarto menguante. Uno de los satélites, especialmente brillante, tenía océanos y continentes, ríos, cúmulos y nubes. Un luminoso sol dominaba el cielo.


  —¿Puedes ampliar algo más? —pidió George—. No estaría mal poder verlo más de cerca.


  Tor amplió las dos figuras que habían encontrado al principio. Llevaban cascos. Eran humanoides. Pero aparte de eso, no pudo distinguir de qué clase de criaturas se trataba.


  Se desplegó un segundo cable y el segundo caminante espacial, que aún llevaba la vara, se acercó al primero.


  —¿Qué hacen? —preguntó Alyx.


  Tor estaba boquiabierto. No distinguía nada extraño en el paisaje lunar. Los trajes presurizados le recordaban a aquellos que los humanos habían vestido durante las primeras misiones lunares. Eran grandes y aparatosos, con enormes botas y cinturones para transportar equipo. Tenían parches cosidos en las mangas.


  —La criatura que hay sobre la esfera —dijo George— parece un halcón.


  Más o menos. Tor pensaba que era demasiado nervudo, pero era un ave y decididamente depredadora.


  Ambas figuras se desplazaron cautelosamente hacia la luna, empleando los propulsores de sus mochilas. Se giraron, disponiendo las piernas hacia abajo, esforzándose por aterrizar sobre la superficie. Parecía que lo tenían todo coordinado, y que tenían la intención de posarse a la vez. De ser así, no acabaron de conseguirlo.


  El portador de la vara aterrizó un segundo o dos después que su compañero. Ambos parecían llevar botas adherentes, pues tras tomar tierra se quedaron fijos.


  Entonces, transcurrido un minuto o así, encendieron sus linternas, que tenían engarzadas a las mangas, y permanecieron el uno frente a el otro. En ese momento, encajaron el extremo de la vara en una plataforma, luego la posaron sobre la superficie rocosa, se arrodillaron junto a ella y sacaron unas cuantas puntas.


  —Debe de ser una insignia.


  Colocaron las puntas y tiraron de la vara para comprobar si estaba bien asegurada.


  —¿Qué diablos significa eso? —preguntó Tor—. Si es solo un trozo de roca.


  —Quizá ahí se librase alguna batalla —dijo Alyx.


  —No parece probable —dijo George frunciendo el ceño.


  Una de las figuras se quedó en pie junto a la vara. La otra levantó en sus manos un artefacto que había tenido colgando de su cinto y apuntó con él a su compañero.


  —¡Una foto! —murmuró Alyx—. Le está tomando una foto.


  Aún tomaron algunas más. Fotos el uno del otro. De la vara. De la roca. A veces de las estrellas.


  Entonces guardaron la cámara y se pusieron a caminar por el paisaje lunar. Uno de ellos se arrodilló, sacó un cincel y despegó un trozo de roca. Sacó una bolsa, guardó el fragmento en la bolsa, la selló y la enganchó a su cinto.


  Cuando la luz caía directamente sobre sus escafandras, Tor solo podía distinguir un reflejo de esa fuente luminosa, en ocasiones el sol, otras veces los anillos y en otros momentos una luna cercana o alguna de sus propias linternas.


  Tor amplió la escena para echar un vistazo más de cerca a la vara. El halcón estaba apostado sobre un pequeño globo. Tenía las alas semiplegadas, y las plumas de su cola desplegadas. Su pico, corto y curvo, estaba abierto. Después de haber visto suficiente, volvió a recuperar la perspectiva de la escena.


  —Espera, vuelve a ampliar —dijo Alyx.


  Tor se volvió para seguir las instrucciones, pulsó la circunferencia a la izquierda, a la derecha, arriba, abajo. Anillos, lunas y estrellas daban vueltas a su alrededor. El oscuro gigante pasó a estar debajo y luego a su espalda Maldito sistema. No obstante, poco a poco, empezó a entender el modo en que funcionaba, a hacerse con los mandos. Volvió a encontrar el paisaje lunar y se centró justo en la vara. En el globo.


  —Ahí está —dijo Alyx—. ¿Qué os parece?


  —¿Cómo que qué nos parece? —preguntó George.


  —Mirad la esfera —dijo.


  Tor lo hizo, pero no encontraba nada que llamara su atención. Era dorada y tenía algunas secciones alzadas, irregulares.


  —¿Puedes volver a enfocar la otra luna de nuevo? —preguntó Alyx—. ¿La que tenía atmósfera?


  Intentó recordar su posición, giró el cielo, la encontró y la amplió.


  —Mira —dijo.


  Así lo hizo. Gran parte de la superficie terrestre era verde.


  —Es un mundo vivo —dijo George.


  Y muy parecido a la Tierra, como había sucedido con todos los mundos vivos que habían encontrado hasta la fecha. Azules océanos y extensos continentes. Casquetes de hielo en los polos. Cordilleras montañosas y frondosos bosques. Ríos de gran caudal y mares interiores. Pero, aun así, teniéndolo justo delante de sus ojos, no acaba de pillar lo que quería decirle Alyx.


  —La forma de los continentes —dijo.


  En la parte visible podía distinguir dos de ellos, y le parecía intuir un tercero que se extendía hacia la parte trasera.


  —¿Qué? —dijo.


  —Idéntico al diseño de la esfera. Ésos chicos del espacio proceden de ese planeta.


  —Y estaban plantando su insignia —dijo.


  —Eso creo.


  —¿El primer aterrizaje en otro mundo?


  —No me sorprendería.


  El planeta azul brillaba bajo la luz del sol.


  —Sabéis —dijo George—, empiezo a entender lo que puede ser en realidad el chindi.


    


  Tor pulsó el botón negro, el rectangular, y el escenario cambió. Viajaron hasta una maltrecha fortaleza desierta, surcando unas lunas. Sus sillones flotaron sobre la arena, atravesaron las paredes —Cuidado, farfulló Alyx, mientras Tor cerraba los ojos— y se posaron sobre una plaza empedrada llena de criaturas semejantes a serpientes, que llevaban cascos de guerra, portaban escudos y ondeaban banderas. Soplaba un viento cálido, y un sol abrasador brillaba en un cielo despejado. Las criaturas practicaban instrucciones sincronizadas, de ataque y parada, avance y retirada. Sus ejercicios recordaban vagamente al viejo estilo militar de lucha, pero aquellas criaturas estaban mucho mejor coordinadas y eran mucho más veloces de lo que cualquier humano podría haberlo sido nunca. Tor había olvidado activar su cámara para grabar la primera secuencia. Pero ahora lo hacía, intentando captar todo lo que podía. No sería tan bueno como poder grabarlo por línea directamente, pero serviría.


  —Parece casi una coreografía —dijo Alyx—. Al son de una música.


  Pero no había música alguna.


  —Vuelve a darle al botón —dijo George, ansioso por librarse de aquellas serpientes. Tor se preguntó si George estaría empezando a sospechar que solo iba a poder mantener su ansiada conversación al cobijo de una chimenea con otro humano, con alguien de su misma especie.


  Accedió, y la fortaleza se desvaneció para dar paso a una fértil colina. Cruzaron un ancho río y Tor distinguió unos capiteles en el horizonte. Y estallidos de luz en el cielo. Explosiones.


  Alguien estaba siendo atacado.


  —¿Puedes llevamos hasta allí? —pidió George, refiriéndose a los capiteles.


  Solo era cuestión de seguir el cauce del río. Surcaron una idílica población granjera y allí vieron criaturas casi humanoides. Sus brazos eran demasiado largos, sus manos demasiado anchas, sus cuerpos demasiado espigados, demasiado altos, como si alguien hubiera estado criando a una generación de jugadores de baloncesto. Los capiteles se hicieron más grandes, plateados y púrpuras bajo el sol del atardecer. Eran altos y enjutos, y estaban conectados entre sí a través de puentes y pasarelas. Podían distinguir el brillo de fuentes y estanques.


  Mientras se aproximaban, vieron que las explosiones eran fuegos artificiales. Pudieron escuchar música, o algo parecido. Cacofónico. Discordante. Interpretado por instrumentos de vientos. Flautas, parecía. Y algo que recordaba vagamente a unas gaitas.


  ¡Y tambores! Ése sonido sí que era inconfundible. Había un ejército de ellos en alguna parte, fuera de la vista, o quizá el sonido fuera emitido por megafonía; lo cierto era que retumbaba con fuerza.


  Y la ciudad entonaba cánticos. Las voces se alzaban acompañando a flautas y gaitas, y más fuegos artificiales surcaban el cielo. Los vítores recorrían la noche. Había grupos de nativos reunidos en patios elevados y paseos, y a lo largo de pasarelas en los tejados.


  —Celebran algo —dijo George algo más relajado.


  Alyx le apretó la muñeca a Tor.


  —Me pregunto el qué —dijo.


  Después de un momento, Tor pulsó el interruptor y volvieron a avanzar. Surcaron un mosaico de cristal, una estructura de cubos y esferas, situada en lo alto de un precipicio cubierto de nieve, y aparentemente abandonada.


  Llegaron a una ciudad iluminada por antorchas, con columnas de mármol y majestuosos edificios públicos, aguardando a la orilla del mar la llegada del amanecer.


  Presenciaron batallas. Hordas de criaturas de todas las formas imaginables, seres con múltiples extremidades, otros que brillaban en el paisaje, algunos con ojos relucientes, luchando unos con otros en un combate sangriento y despiadado. Combatían con lanzas y escudos, armas arrojadizas, otras que destellaban luz. Luchaban en multitudinarios ejércitos desde el mar y en carros de combate llevados por toda clase de bestias. En dos ocasiones, Tor pudo ver nubes con forma de hongo.


  Una flota de aeronaves impulsadas por velas; por velas, por el amor de Dios, emergió de las nubes y abrió fuego, dejando caer aceite en llamas sobre una ciudad que ocupaba las alturas de una serie de colinas. Otros veleros de menor tamaño alzaron el vuelo desde la ciudad para hacer frente a los atacantes. Naves de ambos bandos explotaron y se hundieron, con sus tripulaciones saltando por la borda sin llevar paracaídas alguno.


  —Ya basta —dijo George—. Cambia de paisaje. Echemos un vistazo a otra cosa.


  Tor pulsó el botón.


  Estaban de nuevo en el espacio, a la deriva, en las proximidades de un brillante sol, viendo feroces fuentes de fuego alzarse hacia los cielos, mientras las mareas solares iban y venían. Entonces la superficie de la estrella empezó a expandirse. Tor sospechaba que las imágenes debían de estar aceleradas, pero no lo sabía. ¿Cuánto tardaba un sol en convertirse en una nova? En apenas unos instantes, la superficie del sol empezó a hincharse, como si estuviera a punto de dar a luz.


  Y explotó. Toda aquella enorme esfera solar estalló sin más.


  En aquel momento, el punto de vista cambió de forma automática y de repente se encontraron mucho más atrás, lejos de los efectos inmediatos de la explosión, donde el sol parecía enfermizamente pálido y el cielo se asemejaba a un océano de fuego. La sala quedó a oscuras.


  Tor pensó que todas aquellas imágenes debían ser producto de los satélites espía, que habían sido tomadas por cámaras en órbita y transmitidas, repetidas a través de otros sistemas, recorriendo otros mundos.


  —Fisgones cósmicos —dijo Nick, que había estado viéndolo todo desde el Memphis.


  Alyx encendió la linterna de su muñeca.


  —No puedo creer que esto esté sucediendo. Hemos viajado recorriendo todo el Brazo y hemos encontrado solo unas pocas ruinas y a los noks, y esta gente ha encontrado todo esto. George, tenemos que averiguar cómo funciona esta sala de proyección y sacar una copia de la información que alberga.


  —O salir cargando con ello —dijo Nick.


  Entonces la silla de George dio una sacudida.


  Miró a Alyx.


  —¿Qué fue eso? —dijo ella.


  George respiró profundamente.


  La habitación volvió a temblar, con un estremecimiento, como un espasmo. Como si algo estuviera removiéndose en las profundidades de la nave.


  —Algo sucede —dijo Hutch.


  Una nube de objetos crecía bajo el chindi. Bill se centró en uno de ellos. Parecía un saco. Era bastante informe, más o menos redondeado y un poco más ancho en un extremo que en otro. Carecía de medios visibles de propulsión.


  —¿Hacia dónde se dirigen?


  Al fondo, la atmósfera superior de Otoño aparecía calmada.


  —Lo desconozco. Por el momento, cada uno parece tener una trayectoria diferente. Seguiré su pista y os informaré en cuanto tenga algo.


  La voz de George brotó por el circuito. Sonaba débil y lejana.


  —¿… se están preparando ya para marchar? —preguntó.


  —No lo creo —dijo Hutch—. Solo han expulsado una serie de sacos.


  —¿Cómo has dicho?


  —Sacos. Fardos.


  —¿De qué?


  —No lo sé. Quizá deberíais salir de ahí. Solo por si acaso.


  —No nos dejemos llevar por el pánico —respondió él—. Nos quedaremos por esta zona. Vosotros mantened los ojos bien abiertos. Avisadnos si hay alguna novedad.


    


  —Hutch. —Era Sylvia. Estaba tan excitada que apenas podía hablar—. Te interesará saber que la Academia ha hecho un descubrimiento asombroso. Estamos estudiando las transmisiones de la red de estrellas. Estamos obteniendo imágenes de civilizaciones alienígenas hasta ahora desconocidas, tenemos un agujero negro cerca de la atmósfera de Mendel 771, un grupo de estructuras artificiales globulosas orbitando Azula. Es realmente increíble. —Se apartó el pelo de los ojos. Estaba exultante—. Hemos abierto el santo grial.


  Una metáfora un tanto extraña. Pero eso era lo que menos importaba ahora.


  —Lo has abierto tú —continuó—. Tú y la Sociedad del Contacto. ¿Quién lo habría imaginado? Transmite mis felicitaciones a George.


    


  Alyx le sonrió. Casi podía saber lo que estaba pensando. Apenas llevaban ahí dentro diez horas, y ante el primer indicio de actividad habían corrido como liebres. No, le habían dicho a Hutch, no debemos dejarnos llevar por el pánico. No nos recojas. Apenas si hemos empezado. No obstante, habían abandonado la cámara de Realidad Virtual, volviendo a toda prisa por la calle Bárbara hacia la cúpula hinchable. Uno de los robots con ruedas se cruzó con ellos sin prestarles ninguna atención, simplemente pasando como si no estuvieran ahí. Tor se preguntaba hacia dónde iría.


  De vuelta a la bóveda, rellenaron sus depósitos de aire, fueron al baño haciendo turnos y aguardaron recibir alguna otra señal que indicara que el chindi se preparaba para marchar. Hutch pensaba que se trataba de otra cosa, algún tipo de lanzamiento programado, pero Alyx no estaba segura. No estaba dispuesta a quedarse allí atrapada si aquella maldita cosa despegaba. Por eso, debían estar preparados para salir corriendo ante la primera señal.


  Después de un rato decidieron que quizá, después de todo, no iba a pasar nada, así que se relajaron y cenaron.


  Tor estaba acostumbrado al ciclo de veinticuatro horas del Memphis, donde las luces se atenuaban durante la noche y brillaban por la mañana. El chindi, por supuesto, siempre estaba a oscuras. La luz de la cúpula iluminaba en cierta medida la cámara que ocupaba, pero seguía habiendo rincones en penumbra. El lugar se sentía distante, abandonado, espeluznante. Se preguntaba si podría recoger esa atmósfera en un lienzo.


  Aquélla tarde, de nuevo se concentraron en los pasillos. Encontraron más cámaras vacías, por supuesto, pero cada vez más daban con exposiciones, muchas con objetos que reconocían fácilmente: armas y mobiliario, tapices e instrumentos musicales, equipos electrónicos y material para dormir. En dos cámaras encontraron bibliotecas, una destinada únicamente a rollos de pergamino, la otra poblada por libros agrietados con páginas marrones que el frío había dejado rígidas.


  Otras veces se encontraron con cascotes y mesas desplomadas, y con retazos de telas cuidadosamente preservadas en vitrinas que impedían que cualquier observador pudiera acercarse más de lo debido a ellas. Todas adorablemente conservadas, casi podía decirse que acabaran de ser recogidas de la tienda para ser colocadas y expuestas.


  Una exhibición de enigmáticos objetos, semejantes a una serie de puzzles geométricos, estaba rodeada por unas magníficas cortinas rojizas que podrían proceder directamente de un adinerado salón terrestre.


  Otras veces había figuras en las salas, que presumiblemente representaban a los seres del mundo del que habían sido saqueadas las reliquias. Las había de diferentes formas y tipos: mamíferos, aves, reptiles u otros imposibles de clasificar. Sus aspectos a menudo transmitían una cierta placidez y simpatía. Una criatura con cráneo y dientes de cocodrilo parecía poseer la serenidad del mismísimo Sócrates. Otras eran majestuosas, y otras aterradoras. Para Tor, la más inquietante de todas era un horror de ojos oscuros que habitaba lo que parecía ser un salón que estaba justo enfrente de la biblioteca de libros agrietados.


  Discutieron separarse. Había muchas cosas que ver y muy poco tiempo al ritmo que llevaban. George sugirió que el límite de cuarenta y ocho horas que se habían impuesto era poco realista. Afirmaba que tenían la obligación de quedarse más tiempo, de explorar lo mejor que pudieran aquel lugar. Después de todo, desconocían por completo hacía dónde podría encaminarse el chindi. Quizá ya llevara allí años.


  —Está repostando —dijo Alyx—. Podemos inferir que no estará aquí para siempre.


  Tor asintió.


  —Si pensara que estuviera dentro de nuestras posibilidades —dijo— sugeriría sabotearla. Impedir que fuera a ninguna parte. Odio pensar que pueda irse lejos de nuestro alcance.


  —Pero no será así —dijo Alyx—. Hutch opina que podremos seguirla. No es que vaya a escaparse de nosotros.


  Finalmente se sintieron exhaustos. Llevaban despiertos más de treinta horas seguidas, y ya había pasado toda la noche. Según el horario del Memphis, la mañana ya estaba bien avanzada. Tor sugirió que fueran a descansar unas cuantas horas, que regresaran a la cúpula y durmieran algo.


  —¿Por qué no os volvéis vosotros dos solos? —opinó George—. Yo aún no tengo sueño.


  —No —dijo Alyx—. Todos necesitamos descansar. El cansancio te hace descuidado.


    


  Después de una segunda noche dé insomnio, Hutch subió al puente, donde Bill continuaba siguiendo la pista de los sacos. No de todos ellos, porque habían continuado dispersándose y su número superaba lo que podían abarcar sus sensores. Sin embargo, la docena que monitorizaba estaba alcanzando el anillo interior.


  —Uno de ellos —anunció Bill— está a punto de impactar. —Puso la imagen en pantalla: rocas dispersas y el saco—. Ése es su objetivo —dijo Bill ampliándolo—. Sobre todo hierro y hielo. —Tenia forma de patata—. A unos treinta metros por debajo del eje mayor. Quizá de la mitad de ancho.


  El saco surcó entre los escombros, pasó casi rozando una roca y fue a estrellarse contra su objetivo, salpicando con una mancha gris y blanca su superficie.


  Hutch se puso algo de café.


  —La roca orbitará enseguida fuera del campo visual —dijo Bill—. ¿Quieres que la siga?


  —¿Qué hay de los otros sacos?


  —Habrá otro impacto en seis minutos.


  —De acuerdo Bill —dijo—. Sentémonos a contemplar la escena. Quiero seguir cerca del chindi.


  Nick paseaba con sus muletas. Parecía sentirse mejor. Los calmantes le habían dejado excepcionalmente jovial, hasta el punto de que había estado gastando bromas respecto a su profesión. Habla con nosotros y no tendrás que volver a hablar con nadie más. Puedes confiar en nosotros, Hutch, para que te acompañemos hasta el final.


  A Hutch le dolía tener que sacar al grupo de exploración del chindi. Era posible que los investigadores profesionales pudieran estar acostumbrados a asumir esa clase de riesgos, pero era su trabajo. George, Tor y Alyx parecían tan ingenuos a su lado…


  —Vamos a perderlos —le dijo a Nick.


  Éste sonrió como si fuera a gastar otra de sus bromas de gerente de funerales. Pero lo dejó pasar.


  Se suponía que George debía regresar al Memphis en apenas unas horas, pero Hutch sabía que no iba a suceder así. Había sido imposible pasar por alto el entusiasmo que transmitían sus voces al oírlos informar de las maravillas del chindi. Por fin llegó una nueva llamada, aquella que Hutch había estado esperando recibir.


  —Transmisión de George —dijo Bill.


  Incluso Nick parecía ser consciente de lo que debían esperar.


  —Hutch —dijo George—, no paramos de encontrar cosas nuevas. —Entonces empezó a describir una ciudad muerta en medio de una llanura—. Desconocemos qué pudo pasar allí. Tenía amplias a venidas, frondosos parques, bulevares. Incluso un barrio lleno de teatros. Diría que fue abandonada años antes de que las imágenes fueran tomadas. Pensamos que debe de haber alguna explicación en algún momento del registro, pero desconocemos cómo acceder a ella. —Entonces hubo una pausa. Una pausa culpable, pensó Hutch—. Estamos intentando averiguar su funcionamiento. Nos encantaría poder hacer copias de todo esto, si fuera posible.


  —Se os está acabando el tiempo —dijo Hutch.


  —Claro. Escucha, quisiera hablar contigo de eso. Lo hemos estado discutiendo, y creo que dijiste que antes que esto se pusiera en marcha deberíamos recibir alguna señal de alarma. Quiero decir, ¿tendrá que calentar motores, no? Y está también ese embudo que utilizan para recoger los cristales de hielo. Querrán recuperarlo.


  Una discusión muy manida. Ya habían hablado de todo eso.


  —Lo que nos gustaría es que pudieras estar vigilando por nosotros. Si ves que va a pasar algo, cualquier cosa que sugiera que esto esté preparándose para partir, nos das un aviso. Creemos que podemos volver a la escotilla en una hora y media como mucho.


  Hutch observó a Nick, que apartó la mirada.


  —Estás asumiendo que el embudo no es desechable.


  —Sí. Bueno, de todas formas nos quedaremos un poco más aquí. Hutch, sé lo que piensas, pero este lugar… No podemos irnos y abandonarlo sin más.


  El sentimiento de un desastre en ciernes era cada vez mayor.


  —Maldita sea, George, pensáis quedaros ahí hasta el último minuto posible, ¿no es así? Y se supone que entonces tendré que ser yo quien vaya al rescate.


  —Hutch, siento que reacciones así. Pero escucha, creo que debería haber tiempo de sobra. En cuanto haya el menor indicio de que se estén preparando para salir, nos pondremos las pilas.


  —Vaya. Genial. Y ese primer indicio será seguramente un cambio en la velocidad. Empezarán a frenar o a acelerar. Cuando eso ocurra, adiós a todo.


  —Pero hay otra posibilidad. Algo que no hemos tenido en cuenta.


  —¿El qué?


  —Que sepan que estamos a bordo. Me pregunto si realmente podrían salir de aquí con nosotros a bordo. Todo este lugar parece estar ideado para las visitas.


  —No encuentro eso muy factible, George. En caso de que estuviera diseñada para visitantes, sería algo más acogedora, ¿no crees?


  —Hutch —George parecía muy dolido—. Por favor, intenta ser comprensiva.


  —¿Qué piensan los demás?


  Entonces hubo una pausa. Y habló Tor.


  —Hutch, tiene razón. Son demasiadas cosas las que hay ahí.


  Y, luego, incluso Alyx.


  —No parece un lugar peligroso. Creo que todo irá bien.


  —Haced lo que queráis —dijo Hutch. Cortó la conexión y contempló el dibujo en el que aparecía con el uniforme de los Phillies. Hutch aparecía arrodillada en el círculo de bateo, con los bates apoyados en la rodilla. Idiota, pensó, sin estar realmente segura de a quién tenía en mente.


  Capítulo 26


  
    
      Ni nubes en lo alto, ni tierra a los pies…


      Un universo de cielo y nieve.

    


    
      John Greenleaf Whittier,


      En la nieve, 1866

    

  


  Nick y Hutch estaban desayunando cuando Bill apareció en pantalla.


  —Tengo algo que os va a interesar —dijo. La pantalla cambió a una imagen de una de las botellas. Ésta tenía una curiosa apariencia inacabada—. Ésta cosa era una roca hace treinta horas.


  —Los sacos.


  —Correcto.


  —Más nanotecnología.


  —Sí.


  —Así que el chindi manufactura botellas —dijo—. ¿Para qué?


  —Aquí tienes otra más. —Aquélla estaba ya formada del todo. Mientras la contemplaban, encendió sus eyectores y empezó a acelerar.


  —¿Bill, hacia dónde se dirige?


  La vieron hacer algunos ajustes de trayectoria. Y entonces:


  —De vuelta al chindi.


  Aproximadamente a media tarde, el objeto ya había regresado. El chindi abrió sus puertas y la botella desapareció en el interior. Poco tiempo después, se aproximó un segundo vehículo. Y luego un tercero.


  Hutch informó a George de lo que estaba ocurriendo: tres botellas ya habían entrado en la nave. El, a su vez, la informó de que no tenían evidencia de actividad alguna.


  Acababan de sentarse a cenar —pollo, guisantes y piña— cuando el chindi expulsó otra botella, y luego, en una rápida sucesión, dos más.


  —¿Las mismas? —preguntó Hutch a Bill.


  —Es imposible asegurarlo. Pero los intervalos entre los lanzamientos encajan con los existentes entre las llegadas a la nave. Parece que las botellas sean llevadas a bordo y tratadas de alguna forma; probablemente reposten y posiblemente reciban mejoras, y luego son arrojadas.


  —¿Con qué propósito?


  —Es una buena pregunta.


  —¿Puedes decirme hacia dónde se dirigen?


  —Aún no han abandonado la órbita. Cuando lo hagan, intentaré hacer una estimación.


  Bill cumplía siempre su palabra. Con la tarde ya muy avanzada, regresó. Más botellas habían sido subidas a bordo y luego arrojadas. Sí, el intervalo había vuelto a ser el mismo: dos horas y diecisiete minutos en cada caso. Las tres primeras habían abandonado la órbita y se encaminaban en tres direcciones distintas. ¿Hacia dónde? Bill no podía discernir aún ningún lugar.


  —La mayoría permanecerá en la zona del plano del sistema solar —dijo—. Pero no parece haber ningún destino probable.


  —Estás buscando en el interior de este sistema solar.


  —Por supuesto.


  —¿Y por qué no mirar fuera?


  —Hutch, no tendría sentido. Son vehículos demasiado pequeños para ser superluminares.


  —La lanzadera de Retiro podría ser una superluminar.


  —La lanzadera de Retiro es de mayor tamaño. Y en cualquier caso, aún mantengo mis dudas al respecto.


  —No importa, por favor, asume la posibilidad y consulta vectores interestelares.


  —Ya estoy en ello.


  —¿Y qué tienes?


  —Casi colisiones.


  —¿Cómo?


  —Casi colisiones. Los tres primeros parecen encaminarse a estrellas cercanas. Pero en cada caso, no parecen trayectorias adecuadas. Chocarían. Por un pequeño margen, pero colisionarán.


  —¿Y estás diciendo que su destino estaría en la otra punta?


  —Sí. A varios cientos de U. A.


    


  El chindi arrojó más botellas y, después de algunos días, todas se habían desplazado fuera del alcance de sus escáneres. Entretanto, el grupo de exploración del Memphis no paraba de hacer llegar información desde el chindi. Hutch y Nick observaban las imágenes de brillantes torres y tallas en piedra, de exóticos puertos, de ciudades muertas, de viviendas situadas en lo alto de riscos y a lo largo de espléndidas costas. Contemplaron un templo medio hundido en el mar y un obelisco custodiando unas ruinas en el desierto.


  En ocasiones encontraban cosas de especial interés científico: un objeto del tamaño de un planeta que Bill pensó tenía aspecto de partícula; una estrella engullida por un agujero negro; un pulsar rotando enloquecido alrededor de su eje a una velocidad de treinta veces por segundo.


  Con mucho, la mayoría de los registros del chindi tenían que ver con civilizaciones, y de éstos, casi todos con civilizaciones desaparecidas. Era un hecho tan patente que era fácil asumir que estuvieran ante una misión arqueológica que hubiera visitado diversas regiones. La opinión que imperaba sostenía que las civilizaciones que pudieran ser más o menos tecnológicas estaban limitadas a un corto periodo de tiempo. Éste punto de vista se había basado en el hecho de que de las cinco civilizaciones extraterrestres conocidas —aparte de la humana—, cuatro de ellas parecían haber pervivido menos de diez mil años. Y la quinta tenía una clara inclinación a hacerse volar por los aires en un futuro próximo.


  Alyx observaba que, en caso de que pudieran dar con un modo de determinar la cuantía de la red de información de la que el chindi parecía ser el centro, quizá fuera posible obtener una estimación razonable de la cantidad de civilizaciones que podrían llegar a existir al mismo tiempo, en un momento dado.


  Bill informó de la llegada de una transmisión del Longworth.


  La gran nave de carga se había aproximado lo suficiente para mantener una transmisión con un retraso de dieciocho minutos —en un solo sentido—. Por tanto, ya era posible mantener algo semejante a una conversación, con respuestas sucesivas en intervalos de, en el mejor de los casos, media hora. Pero eso requería sintetizar las ideas a transmitir, y evitar las partes más frívolas del diálogo.


  La mayoría de la gente de la Academia a la que Hutch había transportado por todo el Brazo habían sido personalidades de gran talento en sus respectivos campos, y normalmente habían estado más interesados en su propia investigación que en fomentar sus egos. Su experiencia le había enseñado que aquellos que insistían en que los demás reconociesen sus maravillosas cualidades, en realidad carecían de éstas. Siempre se trataba de mediocres o fracasados.


  Maurice Mogambo era una excepción a esa regla. En su caso, ego y talento parecían ser descomunales. Aunque principalmente era experto en física, también disfrutaba de una cierta reputación como teórico sobre la evolución de civilizaciones. En una ocasión lo había escuchado hablar sobre los efectos de sistemas lunares en el desarrollo cultural e intelectual. Había basado su análisis en una serie de argumentaciones realmente extraordinarias. Se había ganado a la audiencia, que aplaudió entusiasmada al final. Más tarde, llegó a enterarse de que se había ganado la vida en su época universitaria haciendo de cómico en un pub local.


  Sin embargo, en persona, cara a cara, acababa resultando bastante tedioso. Más que hablar, parecía estar dando una conferencia, y siempre esperaba ser tratado con deferencia. Inevitablemente transmitía la impresión de estar hablando desde lo alto de una montaña; el mundo debía escucharlo muy atentamente. En el par de ocasiones que había aparecido en su lista de pasajeros, el resto de los tripulantes había hablado de asesinarlo. En pocas palabras, era una alegría trabajar con él.


  Mogambo miraba a Hutch desde la pantalla, sonriéndole agradablemente.


  —Hutch —dijo—. Háblame de esa nave extraterrestre. Y de Retiro. ¿Cuáles son las últimas informaciones?


  Su imagen se congeló. Mogambo no era de los que malgastaban palabras.


  Hutch se dirigió brevemente a George, le explicó que ella no podía negarse a cooperar. George refunfuñó, pero acabó accediendo.


  Hutch suministró a Mogambo imágenes tanto de Retiro como del chindi. Aunque decidió no entrar en detalles sobre lo que habían hallado en la nave gigante.


  —Muchos pasillos y cámaras, la mayoría vacías. Hay autómatas deambulando por su interior. Y parece como si mantuvieran exposiciones de reliquias.


  Per supuesto, mantener una conversación así podía acabar siendo algo horriblemente tedioso si una de las partes interesadas tenía esa intención. Mogambo se molestaría al comprobar que ella había dejado en el aire la cuestión más evidente para que él se la preguntara, en lugar de suministrarle todos los detalles de inmediato.


  Hutch fue a por un sándwich mientras esperaba la molesta respuesta que estaría por llegar.


  —¿Reliquias? ¿Qué clase de reliquias? ¿Qué encontrasteis en Retiro? Y en nombre de Dios, ¿qué hacíais a bordo de esa nave? Explícate mejor.


  Hutch así lo hizo, siempre a grandes rasgos.


  —Llegaremos ahí en un par de días —dijo Mogambo—. Enviaré grupos de exploración a ambas zonas. Te informaré de mi llegada al sistema en cuanto tenga lugar, y querría tu colaboración. —Entonces entró en detalles. Quería un mapa de Retiro, necesitaría rumbo y posición de la nave alienígena, e informaba además que el grupo de exploración debía retirarse de inmediato—. Antes de que dañen cualquier cosa.


  —Señor, no tengo autoridad para hacer lo que me pide.


  —¿Eso es todo lo que vas a decirle? —preguntó Nick, que se reía de una espera de cuarenta minutos para enviar una sola frase—. Además, él debe de saber eso ya, ¿no?


  —Pero no viene mal recordárselo, Nick.


  Cuando Mogambo volvió a aparecer, alargando una conversación que se había extendido desde justo antes del almuerzo hasta bien entrada la tarde, parecía completamente desesperado.


  —Os pido que asumáis la autoridad. En el Acta de Protección Exoarqueológica aparecen estipuladas instrucciones para precisamente esta clase de situaciones. —Entonces apartó la vista, hacia un lado—. Sección 437a. Haced uso de ella. Sacad a esos aficionados de ahí, por favor.


  Hutch estudió sus alternativas.


  —Mándalo a paseo —dijo Nick.


  —Para ti es fácil decirlo. —Solo con que infringiera las ordenanzas se quedaría sin jubilación—. Bill —dijo— echemos un vistazo a esa Acta.


  —Creo que ya he encontrado lo que necesitas —informó la IA, mostrándole la Sección 11, párrafo 6.


  Hutch pulsó la tecla ENVIAR.


  —Doctor, existe la posibilidad de que el artefacto abandone la zona antes de que lleguéis aquí. La sección 11 permite… —entonces aparentó estar consultando una pantalla—, permite la inspección a cargo de grupos no expertos en la materia, en caso de que la destrucción o la pérdida del artefacto puedan ser inminentes, por ejemplo debido a una inundación, si el personal cualificado no está en la región inmediata. —Entonces dudó, pero intentó mostrarse amable y esperanzada—. Puedo aseguraros que George Hockelmann y su equipo están siendo cuidadosos. Incluso puedo decir que desde el principio les he recomendado que se mantuvieran alejados del chindi, porque no tengo forma de garantizar que, en caso de que inicie los preparativos para una eventual salida, sea capaz de recogerlos antes de que esta se haga efectiva. O, del mismo modo, después que se haya marchado. Os transmito esa misma recomendación. En mi opinión, subir a bordo no es solo peligroso, es imprudente.


  Nick asentía, azuzándola.


  —Bien dicho, Hutch —dijo cuando la capitana hubo terminado.


  Ella lo miró, divertida.


  —¿Qué tal tu pierna?


  —Va bien.


  —¿Te duele?


  —No mientras siga tomando los calmantes. Eres una doctora bastante buena.


  —Gracias.


  —Hutch, sabrás que irá directamente al chindi en cuanto llegue.


  —Bueno —dijo ella—, a lo mejor tenemos suerte y esa cosa lo manda a las Pléyades.


    


  El grupo de George trasladó su base hacia el interior de la nave, y los repetidores dejaron de tener capacidad suficiente para hacer llegar sus transmisiones. En consecuencia, Hutch y Nick dejaron de poder escuchar las conversaciones de los intercomunicadores y empezaron a repetir la experiencia de Alyx, sentados en largos períodos de espera, aguardando a que el grupo de exploración regresara a la cúpula a por comida o depósitos de aire, o simplemente para dormir; solo entonces podían quedarse tranquilos al saber que todo iba bien. Bill volvió a aparecer, interrumpiendo uno de esos silencios.


  —Han lanzado las últimas que les quedaban por recoger —dijo.


  —¿Qué pasa? —dijo Nick.


  Hutch estaba sentada frente a un plato con fruta. Tenía también vino tinto. Tomó un sorbo.


  —Cuando el chindi lanzó todos esos nanopaquetes hace unos días, hicimos un recuento. Ciento cuarenta y siete en total. Los últimos ya hicieron sus botellas y volvieron…


  —… y ya los han lanzado a todos.


  —Sí.


  —¿Y qué significa eso? ¿Crees que se estará preparando para marchar?


  —No lo sé. Solo pensaba que quizá podría ser un dato significativo.


  Al reestablecer comunicación con George, un par de horas después, Hutch le informó de lo ocurrido.


  —De acuerdo —respondió él—, estaremos alerta.


  —Tu voz suena cansada. —En realidad sonaba consternada. Asustada.


  —Acabamos de presenciar un baño de sangre en un templo —dijo—. Parecía el equivalente a un sacrificio humano.


    


  Hutch contemplaba el cielo con aire taciturno. Habían transcurrido catorce horas desde el lanzamiento de la última botella. Tenía a la vista a las dos Gemelas. La Granizada estaba dispuesta sobre el crepúsculo, formando un borroso anillo de color blanco. El Memphis volaba por encima del chindi, ligeramente a su espalda. El cuerpo principal de la tormenta estaba a un par de horas de distancia, al frente.


  Nick estaba excepcionalmente calmado y Hutch no podía quitarse de encima la sensación de que iba a suceder algo malo. No podía confiar del todo en sus instintos, pues tenía tendencia a esperar siempre problemas. Era una de las peculiaridades que la hacían ser un buen piloto, pero hacía también que confiar en su juicio no fuera siempre lo más adecuado.


  —Hutch. —Escuchar la voz de Bill incrementó su pesimismo—. Creo que deberías echar un vistazo a esto. —Puso una imagen del embudo en pantalla, en la que la larga cola de la Granizada se estiraba hacia la atmósfera—. Se está recogiendo.


  Problemas.


  —¿Estás seguro?


  —Afirmativo. No creo que puedas distinguirlo con esta imagen. Pero está ocurriendo. De algún modo, se está contrayendo.


  —¿Cuánto queda para que se complete el proceso?


  —Lo desconozco.


  —Bill, haz una estimación.


  —Dos horas, puede que algo más.


  —Justo el tiempo que queda para que el chindi lo alcance.


  —Sí, eso parece.


  Hutch volvió a abrir el circuito.


  —George.


  Le llegaba estática: estaban dentro del rango de los repetidores. Recibió el final de una acalorada conversación. Parecían estar discutiendo.


  —¿Sí? —espetó George.


  —George, se están preparando para salir.


  —¿Cuándo? ¿Cómo lo sabes?


  —El embudo se está recogiendo. En esta pasada lo subirán a bordo.


  —De acuerdo, Hutch. Gracias. ¿De cuánto tiempo disponemos?


  —Una hora y media. Como mucho. Queremos sacaros de ahí antes que alcance la Granizada.


  —Perfecto. Vamos entonces hacia la salida.


    


  George sospechaba que debían estar a unos cuatro kilómetros de la escotilla. Una buena caminata, especialmente para él. Pero estaba seguro de poder conseguirlo.


  Habían estado discutiendo ampliar el radio de su búsqueda, abandonar el metódico examen habitación por habitación de los primeros días para hacer una incursión en la que adentrarse más en a nave, para ver si había algún cambio en su distribución, y con la esperanza de dar con la cubierta de mando. Incluso habían considerada la posibilidad de descolgarse por la Zanja hacia los niveles inferiores. Ahora se alegraban de no haberlo hecho.


  Recorrieron los pasillos de vuelta, todo lo rápido que podían. George era el más lento; los demás podrían haberse apresurado mucho más sin él, pero decidieron mantenerse juntos. No debían dejarse llevar por el pánico. Llegarían a la escotilla con tiempo de sobra.


  —En cualquier caso —dijo George—, no creo que el chindi vaya a abandonar la órbita nada más recoger la Granizada.


  Entonces, como en una de esas comedias en las que un comentario optimista suscita la ira de les dioses, los tres fueron violentamente desequilibrados. George se dio con la cabeza contra una pared y cayó junto a los demás.


  —Están frenando. —Era la voz de Hutch, que parecía proceder de la nada. Alyx se levantó del suelo, pero solo para volver a ser derribada. Buscó a George con la vista.


  —¿George, estás bien?


  —Sí. —Muy bien. Algo magullado, pero por lo demás bien. ¿Era seguro levantarse? Tor se puso en pie poco a poco, ayudó a Alyx a hacer lo propio y entonces le tendió la mano a George—. Será mejor que reanudemos la marcha —dijo.


  —¿Por qué frenan? —preguntó George.


  —Probablemente para recoger mejor el embudo —dijo Hutch.


  —¿Pero no se saldrán así de la órbita?


  —Sí si siguen así el tiempo suficiente —dijo Bill—. Pero no es el caso. Todo lo que harán será perder algo de altitud.


  Se había conseguido volver a poner de pie. Maldita sea. Aquélla cosa había permanecido estable tanto tiempo que habían dado por sentado que seguiría así siempre. Otra sacudida lo lanzó hacia delante.


  —¿Cuánto tiempo va a durar esto? —preguntó.


  —Diría que seguirá así las siguientes dos horas. Hasta que alcance la Granizada. ¿Estáis todos bien?


  —Sí. —George estaba de pie, aunque algo inclinado para mantener el equilibrio—. Pero si esto sigue así, creo que el camino hasta la escotilla se nos va a hacer bastante largo.


  Entonces esperó alguna respuesta.


  —¿Hutch?


  —¿Hutch? —dijo entonces Tor—. ¿Puedes oírnos?


  Silencio.


    


  —Hutch, creo que sé cuál ss el problema —dijo Bill—. Han cerrado de nuevo el agujero en la escotilla. La señal del repetidor se ha interrumpido.


  Hutch estaba sentada en la lanzadera, lista para despegar.


  —Bueno, me alegra que sea solo eso.


  Nick, arriba en el puente, enviaba evidentes muestras de preocupación por el comunicador.


  El rescate previsto, que se había antojado rutinario en tanto en cuanto contaran con la suficiente antelación en la alarma, empezaba a resultar problemático. Presumiblemente el chindi seguiría frenando hasta entrar en la Granizada. Eso signficaba que Hutch no podría aterrizar en él. Una vez dentro de la tormenta, era esperable que igualara la velocidad del embudo en la atmósfera, que era de unos mil cuatrocientos kilómetros hora. Llegado ese momento, la maniobra de frenado debería interrumpirse, y entonces sería posible aterrizar. Sin embargo, tendría que maniobrar en plena tormenta de nieve. Y aunque para entonces el chindi ya habría frenado bastante, Hutch seguiría teniendo que enfrentarse a fuertes vientos.


  Después de subir a bordo el embudo, el chindi empezaría a acelerar de nuevo, a recuperar la velocidad orbital. Lo que fuera a pasar después, nadie lo sabía.


  —Bill —dijo Hutch—, quiero un cálculo de velocidad media de los vientos de la Granizada, para un objeto que se mueva a la misma velocidad que el embudo.


  —Hutch, hay zonas en las que apenas sería de unos kilómetros por hora. Pero la variación es enorme, aunque en ningún caso superior a la fuerza de un huracán.


  —Vaya, eso es alentador.


  —No puedes meterte ahí en medio montada en eso —dijo Nick.


  Bill estaba de acuerdo.


  —Espera hasta que salgan. Entonces podrás recogerlos.


  Hutch perdía la mirada en la bodega de carga. ¿Qué era lo que le había dicho a George? Queremos sacaros de ahí antes que alcance la Granizada. Pero eso fue antes de que la nave empezara a frenar. Si intentaban salir del casco ahora, alguien podría acabar muerto.


  Las luces indicaron que la descompresión se había completado. Las puertas se abrían.


  —Están listos para partir —le dijo a Nick—. Mejor aprovechar la oportunidad mientras recogen la Granizada que ver cómo esa maldita cosa acelera con ellos sobre el casco. —Respiró profundamente—. Bill, traza la trayectoria hasta el chindi.


    


  El chindi brillaba en la noche, su figura recortada por el enorme arco de los anillos de Otoño. La lanzadera se dejó caer, situándose por encima y a la espalda de la gigantesca nave.


  —El chindi sigue frenando, Hutch. Al ritmo que va, alcanzará el embudo en una hora y dieciséis minutos.


  El principal riesgo consistía en que George, Tor y Alyx alcanzaran la escotilla, hicieran el agujero e intentaran salir directamente. Cualquiera que asomara la cabeza por la escotilla con el chindi frenando podría sufrir un grave accidente.


  Hutch no estaba segura que de que podría hacerse en caso de suceder esto último, pero al menos debía mantenerse cerca. Para poder recoger el cuerpo.


  Maldita sea. Hutch se prometió que definitivamente aquel iba a ser su último vuelo. Cuando acabara, iría a buscar un despacho tranquilo en algún lado, o quizá simplemente se retiraría a una casa de campo.


  Aunque el embudo probablemente había dejado de alimentar ya la Granizada, la enorme tormenta no mostraba señal alguna de amainar. Hutch observó el chindi, que encendía de vez en cuando sus propulsores, reduciendo su velocidad para igualarla a la del embudo. Se imaginaba al grupo de exploración en su interior, intentando abrirse paso en los pasillos, sin poder evitar darse de bruces contra el suelo cada poco. Por desgracia, el proceso de frenado no parecía seguir una pauta discernible, ningún patrón que pudiera servir para alertarles de cuándo debían esperar un nuevo frenazo.


  Bill mantenía una imagen del embudo en su pantalla. Continuaba alzándose a través de la troposfera, encogiéndose como un gigantesco telescopio flexible. Ahora parecía haberse vuelto mas firme, y había dejado de aparentar ser revoleado por el viento.


  —La magnitud de los vientos cerca de la boca del embudo —dijo Bill— es aproximadamente de uno-cincuenta.


  Hutch seguía el rastro al chindi, manteniéndose a la distancia justa para poder ver la escotilla.


  Aguantad, dijo a George mentalmente. No intentéis salir. Aún no.


  Al frente, la Granizada se hacía más grande, expandiéndose a un ritmo constante, como una masa aullante de blancos vientos, nieve, granizo y hielo. Creció hasta ocultar el arco del anillo de Otoño, hasta estirarse en el cielo como un horizonte grisáceo, como una ventisca de Dakota del Norte que viniera de la Bahía de Hudson.


  El chindi volvió a prender sus propulsores y Hutch lo sobrevoló, cruzando sus llanuras de granito antes que sus propios propulsores de frenado hicieran su trabajo.


  Bill, en pantalla, parecía contemplar a su vez otra imagen. Parecía preocupado.


  —Una hora y cuatro minutos para la Granizada —informó.


    


  Los pasillos no tenían pasamanos alguno y tampoco cualquier otra cosa a la que poder agarrarse. Después de caer derribado cada pocos minutos, George estaba ya bastante dolorido. Se preguntaba por qué el chindi no hacía alguna maniobra gradual de frenado en lugar de encender sus propulsores cada pocos minutos.


  Hutch había dicho que el efecto atenuador imperante en la nave les protegería de lo peor de los efectos del frenado. No quería pensar cómo habría sido en caso contrario.


  —Me pregunto —dijo Tor— si no deberíamos parar para recoger la cúpula.


  —No. Déjala ahí. —No iban a tenar que apartarse demasiado del camino, pero no era el mejor momento para andar cargando con bultos—. Te compraré una nueva cuando volvamos a casa —dijo.


  George llevaba asustado desde el primer momento en que habían puesto un pie en el chindi. La perspectiva de poder ser transportado a algún remoto lugar dentro de aquella cavernosa nave, quizá lejos de un emplazamiento en el que poder ser rescatados, lo inquietaba nucho más de lo que dejaba aparentar. O, lo que para el caso era lo mismo, de lo que se dejaba creer.


  Hutch tenía razón. Debían haber pensado antes que nada en su seguridad. Permanecer con vida. Todo lo demás era irrelevante, si estaba en juego la vida de uno mismo.


  Pero lo cierto era que, antes de este desenlace de los acontecimientos, George nunca se había visto obligado a hacer frente a su propia condición mortal. Nunca había estado gravemente enfermo o había sufrido un accidente, ni había arriesgado su vida voluntariamente. No era como uno de esos idiotas que piensan que atarse a una cuerda para saltar al vacío es algo divertido. Por eso, la posibilidad de morir siempre le había parecido del todo remota. La muerte era algo a lo que los demás debían hacer frente, no él.


  Pero los pasillos del chindi parecían ahora interminables. Los recorrían a toda prisa, con George y Tor consultando el mapa cada poco. Sí, aquella era la cámara con la casa instalada en lo alto de un árbol, y aquel era el museo. Absolutamente. No tenía dudas de que estaban en la Calle Denmark. —Denmark16, según creían, un lugar en el que una excavación se había derrumbado matando a un grupo de arqueólogos. Era como una exposición dentro de otra exposición, con los propios arqueólogos desenterrados y colocados detrás de un cristal—. Cruzaron a toda prisa una armería y pasaron junto a un grupo de máquinas encargadas de la manufactura de cuero.


  En ocasiones, uno de ellos se daba de bruces contra una pared o tropezaba, o necesitaba quedarse parado durante un momento para orientarse. La linterna de muñeca de Alyx dejó de funcionar, y por un instante temieron que la energía de su e-traje se estuviera agotando. Era algo que podía suceder. Decidieron parar y recuperar el aliento, preguntándose qué podrían hacer si sus linternas empezaban a apagarse. Pero no ocurrió así, y siguieron avanzando.


  En un par de ocasiones se perdieron. ¿Era izquierda, derecha o hacia el frente? Discutían, disentían, consultaban el mapa de George, que no habían interpretado correctamente. Pero finalmente acertaban y seguían avanzando.


  George llevaba la cuenta del tiempo. Lo vio menguar hasta una hora y luego hasta los cuarenta minutos.


  Justo cuando quedaba en torno a media hora volvieron a ser derribados, y George se dio de bruces contra el suelo, impactando justo con la mandíbula y mordiéndose la lengua al hacerlo. Tor y Alyx tuvieron que ayudarlo a ponerse en pie.


  —¿Estás bien? —preguntó Alyx solícita.


  Adoraba a Alyx. Todo el mundo la adoraba, claro, pero era terreno de la fantasía. El era una de las pocas personas que podía presumir de conocerla realmente.


  George le dio una palmadita en la cabeza, un gesto al que ella respondió frunciendo el ceño.


  No se encontraron más robots. Otro indicio de que el chindi se preparaba para salir de la órbita.


  Pasaron junto a la Zanja.


  —Me pregunto —dijo Alyx— si mi pañuelo aún seguirá subiendo y bajando.


  Entonces volvieron a ser derribados. Pero esta vez fue diferente. No fue una simple ignición de los propulsores, pues ahora parecieron sostener su actividad. Para George fue mucho más difícil levantarse, incluso con ayuda, y descubrió que debía caminar inclinado hacia delante para no perder el equilibrio. Era como subir por un camino de montaña.


  Cuando finalmente llegaron a la escotilla, las condiciones no habían cambiado. George se reclinó en la pasarela, dando gracias por tener algo a lo que agarrarse. Alyx lo imitó, resoplando en señal de alivio.


  Estaban a diez minutos de la Granizada. Levantó la vista hacia la escotilla, resguardada en la cámara estanca. El metal brillaba a la luz de las linternas, sin revelar señal alguna de haber sido seccionado ya en dos ocasiones. Las dos veces se había reparado.


  —Ahora sabemos por qué se interrumpió el enlace —dijo—. ¿Tor, crees que debiéramos salir ahora, sin esperar?


  Alyx asentía afirmativamente. Sí, no perdamos más tiempo.


  Tor dudaba qué hacer, pero finalmente metió la mano en el traje y sacó la cortadora.


    


  Tor nunca habría creído ser capaz de abrir un hueco en la escotilla de la nave con esta maniobrando. Pero había dejado de pensar. Ahora en su cabeza solo había espacio para la firme convicción de que debían salir antes de adentrarse en la Granizada. Así de simple. Ahí fuera las condiciones no podían ser tan malas. Y de todas formas, sabía que Hutch estaría en las proximidades, a bordo de la lanzadera. Debían darle la oportunidad de recogerlos.


  Trepó por la pasarela hasta la escotilla, encendió la cortadora y rozó el metal. ¿Llegaría el equipo de mantenimiento del chindi a molestarse con esa gente que no hacía más que rebanar su escotilla?


  El metal se ennegreció y comenzó a derretirse. Mientras cortaba, Tor pensaba en Hutch, acudiendo de nuevo presta a salvarlo. Se prometió que cuando estuvieran a salvo, a bordo del Memphis, cuando todo aquel farragoso asunto hubiera acabado y dejasen de estar encerrados en un espacio de unos pocos cientos de metros cuadrados, cuando por fin ella quedara libre para salir cuando quisiera, confesaría. Lo confesaría todo. El modo en que, en su presencia, se sentía como un adolescente. Cómo le fallaba la voz. Cómo, algunas noches, se despertaba después de haber estado soñando con ella, y cuán abatido se sentía al descubrir que nada había sido real.


  Qué ridículo, estar tan ofuscado por una mujer.


  Completó el corte, apagó el láser, levantó la mano y empujó. El fragmento seccionado cedió y se soltó, y su mano fue a parar con fuerza contra el lateral de la escotilla. Dio un gritó y se cayó pasarela abajo.


  —¿Qué ha ocurrido? —dijo George entre imprecaciones.


  Tor tenía la mano magullada, aunque no parecía rota.


  —Debí de traspasar el campo atenuador —dijo mientras intentaba flexionar el brazo—. Me la he hecho polvo.


  Entonces vio que Alyx se mordía el labio, agarrándose el tobillo.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Me lo he doblado.


  Al menos la escotilla estaba semiabierta. Las estrellas refulgían a través del agujero que había hecho. Pero ese brillo se consumió enseguida, en el abrazo de la oscuridad. El pasillo empezó a ser recorrido por el viento y unos pacos copos de nieve se abrieron paso por la escotilla.


    


  El chindi se introdujo suavemente en la tormenta de nieve. Ni se inmuta, pensó Hutch. El tamaño de aquella nave era tan enorme.


  Sin embargo, volvía a tener comunicación con George.


  —¿Hutch, estás ahí? ¿Puedes oírme?


  —Aquí estoy. ¿Cómo está la situación ahí abajo?


  —Hemos reabierto el agujero en la escotilla. La nevada es de mil demonios.


  —Lo sé. Quedaos ahí dentro. Un segundo, tengo otra comunicación. ¿Bill?


  —Hutch, el chindi acaba de apagar sus propulsores. A la velocidad actual se encontrará directamente con la cabeza del embudo. O lo que es lo mismo, con el artefacto que genera el embudo.


  —¿Se acabaron los frenazos?


  —Deberán hacer uno más. Pero será ligero.


  —De acuerdo. George, ¿sigues ahí?


  —Aquí estamos.


  —¿Estáis los tres entonces?


  —Sí.


  —¿Ves factible que vaya a recogeros?


  —Es una tormenta de nieve. ¿Qué tal piloto eres?


  —¿Bill, qué tal una lectura del viento en las proximidades del chindi?


  —De cuarenta a sesenta, con ráfagas de hasta cien. Los vientos soplan en círculo. Como en un tornado.


  —Muy bien. Veamos entonces qué podemos hacer, George. Estaré ahí en unos minutos. Preparaos. Pero quedaos dentro hasta que os avise. —Por suerte disponía de una lanzadera terrestre y no de una solo para vuelos cortos; estas últimas eran más torpes, no estaban diseñadas para vuelos atmosféricos; la suya iba a concederle más maniobrabilidad.


  Descendió y se aproximó al chindi desde su espalda. Cuando estaba a unos veinte kilómetros de distancia, la tormenta de nieve se echó sobre ella. El cielo se oscureció, y grandes y gruesos copos de nieve aporrearon los parabrisas. Sin embargo, los vientos eran moderados, no tan malos como había esperado. Se preguntaba si finalmente tendría algo de suerte.


  —Ten cuidado —alertó Bill—. Los vientos se harán más fuertes a medida que avances. En general se están debilitando, pero cerca de la boca del embudo su velocidad es aún próxima a la de un huracán.


  En las pantallas veía que, a medida que el chindi se acercaba, el embudo se encogía hasta convertirse en un estrecho anillo. Los propulsores delanteros de la enorme nave volvieron a encenderse en una rápida eyección.


  —Ahí lo tenemos —dijo Bill—. Ahora el chindi subirá a bordo el embudo.


  La lanzadera se elevó empujada por una repentina ráfaga de viento. Otra manta de nieve fue a parar contra sus parabrisas.


  —Unas grandes compuertas se abren en la parte baja del chindi —dijo Bill. Intentó transmitir a Hutch una imagen. Era complicado distinguir con precisión lo que estaba sucediendo, pero ambos objetos, el chindi y la cabeza del embudo, parecían estar convergiendo.


  Bill anunciaba la distancia que la separaba del chindi. Doce kilómetros, ocho.


  El viento arreciaba.


    


  La tormenta aullaba a su alrededor, fragmentos de hielo golpeaban la lanzadera, aporreaban el casco e incluso agrietaron el parabrisas del lado del pasajero. Hutch activó su e-traje y redujo la presión del aire en la cabina, para impedir una posible explosión. Recogió antenas, sensores de largo alcance y todo aquello que pudiera mantenerse a salvo de la tempestad, dejando fuera solo los sensores. No podía pasar sin ellos. Por fortuna, aún estaba lo bastante próxima al Memphis como para mantener las comunicaciones, aunque en bastante mal estado. Uno de los sensores quedó inutilizado, y las pantallas perdieron nitidez.


  —Quizá debieras esperar hasta que la nave apareciera al otro lado —dijo Nick—. Si intentas sacarlos en esta situación, podrías matarlos a todos.


  Hutch había esperado que los vientos no fueran tan violentos sobre el chindi. La gran nave estaría entre ella y la boca del embudo, y había pensado que le daría algo de protección. Quizá fuera así, pero con todo, la situación seguía siendo bastante mala.


  —Hutch —dijo Bill—, la operación parece estar a punto de terminar. Ya han asegurado el anillo. —Se refería al embudo, que había estado reduciéndose hasta un simple collar—. Los motores se están preparando para acelerar. Es probable que la salida sea inmediata.


  —Entendido —dijo Hutch.


  —Es posible que no vaya a esperar a salir de la tormenta para acelerar.


  —Ya te oigo. —Mantuvo el tono de voz y le agradó su propio comportamiento, pues enseguida escuchó a Nick comentar que ahora ella estaba también pasándose de osada.


  No era así. Hutch iba a la deriva en un mar de temores, pero George había agotado sus opciones. Estaba hartándose de la gente que jugaba a hacerse el héroe y que al final acababa dejándola entre la espada y la pared.


  Todos sus instintos le decían que Bill tenía razón, que el chindi saldría de la tormenta acelerando y que así seguiría. Llevaba ya muchos años ejerciendo de piloto. Sabía cómo funcionaban las naves, e incluso aunque aquella cosa fuera una completa desconocida seguiría teniendo que funcionar según las leyes físicas y acatando el sentido común. Ya no había más botellas o paquetes yendo o viniendo, así que aquella parte de la misión, fuera cual fuera, se había completado.


  Era un vehículo gigantesco. Acelerar para salir de la tormenta y luego situarse en órbita una vez que hubiera, aparentemente, completado su cometido, constituiría un gasto inútil de combustible. O se posaba ahora o esperaba a que el chindi llegara a su destino, fuera cual fuese.


  Maldito seas, Tor. George no hubiera insistido tanto de no ser porque Tor había apoyado su argumentación.


  Algo golpeó el casco de la lanzadera con fuerza. Las luces parpadearon y se fundieron.


  —Has perdido el transactor de babor —murmuró el Bill de la lanzadera—. Pasando al auxiliar. —La nave recuperó sus niveles de energía—. Daños adicionales: negativo —dijo—. Desviando flujos. Serán necesarias reparaciones.


  La lanzadera recibió otro impacto, y dio una sacudida.


  —Creo que nuestros planes no están saliendo demasiado bien —se escucnó decir a Nick.


  —No soy quién para llevarte la contraria.


  Volvía a tener a la vista el chindi. Aún estaba a varios kilómetros al frente.


  El viento pareció amainar por completo, pero solo fue para golpearla enseguida con furia renovada. Le hizo dar vueltas de campana, dando volteretas en medio de la tormenta. La ventilación de la nave iba y venía. Las pantallas de información no dejaban de parpadear. Podía escuchar a Nick diciendo algo, pero estaba demasiado ocupada luchando con los controles para preocuparse por eso.


  —La integridad del casco se mantiene estable —informó la IA de a bordo.


  Hutch había recuperado el control del vehículo.


  —Hutch, olvídalo. —Nick intentaba decirle que regresara, haciendo uso de una firme voz masculina.


  El repiqueteo contra el casco se hacía más y más intenso. Hutch perdió otro de sus sensores. La imagen del chindi se desvaneció hasta un contorno espectral.


  Los motores de estribor empezaron a sobrecalentarse.


  Los chivatos luminosos de la nave se encendían. La tormenta no dejaba de golpearla. La lanzadera subía y bajaba dando bandazos, y el vendaval de nieve se cebaba sobre los parabrisas. Parecía que por fin Nick había decidido guardar silencio.


  Entonces el viento amainó, y Hutch descubrió que podía volver a controlar la nave. Por debajo, sus luces se reflejaban en la gran masa oscura del chindi.


    


  Retrocedieron unos cuantos pasos desde la escotilla de salida. En el exterior, la tormenta aullaba y empujaba furiosa la nieve hacia el interior del chindi.


  —No es tan malo como había pensado —dijo Tor.


  Alyx esbozó una sonrisa. Estaba apoyada contra la mampostería de la nave, con la pierna levantada delicadamente.


  —Hutch —preguntó Tor—, ¿podrás hacerlo?


  —Ya os tengo a la vista. Llegaré en unos tres minutos.


  —Muy bien. Estamos listos.


  —Mejor que lo hagamos muy rápido. ¿Cómo están las condiciones ahí?


  —Tormenta de nieve —dijo escarmentado desde su última predicción.


  —¿Y viento?


  Subió por la pasarela y sacó la mano fuera.


  —Alrededor de cuarenta, quizá algo más.


  —Perfecto. Estoy aproximándome desde atrás. —Pausa—. Pero no voy a intentar tomar tierra.


  —De acuerdo.


  —Tendréis que ir saliendo de uno en uno. Yo me acercaré tanto como pueda.


  —Ahí estaremos.


  —La cámara estanca estará abierta. Tendréis que trepar hasta ella cuando veáis la oportunidad. Recordad que estaréis moviéndoos en atmósfera cero. No perdáis pie con el casco, u os llevará el viento. Si eso ocurre, no podré encontraros.


  —Entendido.


  —Con un viento de cuarenta tendré problemas con el control de la nave.


  —Somos conscientes. Hutch, ¿tienes idea de cuándo empezará a moverse esta cosa?


  —Probablemente sea algo inminente. Seguirá en calma apenas unos minutos más.


  —Haremos lo que podamos —dijo bajando la mirada hacia George y Alyx.


  —Tú primero —dijo George—. Así podrás ayudar a Alyx.


  —No voy a necesitar ayuda ninguna —dijo Alyx.


  Tor asintió.


  —Ninguno de vosotros dos estáis en demasiada buena forma física. George, tú deberás salir primero.


  Habían empezado a sentir vibraciones en el casco hacía algunos minutos, y cada vez se estaban haciendo más intensas. Tor descendió por la pasarela y se apartó.


  —Está bien —le dijo a George—. Si alguno de nosotros sale volando, lo que deberá hacer es no dejar de hablar por el comunicador hasta que demos con él.


  George asintió y se puso en marcha. Cuando llegó arriba, Alyx puso un pie en el último escalón y le dio la mano a Tor.


  —Buena suerte —dijo.


  Tor le dio un beso. Los campos protectores destellaron.


  George sacó la cabeza fuera de la nave y la volvió a meter enseguida.


  —Hace un poco de fresco ahí fuera.


  —¿Ves a Hutch?


  —No. —Entonces volvió a mirar—. Negativo. Nada de nada. Cero. —Hablaba a gritos—. Claro que no distingo nada que no esté a menos de unos pocos metros.


  —Está bien. No salgas hasta verla.


    


  El viento soplaba con fuerza, pero aún estaba bastante lejos de ser huracanado. Quizá la enorme masa del chindi proporcionara alguna clase de protección, o podía ser que la tormenta estuviera amainando.


  Hutch volvió a activar sus sensores de largo alcance y pasó a la pantalla su mapa de la superficie del chindi, marcando la ubicación de la escotilla. Consultó las lecturas de los sensores sobre el terreno que tenía justo debajo, y las pasó al mapa.


  La lanzadera estaba aquí, la salida allí, a un kilómetro aproximadamente, con un ángulo en la trayectoria de treinta grados.


  Hutch empezó a frenar.


  El viento la arrastró y la empujó hacia abajo, hacia el casco. Luchó con los controles y escuchó a Nick, o a algún otro del grupo del chindi, era imposible saber quién, mascullar una plegaria. La extensa e inhóspita superficie del chindi se alzaba inexorablemente yendo a su encuentro. Las alarmas resonaron, y la IA empezó a murmurar.


  Hutch encendió los propulsores, intentando hacer frente a la fuerza del viento, pero no pudo evitar darse contra la superficie. Escuchó el tren de aterrizaje, algo rompiéndose. La sacudida le hizo castañetear los dientes. Avanzó sin rumbo dando tumbos, girando mientras uno de los propulsores se encendía descontrolado.


  Era el número tres de babor. Lo apagó, le dijo al Bill de a bordo que lo mantuviera apagado mientras duraba la maniobra, enderezó el vehículo y, tambaleándose, volvió a tomar el rumbo correcto.


  —Todo bien —informó a George—. Estaré ahí en un par de minutos.


  Hutch veía progresar la superficie cubierta de nieve del chindi. Intentó mantenerse próxima a ella; el viento y la nieve eran menos intensos junto a su casco. La cabina de la lanzadera por fin estaba en calma. Vientos aislados mecían el vehículo, y los auriculares rebosaban estática.


  Abrió la compuerta interior de la cámara estanca y se debatió entre soltarse o no del arnés cue la mantenía fija a su asiento. No. Mejor no. En caso de que saliera despedida del asiento en el momento menos adecuado, todo podría acabar en desastre. Lo cierto era que, de todas formas, tampoco iba a ser de gran ayuda. La vieja Hutch tendría las manos bien ocupadas asegurándose de que el vehículo de rescate no saltara por los aires.


  Un minuto. Abrió la escotilla exterior. Hielo y nieve entraron en la nave.


  —Ya te veo —dijo George.


  A Hutch le hubiera gustado haber podido saludar con las alas, hacer alguna señal alentadora. Pero no con aquel clima.


  Una luz apareció al frente. Hutch bajó la vista hacia el pequeño círculo de luz y hacia las extensas crestas que discurrían más allá, hacia la proa.


  —De acuerdo —dijo—. Ahora yo también te veo. —Entonces frenó. El vehículo disminuyó su velocidad y la acción del viento se hizo más notoria—. Chicos, necesito que seáis rápidos. Tengo las puertas abiertas, pero voy a estar algo ocupada. Tendréis que conseguirlo por vosotros mismos.


  Intentó mantener la lanzadera en posición justo a la espalda de la escotilla, a un par de metros del suelo. El control que mantenía de la nave no le permitía aproximarse más.


  La escotilla estaba justo al frente. Una figura emergió de ella, caminando torpemente por la superficie. Era George. Con mucho, el más grande del grupo. Se volvió y se agachó para ayudar a salir a alguien más.


  Alyx.


  El viento amainó. Perfecto. Alyx cojeaba de una pierna. Se apoyó sobre George y entonces utilizó un pie para apartar algo de nieve antes de apoyar todo su peso sobre las botas adherentes.


  Ánimo, Alyx.


  Ésta avanzó cojeando hacia la lanzadera mientras George seguía sus pasos, listo para ayudarla.


  Tor apareció entonces en la escotilla.


  —Alyx se dobló el tobillo —informó.


  Aun así, esta había logrado alcanzar la lanzadera y estaba preparándose para saltar a bordo. La gravedad cero facilitaba la tarea.


  Hutch vio entonces que algo no iba bien en el paisaje; había empezado a moverse.


  La voz de Tor desgarró sus oídos.


  —¿Hutch, adonde vas?


  —No soy vo. El chindi está acelerando.


  No se atrevía a intentar equipararse a su aceleración, no con Alyx y George intentando subir a bordo, Escuchó a George soltar algún improperio y vio cómo se alejaba dando volteretas. Debía de haber tropezado. Se dio contra el suelo aparatosamente y rebotó hacia arriba. Frenéticamente intentaba aferrarse a algo, pero empezó a alejarse. El paisaje rocoso, cubierto de nieve, aceleraba cada vez más, avanzando, llevándose a Tor consigo. Dejando a George detrás. Tor saltó fuera de la escotilla yendo en pos de George, intentando agarrarlo a la desesperada, pero sin éxito.


  —He conseguido subir —informó Alyx.


  Tor, tras perder a George, se aferraba a la escotilla de salida mientras la nave seguía acelerando.


  Hutch veía cómo el suelo progresaba bajo sus ojos, distinguió los límites de una agrupación de colinas bajas que cada vez avanzaban más rápido. George y la lanzadera estaban en su camino.


    


  Todo había pasado demasiado rápido. George había estado ayudando a Alyx a salir de la escotilla, y todo había ido justo como habían planeado. Habían avanzado por la superficie en pos de la lanzadera, la hermosa lanzadera, tan acogedora, flotando a un par de metros del suelo, con la nieve bullendo a su alrededor, desdibujando sus luces. George había podido ver a Hutch en la cabina, su pálida tez bajo el brillo verdoso de los paneles de la nave. Eso había sido hacía solo un instante.


  Entonces, cuando estaba a solo unos pasos de distancia, el suelo se había sacudido bajo sus pies y él había caído hacia delante, hacia la nave. El suelo había seguido moviéndose, apartándolo de la lanzadera. No había entendido lo que estaba ocurriendo, solo había visto que cada vez estaba más lejos, como si Hutch estuviera yendo marcha atrás. Había sido consciente de que no podía ser así.


  Había intentado correr, pero la roca que tenía bajo sus pies se movía demasiado rápido. Alyx había saltado hacia la escalerilla, consiguiendo subir mucho más de lo que él había esperado. Se había dado contra el borde de la misma, pero había conseguido sujetarse a uno de les travesaños. Seguía agarrada cuando Tor acudió al rescate, pero este no pudo hacer nada por George ni por él mismo. George había perdido pie, estaba flotando, y la roca bajo sus ojos se movía cada vez más deprisa, cogiendo velocidad, haciéndose casi borrosa. Una hilera de colinas apareció entonces en el horizonte, a la espalda del chindi, donde estaban aquellos grandes motores, esos que al fin debían de haberse encendido. Durante aquellos instantes finales se preguntó cómo sería recordado, se lamentó de las cosas que había dejado inconclusas, se lamentó sobre todo de que Retiro hubiera estado vacío y de que el chindi hubiera permanecido en silencio.


  No había habido nadie en casa.


  No había cogido altura suficiente, y las colinas estaban cada vez más cerca.


    


  Hutch no pudo hacer nada. Dijo a Alyx que se apresurase en sujetarse con fuerza y subir del todo a bordo. Había perdido la pista a Tor, pero le decía que, por todo lo sagrado, volviera a meterse por la escotilla.


  Los vientos estaban de vuelta, espoleados por el paso del chindi. Estabilizó la lanzadera y vio que una mano se agarraba a una de las asideras de la cámara estanca. Las cuerdas de la muñeca aguantaban.


  —¿Hutch? —era la voz de Nick—. ¿Qué está pasando?


  Hutch tuvo el impulso de quitarse el arnés, soltar los controles e ir hasta la cámara estanca para meter a Alyx dentro de la nave, pero los vientos no dejaban de zarandear y golpear la lanzadera, y no se atrevía a dejar su asiento.


  —¡Hutch! —esta vez era Tor—. Estoy bien. De vuelta en el chindi.


  Alyx consiguió subirse a la cámara estanca. El viento aullaba a su alrededor, empujando nieve hacia el interior de la cabina. Hutch la observaba, y en cuanto vio que estaba dentro cerró la compuerta.


  —Tengo a Alyx —anunció.


  Capítulo 27


  
    Los que ensalzan las dichas y bondades de la soledad no la han probado nunca. Ningún hombre es buena compañía para sí mismo.


    
      Gregory MacAllister,


      "Nieve Virgen", Memorias, 2221

    

  


  Tor estaba a los pies de la pasarela, a salvo ya de las fuerzas de aceleración, con la cabeza apoyada contra uno de los travesaños. Y a pesar de todo, agarrándose con fuerza.


  Había visto a George alejarse flotando. En su rostro, una mueca de espantoso terror: sus ojos como puntitos, los labios retorcidos ante la certeza de que todo había ido mal.


  Fuera de su alcance. Había estado fuera del alcance de Tor, retrocediendo lentamente como una luna fugitiva.


  —Está muerto —informó una voz de Hutch enojada e inculpadora.


  —Sigue buscando. No te preocupes por mí, sigue buscando.


  —Tor, lo he visto morir.


  No era posible. No George, aquel que había dado muestras de vivacidad desde el primer día. Tor apretó con fuerza el travesaño y pensó en mandarlo todo a paseo. Al infierno con todo. Poco a poco, fue siendo consciente de que la presión sobre su brazo era cada vez mayor. La impresión de que el mundo se había torcido, de que se estaba girando ante sus ojos, no era una aberración mental, como había supuesto en un principio. La Calle Principal se estaba torciendo hacia abajo, hacia la Calle Primera. Hacia la Zanja.


  —Es la aceleración —dijo Hutch.


  Cada vez era mayor, y Tor empezó a preguntarse si el campo atenuador sería suficiente. Si el chindi no lo compensaba, estaría en graves problemas.


  —¿Puedes sacarme de aquí?


  —No. No hasta el final del viaje.


  Ya apenas le quedaba una pizca de toda aquella seguridad que había tenido en sí mismo unos minutos atrás.


  —¿Y cuándo crees que será eso?


  —No hay modo de saberlo.


  —Bueno, al menos ahora para llegar a la cúpula todo el camino es cuesta abajo.


  —Tor —dijo Hutch—. ¿Estás bien?


  —Supongo. ¿Estás segura de que ha muerto? Desde aquí no veo nada.


  —Sí. Estoy segura.


  —¿Pero tienes a Alyx, verdad?


  —Alyx está a bordo.


  Tor apagó su linterna y se quedó en la oscuridad, agarrado a la pasarela. La inclinación parecía haberse estabilizado, y pensó que el ángulo era suficientemente bajo como para permitirle regresar de vuelta a la cúpula. E iba a tener que hacerlo en breve, para rellenar su suministro de aire.


  Después de un momento, la nieve dejó de caer por la escotilla y reaparecieron las estrellas. Había tres especialmente brillantes que formaban un triángulo de un blanco esplendoroso, fijadas en la parte central de agujero que él mismo había hecho. A pesar de la aceleración de la nave, la posición estanca de los astros creaba la ilusión de que esta no se estaba moviendo, de que no iba a ninguna parte, de que Hutch podría venir a recogerlo cuando le viniera bien.


  —¿Tor, cómo vas de aire? —Su voz sonaba como si estuviera justo a su lado. Hablaba con susurros y, en cierta forma, apasionadamente, como él había imaginado que sucedería, solo para él. En su mente flotaban imágenes de su suave piel, sus labios, sus ojos azules cristalinos. Increíblemente, en la infinita oscuridad del interior del chindi, yendo a Dios sabía qué sitio, la imaginó a su lado, mullida, consoladora, sumisa.


  De un modo en que él nunca la había conocida.


  El oxígeno cada vez le llegaba con menos presión. Tenía suministro para seis horas en sus tanques, y llevaba fuera mucho tiempo. Sin embargo, no deseaba abandonar las cercanías de la compuerta de salida. No quería volver a las profundidades del chindi.


  —Mmm, no habría forma de recogerme una vez abandone la Granizada, ¿verdad?


  —No es muy probable, no mientras siga acelerando.


  —¿No puedes igualar su velocidad?


  Más allá de la salida, el oscuro cielo se antojaba apacible. Era complicado creer que no pudiera salir ahí fuera. Agarró la llave inglesa de su traje, trepó por la pasarela hasta estar a medio metro de la abertura y la arrojó fuera. Dio contra la parte posterior de la compuerta, y literalmente se desvaneció.


  —Creo que tienes razón —dijo.


  —¿Entonces volverás a la cúpula?


  Tor contempló la oscuridad, pasillo abajo.


  —Sí.


  —¿Tendrás de sobra para llegar hasta allí, verdad? Aire.


  —Tengo bastante. —Entonces volvió a encender su lámpara. La cúpula estaba a un buen paseo. Hacia la parte trasera, ahora todo cuesta abajo. Se soltó de la pasarela e intentó dar un par de pasos de prueba, luchando contra el impulso de echarse hacia el frente para aprovechar al máximo la inclinación. Con tan poca gravedad era algo posible. Allí era mucho más ágil de lo que nunca habría sido en casa. Pero era justo ahí donde estaba el peligro.


  De cualquier manera, le sobraba el tiempo.


  —Tor, regresaré a por ti. En cuanto la nave regrese a velocidad de crucero.


  Si es que regresa. Imaginaba que podía escuchar ecos en los amplios pasillos, y se preguntaba si su mejor alternativa, una vez que rellenase los tanques de aire, sería ir en busca del piloto, alcanzar lo que en aquella monstruosidad pudiera asemejarse más a un puente de mando y presentarse allí. Hola. Me llamo Vinderwahl, y resulta que me he quedado atrapado en vuestra nave. Os pido mil verdones. ¿Sería mucho pedir que me llevarais de vuelta? ¿O quizá que me dejarais en algún sitio adecuado?


  Prestaba atención a la conversación que mantenían Hutch y Nick, que sonaba cada vez más lejana. El segundo estaba preocupado escuchando a Hutch luchar por abrirse paso en la tormenta, recibiendo informes de daños, sensores que se habían estropeado, mal funcionamiento en los motores causado por el sobrecalentamiento. Entonces comprendió la inutilidad de la búsqueda de George, cómo Hutch era incapaz de ver nada que estuviera más allá de unos pocos metros, y la furia que desprendía la Granizada. Un nombre inocente para una tormenta de nieve de una magnitud semejante. Escuchó y sintió el clang cuando Hutch chocó contra un fragmento de hielo.


  Empezó a bajar por la Calle Principal, yendo de una puerta a la siguiente. Daba gracias a la presencia de las arandelas, que le suponían algo a lo que poder agarrarse.


  Casi una hora y cuarto más tarde alcanzó la cámara en la que habían dejado la cúpula. Ésta se había desplazado a la parte izquierda de la habitación, y yacía apoyada contra la pared.


  Se escurrió hacia su interior, a través de la cámara estanca, y se alivió al comprobar que aún conservaba la energía que la mantenía en funcionamiento. Todo lo que no había estado sujeto estaba agolpado contra la pared: sillas, una mesa, comestibles, el equipo de registro. Apagó su traje y respiró profundamente. Entonces encendió las luces, las bajó un poco y se sentó sobre la cubierta.


  Era desesperante. Los vientos habían amainado y la tormenta se había desvanecido, pero la Granizada y la nieve seguían ocupando la órbita que el chindi había habitado. No había rastro de George, y no había modo sencillo de iniciar una búsqueda. En el cielo no parecía haber otra cosa que granizo. El Memphis empleaba sus sensores de largo y corto alcance, pero Hutch recibió el abrumador resultado de un millón de contactos.


  No desesperó, y siguió buscando. A pesar de lo que había dicho a Tor acerca de la certeza de que era imposible que George hubiera sobrevivido, siguió buscando hasta bastante después del tiempo que le hubiera permitido mantenerse con vida su suministro de aire.


  Durante todo aquel tiempo, Alyx permaneció sentada, en silencio, a su lado, con su habitual efervescencia sometida por los acontecimientos y también por los calmantes.


  —Se detiene la búsqueda —informó al fin a Bill y a Nick—. Regresamos.


  La imagen de Nick se formó en la pantalla, se disolvió y volvió a formarse una vez más. La recepción de imagen de la lanzadera tendría que esperar su turno en las reparaciones.


  —Hutch, lo siento —dijo después de estar un buen rato dudando.


  —Lo sé. Todos lo sentimos. —¿No había dicho ella ya eso antes? Entonces pensó que la insensatez no tenía límites. Sabía que, de vuelta a casa, los expertos dirían que el valor de la información extraída del chindi era incalculable, que merecía la pena pagar con unas pocas vidas si ese era su precio. Casi podía escuchar las palabras alentadoras de Sylvia Virgil, Vidas perdidas en pos de la ciencia, o algún tópico parecido. Virgil sabía ser siempre alentadora y elocuente cuando se enfrentaba a las tragedias ajenas.


  ¿Habría valido la pena?


  Porque, además, parecía que aquel precio no dejaba de subir.


  Ya ha sido suficiente, se prometió a sí misma. Ya ha sido suficiente.


  —Bill —dijo—, activa el busca. —Se estaba refiriendo a la señal rastreadora del chindi.


  —Ya lo había hecho —respondió Bill—, la recibimos con total nitidez.


  Alyx le pasó la mano por el brazo.


  —¿Hutch, estás bien? —preguntó.


  Lo estaba.


  —¿Vamos a rescatarlo?


  —Sí, de un modo u otro.


  Bill apareció en pantalla.


  —Tienes a Mogambo en línea. Quiere hablar con Tor.


  —Dile que la recepción no es buena.


  —¿Hutch? ¿Estás segura?


  —¿Qué retardo tiene el circuito, ida y vuelta?


  —Unos diez minutos.


  —Perfecto. Pásamelo.


  —Antes…


  —¿Sí?


  —El chindi ha abandonado la órbita. En breve deberíamos poder conocer su destino.


    


  Los aristocráticos rasgos de Mogambo lucharon con las turbulencias para aparecer en la pantalla de Hutch y, en realidad, a ella le pareció que con las interferencias su imagen ganaba bastante. Desde luego, a aquel chico no había obstáculo que pudiera ponérsele por delante.


  —Hutchins. Quiero un informe del estado en que se encuentra el grupo del chindi. ¿Qué está ocurriendo?


  —Ésa cosa se ha puesto en marcha, para irse. Intentamos evacuar a nuestro grupo, pero perdimos a George. En este momento tengo a uno de ellos conmigo y el otro está atrapado a bordo.


  Hutch se reclinó para aguardar el retorno de la señal. Alyx observó la imagen en pantalla.


  —Es bastante vehemente —dijo.


  Entonces, en un claro de la tormenta, pudo ver algunas estrellas en el cielo. Incluso brevemente, a Cobalto. Por fin, Mogambo estuvo de vuelta.


  —Siento lo de George. Pero ahora debemos centrarnos en nuestro objetivo. Es del todo vital que no perdamos contacto con la Nave. —Al pronunciar esta última palabra le dio especial énfasis—. Si se nos escapa, sería un desastre de proporciones gigantescas.


  Por no mencionar, pensó Hutch, que Tor estaba atrapado en esa maldita cosa.


  La lanzadera se abrió paso hasta abandonar la Granizada. Hutch observó los cielos en busca del chindi. Para entonces, la nave no era más que una estrella que menguaba rápidamente.


  —Probablemente —dijo— debería estar en nuestras manos establecer hacia dónde salta. Además hemos dispuesto un transmisor en su casco, así que podremos rastrearlo.


  Hutch puso fin a la transmisión y miró a Alyx.


  —¿Qué opinas? —preguntó.


  —¿De él? —Estudió la imagen que aparecía congelada en la pantalla—. Parece un tipo bastante serio.


  —Sí. Lo es.


  —No quisiera tener que compartir un largo viaje con él. Preferiría mil veces a George.


  —Lo siento mucho —dijo Hutch.


  —Lo sé. Vi lo que ocurrió. Hiciste todo lo que estuvo en tu mano. —Tenía los ojos vidriosos. Hutch tuvo que prestar mucha atención a sus palabras para entender del todo lo que decía—. ¿Cuánto tardaremos en recuperar a Tor?


  —Ni idea.


  —El suministro de aire de la cúpula de bolsillo depende de las células de energía. O de una célula de energía, tampoco lo sé exactamente. —Parecía preocupada—. Tiene bastante, pero no sé el límite de tiempo del que dispondremos.


  —Unos seis días por célula —dijo Hutch amablemente.


  Alyx asintió.


  —Creo que voy a dormir un poco. Si te parece bien.


  Entonces se fue.


  Mogambo estaba de vuelta.


  —No pareces estar muy segura respecto a la persecución del chindi. ¿Qué tanto por ciento de probabilidades tenemos de poder volver a dar con él?


  ¿Y cómo podía ella saberlo?


  —Carecemos de información suficiente en este momento, profesor. Hasta que no realice el salto, no podremos ubicar su destino.


  Al regresar, Mogambo tenía aspecto sombrío.


  —Hutch, espero que entiendas lo que está en juego. No podemos permitirnos que esa cosa se nos escape. Asumo que aún mantenemos el contacto con, mmm, ese como se llame, ¿Camby? Me refiero a ese artista. Bueno, en cualquier caso, quisiera comunicarme con él.


  —Se llama Kirby —dijo Hutch—. ¿Y puedo preguntar para qué?


  Mientras aguardaba la respuesta, abrió un canal con Tor.


  —¿Qué tal todo?


  —Bien. Estoy ya en la cúpula.


  Hutch apenas podía escucharlo.


  —¿Va todo bien? Quiero decir, aparte de lo evidente.


  —Todo va perfectamente. Tengo comida, agua y aire.


  —¿Algún problema con el suministro de energía?


  —Me queda justo un día para cambiar las células. —Entonces dejó de hablar por un momento—. Veintidós horas en realidad. —Lo que significaba una semana en total antes de que se le agotase la energía.


  Hutch activó un marcador para que llevara la cuenta del tiempo.


  —Muy bien. Estamos siguiendo la pista al chindi. En cuanto averigüemos sus planes, te informaré. Entretanto el profesor Mogambo quiere hablar contigo.


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —Ni idea. Pero ten cuidado con lo que te comprometes.


    


  Una conversación que entre respuesta y respuesta se interrumpe diez minutos Llevaba sa tiempo. Hutch sospechaba que Mogambo quería que Tor pasara el tiempo que le quedaba a bordo del chindi explorando e informando tanto como fuera posible. Hasta ser rescatado o quedarse sin aire.


  Ya estaba próxima al Memphis. Nick volvió a hablar por el intercomunicador para intentar levantarle el ánimo, y Bill apareció en una esquina de su pantalla de navegación.


  —Aún sigue acelerando —informó.


  Hutch se preguntaba cuánto tiempo tardaría el chindi en prepararse para el salto. El Memphis requería de unos catorce minutos para que sus motores de fusión suministraran suficiente energía a los Hazeltines. ¿Pero, y el chindi? Con toda aquella masa gigantesca… ¿Quién podía saberlo? Quizá le harían falta un par de días.


  —¿Bill, seguimos sin saber su posible destino?


  —Creo que vas a tener suerte. Parece que sea una estrella local, la RK335197.


  —Gradas a Dios. Podremos llegar con un salto.


  —Pero estaremos en el quinto infierno. A noventa y siete U. A. de la luminaria central del sistema.


  Qué raro.


  —¿Estás seguro de que no van a otro sitio? ¿A otra estrella que esté más hacia el interior?


  —Ése vector no coincide con ninguna otra estrella, Hutch. A menos que abandone la galaxia.


  —¿Cómo de lejos esta la 97?


  —Cerca. A cuarenta y dos años luz. —Tres días de viaje.


  —De acuerdo —dijo—. En cuanto vuelva nos pondremos a perseguirlo. Quizá incluso tengamos aún más suerte y su destino esté en este mismo sistema. ¿Has considerado esa posibilidad?


  —Por supuesto. —La voz de Bill sonaba ofendida—. Pero en caso de que así sea, no concibo cuál podría ser su objetivo.


  Las puertas del muelle de carga se abrieron para recibirla, y la lanzadera entró en el Memphis. Entonces, aprovechando la baja gravedad, Hutch llevó a Alyx hasta su camarote y la dejó en la cama, durmiendo.


  Nada más regresar al puente, marcharon en pos del chindi.


    


  —Quiere que averigüe el modo de sabotearla —dijo Tor.


  A Nick se le escapó una carcajada.


  —¿Y cómo pretende que hagas algo así? —preguntó Hutch.


  —Encontrando la sala de máquinas y trinchándola con la cortadora. —La señal se hacía cada vez más débil. El chindi se alejaba.


  —¿Y sabes dónde está esa sala de máquinas?


  —No tengo ni idea. No creo que sea consciente de lo grande que es esto. Creo que necesitaría coger un autobús para llegar hasta ella.


  —¿Y no se da cuenta de que podrías saltar por los aires junto con la nave?


  —No considera que cortar unos cuantos cables, o lo que sea, pueda constituir un grave peligro.


  —Es como un libro abierto.


  —Intenté decirle que la nave es demasiado grande como para que pueda encontrar nada parecido a la sala de motores. Ni aunque supiera dónde buscar.


  —¿Y él te respondió…?


  —Que mi obligación es intentarlo. Dice que los motores son grandes, y que están en la parte trasera, que cómo no iba a poder dar con ellos. Hutch…


  —No te preocupes. Hablaré con él.


  —Como quieras. Pero no tengo ninguna intención de cortar cables a esta cosa.


  —Tor, creo que lo que dices es lo más prudente.


  —¿Tenéis ya alguna idea de hacia dónde me dirijo?


  —En realidad sí. Si va donde creemos, será un vuelo de unos tres días. Cuando llegues estaremos justo detrás de ti, y entonces te sacaremos de ahí.


  —Genial —dijo—. Cuento con vosotros.


  Pero la duda seguía siendo, ¿por qué iba el chindi hacia una región tan remota de un sistema? A noventa y siete U. A. de su sol. Eso era más de dos veces la distancia a la que estaba Plutón del Sol.


  —Hutch, he calculado el momento en el que dará el salto, suponiendo que disponga de tecnología Hezeltine común y ajustando el resultado para su masa.


  —¿Cuándo será? —preguntó ella.


  —Dentro de ocho horas y diecisiete minutos.


  —Muy bien, Bill. Gracias.


  —¿Quieres que ajuste nuestra transición a la suya?


  Hutch consideró la idea, y decidió que no tenían nada que perder.


  —Sí, por qué no. Queremos acabar con todo esto cuanto antes.


  —Muy bien.


  —Por ahora, mantén el rumbo. —Seguiría acelerando, alejándose de ellos a buen ritmo, pero no había nada que pudieran hacer al respecto. Todo iría bien mientras pudieran mantenerlo dentro del alcance de su sensor. Hutch hizo una señal a Nick—. Te encargarás del comunicador.


  —¿Yo? ¿Pero qué hago si ocurre algo?


  —Decirle a Bill que corra.


  Entonces Hutch bajó a su camarote y empezó a redactar un mensaje a la Academia, informando de la muerte de George.


    


  Tor estaba sentado en la cúpula, resistiendo el impulso de llamar al Memphis. Deseaba escuchar una voz humana, pero si llamaba sería Hutch quien contestaría, y quería hacerle creer que todo iba bien, que podría superar aquella situación sin ayuda, que no le afectaba en absoluto el gran vacío que tenía a su alrededor.


  Dejó una linterna encendida. Había intentando permanecer sentado en la oscuridad, cualquier cosa con tal de ahorrar energía, pero decidió que acabaría volviéndose loco quedándose a oscuras. Aún intentaba sobreponerse a la muerte de George cuando sintió el comunicador.


  —¿Qué tal va todo? —Era la voz de Hutch, alegre y optimista. Casi. No era suficientemente buena actriz para ser convincente.


  —Estoy bien. No me puedo quejar de las comodidades. —Las ventanas de la cúpula daban a una oscuridad semejante a la de un pozo. Más oscuro de lo que le había parecido anteriormente—. No puedo quitarme a George de la cabeza.


  —Ni yo. —Su voz la delataba. Entonces se interrumpió un momento—. Espero que pensase que mereció la pena.


  Era imposible no percatarse de su resentimiento. Lo estaba culpando. Pero decidió dejarlo pasar.


  —Si no hubiera subido a bordo, si no hubiera insistido, Hutch, lo habría estado lamentando toda su vida. —Entonces pensó qué debía decir a continuación, dudó por un momento, y continuó—. Murió haciendo lo que le gustaba. Probablemente sea todo lo que alguien puede pedir.


  —Eso me gustaría pensar —dijo—. Pero ha llegado un punto en el que demasiada gente parece morir haciendo lo que le gusta.


  —Hutch, lo siento mucho. Lo siento por él y por ti. Por todos.


  —Lo sé. —Su voz se había tornado más dulce.


  —Lo único que no lamento es haber venido. Me alegra haber estado aquí para pasar por todo esto.


  —Una experiencia para toda la vida.


  —Así es. Y me alegra haber podido volver a verte.


  —Gracias, Tor.


  Estaba teniendo problemas para evitar que la voz le temblara. Priscilla Hutchins no era una chica tan dura después de todo.


  —De todas formas, desearía que las cosas hubieran sucedido de otra forma.


  —Yo también —dijo Hutch—. Escucha, tengo que cortar. Debo ocuparme de algunas cosas aquí.


  —Muy bien.


  —Una vez des el salto, deberías estar en el hiperespacio algo menos de tres días, suponiendo que hagan uso de la misma tecnología. Ya estarás al tanto.


  —Sí, ya lo sé.


  —Podrás manejarte con más facilidad, porque no tendrás que preocuparte por la aceleración. Pero espera maniobras una vez que llegues a tu destino.


  —Entendido.


  —No podré comunicarme contigo mientras estés en el saco.


  —¿El saco?


  —En el hiperespacio. —Parecía muy tranquila—. Cuando aparezcas al otro lado, probablemente tardaremos algo en encontrarte.


  —Entiendo.


  —Puede que un par de días. A lo mejor un poco más. Los sistemas solares suelen ser bastante grandes.


  —Tómate tu tiempo. No iré a ningún lado.


  —Tor, eres un encanto. —Entonces cortó la comunicación.


  Eres un encanto, aquello era lo mejor que parecía poder conseguir.


    


  Rellenó su depósito de oxígeno y fue a dar un paseo, inclinándose para compensar la aceleración. Conocía cómo operaban las superluminares. Aceleraban durante unos cuarenta minutos aproximadamente, y entonces llegaba el turno del segundo juego de motores. Era fácil darse cuenta, pues emitían un zumbido que podía oírse por toda la nave. Pero aquella cosa llevaba ya tres horas acelerando. ¿Por qué no habían saltado aún?


  Bajó por un pasillo que nunca antes había visto, y no se molestó en darle ningún nombre. Abrió varias cámaras vacías antes de toparse con un holograma. Estaba en una playa, con la luz brillando sobre las olas. Pero la imagen estaba congelada. A diferencia de las imágenes que había visto en las demás estancias de la nave, esta estaba en pausa.


  En la sala estaban las habituales sillas para observar la escena, eran seis y estaban situadas a un lado. Tor se recostó en una.


  Una criatura vagamente humanoide aparecía sentada en la arena. No vestía ropa alguna, al menos no que Tor pudiera distinguir, pero tenía un libro abierto con sus dedos triarticulados y bronceados. Sus ojos eran dorados, y perecía sentirse abstraído por el tratado. Quizá hubiera empezado a entender algo. Algo de importancia.


  A su izquierda se alzaban unas montañas y una enorme estructura con torres y pasarelas, todo salpicado con banderas. Parecía la clase de lugar al que se lleva a los niños en un parque de atracciones. A lo lejos, en el horizonte, surcaba el cielo una enorme nave de diseño incierto.


  No tenía ni idea de qué significado sacar a aquella escena. Sin embargo, no dejaba de contemplarla, complacido al encontrarse en un paisaje tan sosegado. Al cerrar los ojos, imaginó poder escuchar las olas.


  Capítulo 28


  
    
      Si los deseos pudieran llevarme por la tierra,


      Hoy cabalgaría libre


      Pasando la mano por cada árbol que encontraba,


      Bebiendo de cada río, y nadando en cada bahía.


      Ralph Waldo Emerson, C. 1855

    

  


  —¿Tor?


  Hutch pasó la señal por la consola, esperando que Bill pudiera amplificarla.


  —Lo siento —anunció la IA—. No llega suficiente.


  Hutch asintió y se reclinó en el sillón.


  —Pero probablemente él aún pueda escucharte.


  —Tor —dijo— hemos dejado de recibirte. La distancia es demasiada. —El chindi se desplazaba lentamente por la pantalla que tenía sobre su cabeza, como un asteroide achatado con un gran surtidor en su cola—. En breve, tú también perderás la señal, si no ha ocurrido ya así. Intenta sobrevivir a los próximos días. Nos encontraremos contigo al otro lado en cuanto podamos.


  —Ésa cosa galopa bastante bien —dijo Bill—. No deja de sacarnos ventaja.


  Incluso teniendo que tirar de una masa tan enorme.


  —¿Algún cambio en la trayectoria?


  —No. Aparentemente se dirige hacia la 97.


  RK335197 era una clase F, aproximadamente de las dimensiones de Procyon. Nadie la había visitado nunca. Se sabía que tenía un sistema planetario con al menos dos gigantes gaseosos, uno de unas treinta veces la masa de Júpiter. En los archivos no había imágenes de ninguno de los dos. Vista desde Géminis, parecía una estrella normal, casi perdida en el fastuoso cielo.


  —Hutch, el chindi está proyectando un campo gravitatorio frente a sí.


  —Quizá eso explique el modo en que toda esa masa avanza sin quemar cantidades desorbitadas de combustible.


  —Sí. Está en caída.


  —¿Qué fuerza tiene ese campo gravitatorio?


  —La calcularía aproximadamente en punto siete. Estándar para la Tierra.


  —Debe de bastar. —Experimentadores humanos habían trabajado con una tecnología similar, pero al final se había hecho inncecesaria: los motores normales de fusión habían demostrado sobrarse para preparar las naves para dar el salto.


  Hutch permaneció en el puente, observando cómo la distancia entre ambas naves crecía. Alex dormía sedada, pero Nick sí la acompañaba, manteniendo una conversación con su habitual tono tranquilizador. En compañía de Nick, siempre creías que todo iba a acabar bien.


  —El chindi —dijo Bill— se aproxima a la velocidad de salto.


  —De acuerdo.


  —Seis minutos.


  Suponiendo que los cálculos y las estimaciones fueran correctos.


  —Nosotros estaremos listos para nuestro propio salto en diecinueve minutos.


  Abrió la comunicación e informó a Tor de la secuencia de los tiempos, con la esperanza de que pudiera oírla. Esperó una respuesta, para confirmar que no había habido cambios. Solo para oír su voz, para saber que estaba adecuadamente sujeto a algo para no caerse de cabeza cuando el chindi entrara en el saco.


  Bill pasó por pantalla imágenes del aspecto que pensaba debían tener los mundos de la 97. Una de ellas comparaba Júpiter con la supergigante, como una canica al lado de una bola de bolos.


  Otra recogía la órbita de esta última, una elipse enorme que pasaba por la atmósfera exterior del sol.


  —Llegará un momento —dijo Bill—, en el que se incrustará en él.


  Eran noticias alentadoras. Sugerían una razón para el interés que podría tener el chindi en la región, y parecía confirmar aquel probable destino.


  —¿Cuánto queda para ese momento? —preguntó.


  —Carezco de los suficientes datos, Hutch, pero los cálculos más aproximados rondarían entre los diecisiete y los veinte millones de años.


  —Vaya.


  —Debe de ser eso, entonces —dijo Nick, con una sonrisa, y viendo cómo Hutch cambiaba su expresión.


  —Un margen de error del 5 por ciento.


  —Gracias, Bill.


  —No ha estado mal. Me alegra haber podido ayudar.


  Nick se echó hacia delante, expectante.


  —Un minuto —anunció Bill.


  Los enormes propulsores seguían rugiendo. Hutch pensaba en Tor perdido y solo, dentro del chindi. La capitana no conseguía apartar del todo el resentimiento que sentía. Incluso llegó a pasársele por la cabeza que, en caso de que Tor se hubiera echado atrás y hubiera dejado que George y Alyx fueran solos a explorar, pudiera haberlo despreciado.


    


  Hutch esperaba que, de un momento a otro, el chindi desapareciera en un torbellino de luz.


  Pero no ocurrió así.


  —Puede ser debido a muchas causas —dijo Bill—. Su inorme masa. Diferencias en la arquitectura de sus motores. Incluso, posiblemente, un modo de salto no basado en tecnología Hazeltine.


  Seguía acelerando.


  —¿Crees que repostará en cada parada? —preguntó Nick.


  Hutch no tenía ni idea. No tenía experiencia alguna con nada que fuera ni remotamente parecido a aquella enorme cosa.


  —Espero —dijo Nick— que una vez en la 97, pare el tiempo suficiente como para que podamos alcanzarlo.


  Bill apareció de vuelta en pantalla.


  —Siguen acelerando, llevan un ritmo constante. El salto del Memphis está previsto para dentro de doce minutos. ¿Procedo?


  —Sí. —No hacerlo supondría desperdiciar una gran cantidad de combustible y además haría que debieran volver a empezar todo el proceso desde cero—. Nos reuniremos con él en la 97.


  —Es posible que la Propuesta Wilbur tenga validez.


  —¿Y eso significa que…?


  —Para una masa de aproximadamente doscientas mil toneladas, los requerimientos energéticos para la propulsión Hazeltine se incrementan drásticamente. No es necesario especificar que el asteroide excede esos límites. Añadiría que nunca nadie ha probado dicha Propuesta, y son muchos los que la discuten.


  —¿Cuál sería el efecto práctico?


  —Sus exigencias energéticas serían mucho mayores de lo que proporcionalmente le correspondería por tamaño, y partiendo de nuestros propios requerimientos. Si quieres puedo hacer los cálculos.


  —Sí, por favor.


  Entonces Hutch envió una nueva transmisión a Tor.


  —Olvida el último mensaje. Ya no hay tiempo de salto estimado para el chindi. Pensamos que puede llevarle más tiempo hacerlo, a causa de su gran masa. Ya no hay que preocuparse por eso.


  —Hutch, un mensaje del Longworth. Del Profesor Mogambo.


  Pero no era Mogambo el que apareció, sino un asesor joven y rubio.


  —Un momento, capitana —dijo. El retraso ya era de menos de un minuto—. Voy a informar de que estáis en el aire.


  Nick sonrió.


  —Te recuerda quién está al mando.


  Había habido un tiempo en que Hutch no había tenido paciencia para soportar aquella clase de juegos. Pero había sido hacía mucho. Se preguntaba qué diría de su carácter el que hubiera aprendido a tolerar la arrogancia con tanta manga ancha.


  El personaje rubio se apartó y Hutch se quedó mirando la estación de comunicación. Finalmente Mogambo apareció en pantalla, aparentemente en medio de una conversación con alguien a quien Hutch no podía distinguir. Levantó una mano, como rogándole que tuviera paciencia mientras acababa la tertulia. Por fin, se volvió hacia ella y activó el sonido.


  —Perdona, Hutch —dijo—, hemos estado ocupados. —La miraba desde arriba, desde una gran pantalla superior del Memphis. Hutch pasó la imagen a la pantalla auxiliar de navegación, que tenía a su derecha—. ¿Funcionó? —preguntó Mogambo.


  —¿Quieres decir si Tor le dio con la llave inglesa a los motores del chindi?


  Una vez transcurrida la correspondiente pausa:


  —Bueno, no exactamente eso. Pero le dije que hiciera gala de cierta inventiva. No tengo dudas de que, de haber estado yo en su pellejo, hubiera encontrado el modo de detener esa nave.


  O de hacerla volar por los aires.


  —Doctor, no creo que sea algo viable.


  Mogambo asintió.


  —Puede que tengas razón, Hutch. No es fácil saber cómo actuar en una situación así, ¿verdad? —Entonces apartó la vista de la pantalla, y continuó hablando como con la mirada perdida—. Sé que te preocupa el bienestar de tu pasajero, y espero que podamos sacarlo de ahí. Pero si perdemos ese artefacto… —Cerró los ojos con fuerza, y Hutch se quedó de piedra al comprobar cómo se le derramaba una lágrima. Disimuladamente, Mogambo intentó limpiársela, pero sabía que lo había visto—. Gracias, Hutch —dijo—, sé que harás todo lo que puedas.


  —Hutch —dijo entonces Bill—, dos minutos para el salto. El chindi va ahora a cero punto cero una veces la velocidad de la luz. —A un uno por ciento de la velocidad de la luz.


  —No son buenas noticias —apuntó Hutch.


  Nick levantó las manos. Venga. No nos pongamos nerviosos. Todo saldrá bien.


  —¿Por qué son malas noticias? —preguntó.


  —Porque ahora avanza a una velocidad que nosotros no podemos igualar.


  —¿Cómo? Pero si podemos viajar desde la Tierra hasta Alfa Centauro en veinte minutos.


  —No exactamente. Pero, de todas formas, Nick, no somos capaces de avanzar tan rápidamente. Lo que hacemos es saltar al hiperespacio en un punto y salir de vuelta en otro. Pero, en lo que respecta a vuelos a través del espacio normal, no somos muy rápidos.


  —¿Quieres decir que, en caso de que quisiéramos alcanzarlos, no podríamos hacerlo?


  —Exacto.


  —En ese caso, aunque el chindi siguiera volando sin hacer el salto, no podríamos ir ahí para sacar a Tor.


  —Así es.


  —Hutch —dijo Bill—, partiendo de la Propuesta Wilbur, y si mis cálculos de la masa del chindi son correctos, necesitará de una velocidad de cero punto cero siete siete tres por la velocidad de la luz para poder hacer el salto.


  Lo que era bastante. Casi tres veces su velocidad actual.


  —Gracias Bill —dijo.


  Nick frunció el ceño. La confianza ciega de las primeras horas se había desvanecido.


  —Supongo —dijo— que la Wilbur dará que hablar.


  Les quedaban treinta segundos. Hutch volvió a hablar con Tor.


  —Tor, estamos a punto de dar el salto. Parece que el chindi podría tardar aún un día o dos en hacer lo propio ¿Entendido? Un día o dos más, debido a la masividad de la nave. Actúa de un modo diferente a nosotros. Solo tienes que aguantar. No volverás a tener noticias de nosotros hasta llegar al otro extremo. Estaremos allí esperándote.


    


  Tor escuchó la transmisión mientras se preparaba para dormir. Le preocupaba, pues significaba que tendría que pasar al menos un día más antes de que pudieran sacarlo de aquella tumba.


  La cúpula de bolsillo parecía ya no ser la misma. No era simplemente que ahora la ocupase solo, que George hubiera muerto y Alyx se hubiera ido. Parecía que su interior se hubiera reducido, hubiera ganado rigidez, se hubiera vuelto más sofocante. Allí donde antes había reinado el bullicio, las risas y el optimismo, ahora parecía que cualquier sonido que pudiera hacer solo serviría para atraer hacia sí todo tipo de inoportunas atenciones. Las pasillos y las interminables series de cámaras lo rodeaban. E incluso cuando se atrevía a reparar en ello, también los más de cien pisos que discurrían bajo él. Se sentía abrumado por aquella enorme vacuidad. Había dejado de pensar en los pasillos como la Calle Principal, la Calle Barbara o la Calle Tercera o Undécima. Volvían a ser entes alienígenas, vacíos, silenciosos, oscuros. E idénticos unos a otros. Le chocaba que lo único diferente que hubieran encontrado en todo el complejo fuera la Zanja.


  Y eso que, por lo que parecía, habían caminado muchos kilómetros.


  Aunque estaba atrapado en un entorno en el que no había días ni noches, su metabolismo le hacía conservar los horarios. La primera noche se preparó su improvisada cama y la colocó contra la pared trasera, se retiró a dormir y apagó las luces, pero se quedó contemplando la oscuridad. En toda aquella enormidad, le parecía no sentir ni un solo movimiento.


  Más tarde se despertó con la sensación de que algo lo había sobresaltado.


  Encendió la luz y se quedó con los ojos abiertos, bajo su débil brillo, intentando saber qué podría haber captado su atención. No escuchaba ningún ruido. Nada se movía en la oscura cámara que era el mundo al exterior de su cúpula. En el interior, todo estaba como lo había dejado. La luz de encendido seguía brillando alegremente, señalando que los niveles de energía estaban dentro de los límites adecuados.


  Debía de haber sido su imaginación.


  Se irguió y colocó la palma de la mano contra la cubierta. Las vibraciones habían cesado. Al fin los motores se habían apagado, y el chindi, finalmente, había alcanzado velocidad de crucero.


  ¿Velocidad de crucero? Pero los Hazeltines siempre aprovechaban el suministro de los motores principales. No se apagaban antes de dar el salto. ¿Qué estaba ocurriendo?


  Abrió un canal de su intercomunicador. Hutch se había ido, pero cabía la posibilidad de que Mogambo hubiera llegado a las proximidades del chindi.


  —Longworth —dijo—, ¿estáis ahí?


  La única respuesta que obtuvo fue silencio.


  —¿Hay alguien…?


    


  Había traído consigo un bloc de dibujo que había colocado sobre su caballete, fuera de la cámara. Finalmente se decidió a intentar captar la esencia de la situación. La roca y las puertas metálicas. El sentimiento de absoluta vacuidad más allá de la débil luz de iluminación. Como si fuera posible adentrarse en el pasillo para caminar hacia el olvido.


  Sí, pensó, capturando las sombras.


  Y aquella masa inimaginable que albergaba todas aquellas tinieblas.


  Y el fantasma de George, atrapado allí para siempre.


  Agudizó el oído, imaginando poder oír pisadas distantes.


  Y así continuó trabajando hasta que le entró hambre. Entonces volvió al interior y comió profusamente. Dos sándwiches de pollo y algunos dónuts.


  Antes de volver a salir, cambió la célula de energía.


    


  El vuelo hasta RK335197 se prolongó a lo largo de algo más de tres días sin ningún sobresalto. Alyx se unió a Nick y a Hutch en el puente, y allí los tres rondaban la mayoría del tiempo, excepto durante las comidas. El control de misión se quedó desierto, habitado solo por ecos y sombras. Se acabaron los juegos y las simulaciones. A nadie le apetecían ya demasiado, e incluso para Nick fue difícil conservar su natural optimismo. No era que temieran por la vida de Tor, todos estaban convencidos de que el chindi llegaría al lugar estipulado antes o después, y que no tendrían problemas para llevar a cabo un rescate. Pero la pérdida de George les había afectado mucho.


  En otro tiempo, Hutch se habría culpado a sí misma por las catástrofes sufridas. Pero había acabado aprendiendo que sus capacidades tenían un límite.


  Y si la gente no atendía a razones…


  Con todo, le seguía pareciendo que podría haber intentado persuadirlos con más convicción, quizá incluso sorteando el farol de George de asumir la responsabilidad del mando del Memphis.


  Habían perdido al Predicador y a sus pasajeros con el Cóndor, a Kurt con el Wendy, a Pete y a Herman en Paraíso, y a George en el chindi. ¿De veras había valido la pena?


  Para la gente que escribía los libros, y probablemente para la especie humana como conjunto, la respuesta era sí. Los descubrimientos que sucederían a lo acontecido tendrían un valor incalculable. La raza humana no volvería a contemplar las estrellas del mismo modo. Pero ella, personalmente, habría preferido dar la espalda a todo aquello, lo habría tapado con una sábana y lo habría dejado estar. Si eso hubiera servido para traer de vuelta al Predicador, e George y a todos los demás.


  De noche daba paseos por el Memphis, recorriendo en silencio la distancia que separaba su camarote del puente, donde Bill conservaba un discreto mutismo.


  Los demás parecían también descrientados. A veces los sentía de madrugada; Nick buscando un sitio en el que leer, en el que se sintiera menos confinado que en su camarote, o quizá simplemente menos solo, allí donde cupiera la posibilidad de encontrarse a alguien. Y Alyx, a quien podía escuchar a veces llorar a primeras horas de la mañana.


    


  Mogambo era toda una montaña de frustración. El Longworth estaba llegando a las Gemelas, y el zorro, que así es como consideraba a la gigantesca nave, estaba escapando. Había comentado a Hutch que había considerado la posibilidad de cambiar de rumbo para dirigirse directamente hacia la S7, pero quería visitar Retiro. Al menos sabía que este no escaparía a ningún lado. Dio instrucciones a la capitana de que le informase nada más establecer contacto con el objeto. Él se presentaría de inmediato.


  —Pero no mandes a nadie más a bordo —dijo con tono firme—. Rescata a tu hombre, limítate a eso. Es un objeto demasiado valioso para tener a gente rondando en su interior.


  Hutch recibió también un extenso mensaje de Sylvia Virgil, que la felicitaba por los distintos descubrimientos y la instaba a proteger a sus pasajeros. A los pasajeros que le quedaban, pensó Hutch.


  —No están acostumbrados a los peligros del campo de trabajo, y no queremos perder a ninguno más. No después de todo lo sucedido. La gente podría empezar a pensar que no sabemos cuidar a nuestros clientes.


  Le recordó también que Mogambo asumiría el mando de la operación al llegar. Hutch debería hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarlo. Finalizó asegurando que no se iban a olvidar de ella cuando todo acabara.


  Precisamente aquello era lo que más preocupaba a la capitana en aquel momento.


  Virgil la informó también, casi de pasada, de que sus descubrimientos habían causado sensación en todo el mundo. La transmisión incluyó imágenes de debates, noticiarios y crónicas, y todos discutían los descubrimientos y su impacto. La directora añadió una transmisión interceptada a la red del chindi, que había sido el término utilizado por los medios de comunicación para describir la red de espías repetidores de datos entre mundos. Se pensaba que su existencia se remontaba varios siglos atrás, a pesar de ser señales vivientes. Todos, había dicho, se habían entusiasmado al ver las fotos de un lugar sin nombre conocido, que contenía imágenes encantadoramente bellas de una ciudad de cristal brillando bajo la luz del sol, edificada entre riscos, con vistas a un mar brumoso. El famoso analista de la CBY Creighton Wolford afirmaba que los humanos, después de varios intentos fallidos, tendrían que abandonar su pintoresca idea de ser el centro del universo. Toras Fleming pensaba que acabarían encontrándose maravillas tecnológicas en el interior del chindi. Habían empleado también ese mismo término navajo, que parecía apelar a los instintos de la población de coquetear con lo sobrenatural. Era probable, consideraba, que cualquier civilización viviente que pudieran encontrar fuera mucho más antigua que la nuestra, quizá por millones de años. La tecnología del chindi, según comentarios del New York Times, tendría consecuencias directas sobre la vida diaria de la población en general. En apenas unos años, continuaba diciendo, seríamos incapaces de reconocer nuestra propia civilización.


  El Kassel Report afirmaba tener información confidencial de fuentes fidedignas que decía que no se había encontrado a nadie a bordo del chindi, pero que la misión ya había averiguado cómo manejar sus motores, y que ya se estaba conduciendo la gigantesca nave a la órbita terrestre. Nadie daba crédito a los desmentidos oficiales. La propia Virgil se mostraba suspicaz.


  —Espero que esa historia no tenga nada de cierto. Por favor, confirmadnos algo al respecto.


  Se había corrido el rumor de que habían encontrado algo terrorífico a bordo del chindi, y que ya había salido hacia la zona una segunda misión compuesta por efectivos militares, dispuesta a atacar a la nave alienígena con misiles nucleares.


  Algunos políticos prometían que no se permitiría al chindi acceder a las proximidades de la Tierra. Otros aseguraban que nadie tenía motivos para preocuparse.


  Incluso circulaba una historia que clamaba que la tripulación del chindi había sido encontrada muerta por una plaga misteriosa y virulenta. Y también que la nave gigante, así como la misión de George Hockelmann, habían sido puestos en cuarentena.


  Virgil recordó a Hutch que un equipo del medio informativo Black Cat había salido ya de Avanzada y, probablemente, estaría llegando a Géminis. La capitana debía asegurarse de que su gente estuviera dispuesta para las entrevistas.


  Además también había correo personal, que Hutch se encargó de repartir debidamente. Había varios mensajes destinados a George.


  Tor recibió catorce. Ninguno tendría desperdicio. La comunicación interestelar era demasiado cara para permitirlo. Todo sería correspondencia personal o profesional. La capitana la pasó a su buzón personal, donde se quedaría esperando su vuelta.


  Alyx recibió una invitación para hablar con un grupo de investigación parisino en una cita que posiblemente no podría atender. Pagaban bien, y la exposición le sería de ayuda, pero se lo tomó con filosofía.


  —Estoy viva —dijo—. Si la misión acaba aquí, lo que sí puedo decir que he adquirido es cierta perspectiva sobre mis prioridades.


  Hutch no tenía demasiada correspondencia privada. Se estaba constituyendo una comisión para estudiar la pérdida del Wendy Jay, simple rutina que ya había estado esperando. Ella había estado presente, y querían que testificase.


  Su madre había leído que su misión se había cobrado bajas, y le rogaba que tuviera cuidado. Un par de antiguas parejas aprovechaban la oportunidad para saludarla y desearle que todo fuera bien. Omega Stylind, El Último Grito en Modas, le ofrecía un lucrativo contrato promocional. Y alguien que estaba escribiendo un libro sobre el chindi afirmaba desear entrevistarse con ella cuanto antes. Era uno de los periodistas que iba camino de Géminis, aunque no decía cuándo ni cómo llegaría.


  Emergieron en la 97 tres días después de haber saltado al saco. La cuenta atrás del reloj de Tor marcaba cuatro días y veintidós horas.


  Lo primero que hizo Hutch fue preguntar a Bill si captaba alguna señal. Era muy improbable que el chindi les hubiera tomado la delantera, pues la teoría dictaba que cualquier vehículo al moverse por el hiperespacio viajaba a la misma velocidad relativa que el continuo espacio tiempo. Claro que esa era la teoría, y si el chindi poseía como creían tecnología avanzada, ¿quién podía saber de lo que sería capaz de hacer?


  De cualquier modo, la respuesta de Bill no constituyó ninguna sorpresa:


  —No recibimos señal de nuestro transmisor. —Entonces apareció en pantalla, en un primer plano, con mirada grave—. Pero estamos recibiendo una llamada de socorro.


  Nick entornó los ojos.


  —Creo que Bill tiene una avería —dijo.


  Estaban a cientos de años luz, al exterior de la burbuja. En un lugar que nunca nadie antes había visitado.


  —¿Bill, cómo puedes saber que es una llamada de socorro? —preguntó la capitana.


  Entonces Bill se hizo presente en la habitación, en versión de Realidad Virtual, con pantalones blancos, una camisa de color azul marino y un ancla bordada en un bolsillo sobre el pecho.


  —Está en inglés —dijo.


  Capítulo 29


  
    Bendíceme, cuan menor parezcas. Así nos presentaremos todos, reyes y Kaisers, desnudos ante el último viaje.


    
      Charles Lamb,


      "7º The Shade of Elliston", 1831

    

  


  Maurice Mogambo descendió de la lanzadera, dio algunos pasos y se detuvo a contemplar Retiro. Su tragaluz circular le otorgaba aspecto de rostro con mirada sorprendida. Qué alegría verte, Maurice. Qué bien que pasaras por aquí. No recibo visitas muy a menudo.


  Es cierto lo que cuentan, ese otro grupo que estuvo por aquí hace poco intuyó bien. Serví como refugio a dos seres extraordinarios. Trabajaban y estudiaban aquí, y lo hacían ajenos a las rutinas con las que vosotros batalláis. Sin burocracia, sin competitividad entre entendidos, sin nimios celos. Sócrates se hubiera sentido aquí como en casa.


  La delegación que acompañaba a Maurice se desplegaba por la cornisa. Algunos de sus integrantes rodeaban ya la otra lanzadera. Martinson estaba sobre la escalinata, introduciendo su cabeza en el interior. Sheusi se asomaba por el borde del precipicio. Hawkins estaba arrodillado, cogiendo una muestra de roca. Álvarez tomaba fotografías, registrando minuciosamente cada detalle de la exploración.


  Maurice distinguió a Chardin a su lado. Éste entendió rápidamente que no era momento de cháchara, y se apartó unos pasos hacia atrás, dejando a Mogambo absorbido por el momento que vivían.


  Aquél era, sin ninguna duda, el clímax de una vida llena de logros. Lo único que lamentaba era no haber sido el primero en llegar, Sentía también una pizca de culpa, y sabía que era un sentimiento impropio el desear la primacía en un lugar casi sagrado.


  Estaba a punto de entrar en el edificio cuando John Yurkiewicz, el capitán del Longworth, lo llamó por el intercomunicador.


  —Maurice —dijo—, hemos sobrevolado el resto de las lunas.


  Mogambo intentó sacudirse la irritación que le había causado haber sido molestado. Entonces volvió a considerar el comentario del capitán, para entender lo que significaba. Diablos. Había previsto el resultado, pero siempre quedaba sitio para la duda.


  —¿Algo de interés?


  —No, Profesor. Nada.


  —¿Y qué hay del Memphis? ¿Hay noticias de Hutchins?


  —El Memphis debe de estar llegando ahora a la 97. Sin embargo, aún no hemos tenido noticias suyas. ¿Quiere que contacte con ellos?


  —No. Ahora tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos, John. Estoy seguro de que nos informarán en cuanto tengan algo importante que comunicarnos.


  De nuevo Mogambo centró su atención en la estructura alienígena. Era lo más hermoso que hubiera visto nunca.


    


  —En inglés.


  —Sí. Se identifican como Venture SL002. Es una transmisión sonora únicamente.


  —¿Venture? —A Nick se le pusieron los ojos como platos—. ¿Pero no es ese…?


  Bill activó el audio.


  —Necesitamos ayuda. Proximidades Sepc 6A1193KKM.


  —El número de registro es correcto —informó la IA—. Solo ha existido una nave que se corresponda a ese nombre.


  —¿Qué significa Sepc y todo lo demás?


  —Es el número de catálogo de la 97 en el registro estelar Pandel-Corbin. Sería el que estaba en uso cuando se perdió el Venture.


  Un escalofrío recorrió el corazón de Hutch. El Venture fue la segunda nave en intentar un viaje superluminar. Después que el Terra hubiera realizado su histórico viaje hasta Alfa Centauro cuarenta y dos años antes, el Venture se había embarcado en un vuelo hasta Wolf 359, llevando consigo una tripulación de cuatro personas, un grupo de científicos y un senador de la NAU. No se habían vuelto a tener noticias suyas. Una búsqueda en la región cercana a Wolf 359 no había revelado evidencia alguna de que hubiera alcanzado su objetivo, y su desaparición se convirtió en uno de los misterios clásicos de aquella era. La creencia popular sostenía que su sistema de dirección, que para los estándares actuales era primitivo, había fallado después de saltar al saco, y que la nave debía de haberse perdido en el hiperespacio. A raíz de la experiencia del Venture, los motores Hazeltine fueron modificados. En el presente, ante la inminencia de un fallo, el sistema llevaba de inmediato de vuelta del hiperespacio a la nave. Ésa clase de saltos inesperados o fuera de programa se habían sucedido en algunas ocasiones, y habían causado varios heridos. Pero ninguna nave había vuelto a desvanecerse desde el Venture.


  —¿Ubicación? —preguntó la capitana a Bill.


  —Casi al otro lado del sol —dijo mostrando un esquema en pantalla—. Órbita solar —añadió—. Pero bastante más interior que la nuestra.


  Alyx, que había permanecido sentada y en calma durante todo el suceso, se reclinó hacia delante y puso su mano sobre el hombro de Hutch.


  —Buenas noticias —dijo.


  —Imagino que sí.


  —¿Cómo no iban a serlo?


  —Alyx, ¿por qué supones que el chindi va a desviarse tanto? ¿Qué sentido tendría llegar aparecer aquí? ¿Crees que su sistema de navegación es tan malo? Desde aquí tardaría meses en llegar hasta donde esta el Venture, a menos que hiciera otro salto.


  Bill apareció pensativo.


  —Hutch —dijo—, es posible que su enorme masa les haga ser más vulnerables que nosotros a la posibilidad de aparecer en un sitio ocupado por un objeto sólido. Puede ser que la simple existencia de una pequeña roca en su zona de llegada pudiera desestabilizar la nave al completo.


  —¿De veras lo crees así?


  —No puedo afirmarlo. Pero es una posibilidad. Y explicaría el motivo de su llegada una región tan externa, en lugar de saltar más hacia el interior del sistema.


  Pero igualmente tendrían que hacer un segundo salto si querían alcanzar su objetivo en un tiempo razonable. Quizá tendrían alguna clase de tecnología avanzada que les permitiera hacer un examen rápido, asegurarse de que no había riesgo, y entonces aproximarse a su destino.


  —Me sorprende —dijo Alyx— que allá dónde va el chindi siempre parece haber algo extraordinario.


  Nick se carcajeó.


  —Los clásicos arqueólogos. Nos ignoran cuando aparecemos para saludarlos. Solo les interesan…


  —… los muertos —completó Alyx.


  —Bill —dijo Hutch—, tendremos que hacer un nuevo salto. Nos acercaremos tanto como podamos, y entonces pondremos rumbo al Venture. Dejaremos aquí una sonda de hipercomunicación para que nos alerte de la llegada del chindi.


    


  Hasta el último de los niños de un colegio identificaría el aspecto del Venture, un vehículo menudo y regordete que parecía estar construido sobre todo a partir de cohetes impulsores. Había poseído ocho. Tenía lanzaderas adheridas a babor y estribor. —En aquellos días, llevar una lanzadera extra había sido considerado una medida esencial de seguridad—. No tenía parabrisas. Aún no había sido desarrollado ningún material transparente que pudiera sobrevivir a los riesgos de los viajes espaciales. El casco estaba adornado con una bandera del Consejo Mundial.


  Y estaba también, por supuesto, aquel histórico número de serie: SL002. La segunda nave de su clase, las superluminares.


  ¿Qué estaría haciendo allí?


  Ocupaba una órbita solar, a unos ciento ochenta millones de kilómetros del sol. No tenía ninguna luz encendida, pero sí una antena que giraba con parsimonia.


  —Cuarenta años —dijo Nick—. Otros treinta aproximadamente, y su señal de auxilio alcanzaría Avanzada.


  —¿La abordamos? —preguntó Alyx.


  Hutch cerró los ojos. Ya estaban otra vez.


  —Tenemos tiempo de sobra —continuó diciendo Alyx—. No tenemos nada más que hacer hasta que llegue el chindi.


  —No —dijo Hutch, después de una larga pausa—. Dejémosla en paz.


  —Pero el chindi no lo hará —apuntó Nick—. Enviará un equipo, tomará fotografías y se largará con algunas reliquias. Eso es lo que hará.


  Eso es lo que haremos, corrigió mentalmente Hutch.


  La vieja nave ocupaba media docena de pantallas. Hutch no dejaba de contemplarla, observando su oscuro casco aún reluciente tras tantos años, la antena que giraba, las lanzaderas gemelas. Había visto un modelo a escala en el museo Smithsonian con unos diez años. La había dejado helada, y lo mismo le sucedía ahora.


  —¿Quién viene conmigo? —preguntó.


  La pierna de Nick no estaba para trotes. En realidad, pareció aliviado de tener una razón legítima para quedarse en la retaguardia. Alyx se ofreció voluntaria, pero parecía más un acto de valentía que de entusiasmo. Por fin estaban escarmentando.


  —Hutch —era Bill de nuevo—, hay otra presencia ahí fuera.


  El chindi habría llegado. Hiciera lo que hiciese, Hutch debía moverse rápido.


  Pero resultó no ser el chindi. La pantalla de navegación se iluminó y se encontró contemplando una de sus botellas.


  —Ocupa la misma órbita que el Venture.


  —Utiliza sondas —dijo Nic—. Así es como el chindi sabe qué sistemas merecen ser visitados.


  —Bill —dijo Hutch—, de las botellas que lanzó el chindi, ¿seguimos el rastro a alguna que se dirigiera hasta aquí?


  —¿A la 97? No, Hutch. Ninguna de ellas fue disparada siguiendo un vector que pudiera haberla traído hasta aquí. A menos que en algún momento hiciera un ajuste de trayectoria. Solo he podido seguirlas hasta una distancia relativamente corta. Mientras estuve observando, ninguna llegó a saltar.


  Alyx frunció el ceño.


  —Pues qué raro —dijo.


  —Quizá no —corrigió Hutch—. Debió de ser lanzada en una tanda anterior a la que vimos. Ninguna de aquellas habría tenido tiempo de llegar hasta aquí y comunicar los resultados de su exploración al chindi. Éste ya conocía su objetivo antes de lanzar las sondas. Creo que programa sus viajes con adelanto. Quizá ya conozca sus siguientes tres o cuatro paradas. Una vez completadas éstas, ya tendrá los resultados del grupo de sondas que le vimos lanzar.


  Aquello confirmaría su teoría de que era posible construir motores superluminares increíblemente compactos.


  Alyx negó con la cabeza.


  —Demasiado complicado para mí.


  —Lo que estás sugiriendo —intervino Nick— es que, periódicamente, expulsa un ejército de sondas. Entonces estas visitan, digamos, un par de sistemas, y reportan los resultados. El chindi se encamina luego a cualquier región que pueda resultar interesante.


  —Eso pienso —dijo Hutch—. Hacen su visita y, si vale la pena, dejan allí satélites de observación permanentes.


  —Los espías —dijo Nick—. Que les sirven también como red repetidora de comunicaciones. ¿Sabéis? Realmente nos hemos topado con una red de comunicaciones interestelares. —Juntó las manos y posó sobre ellas su barbilla—. ¿Quiénes serán? ¿Quién estará detrás de todo esto?


  —Alguien al que le guste el entretenimiento —dijo Alyx—. Quiero decir, estos tipos no parecen estar elaborando ningún registro. Más bien parecen ir en busca de dramatismo. Guerras, festivales religiosos, alunizajes, naves perdidas. Incluso puede que romances. —Los ojos le brillaban—. Es como si alguien no quisiera que nada de eso se perdiese.


  —Creo que puede funcionar así —dijo Hutch—. En cada visita, el chindi llega y recoge las reliquias, o lo que pueda interesarle.


  —¿Pero quién está detrás de todo eso? —preguntó Nick—. No hemos visto señal alguna de vida.


  —Debe de estar todo automatizado. Es una misión de larga duración. De siglos de duración, si damos crédito a las edades asignadas a los satélites de Retiro. Debe de funcionar con máquinas.


  —Me pregunto —dijo Bill— si habrá más de estas cosas dando vueltas por ahí. Más chindis.


    


  El Venture había dejado la Tierra el 6 de mayo de 2182, treinta semanas después del heroico vuelo Hazeltine del Terra hasta Alfa Centauro. Habían sido días emocionantes. De repente, casi sin previo aviso, pues nadie había esperado realmente que el sistema hiperlumínico funcionase, las estrellas se abrieron y las naves iban a poder viajar a Barnard en medio día, a Sirio en veinticuatro horas, a Aldebarán en menos de una semana, y a la distante Antares en menos de un mes. El vicepresidente de la Unión Norteamericana había pronunciado unas palabras para la ocasión, comentando que pronto estarían mandando turistas al otro lado de la galaxia. Parecía no ser consciente de que un viaje así, incluso con tecnología Hazeltine, llevaría más de quince años. Solo ida.


  El capitán del Venture era Joshua Hollin, un veterano astronauta que había tripulado las unidades Lance en el primer vuelo tripulado a Saturno. Iba acompañado de un copiloto, un ingeniero y un oficial médico.


  La lista de pasajeros consistía en un equipo internacional de físicos, paleontólogos, meteorólogos e incluso un especialista en contactos. Y por supuesto, el senador Caswell. No fueron escogidos por sus credenciales académicas, como se hacía actualmente con esa clase de unidades; en lugar de ello, en las selecciones cobraba más peso el que esas personas hubieran estado dispuestas a realizar intensos entrenamientos físicos. Incluso para tratarse de aquella época, no era un razonamiento inteligente en el que basar las exigencias. No era más que un vestigio de un periodo anterior, en el que salir a orbitar la Tierra bastaba para poner en apuros a una persona de mediana edad que no se hubiera preocupado especialmente por mantenerse en forma.


  Bill pasó por pantalla fotos e informes de los tripulantes. Todos eran bastante jóvenes —aquel vuelo fue anterior a la irrupción de las terapias de rejuvenecimiento—. Nueve hombres, seis mujeres. Entre ellos un par de recién casados. Todos claramente encantados con su buena suerte.


  Tres horas y diecisiete minutos después de que abandonaran la órbita terrestre habían saltado, desapareciendo de la historia. Poseían comunicación hiperlumínica, pero no la tecnología para comunicarse durante hipervuelos. Así, nadie había esperado tener noticias suyas hasta su llegada a Wolf 359.


  El vuelo debía de haberse prolongado durante doce horas. Se había esperado recibir el mensaje anunciando su llegada cuarenta y siete minutos después que esta se produjese. A primeras horas de la mañana del 7 de mayo, los directores de vuelo estaban intrigados. Al anochecer, sabían positivamente que algo había debido suceder.


  Una tercera nave, el Exeter, fue dispuesta a toda prisa para partir, catorce semanas después. Pero ni esta ni ninguno de los demás vuelos que se sucedieron pudieron encontrar prueba alguna de que el Ventare hubiera alcanzado su destino.


  Bill mostró planos del Venture. No eran muy completos, y Hutch no estaba especialmente familiarizada con su tecnología. Necesitaba un par de discos compatibles con su sistema operativo.


  —Lo siento —informó Bill—, pero no puedo generarlos.


  —Avísame —le dijo Hutch cuando estuvo lista para marchar— de la llegada del chindi.


  —No solo estoy esperando su señal —dijo Bill—. Además he activado el barrido de larga distancia. Tendremos noticias suyas con bastante adelanto.


  —Estupendo. —El plan de rescate era realmente sencillo: el chindi tendría que entrar en una órbita paralela para estudiar al Venture. Cuando lo hiciera, el Memphis haría despegar la lanzadera y recogería a Tor. Así de simple.


  Tras recuperarlo, Hutch pasaría el asunto del chindi, de Retiro, del Venture y todo lo que hiciera falta, a Mogambo, y pondría rumbo a casa. Se sentía bien sabiendo que todo iba a acabar.


  Alyx y ella se colocaron las botas de agarre, comprobaron el estado de sus etrajes y entraron a la lanzadera. Hutch estudió su lista de control y comprobó que estaban listas para partir. Las compuertas se abrieron, las luces se apagaron y se deslizaron hacia el cielo nocturno.


    


  El Venture aún estaba presurizado. Alyx observó a Hutch retirar un panel junto a la cámara estanca, para abrirla manualmente. Accedieron a su interior.


  —Alyx, el aire no es respirable —le dijo alertándola de que no apagara su traje.


  Alyx había estudiado el trazado del Venture. Sabía que la cámara estanca daba a una sala de reuniones, una sala lo bastante grande como para dar acomodo a toda la tripulación. Había hecho las veces de comedor, sala de encuentro y centro social.


  Al abrirse la compuerta, vio algo moverse en la oscuridad en el interior de la sala. Alyx dio un salto, y literalmente despegó de la cubierta y fue a darse contra una mampara. Hutch, igualmente sobresaltada, cayó de vuelta a la cámara estanca.


  Cuando el haz de luz de la Linterna de Hutch reveló la escena de la sala, Alvx se dio un segundo susto. Estaban frente a un cadáver.


  Flotaba en la estancia, y aparentemente debía de haber reaccionado ante la corriente de aire generada por la apertura de las compuertas. Estaba momificado, con los rasgos disueltos hacía ya tanto tiempo que ni siquiera era posible distinguir si se trataba de un hombre o una mujer. Hutch iluminó un segundo resto que había ido a parar contra una esquina. Alyx luchó contra el impulso de vomitar. Antes de la visita habían sido conscientes de que encontrarían cuerpos en la nave, pero no se había parado a pensarlo, no había esperado encontrarlos por ahí tirados.


  Intentó concentrarse en los detalles. Sus nombres. Saber sus nombres. Ambos cuerpos estaban enfundados en sus monos, y sobre ellos estaban los parches con los nombres. Saperstein. Y Chaveau. Estudió su lista. Un físico de Bremerhaven y una bióloga de Marsella. Veinticinco y veintidós años al morir.


  —¿Qué ocurriría aquí? —dijo Hutch. Su voz sonaba unos decibelios por encima de lo habitual.


  Encontraron más cadáveres. Tres en la cocina, tres en el compartimiento de carga, otros más en los camarotes.


  Alyx se preguntaba qué habría acabado con ellos. ¿Se habrían quedado simplemente sin aire?


  Hutch parecía saber adonde dirigirse, y Alyx le seguía la pista. Aún le molestaba el tobillo, pero solo si se despistaba y se apoyaba en él. La voz de Nick crepitó en el intercomunicador, preguntaba qué habían encontrado.


  Hutch lo informó.


  —Debió tratarse de algún fallo mecánico generalizado —añadió.


  Alyx seguía divagando. Pensaba en Nick, allá en el Memphis. En la reacción del público al terminar el estreno de Desnúdate y sonríe. En un attrezzista que había sido su más tórrido compañero sexual en años.


  —¿Estás bien? —le preguntó Hutch.


  —Perfecta. —De repente fue consciente de estar con los brazos plegados sobre su pecho, como si estuviera repeliendo algo—. Éste sitio es un poco espeluznante, pero estoy bien.


  —¿Quieres regresar?


  —No. A menos que tú sí quieras.


  Hutch le mostró una compuerta situada sobre sus cabezas.


  —Por ahí se va al puente —dijo.


  —Tú primero. —Alyx intentó sonar desenfadada. Hutch desactivó sus botas adherentes y ascendió flotando, abrió la compuerta tras un breve forcejeo y desapareció.


  —Nada de escalerillas —comentó Alyx.


  —No tenían gravedad artificial.


  Encontraron cuatro cadáveres más. Alyx imaginó poder olerlos, y de nuevo tuvo que preocuparse por apartar el pensamiento de su mente. Hutch se abría camino entre los muertos y por fin se reclinó sobre una consola de mandos. Pulsó algunas teclas, y Alyx se sorprendió al comprobar que una hilera de luces se encendía.


  —Energía residual —dijo Hutch—. Pero el Venture no podrá ir aún a ningún sitio.


  —¿Sabes qué pudo causar todo esto?


  —No tengo ni idea.


  —¿Y si le preguntamos a la IA?


  Movía sus dedos por el teclado, pero no parecía estar sucediendo nada.


  —Está también muerta. —Entonces apareció un brillo de color verde—. Pero tenemos un diario.


  —¿Puedes leerlo?


  —No estoy segura. No parece que haya energía suficiente como para encender una pantalla. —Estudió el lateral de la consola, encontró un pequeño compartimiento de almacenaje y lo abrió. Sacó dos discos.


  —Nunca vi nada parecido —dijo Alyx.


  —Bill no cree que aún puedan contener información. Pero por probar… —Buscó una ranura, la encontró e insertó en ella uno de los discos.


  Entonces se encendieron más luces. Hutch sacó un núcleo energético que debía de haber traído del Memphis y lo conectó. El sistema chasqueó y chisporroteó, resolló y finalmente se detuvo. Volvió a encenderlo y lo intentó de nuevo.


  Tras varios intentos, por fin pareció satisfecha.


  —¿Estás sacando una copia del diario? —preguntó Alyx.


  —Sí. Creo que estoy en ello. —Sacó el disco y lo guardó en un bolsillo—. Voy a probar a ejecutar algún diagnóstico.


  Enchufó el núcleo de energía, apartó uno de los cadáveres que rondaban por la sala y ocupó un asiento frente a lo que parecía ser el panel de mandos del capitán. Se abrochó al mismo para no salir flotando y pulsó el interruptor de encendido.


  —¿Podremos entonces leer el diario de vuelta al Memphis? —preguntó Alyx.


  —Probablemente podamos apañar algo. —Estudió el panel de mandos, encontró lo que estaba buscando e insertó el segundo disco.


  —¿Y no podrías obtener la misma información desde otra estación de operaciones? —preguntó Alyx.


  —Si al menos supiera lo que estoy haciendo… —Pulsó interruptores y teclas, y por fin la consola cobró vida. La contempló, se dirigió a ella y finalmente se decidió por pulsar su teclado. Una de las pantallas cobró vida. En ella empezó a aparecer una sucesión de imágenes.


  —No fue cosa de los motores —dijo—. Están perfectamente. Ambos juegos.


  Aquél puente era claustrofóbicc. No tenía parabrisas o forma alguna de poder ver el exterior. Solo estaba en tinieblas, y la presencia de aquellas cosas, que casi no podían ser llamadas cuerpos, le retorcían las tripas. Alyx se reclinó sobre el respaldo del sillón que ocupaba Hutch y sintió la habitación dar vueltas a su alrededor.


  —Tampoco fue el combustible. Y parece que ni siquiera el reactor.


  Alyx se concentraba en intentar respirar con normalidad. Bajó la temperatura de su traje, y se sintió mejor al sentir el aire más fresco. Buscando distraerse con algo, apuntó con su linterna a la espalda del puente. Allí había una escotilla abierta, y recordó que los planos indicaban la presencia de más camarotes y de otra sala de reuniones. Sin llegar a apartarse del sillón de Hutch, dirigió la linterna hacia el interior y pudo distinguir más sombras.


  —No hay problemas con la integridad del casco. —Hutch parecía no entender nada.


  —Tiene que haber algo —dijo Alyx, que deseaba que Hutch consiguiera la respuesta y pudieran salir de allí.


  Entonces la capitana se enderezó de repente.


  —Esto es lo que menos entiendo de todo.


  Empleaba un tono inquietante.


  —¿Qué sucede? —preguntó Alyx.


  —La hipercomunicación también funciona.


  Alyx tuvo que considerarlo un momento para poder entenderlo. La hipercomunicación era el sistema de comunicaciones hiperlumínicas. Si funcionaba y la nave había quedado aislada allí, todo lo que habrían tenido que hacer es llamar pidiendo ayuda.


  —¿Pero no llegaron a utilizarlo, no?


  —No. Emplearon la radio.


  Pero la tripulación debía de haber sabido que una llamada de auxilio por radio nunca podría llegar a tiempo a su destino durante sus vidas.


  —No tiene sentido —dijo Alyx.


  Hutch ejecutó un nuevo diagnóstico. Se encendió una luz roja.


  —No va a funcionar —dijo—. La nave no tiene energía suficiente, pero sí habría funcionado hace cuarenta años. ¿Por qué no emplearían la hipercomunicación?


  Entonces recorrió metódicamente el Venture, haciendo anotaciones de todo. Alyx cumplió el cometido que ella misma se había asignado, grabando en su memoria toda clase de imágenes y sensaciones, consciente de que llegaría el día en que tendría que transmitirlas de una u otra forma a una audiencia. Incluso tenía ya el título: Todo está bajo control.


  —¿No deberíamos recuperar los cuerpos? —preguntó casi a regañadientes—. Antes que llegue el chindi.


  Hutch asintió.


    


  Sacaron diecinueve cuerpos en tres viajes a bordo de la lanzadera, y los almacenaron en el refrigerador de la sección de carga. Nick no pudo ayudarlas, pero Alyx acompañó a Hutch durante los tres viajes, sentada en silencio a su lado. Una vez en el Memphis, Bill desconectó la gravedad artificial, así que pudieron transportar los restos embolsados con bastante facilidad.


  Hutch pareció soportar la situación sin problemas, aunque tenía una mirada un tanto extraña cuando todo acabó.


  Se recluyó unos instantes y dejó solos a Alyx y a Nick, almorzando. Claro que Alyx no tenía apatito, y bebió solo un vaso de zumo de naranja mientras Nick engullía un par de sándwiches de ternera y comentaba lo complacido que se sentía al saber que la tripulación del Venture había al fin obtenido el acomodo adecuado.


  —Es algo terrible —continuó— cuando la gente muere en lugares apartados y sus familias se quedan con la duda de qué pudo ocurrir. El consuelo de una ceremonia de despedida es algo muy importante para cerrar el libro de una vida. Es importante para que sus seres queridos puedan continuar con las suyas. —Nick miró a Alyx, que le dedicó una media sonrisa. Uno de los más importantes gerentes de funerales de nuestro tiempo, como él se había titulado a menudo a sí mismo—. Incluso ahora, después de tantos años, será de ayuda para sus familias, poder recuperar por fin sus restos. —Entonces volvió una mirada lúgubre hacia ella—. ¿Sabías que hasta la última de las especies inteligentes de las que tenemos datos celebran servicios conmemorativos, funerales, para sus muertos? Aparte del desarrollo de la religión y los grupos tribales, esa ceremonia de despedida parece ser la única verdad sociológica universal.


  Hutch regresó entonces con una amplia sonrisa en su rostro, y portando un disco estándar.


  —Creo que lo tenemos —dijo.


  Fueron a la habitación que habían dejado de considerar la sala de control de la misión. Allí Hutch insertó el disco en un lector. Un par de pantallas se encendieron, y Alyx se encontró contemplando fotografías e información biográfica en una, y listas de pasajeros, datos sobre el despegue, inventarios e informes del estado de los sistemas en la otra. Todo con fecha del 6 de mayo de 2182.


  La salida del Venture de la estación espacial Liberty —a la que hacía ya mucho había sustituido la Wheel— tuvo lugar en la mañana de ese mismo día, después de la actuación de la Banda de Voluntarios de la Escuela Superior de Peabody, en Nebraska, de unos cuantos discursos y el homenaje al senador Edith Caswell, "el primer senador que visita las estrellas". El capitán Hollín señalaba en el informe que solo habían faltado los fuegos artificiales.


  Hutch rebobinó la ceremonia en pantalla. El Senador Caswell, un tipo moreno y atractivo, con los ojos refulgentes por la aventura que lo esperaba a las puertas, subía a bordo. Todos se intercambiaron apretones de manos, y mientras la banda interpretaba una conmovedora versión de la Sinfonía Júpiter, el Venture se alejó de la estación espacial.


  La transición al hiperespacio discurrió con suavidad unas pocas horas después, con la única incidencia de algunos pasajeros informando de molestias estomacales. Se activaron las cámaras dispuestas en el casco de la nave y la tripulación pudo echar un primer vistazo al interior del saco, a esa bruma hiperdimensional que la nave atravesaba, surcándola sin problemas camino de Wolf 359.


  Seis horas después de la transición, a medio camino hacia su destino, el malestar de estómago en los enfermos fue empeorando, y se transmitió a los demás. El capitán registró los nombres de los afectados en el diario médico, y anotó que estaban recibiendo tratamiento.


  Aquélla fue la última anotación.


  —Pues no ha sido de mucha utilidad —dijo Nick.


  Alyx se quedó mirando al disquete, que Hutch había sacado del lector.


  —¿Estás segura de que eso es todo? —preguntó.


  —Es todo lo que dice el ordenador.


  Nick negó con la cabeza.


  —Suena como si hubiera estado envenenada la comida. O algo en el agua.


  Hutch dejó el disco a un lado.


  —Puede que haya otros registros que contengan algo más —dijo, y frunció el ceño.


  —¿Va algo mal, Hutch? —preguntó Alyx.


  —Ya llevamos aquí unas treinta horas.


  Nick y Alyx entendieron lo que quería decir.


  ¿Dónde estaba el chindi?


    


  Mogambo guardaba silencio junto a las dos tumbas. Qué no habría dado por conoceros. Por poder charlar con vosotros. La biblioteca será un pobre sustituto, pensaba.


  En el interior del edificio, su equipo estaba ocupado haciendo diversos análisis e intentando comprender el lenguaje que habitaba los libros. Podía ver sus siluetas a través de las ventanas, cubiertas por cortinas. Pero no eran sino figuras periféricas, sombras en el límite de su visión, imágenes que no terminaba de aprehender.


  Eran buena gente, básicamente, pero eran unos ignorantes. Hodge había querido induso desenterrar las tumbas. Sabía que algún día llegaría ese momento. Pero no ahora. No mientras él estuviera allí.


  Había pasado horas limitándose a vagar por Retiro, asimilándolo, visitando la cúpula mientras los dos grandes planetas se movían majestuosamente uno junto a otro, variando lentamente su posición, con los anillos que parecían inclinarse primero hacia él y luego alejarse mientras la luna vertical se desplazaba en su órbita. Era difícil no ver la mano de un artista trabajando. No albergaba dudas de que el universo era todo maquinaria, y que todo, o casi todo, podía explicarse por la presencia de la gravedad y el hidrogena, por el juego de fuerzas. Pero aun así…


  Sintió un cosquilleo en la muñeca. Era una llamada del capitán.


  —¿Sí, John? ¿Qué ocurre?


  —Profesor, recibimos una petición procedente del Memphis. Quieren que comprobemos si el chindi aún sigue su curso.


  —¿Quieres decir que no creen que aún haya dado el salto?


  —No lo saben. Pero por el mensaje, creo que es bastante claro que no ha llegado a 97.


  —Entonces, ¿cuál es la situación, John? ¿Ha entrado ya en el hiperespacio? Supongo que no lo sabremos.


  —No, señor. No podemos saberlo desde aquí. Estamos demasiado lejos. Con su permiso, iré a echar un vistazo.


  —¿Cuánto tiempo te llevará hacerlo?


  —Apenas unas horas.


  —Muy bien —dijo—. Hazlo.


    


  Al igual que Hutch y su grupo, Mogambo no tuvo forma alguna de escudriñar los libros. Deambuló por Retiro tocando los volúmenes que estaban abiertos, pasando la punta de sus dedos por el lomo de los volúmenes situados sobre las estanterías. Aquéllas horas eran para él una combinación de placer y añoranza, de un exquisito dolor, muy diferente a cualquier cosa que hubiera podido experimentar anteriormente en su larga y próspera existencia.


  Sus subordinados estaban ya trazando planes, determinando cuál sería el mejor modo de desplazar la estructura y su contenido de vuelta a Arlington. Él no aprobaba la idea, y ya había enviado un mensaje a Sylvia en el que le mencionaba lo desatinado de su plan. No fue hasta llegar a la escena cuando fue consciente de que Retiro y su entorno, el conjunto, era lo que realmente importaba. Que no era posible llevarlo de vuelta a Virginia, que la esencia de todo estaba allí, y que allí debían dejarlo.


  Y al infierno con las molestias para cualquiera que quisiera hacer el viaje.


  Le parecía que Yurkiewicz acabara de irse, cuando enseguida estuvo de vuelta en el circuito.


  —Aún signe ahí fuera —dijo.


  —¿No ha saltado todavía?


  —No.


  —No entiendo nada. Bueno, ¿has informado a Hutchins?


  —Sí, señor. Envié el mensaje hace unos minutos.


  —¿Y qué está haciendo? El chindi.


  —Eso es lo más sorprendente. Su velocidad es de un cuarto de la velocidad de la luz. Parece increíble.


  —De veras lo parece. ¿Pero ha dejado de acelerar, no?


  —Sigue a velocidad de crucero.


  Mogambo suspiró. Un cuarto de la velocidad de la luz. Y a velocidad de crucero. ¿Significaba eso lo que él estaba pensando? ¿Cómo podían haber estado tan equivocados?


  —Profesor, ¿se encuentra usted bien?


  —Sí —respondió—. Estoy bien. —Ahora sospechaba que nunca, en toda su vida, llegaría a poner un pie sobre el chindi.


    


  Después de enviar un mensaje al Longworth preguntando si sus sensores captaban rastro del chindi, Hutch se acomodó para enfrentarse a una tarde larga y cada vez más desalentadora. El satélite con forma de botella, la baliza, estaba allí. El Venture estaba allí. ¿A qué otro sitio iba a encaminarse el chindi sino a aquel lugar?


  Si operaba con tecnología Hazeltine, debería hacer su transición al hiperespacio en un tiempo razonable después de alcanzar la velocidad de salto. Fuera cual fuera para una nave de su enorme tamaño. Nadie seguiría consumiendo combustible para mantener la aceleración una vez que dejara de ser necesario.


  Nick se había quedado dormido en su sillón. Alyx estaba ocupada leyendo. Bill notificó que habían recibido una transmisión del Longworth.


  —Del capitán Yurkiewicz.


  —Conten la respiración, Alyx —dijo Hutch—. Veamos qué tiene que decimos el buen capitán.


  Yurkiewicz era un tipo grande y rubicundo, algo más rudo que la mayoría de los capitanes de superluminares. Llevaba ya muchos años de servicio, y ya había participado en la primera visita de la Academia a Pináculo.


  —Hutch —dijo—, aún sigue ahí. Está ya al límite del alcance de nuestros sensores de largo alcance. Pero sigue ahí. —Parecía al mismo tiempo aliviado y preocupado—. Gracias a Dios, no lo hemos perdido del todo. Está a 323 U. A. de Geminis. Se desplaza a punto veintiséis por la velocidad de la luz. Repito, punto veintiséis por la velocidad de la luz. Dudo que pudiera saltar ahora, aunque así lo quisiera.


  A velocidad de crucero. Sin acelerar.


  Al finalizar la transmisión, cuando en la pantalla volvió a aparecer el símbolo del Memphis, Alyx clavó su mirada en Hutch.


  —¿Son muy malas noticias? —preguntó intentando sonar calmada.


  Habían dejado pasar por alto lo más evidente. Dios mío. Por encima de un cuarto de la velocidad de la luz. Tor estaba sentenciado. ¿Cómo no había imaginado que algo así podría suceder?


  —¿No vienen para acá? —preguntó Alyx.


  —Vienen —respondió Hutch. Nick se removió, pero no se despertó—. Pero llegarán más tarde de lo que esperábamos.


  —¿Cómo de tarde?


  —Pues no sé. Unos dos siglos.


  Capítulo 30


  
    
      Solo, solo, completa, completamente solo,


      ¡Solo en mar abierto, abierto!


      Y nunca un ángel guardián sintió lástima


      Por mi alma en pena.

    


    
      Samuel T. Coleridge,


      Poema del Viejo Marino, IV, 1798.

    

  


  Tor había pasado del nerviosismo a la consternación, y por último a la desesperación.


  Reconocía que no solo tenía miedo por sí mismo, pues albergaba también la nefasta convicción de que algo terrible le había sucedido al Memphis. Puede que se hubiera encontrado con otro de esos chismes comenaves que había acabado con el Wendy. O quizá ni siquiera habría conseguido salir de la Granizada. Era perfectamente posible que estuvieran todos muertos.


  Y Hutch entre ellos. ¿De qué otra forma podría explicarse su silencio?


  Los días pasaban y el chindi flotaba tranquilo entre las estrellas, donde cualquiera que estuviera en la zona podría recogerlo sin problemas. Pero nadie venía.


  Ahora que la nave se había frenado, o al menos eso le parecía a él, podía salir al exterior, y a menudo lo hacía. Deambulaba por la roca desnuda, observando las estrellas en busca de luces que se movieran, preguntando por su intercomunicador por qué nadie, desde ningún lugar, le respondía. Aunque el Memphis hubiera sufrido un accidente, Mogambo estaría ahí fuera, en algún lado.


  Y Mogambo sabía que necesitaba que lo rescatasen.


  Comía profusamente. Había comida de sobra y no tenía razón para racionarla. Solo le restaba abastecimiento de energía para unos días más. Si se le agotaba antes de que llegara Hutch, o algún otro, a rescatarlo, el sistema de soporte vital fallaría. Entonces solo le quedaría el suministro de seis horas de sus depósitos de aire.


  Los alimentos precocinados para el personal de la Academia no sabían tan mal, después de todo. Degustó un chuletón mandarín, un filete de carne, teriyaki de pollo, y guisado gulliver. Tenía sándwiches de carne de cerdo, y bebía vino en abundancia.


  En varias ocasiones se dispuso a empezar un diario, con la determinación de dejar un último registro para aquel que finalmente se presentara allí. Las largas noches sin rescate, sin ninguna explicación razonable para que nadie fuera a recogerlo, comenzaban a hacer mella en él. Empezó a hacerse a la idea de que moriría allí. Que debería ir pensando en hacer las paces con su Creador.


  Y escribió. Y dibujó.


  Insistía en mantener los estándares diurnos en aquel lugar atemporal, y revisaba cada mañana sus notas, que tenían invariablemente un espíritu de amargura y enojo. No era aquel el tono que quería transmitir. Pero era difícil aparentar jovialidad.


  Sus esbozos, pensaba, capturaban la esencia de las espectrales salas y los umbrales vacíos. Concedió humanidad al hombre lobo y compasión a la guerra librada entre aeronaves.


  De haber ocurrido lo peor, si en realidad el Memphis hubiera desaparecido, Mogambo y el Longworth eran conocedores de su situación. Según sus últimas noticias, Mogambo estaba llegando a las Gemelas. Atendiendo a esas informaciones, eso lo colocaba fuera del alcance de cualquier transmisión radiofónica.


  Contempló el repetidor de transmisiones y deseó haber aprendido algo de electrónica. Aquél mecanismo era capaz de enviar señales a larga distancia. Pero el chindi debería completar su salto antes de que se armara, o como se dijera. No empezaría a transmitir hasta llegar a su destino.


  Quizá Mogambo pensase que Hutch ya lo había rescatado. ¿Quién sabía? No tenía ninguna información del exterior.


  Esperó, con la esperanza de escuchar a Hutch irrumpir en el intercomunicador. A alguien.


  A quien fuera.


    


  Había leído en algún sitio que los bancos, las iglesias, los edificios de oficinas y otros edificios públicos eran diseñados a gran escala, con gruesas columnas, altos arcos y techos abovedados, porque todo eso inducía en aquel que los visitaba un sentimiento de insignificancia. Era difícil no sentirse humilde subiendo los amplios escalones de piedra de la Amalgamated Transportation Corporation Limited, en Londres.


  Los infinitos pasillos del chindi tenían el mismo efecto. Tor no tenía importancia alguna para la nave, sus diseñadores, aquellos que la manejaban o la misión que esta debía cumplir. Al igual que el vasto universo exterior, todo aquello no tenía consciencia alguna de su existencia. Incluso, si quisiera, podría hacer el vándalo y causar algunos daños. Pero apenas sería perceptible, nadie se percataría, y finalmente la impertérrita impasibilidad de la nave lo abrazaría.


  Hubiera querido dormir a cobijo de las estrellas de haber sido posible, pero el límite de seis horas de sus depósitos de aire lo mantenía anclado a la base.


  Finalmente pensó que estar a varios kilómetros de la salida no era una buena elección. Desinfló la cúpula de bolsillo y la trasladó a la Calle Principal, donde volvió a instalarla en el pasillo que estaba casi justo bajo la escotilla. Necesitó de varios viajes para transportar los suministros, demás equipo y reservas de aire y agua, pero al acabar se sintió satisfecho. Le gustaba la escotilla de salida. Y no era únicamente que estar en sus proximidades le concedía más posibilidades de superar la situaciór, sino que también dormía mejor sabiendo que tenía la salida apenas a unos pasos.


  Capítulo 31


  
    
      Os amo con un amor que creí perder con mis difuntos,

      ¡Os amo con cada aliento, sonrisa, lágrima, con toda mi vida!


      Y, si Dios lo quiere, os amaré aún más profundamente después de muerto.

    


    
      Elizabeth Barrett Browning,


      Sonetos portugueses, 1847.

    

  


  El Memphis aceleraba, presto a dar el salto.


  —Nos equivocamos al suponer que al viajar entre estrellas dispondría de tecnología hiperlumínica —dijo Hutch.


  —De acuerdo —dijo Alyx—, entonces es más lento de los que pensábamos. ¿Pero por qué es un problema? Pensé que todo lo que necesitábamos era que el chindi definiera su trayectoria, cosa que ya ha hecho. ¿Por qué no regresamos a su lado y sacamos a Tor de ahí? ¿Qué ha cambiado?


  Nick cambiaba su mirada de Alyx a Hutch.


  —Sigue acelerando —dijo Hutch—. Supusimos que lo haría durante unas horas más. Quizá aún algo más. Pero no durante varios días. Ya va a velocidad de crucero, pero se desplaza tan rápidamente que no podemos alcanzarlo, de modo que no podemos poner a nadie a bordo. O tampoco sacarlo.


  Alyx se sentía enfadada, desesperada, engañada. Alguien había cambiado las reglas.


  —¿Pero cómo es eso posible? —exigió—. Si su velocidad es menor a la de la luz, ¿cómo no podemos alcanzarlo? Quiero decir, comparado con nosotros, apenas está trotando. ¿No es así? ¿Qué estoy pasando por alto?


  Hutch negó con la cabeza.


  —Alyx —dijo— podemos recorrer la distancia entre dos puntos mucho más rápido que el chindi. Pero eso no quiere decir que seamos más rápidos. No en el uso común de la palabra.


  Nick asentía, como si ya se lo hubiera imaginado.


  —¿Y no podemos tomar un atajo y ponernos justo delante de Tor? —De Tor, no del chindi.


  —Claro. Pero nc serviría de nada. Todo lo que podríamos hacer entonces es saludarle al verlo pasar. —Hutch miró a Nick, y los dos asintieran casi de forma imperceptible. Aquél era un momento especialmente molesto, se dijeron el uno al otro con ese asentimiento: debían mostrarse amables con Alyx, estaban en apuros y ella no estaba acostumbrada, le era difícil aceptar esa clase de malas noticias—. Nos equivocamos al prever lo que iba a ocurrir. Debimos darnos cuenta de que esa cosa no tiene tecnología hiperlumínica.


  —¿Pero cómo podíamos haberlo sabido? —preguntó Alyx sin perder la calma.


  —Por su sistema de propulsión. Si hubiéramos reparado en él, podríamos haber imaginado que una superluminar no tiene por qué emplear un campo de proyección de gravedad. Es como ponerle pedales a una lancha motora.


  Alyx sentía que el mundo se le echaba encima. Tor estaba justo ahí, pero no podían llegar hasta él. ¿Cómo era posible? Observó el Venture, avanzando a unos cuantos cientos de metros de distancia. Brillante y reluciente bajo la luz del sol.


  —Bueno —dijo Nick—, supongo que eso explica la peculiar trayectoria del chindi hacia la 97.


  Ésa pizca extra de vitalidad que siempre conservaba Hutch parecía haberla abandonado. Aparentaba estar exhausta. Sin fuerzas.


  —Nick, creo que tienes razón —dijo después de estar un largo rato callada, como si hubiera tenido que reflexionar sobre el comentario—. El destino de la trayectoria es el lugar donde estará 97 dentro de un par de cientos de años.


  —¿Entonces qué podemos hacer? —preguntó Alyx.


  Nick tenía apoyada su pierna frente a él. Intentó moverla. Ponerse más cómodo.


  —Supongo que habrá algún modo de arreglar la situación —dijo.


  —¿Qué hay del Longworth? —preguntó Alyx—. Puede que él sí sea suficientemente rápido.


  —No. Estamos hablando de un cuarto de la velocidad de la luz. No tenemos nada que pueda acercarse siquiera a una velocidad semejante.


  Alyx se negaba a aceptarlo.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Qué es lo que nos limita la velocidad? ¿Cómo de rápido podemos ir?


  —Podemos llegar hasta punto cero tres. Quizá incluso algo más rápido en caso de ser necesario.


  —¿Y por qué no podemos optimizarlo algo más? Quiero decir, todo lo que tendríamos que hacer es seguir acelerando durante varios días. Como el chindi. ¿No valdría así?


  —Tenemos que hacerlo por etapas, si no queremos quemar los motores. De todas formas, el problema está en que agotaríamos el combustible antes de llegar a acercamos a esas velocidades. Es eso lo que nos limita a punto cero tres.


  Amargamente, Alyx pensaba que al menos el chindi no se les escaparía de las manos. Se quedaría rondando por ahí durante muchísimo tiempo, pero parecía que tendrían que construir una nave especial para poder alcanzarlo.


  —Se me ocurre algo —dijo Nick—. ¿Y si utilizásemos refuerzos?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Éstas naves pueden suministrarse combustible mutuamente durante el vuelo?


  —Sí, siempre que fuera necesario.


  —Perfecto. Supon entonces que regresamos junto con el Longworth hasta Otoño y volvemos a llenar allí nuestros depósitos. Luego saltamos justo enfrente de esa cosa. Aceleramos todo lo que podamos. Y cuando los depósitos estén medio vacíos, el Longworth nos traspasa el combustible que tenga. Eso, supongo, los dejaría sin energía de avance, pero nosotros podríamos seguir acelerando. ¿Crees que funcionaría?


  Hutch negó con la cabeza.


  —Son lo bastante grandes como para rellenar nuestros depósitos. Ahora estamos a punto cero seis —dijo—. Un cuarto de lo que necesitaríamos.


    


  Hutch intentó calmarse. Debía relajarse. No iban a poder ayudar a Tor si se dejaban llevar por el pánico.


  Si primera idea también había sido la de utilizar apoyo para repostar sobre la marcha. Le habían llegado noticias de que una segunda nave de la Academia no tardaría en llegar a la zona, y también estaba de camino una de la UNN. Pero incluso con cuatro naves para repostar en vuelo, ni siquiera llegarían a acercarse a la velocidad que necesitaban. Haría falta toda una flota para impulsar a alguien a la velocidad del chindi.


  Y a Tor le quedaban tres días y seis horas. El Memphis iba a necesitar casi ese tiempo para volver a Géminis.


  Cabía también la posibilidad de intentar abrirse paso hasta la inteligencia que estuviera detrás de los mandos del chindi, para reclutar su ayuda. Pero incluso pudiendo hacer algo así, tendrían que superar la barrera del lenguaje para poder transmitirle el problema que tenían. No tenían tiempo suficiente.


  Piensa, Hutchins.


  Debía ir poco a poco. ¿Tenían forma de comunicarse?


  El chindi debía de ser consciente de que Tor estaba a bordo. Sus robots lo habían visto. En caso de saber que estaba en problemas, ¿no podría intentar ayudarlo de alguna forma?


  Llamó a Bill.


  —Llévanos de vuelta a la trayectoria del chindi. Quiero aparecer a dos horas frente a él.


  —¿Y qué haremos entonces? —preguntó Bill—. ¿Saludar al verlo pasar?


  —Como mínimo, tendremos oportunidad de hablar con él. Y quizá, para entonces, se nos ocurra algo.


  —Hutch… —empezó a decir. Pero enseguida se interrumpió, cambiando de tema—. Diecisiete minutos para el salto.


  Hutch negó con la cabeza. Hablar con el chindi era solo aparentar que no se habían rendido. Los Pacificadores sostenían que todo problema tenía una solución. Era un buen lema. No era cierto, pero sonaba muy bien.


  —Hutch debe informarte que, a nuestra vuelta, apareceremos inmersos en lo que parece ser una nube de Oort[2] local.


  —No importa. Hazlo. Cueste lo que cueste.


  —Las rocas estarán bastante dispersas. No habrá peligro real.


  ¿Qué señal de socorro podrían emplear que entendiera el chindi?


  Dejó caer la cabeza, cerró los ojos y aguardó la ligera sensación de desorientación que solía acompañar al salto.


  Habló del problema con Mogambo, pero este se limitó a comentar que Tor estaba condenado, y que cuanto antes reconocieran que así era, mejor sería para todos. No obstante, lo lamentaba.


  Cuando al segundo día Hutch recibió un mensaje de Virgil, una simple comunicación en la que informaba que Tor era afortunado, pues si alguien podía rescatarlo esa era Hutch, aquello solo le inspiró un intenso rencor. Hutch ni siquiera sabía si la directora era consciente o no de las últimas complicaciones que habían tenido.


  Se contuvo, deseando que hubiera acabado.


  Hutch continuó perseverando en el único plan que parecía ofrecer un rayo de esperanza.


  —Tenemos múltiples registros del chindi a bordo —dijo a Alyx y a Nick esa misma tarde—. Intentemos encontrar uno que contenga una señal de auxilio.


  Entonces empezaron a rebuscar archivos de combates militares.


  —El caos organizado —comentó Nick— parece ser la preocupación común a todas las especies inteligentes.


  Finalmente, encontraron una nave en problemas en los registros.


  Surcaba la noche sobre un mar tormentoso. Era imposible establecer su tamaño porque no había nada con que compararla. Pero el viento no dejaba de golpearla, y vendavales lluviosos la empujaban hacia el furioso océano. Sus luces brillaban con fuerza, y pudieron distinguir movimiento en su interior.


  —Bill —dijo Hutch—, ¿hay señal de radio alguna en el registro?


  —Sí, así es.


  Bill activó el audio. No era ninguna voz, sino más bien una serie sencilla de pitidos. Dos largos. Y uno corto.


  Y de nuevo.


  Y de nuevo. Entonces con una transmisión añadida. Probablemente de la ubicación.


  Otra vez regresó a la señal original. Corto. Dos largos. Corto.


  —¿Bill? —preguntó Hutch.


  —La señal será bastante simple de reproducir.


  —Estaría bien añadir una imagen de Tor.


  —¿Y el chindi podrá recibir una señal visual? —preguntó Nick—. Quizá solo sirva para complicarlo.


  —No —dijo Hutch—. El equipo para recibir imágenes es bastante sencillo. Enviaremos la imagen. Puede que sea el único modo de hacerles entender el problema.


  Aquélla noche, Hutch por fin pudo dormir. Tampoco es que pensara que tuvieran muchas posibilidades de éxito, pero al menos estaban haciendo algo.


  Llegaron noticias de que McCarver, la nave de comunicación de la UNN, había llegado a Retiro, donde estaba ocupada tomando imágenes y entrevistando a Mogambo. Yurkiewicz enviaba la transmisión.


  En ella Mogambo hablaba con Henry Claymoor, el orondo presentador del boletín científico de noticias del domingo de la UNN. Mogambo vestía una camisa ligera de color caqui y unos pantalones cortos, lo esperado para un físico metido a arqueólogo en tareas de trabajo, y llevaba también un sombrero algo aplastado, caído con gracia sobre un ojo. La imagen perfecta.


  Galantemente concedía mérito a George Hockelmann y al Memphis, les primeros en llegar. Claro que cualquiera, daba a entender sin llegar a mencionarlo explícitamente, podía darse de bruces sin quererlo con un descubrimiento de tan gran escala.


  No llegaba exactamente a faltar a la verdad de los hechos, pero lo enrolvía todo en un velo de sombras, y la impresión general de su discurso era que los novatos exploradores habían tenido un día afortunado y que merecían cierto endito, pero que ya había llegado el momento de estudiar seriamente las implicaciones derivadas de Retiro. Entonces dejó claro que haría falta alguien como él, el Profesor Mogambo, para encargarse de eso.


  De haber estado vivo para ver las imágenes, a George le habría dado un ataque al corazón.


    


  Todos a bordo del Memphis estaban igualmente ansiosos, pero Hutch sentía una presión más personal. Intentó distraerse jugando al ajedrez, resolviendo puzzles generados por ordenador, dándose atracones de comer. En la última noche, cuando ya no le quedaba nada por hacer, Alyx sugirió que usaran el holotanque para visitar, por ejemplo, un cabaret berlinés, o para vivir una aventura de Jack Hancock. Pero Hutch rehusó. La primera noche había empleado la tecnología de realidad virtual para asistir a un concierto de Mozart, que esperó sirviera para distraerla. Pero no le sirvió de mucho, aparte de para tener un par de horas de llorera.


  Luego, no obstante, después que Alyx y Nick se retiraran por la noche, cambió de idea y volvió a probar. Quiso visitar el casco del Memphis. Durante un hipervuelo.


  Después de rebuscar en su base de datos, el holotanque recreó con precisión el exterior de la nave y la luminosa neblina que la rodeaba desplazándose con suavidad. Hutch se sentó cerca del principal dispositivo de sensores situado en el casco, e hizo algo a lo que había estado resistiéndose: dio órdenes al sistema de recrear una imagen de Tor. La hizo aparecer junto a la proa de la neve, y que se aproximara lentamente hacia ella. Dispuso que vistiera la misma ropa que había llevado cuando habían estado ahí fuera, juntos, y tuvo que describirlas al ordenador.


  —Camisa amarilla de cuello abierto. Pantalones blancos. Botas acherentes. Azules.


  Apareció umbrío, irreal, esperando ser activado.


  —La sonrisa no está bien —dijo.


  Entonces cambió. Apareció menos tensa, y sus ojos menos vacíos.


  —Así está mejor.


  Se reclinó y se abrazó las rodillas. Tor estaba parado, mirando por encima del hombro de Hutch, hacia la bruma.


  —¿Qué tal? —preguntó la capitana, iniciando el programa.


  —Bien —dijo él sentándose a su lado—. Esperándote.


  —Lo sé. Estamos haciendo lo que podemos.


  —¿Pero la cosa no pinta muy bien, no?


  —No. Odio decirlo, pero no confío demasiado en el plan.


  —Lo habría adivinado. Por tu mirada.


  —Lo siento.


  —No te preocupes. Fui yo quien se metió en esto.


  —Sí, así fue. Pero escucha, debes aguantar, ¿entendido? No te rindas.


  —¿Estás segura?


  —Claro.


  Mintiendo en aquella representación, pensó Hutch cuando se encendieron las luces. Qué patético.


    


  Recibió un nuevo mensaje de Sylvia Virgil, que parecía agobiada. Era su reacción ante las noticias que negaban el salto del chindi, y ante las dudas de que realmente pudiera hacerse efectivo el rescate.


  —Hutch, ya hemos perdido a demasiada gente en esta misión —dijo, con voz entrecortada—. Debes traerlo de vuelta, no me importa lo que tengas que hacer. No repares en esfuerzos.


    


  Llegada la mañana, tomaron un frugal desayuno y se dispusieron a aguardar la última media hora antes del salto de vuelta. La señal de auxilio parecía, como la mayoría de las ideas mediocres, mucho menos buena después de una noche de sueño. Pero, con todo, seguía siendo la única bala que les quedaba en la recámara.


  Un mensaje apareció entonces en la pantalla que Hutch tenía sobre su cabeza.


  —Transmisión de Sylvia Virgil. —Incluso Bill parecía algo retraído.


  —Pásamela, Bill —dijo.


  La directora aparecía detrás de su escritorio. Si era posible, parecía aún más extenuada que la noche anterior. Hutch pensó que la experiencia estaba acabando con todos. La pobre mujer creía haber mandando a unos recaudadores de impuestos de vacaciones. Y mira cómo había acabado todo.


  —Hutch —dijo—. Ya he pasado esta información a Mogambo, pero pensé que estarías interesada: hemos encontrado satélites espía en la órbita terrestre. Los primeros indicios revelan que llevan ahí bastante tiempo. Puedo decir que aprendimos de vuestra experiencia y que estamos examinándolos con todas las precauciones posibles. Te deseo la mayor de las suertes en la tarea de rescatar a Kirby.


  Recibió también con este nuevo mensaje otra partida de correo.


  Bill mantuvo un discreto silencio antes de preguntar si deseaba que le mostrara la lista de contenidos.


  —Repártelo como veas conveniente —dijo la capitana—. Deja el mío aparcado.


  Alyx recibía ofertas para contar sus experiencias. Estaban interesadas editoriales, dos compositores de moda querían hacer partituras y letras. El propio Paul Vachon le hacía una propuesta económica para conseguir los derechos de una versión musical —y quería contratarla a ella para que la dirigiese—. Además, ya había al menos tres escritores encargándose de hacer el trabajo sucio del grueso del guión.


  —La verdad —le dijo a Hutch— es que si consigues sobrevivir a una experiencia así, los beneficios no son del todo malos.


  Minutos después, dieron el salto.


    


  Un indicador empezó a parpadear en la consola de navegación.


  —¿Y eso? —preguntó Nick.


  —Un cometa —dijo Hutch—. O al menos es lo que será si llega a estallar y se aproxima al sol.


  —¿Restos de la nube de Oort? —sugirió Nick.


  —Algo así. En realidad estamos en la periferia. La trayectoria del chindi se mantiene bastante alejada. —Frunció el ceño, observando la pantalla de Bill, que se mantenía en blanco—. ¿Bill, puedes establecer nuestra posición?


  —Estoy en ello.


  —Perfecto —dijo—. No veo ninguna razón para esperar. Empieza a transmitir el mensaje,


  Alyx le apretó el brazo, esperanzada. Entonces se iluminó la pantalla informativa, avisando de que la transmisión había comenzado. Corto. Dos largos. Corto. Y una imagen de Tor. Una y otra vez. Seguirían así hasta abandonar toda esperanza.


  —No podré precisar con exactitud nuestra posición hasta localizar al chindi —informó Bill—. De todas formas, parece que estemos próximos a su vector de desplazamiento.


  —Entendido —respondió Hutch.


  No había nada más que pudiera hacer por el momento, así que Hutch se reclinó en su asiento y dedicó una mirada impotente a Alyx.


  —Haces lo que puedes —dijo Alyx.


  Nick preguntó si alguna de ellas quería café. No fue así, y se sentó para ponerse una taza.


  —Un momento así —dijo Alyx—, y lo mejor que se me ocurre es una frase tan manida como ésa. Pero ya sabes lo que quiero decir.


  —En momentos así —apuntó Nick— la gente siempre utiliza frases manidas. Es justo lo más adecuado. Mantiene la situación dentro de la familiaridad, y concede al mundo cierta estabilidad.


  Hutch sonrió.


  —¿Eso os enseñan en la academia de gerentes de funeraria?


  —Es la primera regla del negocio, Hutch. Sea lo que sea lo que haya sucedido, lo superaremos. Cruzamos la orilla, y el mundo continúa.


  Hutch buscó su mirada. Realmente lo decía en serio. Todo iba a ir bien.


  Nick, como leyéndole el pensamiento, se mostró algo más formal.


  —Hutch, puedo entender bien por qué te ama —dijo.


  En el contexto de la conversación, aquel fue un giro inesperado.


  —No creo que… —empezó a decir la capitana—. Él no… Quiero decir, no existe ninguna, mmh, relación.


  —Ha sido algo evidente desde que subimos a bordo. ¿Crees que estamos ciegos?


  —No, claro que no.


  Se apartó de sus ojos azules. Contempló la pantalla de navegación. Había otra roca ahí fuera. Estudió el dibujo de los Phillies. Y la cafetera. Quizá sí que tonara un poco, cespués de todo.


    


  —El chindi nos adelantará en una hora, cuarenta y siete minutos. Con un margen de error del cinco por ciento.


  Hutch tomó aliento.


  —Muy bien. Bill, abre la comunicación con Tor.


  Alyx y Nick no decían nada. Pero, por su expresión, podía ver lo que pensaban: ¿Qué vas a decirle?


  No tenía ni idea. Tor no podría responder. Aún estaba demasiado lejos. Pero sí podría escucharla.


  En situaciones normales, Bill la habría informado de que tenía el canal abierto. En aquella ocasión se limitó a hacer parpadear una luz, sin ningún comentario.


  —Tor —dijo—, ni siquiera sé si puedes escucharme. Quería que supieras que no nos hemos rendido.


  El tiempo se ralentizaba en el puente. Se escuchó el crujir de uno de los asientos. Los pitidos y chirridos de los sistemas electrónicos repartidos por toda la nave se hicieron cada vez más sonoros. El aire era espeso, cargado y cálido.


  —Pero la situación no pinta muy bien por el momento.


  Le describió cómo estaba todo, explicó que el chindi no había llegado a saltar, que no superaba la velocidad de la luz, que no obstante se movía a una velocidad tal que eran incapaces de ponerse a su altura para rescatarlo. No tenían velocidad suficiente. Estaban intentando de nuevo contactar con aquello que estuviera dirigiendo al chindi. Tenían una idea de cómo conseguirlo. Era una probabilidad remota, pero no iban a rendirse.


  —… no quiero ofrecerte una falsa esperanza —finalizó.


  Un mensaje apareció en la pantalla de navegación: DISTANCIA ESTIMADA AL CHINDI: 3.6 U. A.


  Y abajo: LA ÚLTIMA VEZ QUE FUE VISTO POR EL LONGWORTH, EL CHINDI SE DESPLAZABA A PUNTO VEINTISÉIS POR LA VELOCIDAD DE LA LUZ.


  —La transmisión tardará en llegarte una media hora. Nos adelantarás algo más tarde. Aproximadamente una hora y veinte minutos después que recibas el mensaje. Tor… —La voz se le entrecortaba, y se interrumpió.


  Composición de los objetos integrantes de la nube de Oort: Predominantemente hielo y roca. Trazas de hierro.


  El dibujo de los Phillies parecía sonreírle desde lo alto. ¿De veras el mundo había sido tan soleado alguna vez?


  —Tor, estamos pidiendo ayuda a la tripulación. A los extraterrestres. —Se dejó caer en su sillón y contempló la oscuridad del exterior a través de la mampara—. Lo siento, Tor. Desearía que pudiéramos hacer algo más. No podrás hablarme. Apenas estarás dentro del límite para hacerlo durante unos instantes. Hemos calculado que nos adelantarás a unos setenta y cinco mil kilómetros por segundo.


  Intentó pensar en alguna forma de aliviar su mensaje, encontrar algo inteligente que decirle.


  Como si fuera fácil.


  —¿Bill, seguimos enviando la transmisión al chindi? —preguntó.


  —Sí, Hutch.


  —No va a funcionar —dijo a Alyx y a Nick.


  Alyx asintió. Nick apretó la mandíbula.


  Hutch mantuvo abierto el canal con Tor, sin dejar de hablarle mientras el chindi se aproximaba. Cuando este se había acercado ya hasta los doscientos millones de kilómetros, bajó hasta la cubierta de carga, recogió un sensor de largo alcance y se enfundó un e-traje.


  —Tor —dijo—, estaré en el exterior cuando pases a nuestro lado.


  —Hutch. —La voz de Bill sonaba triste—. Existe peligro. Si el chindi arrastra alguna roca suelta…


  —¿Bill?


  —¿Sí, Hutch?


  —Estaré fuera. No me soltaré.


  Sacó unos zapatos adherentes, un par de depósitos de aire y activó su traje. Mientras lo hacía no dejó de hablar con Tor. Su voz mantenía un tono alto, y tuvo que luchar por reprimir ocasionales arranques de rabia. Bobo, todo por tu culpa.


  —Hutch —dijo Bill—, los sensores han establecido una distancia de cuarenta millones de kilómetros. Nos adelantará en unos ocho minutos.


  La capitana entró en la cámara estanca, cerró la compuerta y activó la despresurización.


  —Hutch, quisiera que no lo hicieras.


  —Bill, no te preocupes.


  —Hutch, ten cuidado —dijo la voz de Alyx.


  —Lo tendré. Bill, abre la compuerta. —El mecanismo no había respondido tras tocar ella el pulsador. Ahora, por fin se abría. Salió al exterior y contempló las estrellas. Por supuesto, las Gemelas no estaban a la vista. Incluso su sol estaba perdido en la inmensidad.


  Estuvo tranquila hasta que Bill interrumpió sus pensamientos.


  —Hutch —dijo—, el chindi está a cuatro punto uno millones de kilómetros. A cincuenta segundos.


  La capitana puso en hora el cronómetro que tenía engarzado en una manga.


  —¿Por dónde pasará?


  —Aproximadamente a unos trescientos kilómetros a babor.


  —Captura imágenes conforme nos adelante.


  —No serán muy precisas. Va muy rápido.


  —Haz lo que puedas. —Entonces se retiró junto a los sensores de babor, donde Tor arrojó su moneda a la noche. El peso del cielo la apabullaba.


  —Hay un grupo de cuatro estrellas alineadas a dos grados de la vertical de popa. La segunda estrella es una clase B, el sol del sistema Géminis. El chindi aparecerá justo por ahí. Quizá un tanto desviado hacia un lateral según lo mires.


  —De acuerdo. Gracias. —Levantó el sensor de largo alcance.


  —No esperes ver nada.


  —Lo sé.


  —Quiere decir, aunque estuviéramos a solo unos metros de distancia, seguirías sin ver nada.


  —Calla ya, Bill.


  —Está bien. Pero espero que no salgas rebotada mientras estás ahí fuera. Me encasquetarían a mí todos los informes.


  Hutch se mantuvo junto a las antenas, con los pies plantados en el casco, forzando la vista en dirección al grupo de cuatro estrellas.


  —Tor, sigo aquí fuera —dijo con voz calmada—. Ahora solo estás a unos segundos de aquí. Desearía que pudiéramos hablar. Querría hacerte esto un poco más fácil.


  Las cámaras del Memphis se alinearon para captar imágenes. Una sombra surcó las estrellas. No era el chindi. Se movía demasiado lento y no en la dirección correcta. Ni siquiera pudo verlo bien, simplemente lo sintió pasar. Un fragmento de la nube de Oort. Una roca. Posiblemente una nube de polvo.


  —Tor, te quiero —dijo. E imaginó escuchar una voz en el intercomunicador, un susurro lejano. El murmullo desapareció, y Hutch se quedó contemplando las estrellas.


  Capítulo 32


  
    Si escuchas con atención, podrás oír a Betelgeuse.


    
      Línea de "Hyperlove",


      Compuesta e interpretada por Penélope Propp, 2214.

    

  


  Había llegado el momento de tirar la toalla.


  Recorrió el casco de vuelta a la cámara estanca y trepó al interior. Nick le preguntó si se encontraba bien, y Alyx estaba esperándola cuando apareció por el elevador del compartimiento de carga.


  En el exterior, había estado justo en el sitio donde Tor había lanzado aquella moneda al espacio.


  Pensaba en la moneda, y en los juegos de sensores de largo alcance girando para intentar captar al chindi, y en el misterioso objeto que surcó las proximidades del Memphis. Y en el dibujo que la representaba como una joven diosa bajo la atenta mirada de Pedrisco.


  Y siempre Hutchins en el círculo de bateo. Una Philly. ¿Lo dirían así? ¿O sería filly la versión femenina? Aquélla versión de sí misma era bastante más realista. Más próxima a la verdadera Hutchins. Hutchins sonriente, vulnerable, algo confundida sin saber qué hacer con los cuatro bates que empuñaba. Apenas pudiendo cogerlos todos a la vez. Sosteniéndolos. Aguantando con todas sus fuerzas como solía hacer cuando las cosas se torcían.


  Nick le dedicó una mirada de ánimo mientras ambas entraban en el puente. Lo superaremos. Hutch intentó devolver la mirada, intentando dar la sensación de estar controlando sus emociones, y llamó a Bill.


  —¿Tenemos las fotos?


  —Tienes ya la primera en pantalla.


  Estaba borrosa.


  —He tenido que hacerle algunos retoques.


  Se observaba la figura del chindi. Alargada, estirada en su parte trasera, más larga y esbelta de lo que había recordado.


  —No hemos obtenido respuesta alguna de su comandancia —añadió innecesariamente.


  —Gracias, Bill.


  —Pero querría que observaras algo. —Entonces amplió la imagen, centrándose en la zona cercana a la escotilla de salida.


  Allí había una figura borrosa, ¡pero inconfundiblemente se trataba de Tor! Aparecía con la mano levantada.


  Estaba saludando.


  Y eso le daba a entender que la había estado escuchando.


  Alguien le dio un apretón en el hombro. Hutch luchó por contener las lágrimas y se dejó caer en su sillón. Era imposible distinguir el rostro de la figura, ni siquiera saber si era un hombre o una mujer. Pero reconocía el jersey amarillo y aquellos pantalones de color marrón tan pasados de moda.


  El cronometro indicaba que a Tor le quedaban diecisiete minutos. Más las seis horas del depósito de oxígeno.


  Su mente volvía a la imagen de Tor lanzando el dólar desde el casco, al círculo de bateo, y a otra cosa: aquel objeto que había surcado veloz el cielo cuando había estado en el exterior.


  —Solo una roca —dijo Bill cuando le habló de lo sucedido.


  Un cometa incipiente.


  Al blandir cuatro bates, uno solo se hace mucho más ligero.


  Dios mío. Había un modo. Pero no iba a tener tiempo suficiente.


  —¿Hutch, qué ocurre? —Nick le pasaba un vaso de agua. ¿Tan abatida parecía?


  El Efecto Greenwater.


  La velocidad lineal se mantiene constante durante los hipervuelos.


  Aquélla conversación con Tor.


  La moneda mantendrá su velocidad. Y se la transferirá al Memphis. De modo que la nave viajará un tanto más rápido cuando vuelva a hacer el salto de vuelta a la velocidad sublumínica.


  Y todo por un dólar.


  Así es.


  ¿Y cuánto será aproximadamente?


  Se enjugó las lágrimas y estudió de nuevo el reloj. La célula de energía se habría agotado. Solo le quedaban los depósitos de aire. Calculaba lo que tendrían que hacer. Lo que haría falta. Les llevaría medio día. Imposible que fuera menos de eso. De ninguna forma podrían reducir ese tiempo.


  Se puso en el lugar de Tor, surcando la noche, aguardando a que el aire se le agotase. No pensaba que pudiera soportarlo. Apagaría el traje, para poner fin rápidamente.


  —Quizá tengamos una forma de conseguirlo —musitó a Bill. Le temblaba la voz.


  —¿Conseguir el qué? —preguntó la IA amablemente.


  Hutch no contestó, pero Bill supo a qué se estaba refiriendo. Apareció a su lado, vistiendo un traje oscuro de chaqueta y una corbata.


  —El Efecto Greenwater —dijo la capitana.


  Él la miraba atentamente.


  —Debió habérseme ocurrido antes. —Veía el puente borroso—. No podremos hacerlo en seis horas.


  —¿Qué es el Efecto Greenwater? —preguntó Nick.


  Bill ocultaba algo.


  —Dímelo —espetó la capitana—. ¿Qué es lo que me ocultas?


  —Le quedan más de seis horas.


  —¿Qué quieres decir? —Estaba equivocado. Estaba segura. Ella había hecho los cálculos. Y había dispuesto la cuenta atrás en el reloj.


  —Hutch, el chindi ha estado avanzando a un cuarto de la velocidad de la luz. Recapacita un momento.


  Nick la miraba con expresión confundida, esperando que le explicara lo que ocurría.


  ¡La relatividad! En términos de viajes por el espacio, las superluminares no eran veloces. Hutch no estaba acostumbrada a pensar en términos relativistas.


  —Sí —dijo. El tiempo discurría más lentamente a bordo del chindi—. Nunca pensé…


  —Pues así es, Hutch.


  —¿Cuánto tiempo nos queda, entonces?


  —El diferencial temporal a la velocidad que llevan es aproximadamente de un tres por ciento.


  —Cuarenta y cinco minutos por día. Tres días para acelerar. Esc hace aproximadamente unos veinte minutos por cada día. Si han estado ahí fuera…


  —Vienen a ser unas cuatro horas más, Hutch.


  —Y lo supiste durante todo este tiempo.


  —Sí.


  —Y no pensabas decírmelo.


  —No vi razón alguna para hacerlo. Solo hubiera servido para causar más dolor.


  —De acuerdo. Dime si crees que funcionará.


  —Continúa.


  Las superluminares podían acelerar más o menos hasta punto cero veintisiete por la velocidad de la luz, aproximadamente un diez por ciento de lo que necesitaba para igualar al chindi.


  —Si encontramos una roca de unas diez veces nuestra masa, ¿podría el Longworth arrastrarla hasta un valor de la mitad de delta por uve?


  —Claro, no veo razón por la que no pudiera hacerlo. Pero no dentro del tiempo especificado.


  —¿Llevaría más de diez horas?


  —Sí.


  —¿Cuánto más?


  —Bastante alejado de los parámetros que manejas. Él estaría muerto antes de que pudiéramos llegar.


  —¿Y qué hay de esa nave de los medios de información, el McCarver? Apenas lleva a un puñado de personas, ¿no es cierto?


  —Su capacidad estimada es cinco más el capitán.


  —¿Cómo sería la comparativa de su masa con respecto a la nuestra?


  —Del cuarenta y tres por ciento.


  —De acuerdo. Entonces quizá aún nos quede una posibilidad. ¿Podría el Longworth conseguir que una roca de diez veces su masa alcance el valor de la mitad de delta por uve? ¿En diez horas?


  —Sí.


  —Perfecto. Añade ahora la masa del McCarver a la de la roca. ¿Seguiría siendo algo factible?


  Vio un atisbo de comprensión en los ojos de Bill Aquél era otro excelente truco que la IA había llegado a dominar.


  —Calculo ocho horas, quince minutos, con un margen de error del seis por ciento.


  —¿Podría alguien decirme de qué va todo esto? —solicitó Alyx.


  —Es un rescate, querida —dijo Hutch—. Bill, abre un canal de comunicación. Rápido.


  —¿Con quién?


  —Con Tor.


  —Listo —dijo.


  La luz se encendió, pero Hutch recapacitó por un momento antes de decir nada. No había necesidad de llenarle de ideas la cabeza.


  —Tor —dijo—, aún tenemos un plan que quizá podría funcionar. Es mejor que el otro. Aguanta.


    


  Hutch habló con Yurkiewick, a bordo del Longworth, y con Yuri Brownstein, del McCarver. Ninguno de los dos encontró motivos para decirle que su idea no fuera factible, pero cuando la capitana finalizó su explicación, Brownstein pareció apesadumbrado.


  —¿Y qué será de nosotros cuando todo haya acabado? —preguntó—. Quedaremos a la deriva, sin posibilidad de volver a puerto.


  —Nadie va a dejar a nadie a la deriva. En cuanto me confirméis vuestra ayuda, enviaré un aviso a la Academia informando de cuáles van a ser nuestros requerimientos.


  Brownstein era un tipo pequeño y de cabeza redondeada, al que nunca veías sonreír.


  —Diablos, Hutch —dijo—, es una locura, y podríamos quedarnos varados durante semanas. Antes quisiera llenar al máximo mis depósitos.


  Se refería a recoger algo de hidrógeno de una de la Gemelas.


  —No tenemos tiempo —respondió Hutch—. ¿Qué tal vais de combustible?


  —Alrededor del ochenta por ciento.


  —Será suficiente. ¿Qué tal vosotros, John?


  —Algo menos. Setenta y tres por ciento. Debería bastar. Aunque probablemente acabemos también varados.


  Brownstein parecía un hombre al que le estuvieran vaciando los bolsillos.


  —Al diablo, Hutch. Vamos a meternos en muchos problemas por ese chico. Antes que nada, ¿cómo ha acabado ahí atrapado?


  —Yuri, no creo que quisieras saberlo. Ahora deberíamos concentrarnos únicamente en sacarlo de ahí. Además, lo haremos en unas circunstancias absolutamente espectaculares. Os convertiréis en héroes.


  Yurkiewicz endureció su mirada.


  —Sí, de eso estoy seguro.


  —La UNN al rescate —dijo Brownstein—, perfecto para nuestra audiencia.


  —Lo que me preocupa —dijo Yurkiewicz— es que ninguno de nuestros motores está diseñado para soportar la clase de esfuerzo a los que vamos a someterlos. ¿Y si explotan?


  —Pues entonces se acabará la fiesta —dijo Hutch—. Pero la Academia se responsabilizará de cualquier gasto por los daños.


  —¿Incluyendo funerales? —apostilló el capitán.


  Hutch resistió el impulso de espetar que ya tenía un hombre a bordo del Memphis que podría encargarse de eso.


  Yurkiewicz la miraba con escepticismo. Al igual que Matt Brawley, era un piloto independiente, contratado para aquel trabajo por estar disponible en el momento justo y en el lugar adecuado.


  —¿Tienes autoridad para hablar en nombre de la Academia?


  ¿Tenía? En realidad no.


  —Claro que sí —dijo—. Puedo ponértelo todo por escrito, si lo deseas.


  El capitán estudió la proposición.


  —Sí —respondió—. Sería buena idea.


  —Entretanto, tendríamos que ir poniendo esto en marcha. No creo que sea necesario recordarles, caballeros, que el tiempo apremia.


  Brownstein informó de que ya estaba calentando motores.


  —Creo que puede haber otro problema —dijo Yurkiewicz—. El Profesor y su equipo están en Retiro. No puedo abandonarlos allí.


  —Llévalos contigo —dijo Hutch.


  —No has visto cómo está. No creo que quiera dejar el lugar.


  —Dile que tendrá la oportunidad de ver de cerca el chindi. Quizá sea la única que vaya a tener.


    


  —Tengo una candidata probable —informó Bill—. No es la ideal. Su masa es algo superior a la que sería deseable, pero tiene la ventaja de estar en las proximidades.


  —¿Podremos utilizarla entonces?


  —Es posible.


  —¿Es posible? ¿Por qué es posible? ¿Qué problema hay?


  —En teoría debería funcionar. Pero no tengo noticias de ninguna comprobación práctica.


  Claro que no estaba ahí el problema, y ambos lo sabían.


  —¿Y qué más?


  —No tengo forma de medir la masa exacta de la roca. Y necesitaría ese dato para calcular la velocidad a la que deberíamos entrar en el saco, y el tiempo que pasaríamos dentro. Éstos factores determinarían la velocidad de salida de la nave al espacio sublumínico.


  —¿Y no podrías hacer un cálculo según el consumo de combustible cuando empecemos a impulsar el objeto?


  —Sí. Pero no olvides que van a estar implicadas tres naves diferentes, y que el método a emplear, aunque participara una sola nave, no es muy preciso. Cualquier pequeña inexactitud podría hacer que saliéramos a una velocidad equivocada, con nefastas consecuencias.


  —Entendido. Tendremos que hacerlo lo mejor que podamos. Transmite las coordenadas a las otras dos naves y pongámonos en marcha. —Entonces habló por el comunicador general de la nave y explicó a sus pasajeros que iban a partir—. A una hora y doce minutos de nuestro destino —añadió.


  Envió un mensaje a la Academia. Era personal para Virgil, y en él detallaba lo que se disponía a hacer y explicaba la posición en que iban a quedar las naves una vez terminada la operación.


  —Necesitaremos bastante ayuda —dijo—, y deberás sacarnos de allí tan rápido como sea posible. —Entonces pasó a describir las actuaciones que debería emprender la Academia para recuperar naves y tripulaciones. A Sylvia no le iba a parecer demasiado bien, pero aún peor le iba a parecer perder a otro miembro más de la Sociedad del Contacto.


  Lo siguiente que debía hacer era buscar cable. Las superluminares siempre llevaban metros y metros, pues era utilizado sobre todo para asegurar mercancías transportadas y suministros durante el vuelo. Sin embargo, parte de los suministros del Memphis habían acabado a bordo del chindi. Pero no importaba, el Longworth tendría de sobra.


  —¿Resistirá? —preguntó a Bill.


  —Diseñaré una disposición en forma de red —respondió—. Si la montáis siguiendo las instrucciones, será razonablemente resistente. Soportará la aceleración dentro de unos límites aceptables.


  La IA transmitió imágenes detalladas del asteroide en cuestión Era alargado, informe, grueso por ambos extremos, como el hueso con el que juega un perro. Su superficie era despareja y estaba llena de agujeros, salpicada de crestas; mostraba secuelas de choques con otros asteroides.


  Hueso era más pequeño que el Memphis, pero su masa se calculaba unas cinco veces superior a la de la nave. Giraba dando tumbos, con parsimonia, desplazándose en una órbita que completaría una vuelta en torno a la luminaria central aproximadamente cada mil años.


  Bajaron al muelle de carga, desplegaron los planos de Bill, recogieron el cable del que disponían y empezaron a colocarlo según las instrucciones. Estando en pleno esfuerzo, recibieron una llamada de Mogambo, que pedía poder hablar con Hutch. Era muy importante. Y preguntaba si estaba sola.


  Hutch se retiró a un lado.


  —Estoy encantado de saber que has hallado un modo de rescatar a tu amigo —dijo—. Encantado. Una solución realmente ingeniosa.


  —Gracias.


  —Debió de habérseme ocurrido a mí.


  Seguro que sí, profesor.


  —¿Dígame, qué puedo hacer por usted?


  —Querría subir a bordo del chindi.


  —Estoy segura de que dentro de poco será posible.


  —Hutch, no me refiero a eso.


  —Profesor, no creo que sea buena idea.


  —Hutch, voy camino del McCarver. Ya lo he hablado con el capitán Brownstein. Cuando saques de ahí a tu hombre, quiero que me subas a bordo, junto a un reducido grupo de exploración.


  —Pero, profesor…


  —Te rogaría que no empezaras a decirme lo peligroso que es y que no puedes hacerlo. El chindi ha fijado su rumbo, y se mueve a velocidad constante, una velocidad que mantendrá durante los próximos dos siglos. Cuando abandone la nave, esta seguirá avanzando exactamente a la misma velocidad de crucero que mantiene ahora. La misma que tendrá cuando nos apartemos de ella. Tus nietos estarán a tiempo de venir a visitarla. Creo que no hay absolutamente ninguna razón para no hacerlo.


  —¿Pero por qué me lo pregunta a mí? Solo seré una pasajera a bordo del McCarver.


  —El capitán Brownstein no me da confirmación. Dice que no tiene autoridad suficiente. Dice que existen restricciones de segundad.


  —¿Y cree que yo podré disuadirlo?


  —Sé positivamente que podrás hacerlo. Eres consciente de la importancia de esta misión, y tienes instrucciones de la Academia para ofrecerme toda la ayuda que sea posible. Hutch, es muy importante. Por favor, habla con él de capitán a capitán. Explícale que es imperativo que subamos a bordo. —Hutch estudió la imagen de Mogambo. Aquél hombre estaba desesperado—. Hutch, te lo ruego. Tienes órdenes de ayudar. Y necesito tu ayuda.


  —Pero dispondrán únicamente de un tiempo limitado ahí dentro. Cuando les diga que la operación debe finalizar y que deben regresar, lo harán. ¿De acuerdo?


  —Sí, por supuesto.


  ¿De qué me sonará a mí esta escena?


  —Y no habrá responsabilidades en caso de desgracia.


  —No. No habrá ningún problema. Te lo garantizo.


  —Lo querré por escrito.


  Capítulo 33


  
    
      Sí, mi chica viene a


      Recogerme del Expreso de Babilonia.

    


    
      Hammurabi Smith,


      El Expreso de Babilonia, 2221

    

  


  —Tor.


  Hutch se había dirigido a él desde el vacío. Su voz sonaba extraña, pero era ella.


  —Tor, ni siquiera sé si puedes escucharme. Quería que supieras que no nos hemos rendido.


  ¿Rendido? ¿Y por qué iban a rendirse? El chindi avanzaba sigilosamente, o puede que ni siquiera estuviera progresando. Parecía estar quieto, enmarcado fijo sobre un inamovible fondo estrellado. Hasta un niño podría acercarse navegando hasta su lado para sacarlo de allí. ¿Qué estaba sucediendo?


  —Hutch —murmuró por el intercomunicador, como si alguien pudiera oírlo—, ¿dónde estás? ¿Dónde has estado?


  De nuevo la recibía.


  —Pero la situación no pinta muy bien.


  Estaban teniendo problemas con el Memphis. Era justo lo que había estado temiendo todo aquel tiempo, y se estaba haciendo realidad. Pronunció su nombre, le rogó que le contestara, exigió saber qué iba mal.


  —El chindi nunca llegó a saltar.


  Bueno, eso ya lo sabía, ¿y qué?


  —… más lento que la luz… —La recepción era defectuosa. La escuchaba muy a lo lejos.


  —Hutch, ¿dónde diablos estás?


  —… se mueve demasiado rápido…


  Y entonces la perdió. Apenas si recibía un quejido.


  Ahora pasaba casi todo su tiempo sobre la superficie. Llevaba en la nave ya casi una semana, y no concebía cómo aún no lo habían recogido, pues aunque el Memphis hubiera tenido problemas mecánicos, el Longworth sí estaba por la zona. ¿Dónde se había metido todo el mundo?


  Fuera lo que fuera lo que hubiera sucedido, por el modo en que Hutch le había hablado, sabía con terrible certeza que no iba a sobrevivir. No le quedaba mucho más de un día. Y si la voz de Hutch transmitía algo, era desesperación.


  Entonces la tuvo de vuelta.


  —… la transmisión tardará en llegarte una media hora. Nos adelantarás algo más tarde. Aproximadamente una hora y veinte minutos después que recibas el mensaje. Tor…


  Gracias al cielo. Lo sacarían en dos horas. Estaban esperándolo un poco más adelante. Alzó el puño en señal de triunfo Dos horas no estaba nada mal. Podría resistir. En realidad, con la reserva de oxígeno, sí que podría. Se río de su propia broma.


  —Hutch, gracias.


  —Tor, estamos pidiendo ayuda a la tripulación. A los extraterrestres.


  ¿A los extraterrestres?


  —¿Hutch, me oyes? —Diablos, si no había ningún extraterrestre—. ¿Hutch, dónde estás? Maldita sea, responde, por favor.


  —Lo siento, Tor. Desearía que pudiéramos hacer algo más.


  Aquello no tenía sentido.


  —Hutch, yo soy el único ser con vida a bordo del chindi.


  —No podrás hablarme. Apenas estarás dentro del límite para hacerlo durante unos instantes. Hemos calculado que nos adelantarás a unos setenta y cinco mil kilómetros por segundo.


  No, debía estar mintiendo. No podía ser cierto. Las estrellas estaban quietas. El chindi estaba parado.


  —Debe haber un error —le dijo—. Estamos completamente parados. Vamos a la deriva.


  Esperó, y pronunció su nombre. Se puso en pie y contempló las estrellas.


  —Esto no puede estar sucediendo —dijo—. Hutch…


    


  Hutch continuó hablándole, contándole que estaban intentando pensar en un modo de solucionarlo todo, diciéndole que lo sentía, que daría cualquier cosa por poder sacarlo de allí… La transmisión quedaba interrumpida periódicamente por largos periodos de interferencias. Betelgeuse que los saludaba.


  Tor había estado caminando por el casco, vagando entre riscos y yermas superficies de roca. Se acordaba de Hutch, tiempo atrás, comentando que los arqueólogos no cesaban de desenterrar antiguos emplazamientos para extraer de ellos todo lo que podían, y el modo en que siempre acababan diciendo a las ruinas: Qué historias contaríais si pudierais hablar.


  Les gustaba pensar que podían hacer hablar a los antiguos templos. Presumir de saber escuchar a la cerámica y los utensilios, allá en Beta Pac, aquel vetusto orbitador alienígena. Pero sabían perfectamente, había acabado Hutch, que su conversación era muy limitada. Hasta el nombre de un rey podía acabar perdiéndose.


  Pero el chindi parecía que tuviera bocas por todas partes. Su voz hablaba con todo aquel que pudiera conseguir abordarlo. ¿Habría sido esa su intención? ¿Sería aquella cosa un regalo para cualquiera que pudiera encontrarlo? ¿O simplemente se habría perdido?


  Se estaba quedando ya sin aire, de modo que regresó a la escotilla, bajó la vista y se alegró al comprobar que aún estaba allí su cúpula. Cada vez que se disponía a regresar a ella contenía el aliento, consciente de que cabía la posibilidad de que los robots la hubieran desmontado en su ausencia. Personal de limpieza, usted comprenderá. No podemos permitir que haya tanta basura por la nave.


  Había experimentando dejando trozos de papel arrugado en los pasillos. Siempre habían acabado desapareciendo un día o dos después. Pero nunca nadie llegó a llevarse la cúpula.


  Alguien debía ser consciente de la situación. Quizá no supieran cómo ayudarlo.


  Trepó pasarela abajo. Uno de los robots se estaba aproximando. Se estaba apartando para rodear la cúpula.


  Tor se interpuso en su camino, y este se detuvo. Unos discos oscuros que debían servirle de ojos se fijaron en él.


  —Hola —dijo—. Llévame con tu capitán.


  El robot seguía sin moverse.


  —¿Puedes entenderme? Estoy atrapado. Necesito ayuda.


  El autómata intentó esquivar a Tor, que siguió cerrándole el paso.


  —Escuchad amigos, se ve que sois unos tipos muy curiosos. Pero nosotros os hemos invadido, y ni siquiera os habéis percatado. ¿Por qué?


  Eran como conserjes. Días atrás se había subido en uno de ellos y había permanecido montado en él hasta que entró en una de las cámaras. El objeto entonces activó un programa, un espeluznante espectáculo en el que una ciudad construida en marfil, a orillas del mar, sufría el ataque de una nube. Una de las nubes omega, pensó, esas cosas que salen de la galaxia central, en oleadas, cada ocho mil años o así, para atacar figuras geométricas. Uno de los últimos grandes misterios del espacio.


  Las imágenes habían aparecido borrosas, y el robot intentó enfocarlas. Nunca llegó a prestar atención a Tor.


  Pasaba mucho tiempo ocupado en su diario, registrando sus experiencias con los visualizadores y también en el exterior, en el casco —desde la partida del Memphis, no había podido volver a grabar las visualizaciones—. Pero al releer sus escritos descubrió que se estaba volviendo sensiblero, así que volvió atrás e hizo algunas correcciones, borrando párrafos que volvía a escribir. Sabía que alguien acabaría apareciendo. El legado de sus palabras formaría parte de la leyenda del chindi. Por eso intentaba mantener un espíritu sereno, distante, maliciosamente divertido. Dibujaba a gente en el Smithsonian, contemplando la recreación de una u otra de las cámaras de visualización. Y finalmente, llegando a la sección de Reflexiones de Tor Vinderwahl.


  Sí, sereno y distante. La clase de persona a la que todos habrían querido conocer.


  Observó al robot avanzar pesadamente, desapareciendo tras una esquina, pensando lo genial que sería que hubiera funcionado, que estuviera realmente camino del puente para avisar a su capitán. Señor, Tor está aguardando cerca de la escotilla de salida. Necesita un par de depósitos de oxígeno. Lo suficiente para que pueda resistir hasta que el Memphis pase a recogerlo. Sr. Vinderwahl, ha sido un placer tenerlo a bordo. Por favor, vuelva a visitarnos cuando se acerque de nuevo por la zona.


    


  Entró en la cúpula y rellenó sus depósitos. El indicador luminoso perdía fuerza. Se quedó de pie delante del depósito, sintiéndose solo y lamentando su suerte. Intentó no hundirse y regresó al exterior, a ver pasa: al Memphis.


  Hutch estaba también fuera, sobre el casco de su nave. Así lo había dicho, en dos ocasiones. Tor miró la hora. Ya solo quedaban cinco minutos. Claro que no había modo de saber si Hutch había llevado la cuenta exacta. Normalmente, al utilizar expresiones tales como llegaremos en una hora y media, no se llega exactamente a la hora indicada.


  —Hutch —habló por el intercomunicador—, quisiera pasar junto a tí lo que me queda de vida. —Entonces sonrió, pues parecía que iba a ser así.


  Una vez más, la única respuesta que obtuvo fue la de la estática. Si escuchas con atención, rezaba una antigua tonadilla, podrás oír a Betelgeuse.


  —Tor, sigo aquí fuera.


  La voz de Hutch estaba de vuelta, con una cercanía electrizante, como si estuviera sentada a su lado, o detrás de una de aquellas colinas.


  —¿Hutch, puedes oírme ahora? Dime si puedes oírme.


  —Ahora solo estás a unos segundos de aquí. Desearía que pudiéramos hablar.


  Y yo.


  Las colinas a ambos lados de la escotilla de salida eran bajas lomas. Leves irregularidades en la roca. Escogió el lugar que le pareció más alto, aunque este apenas le tapaba la vista. Se encaminó hacia él trepando, mientras negaba con la cabeza. El Memphis debía de estar casi encima. En algún punto más allá del chindi, hacia el frente. Por detrás de las lomas. En algún lugar.


  Esperó pacientemente, protegiéndose los ojos de un fulgor inexistente. Percibió movimiento en un lateral, pero fue solo una nube de polvo. Algún micro-meteorito.


  —Tor, te quiero —escuchó finalmente.


  Bueno, por lo menos al fin tenía buenas noticias.


  Percibió un sutil cambio en la transmisión, en el tono de la voz de Hutch, mientras esta le informaba de que el efecto Doppler estaba ya invirtiéndose.


  —Adiós, Priscilla —dijo Tor.


  Se quedó de pie, deseando que alguna roca perdida lo alcanzara, haciendo que no tuviera que tomar decisión alguna. Poniendo fin a aquella situación.


  Hutch había tenido razón: no había nada a bordo del chindi que hubiera valido su vida. Seguro que según algún retorcido sentido filosófico podría pensarse que hubiera podido merecer la pena, pero si al menos alguien más lo hubiera acompañado en aquella agonía… Cuando Pete y Herman y los demás habían perdido la vida, había parecido un acto valiente y noble, un último sacrificio por la causa definitiva. Abrir una ventana a través de la que la especie humana pudiera por fin conocer a sus vecinos.


  Pero la presencia de Priscilla Hutchins a bordo del Memphis no dejaba dudas de que era mejor vivir.


    


  Volvió a entrar en la nave y regresó deambulando por su interior para despedirse de su amigo el lobo.


  Los pasillos que en otro tiempo le habían parecido tan amplios y espaciosos ahora lo agobiaban. El hombre lobo aguardaba en la oscuridad. Otra criatura más lejos de su hogar.


  Como viajeros perdidos.


  Se quedó contemplándolo a la luz de la linterna de su muñeca. Las consecuencias de lo que Hutch había dicho acerca de la velocidad del chindi empezaban a tomar forma en su cabeza, y cada vez se sentía más aislado. Mientras seguía observando la figura, creyó saber por él que el chindi no había llegado a saltar, cuál debía de ser el motivo por el que avanzaba a tanta velocidad. Y entonces empezó a ser consciente de lo increíblemente antigua que debía ser aquella nave.


  Al descubrirla, George había esperado que pudieran sentarse a charlar con su tripulación. Hola, venimos de la Tierra. ¿Vosotros, amigos, de dónde sois?


  —¿Qué tal te va a ti, amigo lobo? —Hutch había pensado en aquella figura como el reflejo que alguien podía tener, en algún recóndito rincón, del gobernador del universo. Tor estudió su imagen durante unos minutos. Parecía un ser racional. Una criatura serena. Induso podría decirse que transmitía una cierta majestuosidad.


  Si alguien lo había querido hacer a su imagen, su intención habría sido la de reflejar su entendimiento. Los designios anatómicos no solían ser relevantes.


  —Nunca creí en ti —dijo—. Y sigo sin hacerlo. —Entonces apagó la luz—. Adiós, amigo lobo. Ya no pasaré más por aquí.


  Los ojos de la criatura parecieron hacerse visibles en la oscuridad.


  Tor fue hasta la puerta.


  —Claro, que te agradecería cualquier ayuda que pudieras prestarme.


    


  Llenó los depósitos de oxígeno, probablemente ya por última vez, y los dejé a un lado. La célula de energía estaba prácticamente agotada. Ahora, lo mejor que podía hacer si quería alargar su agonía al máximo era quedarse en la cúpula hasta que se apagaran sus luces. Figurativamente, claro está, pues todo lo que pudiera estar apagado ya lo estaba. Sin embargo, aún le quedaba esperar hasta que se desconectara el sistema de soporte vital y el aire empezara a enrarecerse. Entonces pasaría a utilizar los depósitos de oxígeno.


  Aquello era lo que debía hacer. Sería más fácil poner fin a todo, pero no creía tener fuerzas para ello, él mismo desactivando su traje.


  Todavía era joven, y adoraba la luz del sol. En ese momento tuvo una fugaz visión del Memphis llegando junto al chindi y encontrándolo muerto. Hutch llorando, desconsolada, apretándolo contra su pecho. Lamentándose de no haber aprovechado el tiempo que habían compartido.


  Era extraño. Encontraba cierta satisfacción en aquel pensamiento.


  Hutch continuó hablándole, con su voz transmitida por el repetidor. Tor sabía que lo estaba pasando fatal. Pero así hubiera sido incluso de haber sido él un extraño. No era fácil quedarse de brazos cruzados mientras veías morir a alguien.


  Lo cierto era que, independientemente de lo que pasase de entonces en adelante, no iba a ser él quien pusiera fin a todo. Vinderwahl no pensaba tirar la toalla. De eso nada.


  —Tor —era Hutch de nuevo. Su voz sonaba más lejana—. Aún tenemos un plan que quizá podría funcionar. Es mejor que el otro. Aguanta.


  Tenían otro plan. Esperaba que no fuera intentar reclutar la ayuda del jefe de máquinas del chindi.


  Diez minutos después, el sistema de soporte vital dejó de funcionar. Los ventiladores se detuvieron. La vibración de las paredes desapareció. Encendió una linterna y se sorprendió al comprobar que aún funcionaba. No iluminaba demasiado, pero funcionaba. Ya no tenía sentido ahorrar. La dejó encendida y esperó en silencio hasta empezar a sentir el aire del interior de la cúpula muy denso, hasta el punto que le vino a la cabeza su reciente aventura con el lavabo. Entonces se enfundó el e-traje, conectó los depósitos de aire y activó el campo de energía.


  Luego apagó la linterna y salió por la escotilla.


  Capítulo 34


  
    En el corazón de toda mujer, habita siempre una chispa de ardor celestial que reposa latente en el vasto amanecer de la prosperidad; pero que se prende, brilla y resplandece en las oscuras horas de la adversidad.


    
      Washington Irving,


      The Sketch Book, 1820

    

  


  Casi justo cuando se agotaba la energía de la cúpula de bolsillo de Tor, el McCarver y el Longworth informaban de que estaban ya de camino, llevando consigo gran cantidad de cable y anclajes. Bill empezó a transmitir la señal de identificación del Memphis, para que no tuvieran problemas para dar con ellos al salir del saco.


  Alyx estaba cada vez más nerviosa. Cuando Hutch dijo que debía marchar a preparar a Hueso para la operación, se ofreció voluntaria para acompañarla.


  —¿Estás segura? —le preguntó Hutch, al tiempo que Nick advertía que podía resultar peligroso.


  ¿Qué si estaba segura? Empezaba a sentirse como una veterana. Se encaminó hacia el muelle de carga, se enfundó su e-traje y se colocó los depósitos de aire sin ayuda, y activó el campo Flickinger. Hutch llevaba una mochila propulsora. Cogió tres lazadas de cable, acabando con el que les quedaba. Enlazó dos de ellas entre sí y entregó la tercera a Alyx, que se la pasó por el hombro. Fueron a la cámara estanca —Alyx aún cojeaba, pero no era momento de preocuparse por lesiones leves— y contemplaron a Hueso, que casi estaba lo bastante cerca como para poder tocarlo. Era inmenso, una roca de más de tres cuartas partes el tamaño de la nave.


  —No puedo creer —dijo— que vayamos a impulsar esa cosa hasta llevarla a varios miles de kilómetros por segundo.


  —Espero que podamos conseguirlo —dijo Hutch—. Claro que necesitaremos ayuda.


  Parecía demasiado gigantesco para acelerar hasta una velocidad considerable, en cambio se antojaba demasiado pequeño para caminar sobre él. No era como visitar la base lunar en 1207. O ni siquiera el chindi. Le parecía que iba a ser mucho más desconcertante, pero no tenía miedo, como había esperado que sucediera. Al contrario, tuvo que luchar por reprimir su júbilo. ¿Cómo podía estar deseando jugarse el cuello? Con suerte, Bill estaría tomando fotografías; ya podía verlas repartidas por todo el mundo. Alyx Ballinger se lanza a un osado rescate.


  Magnífico.


  Hutch se impulsó con fuerza hacia el exterior, se adentró en el vacío y se posó con suavidad sobre Hueso. Se giró y le hizo señas. Pan comido. Aquélla mujer debía pensar en hacer carrera en la danza.


  Alyx devolvió la seña y la siguió. La gravedad desapareció y descubrió que flotar sobre Hueso era tan fácil que le parecía haber nacido para hacerlo. Estaba encadenada a Hutch, que al verla llegar le sonrió y le palmeó un hombro. Bien hecho y todo eso. Alyx se sentía eufórica ante su calida aprobación.


  Bill había igualado los giros y rotaciones del asteroide con bastante acierto, de modo que el Memphis surcaba el cielo con suavidad a su lado. Perfecto. Así no se marearía demasiado.


  Sin embargo, las estrellas sí que parecían dar vueltas mucho más rápido. Y no distinguía ningún horizonte. Era como estar al borde de una roca, rodeado solo de precipicios sin fondo. Las estrellas giraban desapareciendo por un lado, se daban la vuelta, y aparecían por el otro.


  —No las mires —la alertó Hutch—. Fija los ojos en el suelo.


  Como si fuera fácil.


  Recorrieron Hueso, examinando el terreno. Hutch encontró lo que buscaba, una porción de superficie relativamente llana, en la parte central del eje mayor.


  —Aquí dispondremos el McCarver —dijo. Dieron tres vueltas con el cable al objeto, rodeándolo literalmente para hacerlo. Alyx hubiera preferido quedarse quieta y dejar que fuera Hutch la que rodeara la roca, pero al estar unidas tuvo que seguir sus pasos.


  Aseguraron el cable. Hutch estudió de nuevo la roca, haciendo gestos con la cara, moviendo los dedos y haciendo comentarios como exacto, ese es el sitio y creo que funcionará.


  La capitana pasaba también mucho tiempo hablando con Tor. Le explicó con detalle lo que planeaban hacer, la forma en que lo iban a hacer todo tan rápido como pudieran. Le transmitió el horario previsto, dándole ánimos, asegurándole que la situación por fin parecía esperanzadora. En ocasiones le pasaba el testigo a Alyx, que estaba demasiado acostumbrada a dirigirse a una audiencia como para hablar de forma distendida por un comunicador sin tener evidencia de que hubiera alguien escuchándola. Sin embargo, lo intentó.


  —Nos alegraremos mucho al tenerte de vuelta, Tor —dijo—. Hutch confía en que esto va a funcionar. Ya estamos planeando una fiesta en tu honor.


  En pleno montaje, llegó una llamada del productor de Henry Claymoor, un tipo llamado Easter. En ese momento estaban enlazando cable extra con las unidades base. Estaba encantado de haber descubierto que Alyx estaba entre los integrantes de la misión, y le preguntaba si accedería a ser entrevistada.


  Por supuesto que accedería. Claymoor era una figura popular y de gran audiencia. Lo había visto hacer sus crónicas, Claymoor en Oriente Medio, Claymoor y por qué las creencias religiosas ganan fuerza al hacerse cada vez más patente la creencia en un universo mecánico, Claymoor y por qué debería interrumpirse el Proyecto Matusalén, que prometía una vida de mil años.


  La imagen que daba como profesional siempre le había parecido algo tediosa, y hubiera preferido decantarse por un entrevistador más próximo al espíritu de una generación más joven. Pero allí, en el quinto infierno, no habría mucho entre lo que elegir.


  Cuando quedaban aproximadamente nueve horas, dejaron listo todo lo que estaba en sus manos y se sentaron a esperar a las dos naves restantes.


  —Así que este es el aspecto de un cometa —dijo Alyx, dando una patada a la superficie helada—. No es la nube de Oort que me imaginaba. No veo que tenga mucha compañía.


  —Lo mismo te ocurriría con la nube de Oort de nuestro sistema —dijo Hutch—. Las rocas que la forman tienden a estar bastante separadas. —El asteroide que pisaban debía de tener probablemente miles de millones de años de antigüedad, y sería un resto de la formación de un sistema planetario—. Tuvimos suerte de tener este cuerpo cerca. Estaba justo donde nos hacía falta.


  —¿Está muy lejos en nuestro sistema?


  —¿La nube de Oort? A alrededor de un año luz del sol.


  —¿Y ésta?


  —A unos pocos días luz. —Hutch seguía atenta al tiempo que les quedaba.


  —Me pregunto por qué a esa distancia —dijo Alyx.


  Hutch se encogió de hombros. No lo sabía con exactitud.


  —Las nubes de Oort se forman a toda clase de distancias. Al parecer depende del número, tamaño y ubicación de los planetas, y también de la masa solar.


  —Bueno, entremos ya en detalles —dijo Alyx—. ¿Quién cortará el cable cuando llegue el momento?


  —Espero que podamos dar con un voluntario cualificado a bordo de alguna de las naves. —Hutch, por supuesto, estaría a bordo del McCarver. E iban a necesitar a tres personas en el Longworth.


  —¿De veras crees que encontrarás a alguien?


  —Es probable.


  —¿Qué te parezco yo misma?


  —No tienes experiencia en el exterior.


  —Priscilla, no lo digo para ofenderte pero ¿dónde crees que estamos ahora mismo? ¿Y dónde hemos estado varias veces en las últimas semanas?


  —Alyx, ya sé que has salido al exterior. Pero, aun así, sigues siendo una novata en todo esto. Necesitaríamos a alguien con experiencia.


  —Escucha. Podré hacerlo. No es demasiado complicado. Además, ya has admitido que es probable que no haya nadie más disponible.


  —Lo sé. E iba a pedírtelo. —Hutch bajó la vista a la superficie helada.


  —Se trata únicamente de cortar el cable, ¿no? Y ya sé por dónde debo cortarlo. El láser parece sencillo de manejar. ¿Qué más necesito saber?


  —Deberás saber cómo manejar la mochila propulsora.


  —¿Por qué?


  —Por si te caes.


  —Pues enséñame.


  —¿Ahora?


  —¿Acaso tienes algo mejor que hacer durante las próximas dos horas? —Alyx fijó su mirada en los azules ojos de la capitana—. Hutch, fcrmo parte de esto. Tanto como tú o cualquier otro. Quiero ayudar. Estoy lista y dispuesta, y estoy capacitada.


  Hutch la miró con ojos brillantes.


  —Gracias, Alyx —dijo.


  Ambas se abrazaron brevemente. En la periferia de su visión, Alyx distinguió un destello, algo que apenas llegó a percibir, y que ya había desaparecido cuando intentó fijar su vista. Luz de estrellas y fragmentos de hielo surcando el espacio, pensó.


  —El Longworth acaba de completar su salto —informó Bill—. Su llegada está estimada para dentro de cincuenta y seis minutos.


  El Longworth era una nave enorme y empequeñecía tanto al Memphis como a Hueso. Parecía que al final les iba a sobrar la ayuda: media docena de voluntarios, algunos familiarizados con los e-trajes y otros que estaban aprendiendo sobre la marcha, se agrupaban y unían sus esfuerzos para fijar la roca entre las dos naves.


  Los recién llegados trajeron consigo muchos más metros de cable. Y allí estaba aquel grupo de personas en pantalones cortos y camisetas adornadas con lemas universitarios correteando sobre la superficie helada, estirando cables, enlazándolos con enganches, tejiendo una red alrededor de la roca. Por desgracia, no disponían de artilugios mecánicos que pudieran colocar y utilizar, llegado el momento, para separar los cables de las naves con solo pulsar un botón. Tendrían que hacerlo manualmente.


  Mogambo sorprendió a Hutch al ir en su busca con la intención de presentarle a dos personas que pretendía subieran con él a bordo del McCarver. Intentaba mostrarse amistoso, pero le costaba bastante conseguirlo. Estaba tan desesperado por subir al chindi que Hutch sospechaba que le daría un ataque al corazón si el plan fallaba y no conseguían alcanzarlo.


  Sus dos ayudantes eran un físico y un ingeniero, un hombre y una mujer respectivamente, ambos maduros, pensó Hutch, lo suficiente para pensárselo dos veces antes de subir al chindi. Ambos la felicitaron por su "inventiva", y con eso la conquistaron. Hutch era consciente de que se la habían ganado con un par de halagos, ¿pero a quién no le ocurriría eso mismo? Les aconsejó que se mantuviesen alejados del chindi, pero no se preocupó mucho más por ellos.


  Mogambo preguntó si ya había solucionado el asunto de su subida a bordo del McCarver.


  —Brownstein está siendo un cabezota No entiende la importancia de este asunto.


  Hutch lo había olvidado por completo.


  La capitana no mantenía vínculo alguno con el capitán del McCarver, pero los pilotos acostumbraban a mostrarse amables unos con otros.


  —Profesor, he estado algo ocupada. Veamos qué puedo hacer.


  —¿Pero no te olvidarás, verdad?


  Hutch asintió cansinamente.


  —Haré lo que pueda, profesor.


  El McCarver informó de su llegada. Se había materializado al otro extremo de la nube de Oort, pero estaba ya en camino y llegaría en dos horas.


    


  Hutch se encargó de supervisar la finalización de la red. Intentó respetar al máximo el patrón del diseño de Bill. Pero hubo zonas conflictivas, especialmente un par de riscos afilados en lo que habían definido como la parte trasera de Hueso. Éstos parecían capaces de seccionar el cable, de modo que intentaron modelarlos con láser, aunque se rindieron porque les estaba llevando demasiado tiempo. Decidieron cambiar esa parte del diseño.


  Cuando les pareció que habían conseguido que fuera lo suficientemente resistente tiraron más cables hacia el Longworth, donde los fijaron en la parte baja de su casco. Bill hizo girar el Memphis sobre su eje mayor, situando la nave en la parte opuesta al asteroide de la que ocupaba el Longworth. Por aquel lado tiraron también más cables, los aseguraron y los tensaron. El asteroide quedó fijado, entre las partes bajas de los cascos de ambas naves, por una red de cables de unos sesenta metros de largo.


  Finalizada su tarea tuvieron que aguardar una incómoda hora hasta la llegada del McCarver. Era demasiado. Estaba llevando demasiado tiempo.


  Si todo iba bien, aún tendrían que partir en pos del chindi. Y se estaban quedando sin tiempo.


  Hutch aprovechó aquel lapso para abrir un canal de comunicación con Brownstein.


  —No me cae bien —empezó a decir Brownstein. Hutch era incapaz de ubicar su acento. Probablemente fuera del este de Europa.


  —Sería un gran favor —dijo Hutch insistiendo, empleando la vieja táctica del encanto.


  La capitana estaba bajo el casco del Longworth. Aquélla era una nave de aspecto desgarbado, grande y masivo, parecía una serie de cajas enlazadas entre sí como en un juego de construcciones para niños. La simetría parecía ser la única concesión que hacía a la estética.


  Entonces Brownstein la miró de forma que Hutch supo que iba a acceder.


  —¿Y si le pasa algo a alguno de ellos?


  —No tendrías ninguna responsabilidad. Lo tengo por escrito.


  Después de una larga pausa.


  —Está bien, lo haré porque me lo pides tú.


  —Gradas, capitán. —Entonces cambió de tono. Como de viejos amigos, en confidencia—. ¿Discutisteis o algo?


  —Pasó por alto hacerme cualquier petición. Empezó a decirme que subiría a bordo y que yo debería hacer esto y lo otro.


  —Vaya. Entiendo. Le obligaré a que te lo pida.


  —No te preocupes. Si quieres traerlo contigo, lo aceptaremos a bordo.


  Luego dedicó unas palabras a Tor, contándole que la operación iba según lo planeado, asegurándole que parecía que todo iba a ir bien.


  —Ya vamos para allá —dijo—, tú quédate donde estás.


  Quédate donde estás. Se arrepintió de haber dicho esa frase nada más pronunciarla. Pero ya era demasiado tarde.


    


  —Ya están aquí —dijo Hutch a Tor al ver bailar unas luces en el cielo. El McCarver, el Mac, era poco más grande que un yate.


  —De acuerdo —dijo alguien—, en marcha.


  El Mac se impulsó marcha atrás y se alineó junto a las otras dos naves, colocándose entre ambas para ocupar su sitio sobre el asteroide. A diferencia de los otros, posó su casco directamente sobre la superficie de la roca.


  El McCarver era de un tamaño menor de la mitad del Memphis. Hueso era bastante más grande.


  Los que estaban en el exterior empezaron a anclar la nave a la roca.


  Entonces la nave abrió su escotilla principal, mientras Hutch y Yurkiewicz revisaban por última vez la red de sujeción. Brownstein apareció por la compuerta, saludó y bajó hasta la superficie.


  —Siento el retraso —dijo.


  Hutch estrechó su mano y le agradeció su ayuda. Entretanto el equipo de trabajo tiraba cables sobre la nave de los medios informativos, fijándola al asteroide.


  En ese momento aparecieron en escena Mogambo y sus dos compañeros. El primero le dijo a Brownstein que se alegraba enormemente de verlo, y que estaba encantado de poder viajar junto a él. Parecía mostrarse algo más amable. Presentó a sus compañeros, Teri Hankata, de la estación espacial Quraquat, y Antonio Silvestri, que había estado al mando de un equipo de exploración encargado de analizar los errores de terraformación en ese mismo mundo. Iban equipados con mochilas impulsoras, y llevaban también algo de equipo extra que, tras recibir permiso de Brownstein, subieron a bordo del McCarver.


  Traían consigo una cúpula de bolsillo, un modelo algo más grande que el de Tor, y planeaban emplearlo para acampar sobre el casco del chindi. Mogambo se esforzó por tranquilizarlos a todos.


  —Sé que todo esto es una molestia —afirmó—. Pero solo queremos echar un vistazo rápido.


  —Eso espero —respondió Brownstein—. Seréis conscientes de que solo podremos demorarnos junto a esa cosa un tiempo limitado. En esos instantes no me preocuparé por quien pueda estar o no a bordo. Pero cuando estemos listos para partir, tendréis que regresar. Sin demora.


  —Por supuesto.


  —No podré permitirme el lujo de retrasarme. Si no estáis a bordo cuando debamos marchar, solo podremos decir sayonara.


  Mogambo no estaba acostumbrado a que se dirigieran a él de aquella forma, y se esforzó visiblemente por seguir mostrándose amistoso.


  Hutch y los demás integrantes del grupo se presentaron rápidamente a Henry Claymoor. Éste era uno de esos clásicos tipos tan altos como altivos, rebosante de una especie de encanto pegajoso del que no era capaz de desprenderse. Cabellos y ojos oscuros, voz almibarada que parecía conceder importancia hasta al último detalle de la existencia. En general podía decirse que era una persona fría esforzándose por aparentar informalidad. Unos rasgos que, a juicio de Hutch, debían de haberse ido acuciando con los tratamientos de rejuvenecimiento, que habían apagado los achaques propios de la edad sin concederle Jovialidad. Le parecía una de esas personas desgraciadas que nunca había disfrutado de su juventud. Hutch era incapaz de imaginárselo divirtiéndose.


  El McCarver estaba posado sobre la superficie de Hueso. El equipo de trabajo sobre el asteroide seguía fijándolo, cruzando cables alrededor de la parte central y rodeando el casco de la nave.


  Hutch intentó ayudar, pero resultó que el grupo había estado practicando durante el viaje.


  —Amiga, quédate a un lado —le espetó uno de ellos.


  Y mucho antes de lo que había esperado, habían acabado.


  Hutch se despidió entonces de Alyx y Nick.


  —Ha sido ún placer —dijo—. Nos veremos en casa. —Les ofreció buscar un voluntario entre la tripulación de una de las naves para que subiera con ellos a bordo del Memphis y les ayudara en todo lo que necesitasen.


  Pero rehusaron la oferta, y Hutch les recordó que quedarían atrapados en la nave de la Academia de manera indefinida. Alyx respondió que estarían bien, que sabrían ocuparse de sí mismos. Nick parecía encantado ante la perspectiva. ¿Quedarse a solas con Alyx? Un hombre podía hacer eso y más.


  Entonces el grupo de trabajo anunció que ya estaban listos para partir, y Brownstein no perdió un segundo en avisar a todos de que estaban a punto de salir y de que pasarían en modalidad de "avance", o sea acelerando, las siguientes dos horas.


  —En marcha —concluyó.


  Mientras los voluntarios se retiraban a sus respectivos puestos, Brownstein invitó a Hutch a sentarse junto a él en el puente de la nave. Hicieron tiempo durante aquellos tensos momentos previos a la partida comentando que nunca en su vida querrían tener que volver a pasar por una situación semejante. Luego, por fin, la IA les informó de que estaban ya listos para la salida. El capitán alertó a sus pasajeros, y entonces se acercó a Hutch para darle la mano.


  —Buena suerte —deseó.


  Los motores del Memphis y el Longworth se encendieron. Empezaron a moverse.


  El McCarver permanecía quieto. Durante aquella primera parte del viaje, sería estrictamente un objeto de carga.


  Hutch se dirigió a Tor a través de su intercomunicador.


  —Ya vamos para allá —dijo.


    


  Con prudencia, las dos superluminares arrastraron a Hueso hasta sacarlo de su órbita, se encaminaron en dirección al chindi y empezaron a acelerar. Bill había predicho que el cable soportaría la tensión, pero no obstante era violento contemplar la red tejida entre la roca y las naves tensarse y empezar a estirarse.


  Bill transmitía cualquier dato de interés al McCarver. Hutch estaba preocupada especialmente acerca de la temperatura de los motores. El sistema de propulsión estaba diseñado para trabajar de forma continua durante una hora como máximo, y eso, en condiciones normales, era más que suficiente para suministrar energía a los motores de salto. Pero en su actual trayecto, y a causa del gran peso que cargaban, iban a necesitar más de dos horas de aceleración continua para alcanzar su objetivo.


  Brownstein le trajo algo de café y juntos se sentaron a charlar, vigilando la subida de velocidad, observando el reloj. De vez en cuando Hutch se dirigía a Tor, y también a Alyx y a Nick a bordo del Memphis. Y a Bill.


  Cruzaron la cifra de punto doble cero cinco. La mitad del uno por ciento de la velocidad de la luz. Su objetivo estaba en punto cero veintiséis.


  —Lo creeré cuando lo vea —dijo Brownstein.


  Desde el Longworth, Yurkiewicz informaba de que todo estaba en orden.


  —Estamos quemando más combustible del que desearía, pero he hecho algunas correcciones.


  Luego Claymoor apareció a su lado en imagen virtual.


  —Hutch, más adelante quisiera poder entrevistarte —dijo—. Y necesitaría alguna información. ¿No eres la misma mujer que quedó atrapada el año pasado en Deepsix? ¿La que fue rescatada por Gregory MacAllister?


  No era eso exactamente lo que había sucedido, pero no era momento de hacer correcciones. Él siguió interrogándola acerca de dónde se había criado, cómo había llegado a convertirse en piloto y por qué, si tenía hijos, a qué dedicaba su tiempo libre. Y qué relación tenía con el tipo atrapado en esa chatarra alienígena, ese Tor nosecuantos.


  —Es mi pasajero —respondió ella.


  —¿Nada más que un pasajero? —Parecía desconfiado y desilusionado al mismo tiempo—. ¿No hay nada personal de por medio?


  —Es mi pasajero. Y debo responsabilidad a todos ellos.


  Respondió sus preguntas tan bien como pudo, y finalmente pidió interrumpir el cuestionario.


  —Ahora tengo que hablar con él —se excusó.


  —¿Con quién?


  —Con Tor.


  Claymoor se mostró visiblemente sorprendido.


  —¿Mantienes contacto con él? Según tengo entendido… Bueno, no importa. ¿Podría hablar yo con él también?


  —No podría responderle —dijo la capitana.


  —¿Por qué no?


  —Está aún demasiado lejos. La transmisión procedente del chindi no tiene fuerza suficiente como para llegar hasta aquí.


  —Entonces, ¿cómo sabes que te está escuchando? ¿Tenemos la certeza de que sigue aún con vida?


  —Hace apenas unas horas pudimos comprobarlo.


  —¿Cómo lo sabes?


  Entonces Hutch le mostró la imagen. Tor en lo alto de una de las lomas con el brazo extendido. Saludando. Y la escotilla abierta.


  —Es magnífico —dijo—. ¿Y esta imagen es del exterior del chindi? Vaya, es… —entonces se interrumpió, dudando—, muy conmovedor. Un material estupendo.


  —Por encima ya de punto doble cero ocho —informó Brownstein.


  —¿Doble cero ocho? ¿Es eso indicativo de algo, Hutch?


  —Es casi un uno por ciento de la velocidad de la luz. Es lo más rápido que yo he viajado nunca.


    


  —Hutch —dijo Bill—, tenemos sobrecalentamiento en el número dos.


  Aún estaban a unos cincuenta minutos del salto.


  —Lo sé —respondió ella—. Lo hemos estado observando desde aquí, en los marcadores. —El incremento de temperatura era algo inevitable en un uso tan prolongado como el que le estaban dando a los motores. Transcurridos menos de seis minutos, apreciaron el mismo problema en el Longworth. No obstante, las naves podrían tomar algunas medidas de precaución. Podrían hacer modificaciones en el refrigerante, realizar ajustes en la mezcla del combustible, iniciar procedimientos atenuadores del calor. Incluso, en caso de que fuera necesario, podrían apagar el motor en cuestión durante unos minutos, pero ahora ese era un tiempo precioso que no podían permitirse perder.


  Hutch intercambió opiniones con Bill, y le indicó que realizara algunos cambios. Las temperaturas se estabilizaron.


  Cada poco tiempo, Mogambo se comunicaba con el puente para tranquilizarse. ¿Seguimos dentro del programa previsto? ¿Qué tal aguantan los motores? ¿Se ha encontrado alguna prueba de vida a bordo del chindi, sea la que sea? ¿Cuánto habían podido adentrarse en la nave? ¿Cuánto habían profundizado? ¿Habían encontrado señal alguna de habitáculos dedicados a maquinaria de ingeniería?


  Antonio Silvestri, que había subido a bordo acompañando a Mogambo, se pasó por el puente.


  —No me recuerdas, ¿no es así? —le preguntó.


  Era un tipo más bien menudo, no mucho más alto que ella. De piel color aceituna, cabellos y ojos oscuros. Era bastante apuesto, y de facciones casi femeninas.


  Lo había visto antes en alguna parte, pero lo sentía muchísimo, pues no recordaba dónde.


  —Puedes llamarme Tony —dijo desarmándola—. Me llevaste a Pináculo desde la estación en una ocasión, hace años. —Hablaba ingles con un ligero acento italiano—. Fue un vuelo de solo dos días. En realidad no esperaba que te acordases. Pero yo sí que te recuerdo. —Los ojos le brillaron—. Comprendo la preocupación por vuestro pasajero, el Sr. Kirby. ¿Es un artista, no es así? —Asintió—. Eché un vistazo a su trabajo al oír hablar de él. —Entonces sonrió—. Merece la pena el esfuerzo. Por favor, cualquier cosa en que pueda ayudar, estoy a vuestra disposición.


  Hutch tuvo también unos minutos para Teri Hankata, la otra escolta de Mogambo. Ella le recordaba más a su jefe, impecablemente educada al tiempo que ambiciosa y, a juicio de Hutch, desesperada por poder subir a bordo del chindi.


    


  —Treinta y nueve minutos para el salto intrasistema —informó la IA del McCarver, que respondía al nombre de Jennifer y, a diferencia de Bill, hacía gala de una actitud siempre sensata y eficiente—. Dos minutos para la ignición.


  Brownstein asintió e informó a los pasajeros.


  —No es que vaya a importar demasiado —añadió—. No creo que podáis notar ninguna diferencia.


  El capitán pasó el mando de la operación a Jennifer —que no Jenny: Hutch ya se había percatado al intentar llamarla por el diminutivo—. La IA llevó la cuenta atrás del último minuto en intervalos de diez segundos, para acabar con la cuenta de los últimos diez segundos consecutivos. Todo muy dramático. Los motores de la nave se prendieron justo según lo programado. El McCarver tiró con ímpetu de los cables, sujetando con más fuerza aún el asteroide. No tenía mucho impulso, pero al menos era algo, y serviría para aliviar un tanto el esfuerzo que debían hacer los otros dos veleros. El incremento de la temperatura de sus motores, que había alcanzado ya cifras alarmantes, disminuyó un tanto. Además, al volver a incrementarse, lo hizo de manera más pausada.


  —Estamos tragando combustible como bandidos —informó Yurkiewicz desde el Longworth.


  —Mientras haya bastante para media hora más… —dijo Hutch.


  Se aproximaban a punto cero dieciocho, y ya habían roto todas las marcas de velocidad conocidas.


  —Lo hemos conseguido —dijo Brownstein—, y además arrastrando con nosotros a ese hijo de perra —dijo sacudiendo su pulgar en dirección a Hueso.


  Claymoor volvió a comunicarse con ellos. Ésta vez solo por audio.


  —¿Hutch? ¿Está ocupada? ¿Podría dedicarme un momento?


  —¿Sí, Sr. Claymoor? ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Dígame, Hutch, ¿es cierto que saldrán al exterior después de desengancharse las naves más grandes?


  —No —respondió al ser inmediatamente consciente de hacia dónde se encaminaba aquella conversación—. Me quedaré justo donde estoy ahora.


  —Pues aquí he escuchado algo distinto —dijo desilusionado. Entonces centró su atención en Brownstein—. Yuri.


  —¿Sí, señor?


  —¿Podrías disponer que saliera al exterior durante la operación de suelta? Querría tomar algunos primeros planos.


  —Sr. Claymoor, no creo que fuera buena idea.


  —¿Por qué no? —Su tono de voz pareció endurecerse.


  —Tenemos que acabar con esto, y hacerla lo antes posible.


  —Pero no tardaría más de un par de minutos en salir y volver a entrar.


  —Señor, aún estamos acelerando. Saldría despedido del casco. No creo cue fuera bueno para su digestión.


  —Vaya.


  —No es como la vez anterior.


  Brownstein no se molestó en explicar cuál había sido aquella vez anterior, pero Hutch creía poder adivinar que debía de haber permitido a alguien darse un paseo enfundado en un e-traje.


  —Diablos —dijo—. Estamos metidos en una buena historia y nos estamos perdiendo las mejores fotos.


  —Los sensores de largo alcance se encargarán de tomar las fotos.


  —Ya las he estado viendo. Y no son lo bastante buenas.


  —Bueno, de todas formas no importa, porque no es físicamente posible.


  —Brownie, esa gente va a salir ahí fuera a cortar los cables. Tiene que ser posible.


  Tenía razón. Habría un par de minutos en los que los motores estarían apagados. Pero iba a ser una operación muy rápida. No había tiempo para pararse a tomar fotografías. Si perdían la oportunidad, dirían adiós al plan.


  —No entorpeceré las operaciones —dijo Claymoor. Parecía volver a estar dirigiéndose a Hutch.


  Brownstein observó a la capitana, sugiriendo con su mirada que era su decisión.


  —¿Es tu jefe? —preguntó.


  Sí, así es.


  Entonces Hutch volvió a centrarse en el periodista.


  —Sr. Claymoor —dijo—, el capitán tiene razón. Si sale ahí fuera, correríamos el peligro de perderlo. Pero si insiste y acepta regresar en cuanto se lo digamos…


  —Claro, por supuesto —dijo—. No habrá ningún problema.


  —¿Está familiarizado con la utilización de los e-trajes?


  —Claro.


  —Yuri cree que debería salir conmigo cuando yo lo haga, así que eso es lo que haremos.


  —Gracias. A usted también, Yuri.


  Las temperaturas del Longworth volvían a dispararse, pero Yurkiewicz los tranquilizó diciéndoles que todo iba perfectamente, que haría que aguantasen el tiempo que fuera necesario. Sin embargo, avisaba a Hutch que iba a necesitar un nuevo juego de motores cuando todo acabase.


  Bill informó que seguían sufriendo sobrecalentamiento moderado, pero que tenían la situación controlada.


  —No obstante, sí que nos estamos quedando sin combustible. Lo estamos consumiendo a un ritmo bastante considerable.


  Los motores tanto del Memphis como del Longworth tenían instalados dispositivos de seguridad que interrumpirían su funcionamiento en caso de que su estado alcanzara niveles inadmisibles. De hecho, el dispositivo del Longworth ya se habría disparado de no ser porque Yurkiewicz lo había inutilizado. Pero el mecanismo instalado en el Memphis no permitía esa clase de retoques. De todas formas, las condiciones aún no eran tan malas a bordo de la nave de la Academia.


  Brownstein le paso un sándwich a Hutch.


  —Calmémonos un poco —le dijo. La capitana ni siquiera vio de dónde había salido aquella comida.


  —Listos para saltar —informó Jennifer—. Ocho minutos para el cierre.


  Ni el Longworth ni el Memphis iban a tener suficiente combustible para frenar el impulso que habían adquirido. Cuando acabara la operación, todos deberían ser rescatados, reflexionó Hutch.


  El sándwich era de ternera. Lo masticó con parsimonia, intentando concentrarse en él. Disfrutándolo.


    


  El momento de gloria de Alyx había llegado. Se soltó los arneses y abandonó su asiento. A bordo del Longworth, el equipo de Yurkiewicz estaría haciendo lo propio.


  Caminó hasta el muelle de carga, se enfundó un e-traje, recogió los depósitos de aire y tomó la cortadora láser. Por último, se equipó con una mochila impulsora.


  —Tres minutos —dijo Bill—. Os recuerdo que el proceso de cortado de los cables en el exterior deberá hacerse con la máxima rapidez. —La IA estaba transmitiendo aquel mensaje hacia el exterior, dirigiéndose a la tripulación de las tres naves al mismo tiempo.


  Alyx abrió la cámara estanca. Repasaba mentalmente el camino que tendría que tomar una vez bajara de la nave.


  Entró en la cámara, apoyándose contra la mampostería para mantener el equilibrio, en contra de la constante aceleración. Cerró la puerta interior y despresurizó la estancia.


  Hutch, a bordo del McCarver, hacía un rápido repaso. ¿Estaba todo el mundo listo en el Longworth? Sí, lo estaba. En su caso, los tres voluntarios tendrían que cortar ocho cables, dos de los cuales estaban algo menos accesibles que el resto, lo que significaba alejarse más de la cámara estanca, algo que preocupaba a Alyx.


  Los motores del Mac estaban muy calientes. El pequeño yate, incluso con la ayuda que le habían prestado, estaba llevando demasiada carga para sus capacidades. Brownstein la vio mirar las cifras y negó con la cabeza. Vamos algo sobrecalentados, pareció estar indicando, pero vamos bien.


  ¿Estaba Alyx lista?


  —Sí, lo estoy.


  —Treinta segundos —dijo Bill.


  Alyx abrió la escotilla exterior de la cámara y se mantuvo a una distancia prudente de la misma. Aún seguían acelerando. Estaba desequilibrada, apoyada contra la mampostería a su espalda, y no quería caerse fuera por nada del mundo.


  Bill marcó la cuenta de los últimos diez segundos. Cuando hubo acabado, los motores de las tres naves se apagaron a la vez. El impulso que la empujaba contra la mampostería había desaparecido. Se apartó de la pared, comprobó si era capaz de mantener el equilibrio, algo que tardó unos segundos en conseguir, y salió por la compuerta. Al mismo tiempo tres figuras abandonaban el Longworth. Alyx vio los destellos de sus linternas mientras correteaban por la superficie del asteroide.


  El Memphis estaba fijado a la roca a través de cables unidos al engranaje de acoplamiento en popa, a un montacargas situado en su parte media, y a unos eslabones de anclaje multifunción situados en la parte delantera. El engranaje de acoplamiento sería su primer objetivo. Alyx actuó con rapidez, resistiéndose a la tentación de emplear la mochila propulsora, aunque quisiera hacerlo. Hutch y ella habían ensayado todo el proceso, y daba tiempo a completarlo. Si empezaba a revolotear y echaba a perder la operación, pagarían un precio muy alto.


  En unos instantes estuvo junto al engranaje de acoplamiento, encendió la cortadora, y se puso manos a la obra.


  La escena entera estaba enmarcada en la luz de las estrellas: la gigantesca nave de carga, el más modesto Memphis, el pequeño yate, la inhóspita superficie del asteroide, las hojas rojas de los láseres. Aquéllas estrellas, las mismas que se habían movido alocadas surcando el cielo cuando ella y Hutch habían puesto un pie por primera vez en Hueso horas antes, ahora aparecían fijas en el firmamento.


  El cable se seccionó, y uno de los extremos dio un latigazo que estuvo a punto de arrancarle un brazo.


  Una voz de mujer, aparentemente una de las integrantes del grupo del Longworth, le avisó de que los cables estaban sometidos a una gran presión, y que se comportaban de forma impredecible al cortarse.


  —Estáte atenta en cuanto empiecen a ceder.


  Lo cierto es que ya lo había aprendido por las malas.


  Con una descarga de adrenalina, Alyx se lanzó hacia el compartimiento de carga y empezó la segunda fase. Llevaba un minuto de adelanto según lo previsto. La gente del Longworth parloteaba entre sí, intercambiando instrucciones, blasfemando.


  En el montacargas, el cable estaba enlazado alrededor de la base de la estructura, y a Alyx no se le ocurría forma posible de cortarlo sin abrir un agujero en la nave. Esfo es lo que pasa por hacer las cosas con prisa. Siguió la pista del cable hasta apartarse del casco, sujetándose con una mano para no salir volando y empuñando en la otra el láser. Alguien preguntó que si sabía lo que estaba haciendo. Alyx no tenía tiempo de contestar a eso.


  Por el comunicador escuchaba la voz de Yurkiewicz, diciendo a su gente que se diera prisa.


  El cable se ennegreció. Alyx mantuvo el láser en posición, pero situándose a una distancia prudencial.


  Los extremos del cable seccionado saltaron. Alyx estaba agarrada a uno de ellos y flotaba indefensa. No tenía tiempo de volver a la superficie ayudándose del propio cable. Qué diablos. Aquél era el momento que había estado esperando: encendió la mochila impulsora y la apagó casi al instante, tal y como había visto hacer a Hutch. Se deslizó suavemente de vuelta a la superficie, se agarró al montacargas y se posó sin problemas sobre su superficie metálica. Enseguida echó a correr. Dios mío, era buena.


  —Alyx —dijo Bill—. Dos minutos.


  —Ya casi estoy.


  Fue a toda prisa hasta el anclaje multifunción, que estaba justo por encima del puente. Llegó, se colocó en posición, encendió la cortadora y acabó su trabajo.


    


  Alyx se encaminó de vuelta al Memphis y desapareció del campo de visión de las cámaras; Hutch la perdió de pista. Contempló las pantallas con una mezcla de orgullo e incertidumbre, al verla emplear la mochila propulsora y desaparecer de la imagen. Pero no escuchó ningún chillido, nada de frenéticas palabras como Dios mío, voy a la deriva, qué hago ahora. Así que debía de estar bien.


  Hutch dudó si debía hablarle, no quería distraerla, no quería admitir que no acababa de confiar en ella.


  Entonces apareció la voz de Alyx, serena, calmada, controlando la situación.


  —Memphis libre.


  —Alyx —respondió—, vas a convertirte en toda una leyenda.


  —Capitana, ya lo soy —dijo.


  Brownstein pulsó el botón del audífono.


  —¿Qué está retrasando al Longworth? —preguntó.


  —Listos en un minuto —anunció Yurkiewicz impasible.


  —Jennifer —dijo Brownstein—, prepara la reignición.


  Hutch abrió su canal con Bill.


  —Quiero que separes al Memphis treinta segundos después de que el Longworth se suelte. Luego Jennifer asumirá el control de la operación. —Entonces pasó a Alyx—. Buen trabajo —la felicitó—. Te otorgarán una condecoración de vuelta a casa.


  —Ya me estoy mordiendo las uñas.


  —Entra ya en la nave.


  —Sí, mami.


  Aquélla mujer siempre había tenido un lado displicente.


  —Longworth libre —anunció Yurkiewicz.


  La imagen de Bill apareció en la pantalla superior.


  —Felicidades a todos —dijo—. Nuestra velocidad actual es de punto cero, veintiséis treinta y tres por la velocidad de la luz.


  Hutch se sintió eufórica por un momento. Estaba dentro de los cálculos que habían previsto para aquellos instantes.


  —Transfiriendo el control al McCarver —dijo Bill.


  Jennifer avisó de que se había hecho correctamente.


  Brownstein parecía complacido.


  —Motores de nuevo encendidos —dijo. El Longworth y el Memphis, libres del asteroide, se alejaban.


  Ahora era el turno del Mac. Veremos cómo se porta esta pequeña. Los motores entraron en acción de nuevo y la nave luchó por acelerar, arrastrando consigo a Hueso.


  El Memphis giró sobre su eje y dispuso la salida de sus motores lejos del Longworth, el yate y la roca. Entonces los encendió, y se alejó con cautela. Una vez retirado a una distancia prudencial, el Longworth ejecutó una maniobra similar. La reserva de combustible de ambas naves era tan baja que apenas podrían modificar su rumbo ni su velocidad, y los mantendrían hasta que alguien fuera a rescatarlos.


  —Buena suerte —dijo Alyx, ya a salvo en el interior de su nave.


  —Dos minutos para el salto —informó Jennifer—. Cumpliendo el horario previsto.


  La temperatura de los motores del Mac volvía a elevarse.


  Hutch abrió la comunicación con Claymoor.


  —¿Sr. Claymoor, está listo? —preguntó.


  —Sí. Por supuesto.


  —Apenas dispondremos de un par de minutos. Nos encontraremos en la cámara estanca del compartimiento de carga.


  —Voy para allá.


  —Tenga cuidado. Aún continuamos acelerando. —Parecía más un anhelo que una realidad. La masa del asteroide era enorme, y el instrumental de la nave, que no estaba preparado para la situación que atravesaban, daba lecturas confusas. Por todas partes se encendían luces de alarma.


  Brownstein se mordía los labios, mostrando una hilera de perfectos dientes blancos. Respiraba del modo en que lo hace alguien que está viendo a una persona pasarlo mal. Sobre su cabeza aparecían los datos del estado de los motores.


  —No estaría mal apagarlos —dijo—. Aunque solo sea durante un par de minutos.


  —Yuri, todo irá bien —dijo Hutch.


  El capitán asintió. Qué diablos.


  Hutch abandonó su asiento, recorrió un pasillo lujosamente acabado —Universal News parecía tratar a sus corresponsales bastante bien—, y bajó a la cubierta inferior, donde Claymoor luchaba ya por enfundarse un e-traje. Llevaba una cámara adherida a su mono.


  Parecía saber lo que hacía, de modo que Hutch se preocupó solo por disponer su propio equipo.


  —Hutch —dijo—, aprecio lo que estás haciendo.


  —No hay de qué, Sr. Claymoor.


  —Mis amigos me llaman Henry.


  —Henry —dijo entonces—, ten cuidado ahí fuera. Todo va a ser muy rápido. Apunta, dispara y echa a correr de vuelta.


  —Entendido.


  Hutch se colocó la mochila impulsora y añadió a su equipo una cortadora.


  —Un minuto —anunció la voz de Brownstein.


  Hutch sintió cómo los motores de fusión se apagaban. Su rugido sostenido fue reemplazado por el murmullo un tanto errático de los Hazeltines. La capitana se sentó sobre la cubierta, indicó a Claymoor que siguiera su ejemplo, y esperó a que su estómago le avisara de que estaban dando el salto.


  Capítulo 35


  
    
      Tienes que ser rauda y veloz,


      Actuar sin avisar,


      No perder un solo segundo.


      Ir a toda velocidad,


      Eso es lo que importa


      Lo único que importa de verdad.


      
        The Wanderers,


        Velocity, interpretada por primera vez en 2221

      

    

  


  La voz de Hutch sonaba eléctrica.


  —Ya vamos para allá.


  Tor estaba sentado en el casco, bajo el cielo. Sí, pensó, ven a por mí. Aquí te espero.


  Hutch le daba ánimos.


  —Todo va según lo planeado. Parece que esta vez va a funcionar.


  Y luego:


  —Estamos ya por encima de punto cero uno velocidad de la luz. No se acerca ni de lejos a la velocidad del chindi, pero el McCarver está batiendo todos los records.


  Apretó los ojos. El único sonido allí, aparte de la voz de Hutch, era el de su propia respiración.


  —Seguimos a buena marcha. La nave grande, el Longworth, se está sobrecalentando un poco, pero no es nada que no hayamos previsto. De hecho, es menos de lo que habíamos temido llegados a este punto. No creemos que vaya a suponer ningún problema.


  Tor se descuidó por un momento. Llevaba tiempo en pie sobre la loma a la que se había subido al cruzarse con el Memphis —sin gravedad, no importaba demasiado estar de pie o sentado—, y allí había estado dibujando la lanzadera que acudía a su rescate, imaginando cómo sería, con Hutch saltando para abrazarlo. En un acto reflejo se agachó a un lado de la loma para mirar el lienzo, perdiendo contacto sus zapatos adherentes con el casco. Le horrorizó comprobar que empezaba a alejarse, a la deriva.


  —Alyx dice uue no hay nada de qué preocuparse.


  Aún podía tocar el suelo, pero no tenía nada a lo que agarrarse. Lo único que conseguía era impulsarse más hacia arriba.


  Mantén la calma.


  Y fue la pendiente la que lo salvó. Antes de que empezara a flotar de forma irremisible, recordó que aunque hubiera ascendido la tendría bajo sus pies, as; que movió un pie y por fin pudo posarlo en la roca.


  De nuevo estaba posado.


  Aquél episodio probablemente no habría durado más de tres segundos, pero lo dejó tembloroso. Si alguna vez vuelvo a casa, voy a pasar el resto de mi vida en el patio delantero. Escondido debajo de una hamaca. Aquél pensamiento lo hizo sonreír.


  —Te avisaré cuando estemos cerca —continuaba Hutch—. Lo mejor sería que esperases en el exterior. Así podremos recogerte sin perder tiempo. Bueno, imagino que ya lo habías pensado, supongo que solo intento mantener la conversación.


  Tor nunca se había planteado hacer un monólogo. A Hutch debía de resultarle complicado. Diablos, si ni siquiera sabría con certeza si la estaba escuchando. Se preguntaba si estaría resentida por la carga que él le había impuesto, si cuando todo acabara, sin importar si él sobreviviera o no, Hutch recordaría con rencor aquellas horas, su charla por el intercomunicador, esa ristra de frases, todo para intentar distraer a aquel idiota que se había negado a aceptar sus consejos. ¿Cómo no iba a estar molesta?


  —Preparando la ignición de los motores del McCarver.


  Sintió la necesidad de recostarse, tranquilizarse aunque fuera por un instante. Entonces reparó en que llevaba mucho tiempo sin dormir. Claro que no quería pasar dormitando las que podrían ser sus últimas horas.


  Levantó la vista hacia la escotilla de salida.


  Quizá apenas quedaban algunos minutos.


  —Bueno, Tor. Ya estamos acelerando. Por ahora, todo sigue yendo bien.


  Descendió por la pasarela, complacido ante el feliz abrazo del campo de gravedad del chindi. Volvió a caminar por el pasillo, se estiró tras la cúpula y cerró los ojos.


    


  El McCarver y Hueso se deslizaron suavemente hacia el espacio transdimensional. Hutch comprobó su mochila impulsora, abrió la cámara estanca e hizo una rápida inspección. A unos pocos metros por debajo, la roca se antojaba enorme. La imagen era como la de un pichón que llevara un peñasco atado mientras surcaba un paisaje nublado.


  —Henry —dijo.


  Éste asintió.


  —Listo.


  —Hagas lo que hagas, no pierdas contacto con el casco. No vamos a tener tiempo para rescates.


  —No te preocupes, Hutch. —Realmente parecía saber lo que estaba haciendo.


  La mochila propulsora era solo una medida de seguridad, un seguro. Se deslizó hacia la proa. Hueso había sido enlazado por la parte delantera con en el ensamblaje de acoplamiento. Por la trasera, el cable de seguridad había sido literalmente dispuesto alrededor del casco.


  La roca había supuesto una importante carga durante los minutos posteriores después de la marcha del Longworth y el Memphis. Ahora, no obstante, el Mac y la roca avanzaban juntos a la misma velocidad.


  Hutch llegó hasta el montacargas, se agarró a un puntal, encendió la cortadora y empezó a calentar el cable.


  —Hutch, tres minutos —dijo Brownstein.


  —¿Por qué es tan importante la cuestión del tiempo? —preguntó Claymaor.


  —Determina el lugar en que apareceremos al otro lado. —En el espacio sublumínico.


  El cable se partió, Hutch cogió los extremos seccionados y los apartó, asegurándose de que la nave quedaba libre.


  —Pensaba que estas cosas, estos saltos, eran bastante inexactos.


  —No a una distancia tan corta. —Se volvió y avanzó con rapidez hacia la parte trasera del Mac, en dirección al disco de un sensor—. Va a ser una operación de precisión. Induso un retraso de apenas unos segundos nos puede hacer aparecer muy alejados de nuestro objetivo. —Entonces fue consciente de que Claymoor la estaba grabando, registrando cada uno de sus movimientos. Las imágenes después de publicidad.


  —Dos minutos.


  Hutch se apoyó en el plato, se colocó sobre la estructura, activó la cortadora y atacó el cable. Como el resto de los cables conectores, su estructura era triple. Pensó que quizá debía de haberlo planeado de otra forma, hacer que alguien la acompañase para ayudarla, pero era demasiado tarde. Se estaba quedando sin tiempo.


  —¿Cómo lo titularás? —le preguntó a Claymoor.


  —¿Cómo titularé el qué?


  —El programa. El reportaje sobre el rescate.


  —No vas bien encaminada —dijo—. Si todo va bien, será Tras la pista del Chindi.


  Uno de los cables menores cedió. Bajo ella, la bruma recorría la superficie rocosa.


  —¿Y si no? —preguntó.


  —Buscaré otra cosa. No he pensado todavía como lo llamaría, pero tendría que cambiarlo.


  —Un minuto. Hutch, termina y sube a bordo. Todos los demás, prepárense para el salto.


  Aún estaba cortando.


  —Yuri, no me va a dar tiempo.


  —Entonces déjalo, Hutch. Vuelve a la cámara estanca. —Ya era demasiado tarde para abortar. Hacerlo supondría dañar los motores. Quizá incluso hacerlos explotar.


  Una segunda hebra se cortó.


  —Hutch, por amor de Dios.


  Y Claymoor:


  —Olvídalo, Hutch.


  Si no acababa el corte, arrastrarían la roca con el salto de vuelta, y aunque no fuera así y acabara soltándose sola, igualmente arruinaría los cálculos.


  De una u otra forma, Tor acabaría muerto.


  —Hutch.


  —Un segundo, Yuri.


  —Venga, Hutch. Vamos.


  Sudaba a chorros. Dios, había una forma, si era capaz de anclarse al casco. Entonces apagó el láser.


  —Bien —dijo Brownstein, que obviamente contemplaba la escena a través de las cámaras del casco de la nave—. Menos mal que entras en razón.


  Enganchó la cortadora a su arnés.


  —Ya pensaremos algo.


  Hutch sabía bien que no había más que pensar.


  Rebuscó dentro de su arnés y colocó la mano sobre el interruptor de suspensión del e-traje. Entonces pulsó el mando que tenía en la manga y el interruptor simultáneamente. El traje quedó en suspenso, el mundo se volvió glacial, y sintió que todo daba vueltas.


  Se quitó el cinturón y lo pasó por una de las barras de apoyo de la estructura del sensor. Lo soltó y volvió a activar el traje. El campo volvió a formarse a su alrededor.


  —¿Qué estás haciendo?


  Hutch encendió la cortadora y retomó el trabajo. Claymoor debía de estar aún observándola.


  —Henry —dijo—, vuelve.


  Claymoor no era ningún tonto. Ya estaba en la cámara estanca.


  —Hutch, por amor de Dios —la voz del capitán era un gruñido.


  Sostuvo el láser contra el subcable que seguía resistiendo, y lo vio menguar mientras recibía un firme aviso de Jennifer, que iniciaba la cuenta atrás. Intentaba asustarla. ¿Qué clase de IA recurría a esa clase de tácticas? El casco bajo el cable empezaba a chamuscarse. Otra preocupación más.


  —Quince segundos —dijo la IA.


  Claymoor se asomaba desde la compuerta, observándola.


  —Henry, métete dentro —chilló—. Cierra.


  —No sin ti. —Aquél idiota no se movía. Aún seguía filmándola.


  —Entra, o será tú despedida y la de Tras la pista del Chindi.


  Lo escuchaba dirigirse a Brownstein, que le daba instrucciones de que desistiera y se olvidara. Ella está ya en manos de Dios, fue exactamente la frase que utilizó. Entonces, al fin, aparentemente convencido de que era la única opción que le quedaba, desapareció y cerró la compuerta.


  El cable se separó. El asteroide y el yate viajaban a la misma velocidad, por ello la roca no se separaba sola: los amarres seguían en su sitio. Debía apartarlos.


  Se enlazó el cinturón en el brazo.


  —Yuri, ya estáis libres —dijo—. En marcha.


  Brownstein había retrasado el pulsado del interruptor de salto, le había concedido unos segundos extra. Pero habían superado el límite máximo de seguridad.


  —Aguanta —le dijo.


  Los Hazeltines se encendieron y el casco bulló bajo sus pies. Los propulsores de dirección corrigieran el ángulo y se dispararon. El yate se apartó de Hueso. La roca empezó a perderse en la bruma.


  Hutch la vio desaparecer. Empezó a percibir las primeras sensaciones de la transición.


  —Hutch, no nos dejes.


    


  A bordo de una superluminar, la gente suele superar la transición sin problemas, si acaso con alguna pequeña molestia. Algunos enferman un poco, se marean, vomitan. Por eso a los pasajeros siempre se les aconseja comer frugalmente, o saltarse del todo las comidas ante la inminencia de un salto. La teoría sostiene que el campo atenuador, el mismo que protege de los efectos de las fuerzas en juego, también limita las reacciones físicas adversas. Según Hutch tenía entendido, aquella era una idea que nunca había sido probada, de forma que ahora no sabía qué esperar, montada sobre el casco del McCarver mientras este regresaba al espacio sublumínico.


  De haber dispuesto de tiempo, se habría pasado el cinturón por el arnés, metiéndolo por una manga y sacándolo por otra, para asegurarse de no salir despedida. Pero no había podido hacerlo, y ahora ni siquiera estaba segura de dónde estaba el cinturón, ni el arnés, ni siquiera sus brazos. Su mente se retiró a una oscura cueva mientras todo a su alrededor no cesaba de girar.


  De alguna forma sentía que conseguía aferrarse a algo. Y así debía continuar. Aguantando. Sin soltarse.


  Notaba que se le revolvía el estómago. Mal asunto. No había espacio dentro del e-traje para vaciar allí su contenido.


  En una ocasión, teniendo unos siete años, había estado jugando con un columpio que colgaba de una rama de un árbol. Se había puesto junto al columpio y lo había hecho girar una y otra vez, hasta dejarlo tan retorcido que tuvo que dejar de revolverlo. Entonces se subió y levantó les pies del suelo. Y empezó a girar. No dejó de hacerlo hasta que el mundo no paró de dar vueltas y el cielo era el suelo y viceversa, y cayó de bruces.


  Pues ahora le estaba pasando algo parecido. La cueva no dejaba de girar y distinguía luces, pero todo eran imágenes difusas, rostros, nubes, un casco metálico, lejanas voces que le hablaban, o quizá solo hablaban sobre ella, o sobre el tiempo. ¿Quién sabría?


  El lapso de transición solía rondar los seis segundos. Pero la sensación de vértigo continuó hasta que estuvo convencida de que ella y el cinturón habían acabado deslizándose hasta una de las secciones inferiores asociadas con el TDI.


  Vomitó. No pudo evitarlo. Una pasta húmeda, caliente y pegajosa atravesó su nariz y le bajó por la garganta. Se ahogaba. No podía respirar.


  Sentía su consciencia cayendo hacia un oscuro pozo.


  Entonces sintió una repentina ráfaga de un frío absoluto. El traje se había apagado. ¿Cómo diablos…?


  Aquél fue su último pensamiento antes de zambullirse con ira en la noche.


    


  Por norma, a Claymoor parecían gustarle los tipos heroicos. Se vendían bien y, por lo general, en las entrevistas se mostraban bastante modestos. A diferencia, por ejemplo, de los políticos, que siempre intentaban llevar el rumbo de la conversación. Sin embargo, sí había un problema con esos héroes: solían hacer que otras personas se involucraran a regañadientes en sus actos heroicos. Por eso, ante una situación de vida o muerte era preferible llegar al lugar una vez hubiera sucedido, ya fuera con buen fin o no.


  Había intentado intervenir al ver lo que Hutchins pretendía hacer, apremiando a Brownstein para que interrumpiera el salto. Pero había llegado tarde, había dudado demasiado. La nave no tardaría en deslizarse fuera de aquel fantasmagórico espacio, y estaba seguro de que ya estaba metido hasta el cuello en aquel lío.


  De haber tenido tiempo, habría arrastrado a esa maldita insensata al interior de la cámara estanca. Fue al contrario, y tuvo que quedarse en el interior diciendo adiós y cerrando la compuerta, dando gracias por haber entrado, pensando en la enorme pérdida. Una chica tan atractiva… Se sentó en el banco, reclinándose contra la mampostería, donde soportó el breve mareo que siempre sufría en los saltos.


  Había descubierto que se le hacía menos pesado si se echaba hacia atrás y cerraba los ojos. Ésta vez así lo había hecho. Supo cuándo hubo acabado. Siempre lo sabía porque desaparecía la sensación de vértigo, como si alguien hubiera pulsado un interruptor. Ahora escuchaba a Brownstein llamar frenéticamente a Hutch.


  Volvió a abrir la compuerta y se alegró al comprobar que la capitana aún estaba ahí. Tenía lista la cámara y tomó más fotos. Parecía haber sido derribada e iba a la deriva por el yate. Las luces de posición la iluminaban. Sacudía brazos y piernas, temblorosa, y entonces Claymoor descubrió con espanto lo que había sucedido. Había vomitado, había llenado la pequeña burbuja de aire que el etraje generaba alrededor de su cara, y estaba ahogándose en su propio vómito.


  Los espasmos se hacían cada vez más intensos. Estaba bastante alejada de la nave. A unos diez metros.


  —Henry —se escuchó la voz de Brownstein—, ¿puedes alcanzarla?


  Claymoor se quedó inmóvil, junto a la compuerta. De eso nada, pensó. Yo no. Está ahí fuera, en el quinto infierno. A babor, como les gustaba decir a los que entendían.


  —¿Henry?


  Si Claymoor tenía devoción por algo, era por reducir los riesgos al mínimo. Salvar siempre el pellejo se había convertido en su lema tras una vida de trabajar en reportajes sobre los dramas del mundo. En ocasiones había estado en el origen mismo de las noticias: había estado con los Pacificadores en un rescate en Guatemala, había bajado al mar en volador, e incluso en sus tiempos había hecho frente a furiosas revueltas y a ultrajados jefes de estado.


  Y odiaba cada minuto de esos acontecimientos.


  Calculó ángulo y trayectoria, y preguntándose qué pasaría si erraba saltó en pos de Hutch. Con la adrenalina disparada, se pasó de revoluciones. Iba más rápido de lo que había esperado y temió cruzar el punto en el que debían encontrarse antes de que Hutch llegase.


  —¡Henry! —dijo Brownstein sobresaltado—. Así no. Quería que le lanzases un cable.


  Pues ya no servía de mucho que lo dijera. Quizá el capitán, al contrario que él, no había visto que Hutch estaba en verdaderos apuros.


  La capitana forcejeaba cada vez menos. Claymoor iba a cruzársela sin poder hacer nada, pero entonces vio que frente a ella flotaba, aventajándola, su propio cinturón. Pudo agarrarlo a su paso, y arrastró a Hutch consigo.


  Se felicitó por su hazaña mientras daban tumbos y veía alejarse al McCarver entre sus piernas. Había empezado a parecer bastante lejano.


  Le dio la vuelta a Hutch para agarrarla por el brazo derecho, encontró el pulsador rojo de su manga y el interruptor de emergencia en su mono, y le apagó el traje.


  Los campos Flickinger reflejaban la luz. Bajo el brillo de las luces de la nave, Hutch parecía haber estado rodeada por una aureola. En ese momento desapareció, y el vómito y algunos cristales helados de oxígeno salieron disparados. La veía contraerse y toser. Muñeca, la próxima vez no intentes hacerlo todo tú solita.


  El vacío la ayudaba. El aire salió despedido de sus pulmones, arrastrando consigo el vómito. Claymoor le desató el mono, le limpió la cara rápidamente y volvió a activarle el traje. Hutch tosió unas cuantas veces más, pero le alivió comprobar que volvía a respirar.


  —¿Qué pasó? —espetó Brownstein.


  —Vomitó —dije.


  —Entendido. Sujétala. Enviaré la lanzadera a recogeros.


  Hutch forcejeó.


  —Tranquila, dulzura —dijo—. Ya ha pasado todo.


  Intentaba hablar, pero parecía no ser capaz de pronunciar palabra. Claymoor le sonrió. Ya no era la pequeña furia mandamás que había visto al subir a bordo.


  —Relájate —le dijo—. Aún estamos en el exterior, pero no te ha pasado nada.


  Hutch lo miró y se agarrotó. Tenía los ojos inyectados en sangre, y aún tragaba furiosas bocanadas de aire. Intento frotarse la cabeza con las manos, pero se sorprendió al encontrar la envoltura.


  —E-Traje —dijo.


  —Sí —respondió él.


  Entonces Hutch cerró los ojos.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó.


  La pregunta desconcertó a Claymoor, hasta que fue consciente de que hablaba al capitán.


  —Aún no lo sé. No podemos saber nada hasta localizar al chindi. Hemos estado más tiempo del que hubiéramos deseado en el saco.


  Hutchins asintió, y parecía estar tratando de digerir lo que le acababan de decirle. Repentinamente fijó la mirada en Claymoor.


  —Henry —dijo—. Gracias.


  —No fue nada. Antes me ganaba la vida rescatando hermosas mujeres en peligro.


  Hutch emitió un gorjeo que pretendía ser un intento de reír. O quizá fuera que aún intentaba aclararse la garganta. Claymoor le dio una palmada en la espalda.


  —Yuri —dijo entonces—, ¿alcanzamos la velocidad que necesitábamos?


  —Te digo lo mismo que a Hutch. No lo sé.


  —¿Por qué no?


  —Porque aquí no tenemos nada con qué compararnos para medirla. Dame algo de tiempo.


  La lanzadera se había desprendido y giraba ya para ir a recogerlos.


  —No la necesitamos —dijo Hutch—. Hay una forma más rápida.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Levantó la vista hacia Claymoor. Durante bastante tiempo habían estado simplemente flotando, mientras observaban al McCarver menguar cada vez más. Hutch le dijo que se agarrara, le sugirió que tuviera cuidado con los pies, y encendió la mochila propulsora. Fue una eyección de apenas un segundo, pero la sacudida fue tremenda, más de la que había esperado. Iban ya camino de la cámara estanca.


    


  Para Brownstein, aquella había sido una experiencia frenética. Se había visto involucrado en unas acciones que habían puesto a la nave en peligro. No estaba seguro de cuál sería su situación en caso de que esta llegara a sufrir daños, y los motores no eran algo precisamente barato. Además, había estado a punto de perder a uno de sus pasajeros, para justo luego ver a su estrella del prime-time saltar fuera de la cámara estanca.


  Llevaba pilotando superluminares desde hacía más de veinte años, primero para LightTek, luego para Kosmil y finalmente para Universal News. En aquellos últimos diez minutos, había visto pasar su carrera al completo por delante de sus ojos.


  Claro que en ningún momento había infringido el código. De hecho, negarse a ayudar a Hutch a recuperar a su pasajero podría haberle hecho objeto de acciones legales. Al mismo tiempo, podría meterse en serios problemas por poner en peligro su nave. La ley, al aplicarse en el ámbito extraterrestre, era un asunto confuso y a veces contradictorio. Había gente que sostenía que eso tampoco era nada nuevo en el horizonte de la jurisprudencia.


  Lo cierto es que cuando Claymoor informó de que ya habían subido a bordo, él aún intentaba calmar sus nervios. Pasó a su pantalla la imagen de ambos saliendo de la cámara estanca y vio a Hutch con aspecto algo maltrecho. Tenía evidentes moratones y venas saltadas. Claro que era lo menos que podía esperarse de alguien que había estado respirando vacío en dos ocasiones durante los últimos minutos.


  —Ya tenemos localizado al chindi —anunció Jennifer.


  El capitán soltó un resoplido.


  —¿Situación?


  La IA la pasó a la pantalla. Estaban a su espalda, tal y como habían esperado.


  ¡Y avanzaban a algo más de punto veintiséis por la velocidad de la luz!


  Era increíble. Hutch había tenido razón. Efectivamente habían dado en la diana, casi en todos los sentidos. Lo malo es que habían estado más tiempo del deseado en el saco. Estaban más próximos al chindi de lo que querrían, y deberían frenar más de lo planeado.


  La IA ya había empezado a hacer girar el McCarver para colocar sus propulsores hacia el frente.


  —Yuri, alcanzaremos nuestro objetivo en veintiséis minutos. Pero necesitaremos estar quemando combustible durante veintidós para alcanzarla e igualar su velocidad.


  ¿Veintidós minutos? ¿Con los motores ya al rojo vivo? El plan había estimado que serían siete u ocho.


  —Hutch —dijo—. Tenemos un problema.


    


  En general, las noticias de Brownstein habían sido alentadoras. El Greenwater había funcionado, y ahora tenían una buena oportunidad de éxito.


  Hutch estaba aún algo aturdida. Lo primero que hizo nada más regresar al interior de la nave fue hacer gárgaras y lavarse los dientes. Lo hizo a la carrera, derramando cantidad de agua, mientras la nave maniobraba para situarse en posición de frenado. Frenó, se sacudió, se realineó, con los propulsores apuntando al frente.


  Cogió una blusa limpia de su equipaje y corrió a medio vestir hacia el puente, llegando justo en el momento en que los motores de fusión volvían a activarse y a prenderse.


  Claymoor ya estaba allí, con la pose del típico héroe machito. Su voz parecía más grave; parecía estar disfrutando del momento. Hutch lo descubrió repasando los archivos de imagen del Mac en busca del incidente. Seguro que estaba planeando pasar algunas imágenes del mismo en la cobertura de la UNN.


  Yuri le dio un apretón de manos y la felicitó, pero no pudo disimular cierto abatimiento. En el panel que había junto a la pantalla de navegación, las luces de alarma no dejaban de destellar.


  Hutch tomó asiento en el sillón a su derecha.


  —Yuri, ¿podrías pasarme con el chindi? —preguntó—. Quiero hablar con Tor.


  Aún estaba bastante lejos.


  —¿Crees que podrá contestar desde tanta distancia? —preguntó.


  —No, pero podré hablarle.


  —Pues cuando quieras, ya tienes línea.


  —Tor —empezó a decir—, si puedes escucharme, estamos a menos de media hora de ahí. —Consultó el tiempo. Tor podría aguantar aún otra hora aproximadamente.


  Hutch estuvo hablándole sin parar, intentando mostrarse optimista, describiendo cómo el salto había rozado la perfección, cómo había ido la transición, cómo se habían deshecho de la masa extra, logrando conservar la velocidad para entrar como una flecha al hiperespacio. Y ya estaban llegando. Apuesto a que no volveremos a deambular por el interior de ningún otro artefacto alienígena. Especialmente por ninguno que tenga grandes propulsores.


  —Dentro de unos quince minutos estaremos dentro del alcance de tu radiotransmisor. Entonces podrás hablarnos —dijo finalmente.


  Claymoor asintió en aprobación.


  —Si alguna vez me meto en problemas —dijo—, espero tenerte en el equipo de rescate.


  Hutch sonrió con modestia.


  —La verdad es que podrías haberte matado ahí fuera.


  —Él está bajo mi responsabilidad.


  —Pero solo hasta cierto punto. —Ladeó la cabeza, como alabándola—. ¿Había intentado alguien antes algo así? Quedarse fuera del casco mientras se produce el salto.


  Brownstein volvió la cabeza atrás.


  —Nadie había estado tan loco para hacerlo —dijo.


  —Y no hemos tomado fotos.


  —Seguro que lo hiciste —dijo Hutch.


  —Pero no durante el salto —dijo entrecerrando los ojos—. Claro que, apuesto a que si consultamos las imágenes de las cámaras del casco, quizá encontremos algo.


  —Henry —dijo Hutch—, me salvaste la vida ahí fuera, y no querría que pensaras que no te estoy agradecida.


  —¿Pero…?


  —Pero creo que tendrás razón, y estoy segura de que habrá un registro visual en el que salga vomitando y todo lo demás.


  —Hutch, es una gran historia. Nadie espera que mantengas el debido decoro en una situación así.


  —No estoy hablando de decoro. Hablo de mi aspecto. No quisiera que el mundo me viera así, y contemplara… —Paró en seco, agudizando el oído. Habían dejado de frenar.


  —¿Qué sucede? —preguntó Claymoor.


  —Los motores se han apagado —respondieron los capitanes a la vez.


  —Apagado automático —informó la voz de Jennifer—. Para prevenir daños.


  —¿Cuánto tiempo seguirán apagados? —preguntó Hutch.


  —Veinte minutos como mínimo —respondió el capitán.


  —Es demasiado. ¿No podrías anularlo?


  —No estamos en situación de hacerlo, Hutch.


  —¿Y a quién diablos le importa? Ya daremos luego explicaciones.


  —A Jennifer le importa. No lo permitirá.


  —Maldita sea, Yuri, ignórala.


  —Llevaría demasiado tiempo hacerlo.


  Claymoor cambiaba la vista de uno a otro.


  —¿Y todo eso qué significa?


  —Significa —dijo Hutch— que pasaremos de largo al chindi a toda pastilla.


  Capítulo 36


  
    Supo cuándo parar.


    
      Pierre Chinaud,


      Manual para dictadores, 2188

    

  


  El cielo no cambiaba. Las estrellas no se movían, no giraban como parecían hacerlo en el cielo de Iowa. Todas siempre en el mismo lugar. Congeladas. Nada se elevaba o se ocultaba. El tiempo, sencillamente, se había parado.


  Al contrario que el indicador de las reservas de oxígeno, que marcaba ya cincuenta minutos.


  Hutch, date prisa.


  Algún día, quizá pasados años, alguien encontraría su refugio. Tor se preguntaba qué harían con la cúpula. ¿La expondrían en una de las salas? Quizá los robots la hallarían, la quitarían de en medio y se desharían de ella. O puede que lo dejaran en una de las cámaras, quizá completándola con una imagen suya. ¿Concebirían que los mismos artefactos que recogían pudieran llegar a subir a bordo por voluntad propia?


  De nuevo volvía a pensar cuál sería la mejor forma de poner fin a todo, una vez llegado el momento. No quería morir asfixiado.


  Podría apagar el traje, pero tampoco estaba seguro de que el efecto no resultara el mismo. Recordó imágenes de una mujer a la que le había fallado el traje, el único caso conocido, y no había duda que había sido una muerte agónica.


  Rozó con sus dedos la cortadora. Llegado el momento, quizá sería lo mejor.


  Apartó aquel pensamiento de su cabeza y lo encaminó a otro lugar. Recordó viejos amigos, amores perdidos, un lago de Michigan al que su familia lo había llevado a hacer piragüismo de vacaciones, un profesor de filosofía que le había aconsejado que se esforzara en dar un sentido a su vida.


  Aquél había sido el bueno de Harry Axelrod, un hombre menudo y nervudo, de acento europeo del este y con un cuestionable dominio de la lengua inglesa. Nadie lo había tomado demasiado en serio. Sus estudiantes apostaban antes de entrar en clase cuántas veces pronunciaría su frase predilecta: la esencia del asunto está en que…


  Pero la esencia del mensaje Axelrod acompañó a Tor durante aquellas largas horas en el chindi. La vida era corta. Incluso con los tratamientos, había que ser consciente de que un par de siglos, mirados con perspectiva, no eran nada. Apenas te da tiempo a recibir unas cuantas visitas del cometa —había dicho Axelrod refiriéndose al Haley—. Aprovecha la vida, busca una pasión y persíguela con toda tu alma. Si no lo haces, en la hora de tu muerte, descubrirás que no has vivido.


  Y Tor no había vivido. Había trabajado duro, estudiado con tesón, se habia hecho un hombre de provecho. Antes de su malhadada aventura en el chindi, nunca se había tomado tiempo libre. No tenía hijos. Y solo la anodina naturaleza de su vida lo había arrastrado, tristemente, hasta allí. Quizá ese era el verdadero motivo por el que se había unido a la Sociedad del Contacto, con la esperanza de poder conseguir algún logro de uno u otro tipo, y estar presente cuardo sucediera algo importante. De hecho, todo lo que había imaginado había acabado haciéndose realidad. Mucho más de lo que habría esperado nunca. Refugio, los ángeles y Retiro. Y el chindi, que probablemente pasaría a los anales como el mayor descubrimiento científico de la historia. Pero, aun así, se sentía vacío.


  Había estado enamorado de dos mujeres, y a ambas las había perdido por aceptar su indiferencia sin siquiera luchar, dejando que lo abandonaran sin más.


  Bueno, quizá hubiera conseguido recuperar a una.


  La voz de Hutch lo sobresaltó.


  —Tor, si puedes escucharme, estamos a menos de media hora de ahí.


  —Ven a recogerme, Hutch. Te estoy esperando. No…


  —No hay nada de lo que preocuparse.


  —… hay tiempo que perder. Tengo muchas ganas…


  —Ahora vamos en pos del chindi. El Greenwater funcionó.


  —… de volver a verte.


  —Estamos justo detrás de ti. Hemos salido a gran velocidad.


  Gracias a Dios.


  —Apuesto a que no volveremos a deambular por el interior de ningún otro artefacto alienígena. Especialmente por ninguno que tenga grandes propulsores.


  De eso nada, muchacha. Puedes contar con ello.


  —Dentro de unos quince minutos estaremos dentro del alcance de tu radiotransmisor. Entonces podrás hablarnos.


    


  —¿Hutch, qué estás haciendo?


  La capitana se había puesto en pie y se encaminaba hacia la puerta.


  —Voy a por él —dijo.


  —¿Cómo?


  —Con la lanzadera.


  —No funcionará. No tiene potencia suficiente para una maniobra así —especialmente por el combustible—. ¿Lo has consultado con Jennifer?


  —No hacía falta. Pero sí, lo hice. Yuri, estamos cerca. Jennifer no puede precisar cuánto combustible hay exactamente en sus depósitos. No pierdo nada por probar.


  —Aunque el tanque estuviera lleno, seguiría sin ser suficiente para hacer toda la maniobra de frenado.


  Estaba ya saliendo del puente. Demorarse con discusiones era una pérdida de tiempo. Se encaminó pasillo abajo, por el pasaje central, tomó la rampa que llevaba a la cubierta inferior, cogió un e-traje y se lo puso. Estaba colocándose el arnés y alargando la mano para coger unas mochilas propulsoras y depósitos de aire de sobra cuando apareció Claymoor.


  —Yo también voy.


  —Mejor no. Échame una mano. —Le entregó dos mochilas impulsoras y recogió dos más. Normalmente, una nave como el McCarver hubiera dispuesto de dos a lo sumo, pero Mogambo y su equipo habían sumado las suyas al equipamiento básico.


  Claymoor se encargó de cogerlas, y ayudó también a Hutch con los depósitos de oxígeno. Luego se enfundó él mismo un e-traje y la siguió hacia la cámara estanca debido a las dimensiones del Mac, su lanzadera estaba adherida al casco.


  —¿Por qué no?


  —Henry, lo siento. Sería demasiado peso. No tendré mucho tiempo, y cuanta más masa transporte, más difícil será conseguirlo.


  —Venga Hutchins, vamos…


  —Es cuestión de física básica. —Recogió el equipo que Claymoor le sostenía, le dio las gracias y lo metió todo en la cámara—. Cuando vuelva haremos una entrevista fantástica. Pero ahora debo marcharme.


  Claymoor parecía enojado, disgustado, frustrado. Pero mantuvo el tipo.


  —Quedamos en eso entonces —dijo.


  La escotilla exterior pareció tardar un siglo en abrirse. En cuanto se separó una rendija, Hutch se coló por ella, sacó el equipo al casco y se encaminó a la lanzadera.


  —Buena suerte —dijo Claymoor por el intercomunicador.


  Hutch abrió la lanzadera y subió a bordo. Dispuso el material en su interior, y la IA liberó la lanzadera. Encendió los motores y esperó a que las luces verdes se iluminaran.


  —Jennifer —dijo—, quiera un cálculo del combustible. Y una trayectoria.


  Jennifer accedió. El trayecto era bastante recto. Hutch introdujo los datos en el navegador de a bordo.


  —Eres consciente —dijo Jennifer— de que los motores deberán estar encendidos hasta consumir todo el combustible.


  —Soy consciente.


  Los motores se encendieron, y enseguida la lanzadera se dejó del Mac.


  —Habrá combustible para entre diez y doce minutos.


  —Entendido. Asúmelo como cantidad adecuada para la misión. ¿Tiempo de llegada al chindi?


  —Veintiún minutos.


  —Hutch —era Brownstein de nuevo—. Nuestros sensores de larga distancia lo han localizado. —Le transmitió la imagen. Estaba ampliada, y Jennifer había añadido algo de brillo. La capitana buscó a Tor con la esperanza de verlo de pie, sobre la superficie, pero la imagen era muy borrosa.


    


  Las lanzaderas aire-aire no solían albergar demasiado combustible. No tenían capacidad atmosférica y se empleaban únicamente para operaciones nave-nave o nave-estación. Es por eso que, sencillamente, no necesitaban demasiado combustible. El piloto o la IA programaban una trayectoria, empleaban los sistemas de propulsión de la lanzadera para suministrar un impulso en la direcciónadecuada y quedaban a la espera de un veloz trayecto. Hutch, en cambio, estaba utilizando los motores para frenar, de forma que no dejarían de estar en funcionamiento, consumiendo así de forma precipitada su suministro de carburante.


  Estableció comunicación con el chindi y contuvo el aliento.


  —¿Tor, puedes oírme?


  —¿Hutch? ¿Estás ahí? —Su voz sonaba rígida, temerosa, aliviada.


  —Voy a bordo de la lanzadera. Me estoy acercando desde la parte trasera y superior del chindi, a unos pocos grados a estribor.


  —Gracias a Dios, Hutch, ya casi no me queda oxígeno.


  —Lo sé. No te asustes, pero hemos tenido algunos problemas.


  —Bueno, eso me había parecido. —Lo escuchó respirar hondo—. ¿Por qué estás a bordo de una lanzadera? ¿Qué ha pasado con la nave?


  —Los motores se fundieron.


  —Estás de broma.


  —No te preocupes —dijo—. Con la lanzadera bastará.


  —Vaya. Hutch, no sabes lo contento que estoy de que lo hayas conseguido.


  —Me lo imagino.


  —El combustible ha bajado a tres cuartas partes —informó Jennifer.


  En teoría, si mantenía aquel ritmo podría frenar lo suficiente como para igualar la velocidad del chindi, y limitarse a deslizarse hasta junto la escotilla y recoger a Tor.


  Voilá.


  La única pega era que iba a quedarse sin combustible antes de que eso pudiera ocurrir, y la lanzadera pasaría de largo.


  —Tor —dijo—, ¿cuánto aire te queda?


  Tardó en contestar.


  —Veinte minutos. Quizá un poco más.


  Al frente, Hutch podía distinguir ya la figura del chindi.


  —Yuri —dijo—, he establecido contacto visual.


  —Entendido.


  —¿Vosotros aún lo tenéis en pantalla?


  —Sí.


  —¿Podéis ver a Tor?


  Un momento de duda.


  —Sí. Está fuera. Cerca de la escotilla.


  —Entendido. Yuri, aún hay una posibilidad.


  —¿Qué posibilidad, Hutch? —Sonaba como si quisiera echar por tierra su plan.


  —Jennifer, según Las mejores previsiones sobre las reservas de combustible, si continuamos con el plan, y nos quedamos sin energía cuando predices, ¿a qué velocidad estaré viajando al alcanzar al chindi?


  —A unos setenta kilómetros por hora.


  Sonaba factible.


  —Hutch, quedan unos siete minutos para que se apaguen los motores.


  La capitana estudió las mochilas propulsoras.


  —Jennifer, vamos a intentarlo de otra forma. Necesitaré que hagas algunos cálculos. —Entonces le describió su idea.


  —No funcionará —dijo Jennifer—. La mochila impulsora no tiene suficiente combustible. Apenas te dará para ocho minutos. No es suficiente. Seguirías aterrizando a unos cincuenta por hora.


  —No es bastante —dijo Hutch.


  —Rebotarías y seguirías tu camino.


  —Si hubiera un modo de poderle entregar los depósitos de aire…


  —Los depósitos, como los restos de tu cuerpo, rebotarían y seguirían su trayectoria No creo que sea buena idea.


  No lo era.


  —Hutch —Tor parecía excitado—. Ya distingo tus luces.


  —Ya queda poco —dijo. Tenía la frente chorreando de sudor, que tuvo que limpiarse de los ojos. Bebió un sorbo de agua, aún intentaba quitarse el sabor a vómito de la garganta, y entonces encendió su e-traje—. Jennifer, despresuriza la cabina.


  —Siguiendo órdenes. —La IA dudaba, Hutch casi creyó sentirla suspirar. El chindi aún no se atisbaba con claridad, no mucho más que una sombra que se moviera entre las estrellas.


  —Combustible a un octavo —informó Jennifer—. El chindi a trescientos ochenta kilómetros. Velocidad dos mil cuatrocientos veinte kilómetros hora. —Relativa al chindi, claro.


  Hutch entregó de nuevo los controles a la IA.


  —Desaconsejo este procedimiento —dijo Brownstein.


  Hutch estaba intentando buscar la forma de coger las cuatro mochilas impulsoras a la vez.


  —Como si no lo supiera, Yuri —dijo.


  —Solo lo hago para que quede constancia.


  Ya no iba a poder hacer nada más hasta que se apagaran los motores. Pero no iba a tener que esperar mucho: el piloto de aviso del combustible empezaba a parpadear.


  —¿Hutch, crees que podremos salir de ésta? —Era Tor, parecía preocupado.


  La capitana cogió un receptor de la consola y se lo enganchó al arnés.


  —Claro, sin problemas. Pero escucha, verás la lanzadera pasar sin que pare. No te preocupes. No estaré a bordo.


  —¿Que no estarás? ¿Dónde estarás entonces? ¿Qué está pasando?


  —Distancia trescientos sesenta —dijo Jennifer.


  —Iré hasta allí utilizando mochilas impulsoras.


  —¿Pero Hutch, por qué…?


  —Te lo explicaré luego. Saldrá bien, Tor.


  Sobre el fondo estrellado, Hutch veía agrandarse por momentos la masa del chindi. Ahora ya podía distinguir sus propulsores.


  Se encendieron las alarmas y los motores se apagaron. Fin del trayecto. Hutch abrió la compuerta interior.


  —Distancia trescientos cuarenta.


  —Entendido. —La gravedad ya había desaparecido. Se pasó al asiento de atrás para estar más holgada, se colocó una mochila impulsora sobre los hombros. A la gravedad estándar de una G, hubiera pesado nueve kilos.


  Se abrochó la segunda mochila alrededor de la barriga y le alegró comprobar que encajaba bastante bien, y que probablemente podría encenderla sin quemarse. Al menos siempre que no se moviera demasiado.


  Utilizó cable de cinco metros para atar entre sí las otras dos mochilas restantes, y se pasó el otro extremo del cable por el hombro.


  Entonces, forcejeando patosa, se abrió paso hasta la compuerta: aun estando a gravedad cero, era muy difícil transportar las mochilas propulsoras. Se estrujó por la escotilla y salió a la noche.


    


  El chindi era una gran masa oscura situada justo al frente de Hutch. Sus propulsores eran cuatro anillos de brillo apagado y apuntaban hacia ella. Activó el receptor, que recogería la señal de Tor y le permitiría saber hacia dónde debía encaminarse. Intentó corregir su postura para ir con los pies por delante, y para colocar hacia el mismo lado las boquillas de las dos mochilas propulsoras y poder frenar. Satisfecha de estar bien colocada, apretó los pulsadores verdes al mismo tiempo. Las mochilas se encendieron y pudo sentir un notable impulso hacia atrás. Ya podía ver cómo la lanzadera se alejaba.


  La unidad que se había fijado al estómago empezó a bailar, pero rápidamente la apretó con fuerza y la sostuvo firme.


  —Está funcionando —le dijo a Brownstein.


  —Hutch —contestó éste—. Recuérdame no volver a viajar contigo nunca.


  —Lo mío es la vieja usanza —dijo.


  —Lo que quieras, pero asegúrale de no estamparte contra el culo de esa cosa.


  —Estoy frenando.


  —Perfecto. ¿Tienes todavía ese par extra de mochilas propulsoras?


  —Claro.


  —Según nuestras lecturas, si utilizas ambos juegos, y según las expectativas más optimistas, aún te deslizarías hacia la escotilla a treinta kilómetros.


  —No bastará.


  —No. Hutch, no va a funcionar. Si intentas aterrizar a tanta velocidad, no pararás hasta llegar a Vega.


  La conversación podía estar colándose en el canal de Tor.


  —¿Hutch, qué estás haciendo? —preguntó éste.


  Ya no estaba segura.


  Capítulo 37


  
    El Dr. Livingstone, supongo.


    Henry Stanley, 1871

  


  Tor escuchaba cada vez más horrorizado las explicaciones de Hutch. La capitana se estaba aproximando a demasiada velocidad, iba a sobrepasarle y no encontraría modo de frenarse. Pero no se le ocurría nada más que pudiera intentar.


  —Podría subir a uno de esos conductos de propulsión —le dijo ella.


  —No creo que funcionase.


  —No lo decía en serio.


  Tor estaba de pie, junto a la escotilla de salida. Todo parecía estar completamente en calma. Una tranquila noche estrellada.


  —Me estoy quedando sin ideas —decía Hutch.


  —¿Continúas frenando?


  —Sí. Estoy utilizando dos mochilas propulsoras. Tengo dos más para cuando estas se agoten. Pero no creo que vaya a ser suficiente.


  Tor volvió la vista atrás, hacia la llanura que había entre las lomas, más allá de la distante figura de los propulsores, intentando avistarla. Las luces de la lanzadera habían ganado intensidad, pero por supuesto no conseguía vislumbrar a Hutch por ninguna parte.


  —¿Tú si vas bien de aire?


  —Sí. Claro.


  —¿Estás segura?


  —¿Es que quieres que vuelva?


  Ambos se carcajearon, y pareció que hubiera desaparecido la pared que los hubiera estado separando; en ese momento Tor supo que todo había acabado. Al hacerlo, al resignarse a ser consciente de que no iba a sobrevivir, volvió a reír.


  —Te saludaré al verte pasar.


  Hutch guardaba silencio.


  —¿A qué velocidad estarás viajando cuando pases por aquí?


  —A unos treinta por hora.


  —¿Y tardarás en llegar unos…?


  —Trece minutos y contando.


  Treinta kilómetros por hora. No iba tan rápido. Sintió una chispa de esperanza y casi creyó lamentarlo. La resignación era más práctica.


  —Quizá haya aún un modo de hacerlo —dijo.


  —¿Cómo?


  —Te darás unos cuantos golpes.


  —¿Pero qué forma es ésa? ¿Qué quieres qué hagamos?


  —Aguarda un segundo.


  Tor se dejó caer pon la escotilla, encendió su linterna y corrió hacia el cruce de la Primera y la Principal.


  —¡Dime! —gritaba ella.


  —Te lo explicaré en un minuto. Déjame ver primero si es factible. —Corrió pasando al hombre lobo, sintiendo por primera vez que ya se le estaba agotando el aire. Se detuvo junto a la Zanja. El cable aún colgaba hacia las cubiertas inferiores.


  Empezó a tirar de él. Era más largo de lo que recordaba. Mejor aún.


  —Tor, no quisiera meterte prisa, pero si vas a hacer algo, mejor que sea rápido.


  —Intenta acercarte todo lo que puedas. Voy a echarte una cuerda. —Entonces la volvió a escuchar reír, pero en aquella ocasión el sonido hizo que un escalofrío le recorriera la columna—. Lo digo en serio.


  —Hazlo —dijo Hutch—. No tenemos nada que perder.


  Había cable de sobra. Casi cien metros. Era resistente, intentó girarlo y colocárselo sobre su hombro según lo iba sacando de la zanja, pero era demasiado para hacerlo de forma ordenada. Parecía no acabarse nunca.


  —Tor, ¿qué cuerda es ésa?


  —En realidad será una red. Tendrá unos seis metros de largo. La pondré justo donde estaba antes.


  —¿Una red hecha de qué?


  —De cable.


  Sin tiempo para encontrar el otro extremo del cable, Tor decidió dejar de tirar en su busca. Echó a correr hacia la escotilla, esforzándose por ir lo más rápido que podía, arrastrando el cable consigo. Trepó por la pasarela, atravesó la escotilla y sacó el cabo a la superficie.


  —Ya he gastado el primer par de propulsores —dijo Hutch—. Estoy pasando a los de reserva.


  El cable se le enredaba.


  Mientras montaba la improvisada red, vio pasar a toda velocidad la lanzadera. Cruzó apenas a un par de metros, hacia un lado. No había direcciones, ni este ni oeste, en la superficie del chindi. Estribor, pensó. Debe de ser a estribor. Mientras la observaba, se apagaron algunas de sus luces.


  No pierdas la calma. Aún tienes tiempo. ¿Por qué siempre es más fácil rendirse?


  Ton estiró una porción del cable e hizo, lo mejor que pudo, un lazo de unos seis metros de diámetro. Lo ató y luego trazó varias cruces a modo de tnavesaños, que aseguró a la estructura inicial, formando una especie de malla. Era difícil manejar el cable, pues no dejaba de moverse y dispersarse.


  Una vez satisfecho, tiró del cable restante hasta sacarlo entero por la escotilla, aproximadamente unos veinte metros, y se ató el extremo recién descubierto alrededor de la cintura,


    


  ¿Una red? Hutch encontraba un cierto déjá vú en todo aquello. No hacía mucho, en Deepsix, ella misma había intentado pilotar una maltrecha lanzadera hasta una red.


  Las dos mochilas propulsoras vacías, de las que se había deshecho Hutch tras consumirlas, aceleraban su paso tomándole ventaja.


  —Tendrás que acercarte bastante —dijo—. Estará a solo unos metros del suelo.


  —Entendido.


  —Probablemente no estará demasiado estirada, pero no puedo hacer nada al respecto. Intenta agarrarla al pasar. Si puedes.


  —Entendido. —Hutch iba a toda prisa en dirección a los tubos de escape del chindi, y por fin el paisaje rocoso apareció ante sus ojos. Estaba frenando, pero no lo bastante rápido.


  —Yo sostendré el otro extremo.


  —¿Por qué no lo anclas y me dejas intentar aterrizar sobre él?


  —Te darías un golpe demasiado fuerte. Deja que lo intentemos a mi manera.


  —No me gusta.


  —Ya no importa demasiado.


  Al frente, en el paisaje se abrió una explanada. Hutch distinguió unas cuantas lomas a su derecha, que continuaban hasta formar la primera de las cadenas que abrazaban la escotilla de salida. La segunda apareció momentos más tarde.


  —Cuando te agarres a ella, seguramente me harás levantar de la superficie.


  Tenía razón, pero eso siempre que lo consiguiera. Estaba descendiendo.


  —Con suerte, los dos saldremos bien parados del encuentro.


  —¿Qué tal vas de aire?


  —Suficiente, siempre que no pases de largo.


  Hutch seguía avanzando con los pies por delante. Si quería agarrarse a la red, tendría que darse la vuelta, apartar los pies de su camino. Apagó los propulsores.


  —… creo que tendrás tres o cuatro segundos hasta que la red se tense baio tu impulso. Hutch forcejeó con la mochila propulsora que tenía abrazada al estómago. Sobrevoló la última fila de lomas: ya estaba sobre una superficie de roca lisa. Vio a Tor al fondo, a unos cien metros. Vio la red. Era desesperadamente pequeña, una frágil telaraña que ondeaba informe frente a ella.


  Se deshizo de una mochila impulsora, echándola hacia atrás y abajo. Al hacerlo, empezó a girar alrededor de su centro de gravedad. Poco a poco, fue colocándose con la cara hacia el frente.


  —Intenta relajar el cuerpo.


  Claro. Muy buena idea. Un chico listo este Tor.


  Las dos crestas, dispuestas en ángulo, delimitaban y señalaban la posición de la escotilla de salida. Tor estaba justo a un lado, esforzándose por sostener la red. Tenía un aspecto ridículo.


  Cuarenta segundos.


  La red se hacía más grande, pero no lo suficiente. En realidad no era una red; apenas eran unos cuantos ramales enlazados y enmarañados. Mientras Hutch surcaba aquel silencioso paisaje, Tor intentaba levantarla, extenderla.


  Tras el improvisado artilugio, la superficie del chindi seguía lisa hasta el lugar en qje se encontraban las crestas.


  Veía la gris roca deslizarse bajo sus ojos. Se estaba apartando de su trayectoria, e intentó corregirla con un impulso de la mochila propulsora.


  —Hutch —la voz de Brownstein sonaba muy lejana.


  —Ocupada —respondió.


  Tor estaba apoyado sobre una rodilla, viéndola llegar. Intentando guiarla. Sigue como vas. No te desvíes. Un poco más abajo.


  Entonces se sentó. Despegando las botas del suelo.


  Otro pequeño impulso de los propulsores.


    


  Desde el punto de vista de Tor, aquella era una situación aterradora. Veía venir a Hutch por el horizonte, con la cabeza hacia el frente, como un meteorito que volara rozando el suelo.


  Sentía el aire cada vez más enrarecido, pero aún podía respirar. La miró y miró la roca. Todo parecía discurrir a cámara lenta. El plan era disparatado. Incluso podría acabar matándola, pensó.


    


  Solo la suerte podría haberla hecho acertar de pleno en la red. Hutch veía que se estaba desviando hacia un lado; pero había escogido una parte que le gustaba, una sección de la red que flotaba libre, lejos de la maraña central de cables. Recorrió los últimos treinta metros concentrándose en su objetivo y apartado todo lo demás de su cabeza. Excepto a Tor, al que veía agachado bajo la red, con cara de espanto. Por fin, Hutch consiguió cogerse al cable y siguió avanzando.


  Lo arrastró consigo, asiéndolo con ambas manos, intentando enlazarlo en su brazo.


  Tardó más tiempo del esperado, pero el cable acabó tensándose. Hutch sintió un tirón tremendo en un hombro y fue a dar de bruces contra la superficie rocosa de una loma. Se dio en el otro hombro. El mundo pareció oscurecerse por momentos. Se quedó sin aire, quizá el golpe hubiera hecho estallar su depósito de oxígeno. Era incapaz de saber qué había sucedido. Las lomas volvían a separarse. Estaba rebotando, y pudo ver a Tor sobre su cabeza. Ambos se alzaban de nuevo, surcando las lomas.


  La capitana sintió un estallido de dolor en un costado, pero intentó ignorarlo. Debía hablar con Tor.


  —¿Estás bien?


  Lo escuchó decir algo, pero no pudo distinguir qué. Se le nublaba la visión.


  Diablos. Volvía a desmayarse.


    


  Tor se había roto un par de costillas con el brusco despegue. Arrastrado hacia arriba, abandonó la superficie y luego fue arrojado contra la roca y zarandeado de vuelta arriba. Perdió la pista de Hutch nada más salir despedido, pero ahora volvía a verla debajo de él.


  Giraban describiendo círculos alrededor el uno del otro, casi al modo en que lo hacían las Gemelas. Hutch parecía inconsciente, pero seguía agarrada al cable. Tor sabía que debía alcanzarla antes de que se soltase.


  Poco a poco fue tirando de ella hacia sí, mientras empezaban a planear sobre el límite de rocas que constituía la proa del chindi. Estaba pálida y le brotaba sangre por la boca, pero parecía respirar.


  Por fin pudo alcanzarla. Al tocarla, abrió los ojos de repente. Y sonrió. Detrás del vaho de su propio casco pudo distinguir que estaba malherida.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Sí.


  Su voz no indicaba exactamente eso. A él, por su parte, le costaba cada vez más respirar.


  —Aire —le dijo a Hutch.


  Parecía perpleja y desconcertada. Entre lamentos, señaló sus depósitos de aire.


  —Tendrás que ayudarme.


  Tor se colocó a su espalda y soltó la conexión de su arnés, entonces volvió a girarse para dejar que Hutch le quitara su depósito inservible y lo conectara a su unidad. Al fin, recibió una bocanada de aire fresco.


  —Vaya —dijo—, los placeres más simples los damos siempre por descontado. Gracias, Hutch.


  Ella le apretó el brazo y tuvo que reprimir un grito de dolor. Le aseguró que no estaba herida, no del todo. Bueno, quizá las costillas. Ya antes le habían dado problemas.


  —¿Qué tal estás tú?


  —Creo que tengo el mismo problema. —Con cuidado, empleó la cortadora para desprenderse del cable que había formado la red, que se quedó flotando a su lado como una cesta gigante de mimbre.


  De repente, Tor fue consciente de que Brownstein les hablaba desde el McCarver.


  —No ha habido bajas —dijo Tor—. Pero necesitaremos que paséis a por nosotros.


  Capítulo 38


  
    
      Dios Señor de las Huestes, permanece a nuestro lado,


      ¡No sea que te olvidemos! ¡No sea que te olvidemos!


      
        Rudyard Kipling,


        Recessional, 1897

      

    

  


  El medibot le diagnosticó a Hutch una dislocación de hombro, algunas costillas rotas, una clavícula astillada, varias distensiones de ligamentos y, finalmente, lo que describió como contusiones generalizadas. Por su parte, Tor tenía también rotas algunas costillas, así como laceraciones en el cuello. Ambos, a pesar de sus lesiones, mantuvieron buen humor hasta que los calmantes hicieron efecto.


  Hutch durmió dieciséis horas seguidas. Al despertar, recordaba solo algunas escenas de los días anteriores.


  —Teniendo en cuenta por lo que has pasado —dijo Jennifer—, no es sorprendente.


  Era una experiencia curiosa: al principio solo se acordaba de haber compartido con Tor sus reservas de oxígeno, pero no tenía recuerdo alguno de qué la había llevado a esa situación. Entonces se vio haciendo malabarismos con las mochilas impulsoras.


  Y luego revivió el resto del vuelo hasta el rocoso casco del chindi. ¿Era el chindi esa nave que recordaba? Su memoria retrocedió hasta el momento en que el gigantesco navio salía de la ventisca de nieve para encaminarse hacia la nube de Oort.


  Estaba hambrienta, y recibió frutas y huevo. Le aseguraron que Tor estaba bien, pero que en aquel momento no podría verlo. Ella, en cambio, sí tenía visita.


  Mogambo se presentó ante ella vistiendo un mono gris y azul del McCarver. Listo para el trabajo.


  —Menudo espectáculo el que diste —dijo—. Felicidades. —Aquéllos ojos grises tenían un matiz de cerrazón.


  —¿Qué anda mal, doctor? —preguntó.


  —Nada. —Pero sí que había algo, y él lo estaba haciendo evidente.


  —Las mochilas propulsoras —intuyó Hutch.


  —Pues claro. —Actuaba a medio camino entre la magnanimidad y el enojo.


  —Puedes utilizar la lanzadera. —Ya estaban yendo en su busca—. Traje de vuelta una mochila propulsora. Bstará un poco estropeada, pero seguro que podremos repararla.


  —Brownstein sigue considerando el asunto de las responsabilidades. No está seguro de seguir queriendo dejarnos en el chindi.


  —Vaya. —Hutch tenía aún la mente confusa—. Creí que ya habíamos zanjado ese tema.


  —Dice que está de acuerdo en llevarnos hasta allí, pero que no quiere dejarnos en el chindi.


  —Entiendo.


  —Dice que no piensa hacerlo sin tu aprobación.


  —Muy bien —Hutch seguía seria—. Puedo entender sus reparos.


  —Pero no hay peligro.


  —Creo que ya he oído eso antes.


  —¿Qué tal tu brazo? —dijo Mogambo cambiando de tema, bajando el tono de su voz.


  —Es mi hombro —corrigió—. Y está bien.


  —Me alegro. Estábamos preocupados por ti.


  —Profesor, ya ha visto por lo que acabamos de pasar.


  —Por supuesto.


  —Y entenderá que sea reacia a dejar que algo así pueda volver a suceder.


  Tor apareció entonces detrás de Mogambo, con muletas.


  —¿Qué tal está la paciente? —preguntó.


  —Estoy bien, Tor. Gracias.


  —¿Profesor, cómo está usted? —dijo—. He oído que quiere ir al chindi.


  —Aún estamos trabajando en eso —dijo sin apartar los ojos de Hutch.


  Tor sonrió y pareció estar a punto de decir algo más, pero lo dejó pasar.


  —Veré qué puedo hacer —concluyó Hutch.


  Él asintió, como dando a entender que estaba actuando de la única forma coherente posible.


  —Gracias, Priscilla —dijo—. Estoy en deuda contigo.


    


  Aquélla tarde Hutch hizo la prometida entrevista con Claymoor. Para su consternación, resultó que este había empleado los sensores de largo alcance del McCarver para filmar su torpe viaje hasta el chindi y su aparatoso aterrizaje. Paf. Pum. Chas.


  —Espero que no pienses utilizarlas —protestó.


  —Hutch, son hermosas. Eres hermosa.


  —Pero si parezco un pelícano tullido.


  —Tienes un aspecto estupendo. ¿Sabes lo qué ocurrirá cuando el público vea estas imágenes? Pues que van a ver en ellas a la mujer tan increíblemente valerosa que eres. Una mujer sin temor.


  —Eso no tiene ningún sentido —farfulló Hutch.


  —Créeme, sé lo que me digo. Vas a convertirte en la novia del mundo. —Entonces gesticuló en dirección al micro que tenía en la solapa—. ¿Podemos empezar?


  Hutch asintió.


  Estaban en un estudio de realidad virtual, que se asemejaba a las calles Primera y Principal del chindi. Ocupaban sillas tapizadas situadas al borde de la Zanja, de forma que la audiencia pudiera contemplar su fondo, con los oscuros pasillos que discurrían a un lado y a otro.


  —Aquí estoy sentado junto a Priscilla Hutchins —comenzó Claymoor—, con una excelente vista del interior de una nave extraterrestre. Responde al nombre de chindi, y debería añadir que lo que pueden ver es solo una ínfima porción de la misma. Pero antes de entrar en detalles… —entonces se reclinó hacia delante, arrugando la frente—. Priscilla, ¿te llaman Hutch, no es así?


  —Así es, Henry.


  Claymoor sonrió a la cámara.


  —Hace nada, Hutch rescató de forma absolutamente increíble a uno de sus pasajeros.


  En realidad, y a pesar de sus reservas, la entrevista se desarrollaba bastante bien. Claymoor preguntaba las cuestiones esperables. Si había tenido miedo. Terror.


  Si alguna vez había llegado a pensar que no conseguirían rescatarlo. Desde el principio había parecido una misión imposible.


  ¿Había estado ella misma en el interior del chindi?


  Y a todo esto, ¿qué era un chindi?


  Entonces pasó a las imágenes, y allí apareció Hutch dando tumbos en el cielo. Parecía increíblemente patosa, como una mujer enloquecida volando patas arriba sobre la superficie de un asteroide. La capitana intentó explicar los motivos físicos por los que no era posible avanzar por el espacio con los brazos extendidos, siguiendo la grácil forma que mucha gente podría tener en mente. Claymoor se limito a mostrar una agradable sonrisa y volver a pasar el video, esta vez a cámara lenta.


  Tor apareció según lo pactado, como si pasara por allí, y explicó cómo había acabado atrapado en el chindi.


  —¿Pensaste que realmente podrían llegar a rescatarte?


  —Sabía que, estando Hutch, harían todo lo posible por hacerlo.


  Una hora después de finalizar la entrevista, la nave alcanzó su lanzadera perdida. Brownstein la recogió, informó a Hutch de que no había sido tan malo como habían temido, rellenaron sus depósitos de combustible y preguntó qué había decidido hacer con Mogambo.


  —Solo quieres ponerle zancadillas —dijo.


  —Hutch, no es alguien a quien se le coja cariño fácilmente. Pensé que te alegraría obligarlo a que te debiera otro favor.


  —¿Y cuándo quiere partir?


  —Por la mañana.


  —De acuerdo —dijo—, por mí perfecto. Pero hazle firmar un contrato en el que acepte que si las cosas vuelven a torcerse, tendrá que arreglárselas él solito.


    


  Finalmente resultó que Mogambo y su equipo dispusieron de casi tres meses para explorar el chindi, porque aquel fue el tiempo que tardó en llegar hasta ellos la misión de rescate, tras llegar a la zona e igualar su velocidad.


  Era mucho más tiempo del que el McCarver había previsto estar viajando, y tenía a bordo más gente de la que había pensado albergar inicialmente, de modo que los suministros empezaron a escasear, y los alimentos hubieron de racionarse.


  La Academia ideó un plan de emergencia con tanques de combustible y plataformas que pudieran acelerar hasta un cuarto de la velocidad de la luz. Las plataformas consistían en poco más que una simple estructura con sistemas de propulsión de fusión y Hazeltine. Pero antes, todo aquel dispositivo hubo de ser transportado hasta las dos Gemelas, donde fueron escogidas rocas de la masa adecuada, procedentes de los anillos cercanos, para emplearlas como lo que habían dado en llamar Objetos Greenwater. El McCarver, con los motores dañados, tuvo que descender hasta velocidad estándar a lo largo de trece etapas. Para entonces, la flota activa de la Academia había recuperado ya al Memphis y al Longworth.


  La técnica de dejar caer Objetos Greenwater en el hiperespacio para potenciar la velocidad carecía de un método de frenado igualmente eficiente. Regresar de un estado de hiperaceleración consumía gran cantidad de tiempo y recursos.


  Al acercarse el momento de la vuelta, Mogambo se resistió a ser recogido del chindi, incluso después de que Sylvia Virgil le asegurara que la Academia regresaría al artefacto con mejores equipamientos para realizar una inspección más a fondo. Tenía alimentos y agua de sobra, y Hutch sospechaba que iba a insistir en demorar su partida.


  Al menos parte de sus reticencias a abandonar la nave tenían su explicación en la certeza de que los costes de cualquier regreso serían enormes. Mogambo sostenía que no llegaría a producirse hasta que se desarrollara un vehículo capaz de alcanzar las velocidades necesarias por sí solo. Además, la disposición de la Academia a invertir las necesarias sumas de dinero perdería posibilidades por el hecho de que ya tenían en sus manos una muestra bastante aproximada de los tesoros contenidos en el chindi. Era indudable que la Academia, o alguna otra agencia, regresarían allí algún día, pero no se veía como probable integrante de esa eventual expedición. Así, se vivió una emocionante escena en la lanzadera cuando Hutch se acercó para recogerlos por fin a él y a sus compañeros. Para entonces, estos ya habían dispuesto una placa conmemorativa junto a la escotilla de salida, en el exterior, informando a todo el que la leyera de su visita al chindi, en el día y año señalados de la Era Común, con la presencia de Maurice Mogambo, etcétera.


  Subieron una montaña de reliquias a bordo de la lanzadera. Mogambo pronunció un breve discurso mientras arrancaban y, para su asombro, Hutch pudo verle los ojos vidriosos. Estrechó la mano solemnemente a Teri y Antonio, los felicitó por su trabajo y se ocupó también de dar las gracias a Hutch.


  —Sé que no sientes mucho afecto por mí —dijo, sorprendiéndola porque había pensado que había sabido esconder sus sentimientos—, pero agradezco todo lo que has hecho. Si puedo devolverte el favor, no dudes en pedírmelo.


  Así, de todas aquellas formas, se fueron despidiendo del chindi. Subieron a bordo del Mac y Brownstein dio entonces comienzo al largo viaje de vuelta a casa. Emplearían el combustible que habían obtenido de la misión de rescate, y empezaron por iniciar el proceso de frenado hasta velocidad estándar. La plataforma de rescate, a la que aún le quedaban reservas de combustible, les seguía la pista.


  El chindi los dejó atrás y no tardó en desvanecerse. Hutch sospechaba que al llegar a su destino, junto al Venture, allá en el siglo XXV, alguien estaría allí para darle la bienvenida.


  —De lo que estoy segura es de que no seré yo —le dijo a Tor.


    


  Brownstein pasó a Hutch una copia informativa de una transmisión destinada a Mogambo. De Virgil.


  —Maurice, tengo una sorpresa para ti —dijo. En ese momento estaban repostando desde otro tanque de combustible, en su tercera etapa de frenado—. Recordarás que descubrimos satélites espías aquí, orbitando la Tierra. Parecen ser más antiguos de lo que habíamos imaginado.


  Hizo una pausa, dando tiempo para reflexionar sobre las implicaciones de lo anunciado.


  —Han dejado de funcionar. Los hemos estudiado cuidadosamente. Están diseñados para apagarse si el mundo al que observan alcanza un nivel de desarrollo que pudiera suponer su descubrimiento. Sin embargo, vuelven a activarse si las ondas de radio locales se interrumpen. O lo que es lo mismo, si algo le sucede a la civilización a la que están observando. Son parte de la misma red de comunicación que habéis estudiado. Ésta es, a propósito, una red más extensa y compleja de lo que habíamos creído en un principio. Apenas hemos empezado a trazar su plano. Por lo que hemos descubierto, el chindi debe de tener al menos un cuarto de millón de años. Hay un fragmento de las transmisiones, que os he adjuntado en el mensaje, que pensamos os podría interesar especialmente estudiar. Lo interceptamos en el sistema Mendel, a mil cien años luz de la Tierra, pero casi a tres mil años luz en el exterior de la red.


  —¿Mogambo ha visto esto ya? —preguntó Hutch a Brownstein.


  —Hace unos minutos. Nos está esperando en el holotanque.


  Todos acudieron en tropel. Tor masticaba un sándwich; uno de los integrantes del equipo de Mogambo, una galleta de menta. La propia celebridad estaba tan inquieta que apenas podía ocupar en calma un asiento. Cuando estuvieron listos, Brownstein dio órdenes a Jennifer de proceder.


  Las luces se apagaron y apareció un desierto abrasado por el sol de mediodía. La arena no dejaba de correr. Hutch pestañeó y se protegió los ojos del repentino fulgor.


  Entonces el punto de vista empezó a cambiar. El desierto aceleró y Hutch se retorció, recordando su vuelo desesperado sobre el chindi. Se alzaron unas lomas que se ondularon bajo sus ojos y se desvanecieron. A la izquierda, empezaba a distinguirse movimiento.


  Una criatura que recordaba a un camello.


  ¡En realidad era un camello!


  El barrido de la imagen continuó, y vieron más animales. Entonces, a lo lejos, aparecieron unas manchas grises y blancas que rápidamente crecieron hasta convertirse en caballos y jinetes vestidos de blanco. Y filas de hombres a pie. Arqueros. Parecían ser miles.


  —Parece el ejército de un faraón —dijo uno de los hombres de Mogambo, medio en serio medio en broma.


  Desplegado frente a los arqueros se repartía un segundo ejército, aún más numeroso, con carros de guerra, más jinetes y hordas de infantería. La caballería vestía de púrpura y blanco, no muy distinta de los colores que Byron había citado en algún sitio.


  —Es indudable que se trata de la Tierra —dijo Mogambo—. ¿No os dais cuenta de lo que eso significa? Son cuadros vivientes.


  —¿Están datadas estas imágenes? —preguntó Tor.


  Brownstein traspasó el interrogante a Jennifer.


  —La trascripción dice principios del siglo XII antes de Cristo.


  —¿Armagedón? —preguntó Claymoor.


  Hutch se encogió de hombros.


  —No lo sé. Supongo que podría ser cualquiera entre miles de pugnas.


  Las fuerzas enfrentadas se alineaban, disponiéndose a encontrarse.


  —Podemos pasar las imágenes si preferís evitar ver el baño de sangre —dijo Jennifer.


  —¡No! —Mogambo hizo señas a Brownstein—, déjalo. Dile que no lo pase.


  Contemplaron la escena desde una perspectiva trasera al ejército menos numeroso. Jennifer ajustó la vista para disponerla a unos cuarenta metros sobre el suelo del desierto. Las unidades de infantería se enzarzaron, los contendientes fintaban y se asestaban tajos unos a otros. Entonces el ala izquierda de la fuerza más numerosa se unió a la refriega. A regañadientes, Hutch contempló todas las imágenes, con carros de guerra, lluvias de flechas, combates entre escuadrones de lanceros. Sangre, polvo y cuerpos retorcidos por todas partes, y aunque se sintiera horrorizada, era incapaz de apartar la vista.


  No supo exactamente cuánto tiempo duró, la matanza parecía interminable, pero uno y otro bando alternaban el dominio de la batalla. Finalmente la fuerza púrpura, ¿asirios?, acabó imponiéndose, pero la masacre había sido tan generalizada que era difícil que cualquiera de los bandos pudiera considerarse vencedor.


  Había cadáveres por todas partes. Los supervivientes caminaban entre ellos, asestando espadazos a unos y otros, como si los considerasen a todos enemigos.


  Y finalmente la emisión se interrumpió.


  Ninguno de los presente se movió. No era como en las épicas escenas de realidad virtual, que se recreaban en el heroísmo y las bandas sonoras. Hutch nunca había visto nada parecido. Se preguntaba cómo era posible que la misma especie a la que ella pertenecía pudiera llegar a ser tan implacablemente cruel. Tan estúpida.


  Tor estaba sentado a su lado, y le preguntó cortésmente si quería abandonar la sala. El sistema volvió a activarse y entonces se encontraron ante otro desierto. ¿Otra época? Surcaron veloces las dunas, que dieron paso a palmeras y demás vegetación. Una línea de costa brilló a lo lejos. Sobrevolaron manadas de caballos salvajes y otra clase de animales que Hutch no pudo identificar. Dromedarios de algún tipo.


  Una ciudad amurallada apareció al fondo y comenzó a cubrir toda la vista. Cuando estuvieron lo bastante cerca como para distinguir a los habitantes y los rebaños de animales, Hutch pudo empezar a hacerse una idea del tamaño de aquel lugar. Parecía más una fortaleza que una ciudad, rodeada por una muralla triple, cada una de ellas más alta que la anterior —de fuera adentro—. Por todo el perímetro, se alzaban torres a intervalos. Era una estructura fascinante, que abrazaba a toda la ciudad excepto en el punto que permitía la entrada, en diagonal, del cauce de un río.


  —El Eufrates —señaló Jennifer.


  Si el extremo opuesto de la ciudad, que no alcanzaban a distinguir, era tan enorme como el que tenían ante sus ojos, las murallas debían de tener entre dieciocho y veinte kilómetros de perímetro. Una senda surcaba el muro interior. Al acercarse, pudieron apreciar sobre esta un par de carros de guerra, cada uno tirado por un par de caballos, cruzándose el uno al otro sin estorbarse.


  Sobrevolaron las murallas y avistaron una asombrosa figura en roca de un león. El animal yacía al lado de un hombre que tenía posada la mano derecha sobre su flanco, y colocaba la izquierda en su mandíbula.


  Las vías públicas estaban atestadas de gente, así como los mercados. Hutch se preguntó cómo habrían sido los sonidos de la ciudad, si sonarían flautas y cuernos en el mercado, discusiones, gritos de los vendedores. Deseaba que fuera posible descender ahí y caminar por unos instantes por esas calles.


  Abandonaron el barrio de los mercaderes para sobrevolar un grupo de edificios públicos, un palacio o dos, y un templo. Niños que reían alegres jugaban en fuentes de las que manaba agua, y el viento hacía ondear los estandartes. Plantas con flores crecían por todas partes. Los jardines y caminos estaban repletos de nativos.


  A la izquierda se alzó una torre de doce pisos, rodeada por una rampa con forma de caracol.


  —¿Dónde estamos? —preguntó alguien susurrando.


  Después que nadie contestara, Hutch dijo:


  —En Babilonia.


  Tor, a su derecha, se inclinó hacia Claymoor.


  —En directo desde la Torre —dijo—. La verdad es que es algo baja para que alguien pueda emplearla para tocar el cielo.


  Parece, pensó Hutch, que nada se pierde para siempre.


  Epílogo


  Abril de 2228


  A fecha de hoy, tres años después de lo sucedido, ningún investigador ha regresado al chindi. La información cosechada por la expedición de Mogambo había suministrado una cantidad ingente de datos que los analistas aún solo han comenzado a digerir. Entretanto, los ingenieros se han puesto manos a la obra para construir una nave capaz de alcanzar velocidades comparables a las del artefacto extraterrestre. No obstante, su progreso continúa viéndose retrasado por las dificultades de financiación.


  En un principio, la presencia de satélites orbitando VV651107, la estrella de neutrones dónde se había iniciado el descubrimiento, había suscitado dudas: parecía un emplazamiento del todo anodino para cualquiera. Sin embargo, el conocimiento de la increíblemente avanzada edad del chindi cambió la perspectiva. La teoría que se ha impuesto actualmente sostiene qua su intención es presenciar el momento en que la estrella muerta acabe alcanzando a KM447139, en los albores del vigésimo milenio, desbaratando el sistema.


  Ésta hipótesis parece corroborada por los informes obtenidos sobre Refugio, cuya civilización fue barrida por una guerra nuclear. Dicha guerra se inició a finales del siglo XI, según el calendario terrestre, casi en tiempos de la Primera Cruzada. Se ha conseguido recopilar una historia razonablemente detallada de los sucesos que condujeron al desastre, y las posteriores condiciones en que quedó el entorno. La destrucción de la forma de vida dominante fue absoluta, el mundo quedó poblado por letales niveles de radioactividad y al cabo de dos años no quedó nadie con vida; apenas sobrevivieron unas pocas especies vegetales, algunos animales herbívoros y varios miles de especies de pájaros. Y, por supuesto, enjambres de insectos.


  En KM4499397, Paraíso para la misión del Memphis, no se ha vuelto a intentar mantener contacto alguno con sus habitantes. Sí han sido observados desde la órbita del planeta y desde la superficie, empleando disruptores de luz. Su aspecto es el de un pueblo bastante pacífico, una sociedad amistosa. Se han detectado ocasionales episodios de violencia entre sus tribus, pero lo suficientemente excepcionales como para suscitar bastantes dudas acerca del motivo por el que aquel pueblo atacó al grupo de exploración del Memphis sin provocación previa.


  La respuesta quizá estuviera en sus creencias religiosas, que clamaba la existencia de espíritus de los bosques, demoníacos y malignos, todos fácilmente reconocibles por su carencia de alas. El Todopoderoso, que habita en el cielo, no deseaba que tales criaturas existieran bajo su presencia, y por tanto les había negado la capacidad de volar.


  Existen también algunas explicaciones alternativas, todas descritas en el excelente estudio de Michael Myshko, Los ríos de Paraíso.


  Por otra parte, la identidad de los ocupantes de Retiro sigue siendo un misterio. De las tumbas del patio se recuperaron dos cuerpos de la misma especie, uno macho y otro hembra. La reconstrucción a partir del ADN ha permitido obtener imágenes de los mismos.


  La fecha de su muerte no se ha establecido con exactitud, pero claramente tuvo lugar antes de finales del siglo 111. La hembra parecía haber sido enterrada al momento. El sepelio del macho, en cambio, se produjo no mucho antes de la llegada del Memphis. No parece haber demasiadas dudas de que fue el chindi quien se encargó de él. Sin embargo, el cómo y el porqué son cuestiones sujetas de momento solo a la especulación. Lo que sí se sabe es que representantes del chindi estuvieron en Retiro, pues Maurice Mogambo, durante su investigación en el interior del artefacto, encontró y recogió artículos pertenecientes al asentamiento.


  ¿Serían los habitantes de Retiro y el chindi representantes de la misma especie?


  La tecnología de Retiro era más avanzada que la del artefacto, pero esto no es un hecho que descarte la posibilidad de la existencia de un origen común. Simplemente es algo que aún se desconoce. Quizá el estudio de los volúmenes integrantes de la biblioteca de Retiro permitiría una mejor posición para responder esta clase de cuestiones.


  No obstante, sucede que el grueso de los tratados desapareció cuando el vehículo que los transportaba se vio afectado por descargas electromagnéticas simultáneas procedentes de las Gemelas. La nave se quedó sin energía y acabó colisionando. La mayoría de los volúmenes se perdieren en el accidente y la explosión resultante.


  Se consiguieron rescatar algunos fragmentos, que fueron posteriormente traducidos, y que tratan sobre todo temas filosóficos. Los escritos se han hecho acreedores de gran fama al suscitar el debate de si la verdad debería considerarse un valor por derecho propio, en contraposición a un sistema de creencias fruto de la reflexión, sin importar su validez como reflexiones fieles al mundo real. Entre estos trabajos cabe destacar un tratado de mitología que engendra virtudes comunitarias, un dogma religioso, o relatos de nobles actos atribuidos a un tal Washington o un mencionado Pericles.


  La tecnología evidenciada por Retiro, presente en sus diferentes sistemas auxiliares, está claramente por encima de las capacidades terrestres.


  Todos lamentaron que el Memphis no apareciera en escena a tiempo para presenciar las acciones del chindi en Retiro. Se esperaba una nueva oportunidad de estudiar el artefacto en acción para 2439, cuando este alcanzara las proximidades del Venture. Las insinuaciones de que la nave terrestre debía ser abandonada allí para poder observar el acontecimiento se habían encontrado con enérgicas protestas procedentes de ciertos sectores de la sociedad. Los contrarios a la idea argumentaban que el Venture era sagrado, y que no debería permitirse a los extraterrestres ni acercarse siquiera. Fruto de un acuerdo, actualmente se está desarrollando un plan que permita recuperar la nave y dejar allí un duplicado para la inspección del chindi.


  Irónicamente, esa misma gente que sostiene la santidad del Venture no puso objeción alguna ante el desmantelamiento de Retiro dos años antes, que fue transportado hasta Virginia, donde ahora aguarda en un almacén a la espera de encontrar una ubicación adecuada. Durante una tormentosa entrevista concedida hace un año, Maurice Mogambo argumentaba que no hay lugar apropiado ni en las riberas de Potomac, en el estado de Virginia, o en cualquier otro posible emplazamiento propuesto. Retiro solo tiene un hogar.


  Un posterior examen del desafortunado viaje del Venture reveló que este fue víctima de simples problemas de calibrado en su sistema de soporte vital. Poco después de completar su salto al hiperespacio, este falló y empezó a generar una mezcla equivocada de gases. La tripulación fue privada de oxígeno y rápidamente empezó a sufrir daños cerebrales. La IA de a bordo, de temprano desarrollo, no operaba con la sutileza y la sofisticación de los sistemas contemporáneos. En consecuencia, no pudo asumir el mando de la nave para hacerla regresar a casa, como hubiera hecho una IA moderna.


  La familia de George Hockelmann impugnó con éxito su voluntad de entregar el Memphis a la Academia, y este se ha integrado ahora en la plantilla de naves de transporte de Lone Star, que desarrolla exploraciones geológicas extraterrestres.


  Tras pensárselo mucho, Hutch aceptó un cargo administrativo en la Academia y ahora está al mando de sus operaciones de transporte. Justo antes de la publicación del informe que contiene los datos anteriormente mencionados, Hutch adquirió una casa de recreo en los Alpes Canadienses. Allí, Tor le da lecciones de esquí, no sin antes haber tranquilizado a un nervioso grupo de nerviosos amigos diciendo que domina la materia.


  Una exposición compuesta por una serie de ocho obras de Tor, llamada Bosquejos del Chindi, ha recorrido ya salas de las principales ciudades europeas y americanas, llegando a visitar incluso Malaisia y China. Actualmente, el pintor no tiene motivo alguno de queja de sus ventas.


  Por su parte, la tecnología recogida del vehículo de Retiro sigue siendo un rompecabezas, pero parece mantener abierta la posibilidad de alcanzar en un futuro los saltos cuánticos. Éstos harían viable la largamente esperada misión Hombre del Tiempo, cuya intención es la de investigar la naturaleza de las nubes omega y hallar un modo de neutralizarlas.


  Notas


  
    [1] La unidad astronómica (UA) es una unidad de distancia que equivale a 149.597.870,66 km. Es aproximadamente igual a la distancia media entre la Tierra y el Sol. N. del T. <<

  


  
    [2] N. del T.: La nube de Oort es una nube de aproximadamente 100 billones de cometas que se cree que se encuentran en el límite del sistema solar, a más o menos un año luz y medio del Sol. El efecto gravitatorio de las estrellas próximas desvía a los cometas de sus órbitas y los envía hacia el Sol, donde se vuelven visibles. La nube recibe su nombre en honor del astrónomo holandés Jan Oort, que pronosticó su existencia en 1950. <<
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